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HA0EMOS SABER: Que venimos en conce- 
der y concedemos nuestra licencia para que 
pueda imprimirse y publicarse en esta nues- 
tra Diócesis el libro titulado Devocionario 
Carmelitano, arreglado por un devoto Car- 
melita, y que desea publicar D. Gregorio del 
Amo y Gómez, mediante que de nuestra or- 
den he sido ieído y examinado y, según la cen- 
gura, nada contiene contrario al dogma cató- 
lico y sana moral. 

En testimonio de Jo cual expedimos el pre- 
sente, rubricado de nuestra mano, sellado 
con el mayor de nuestras armas y refrenda- 
do por nuestro Secretario de Cámara y Go- 
bierno on Madrid á 6 do Fobrero de 1890. — 
JOSÉ MARÍA, Arzobispo -Obispo do 
Madrid-Alcalá.—Por mandado de S. E. 1. 
el Arzobispo-Obispo mi Señor, Dootor Ju- 
LIÁN DE DreG0 ÁLCOLEA, Arcediano-Secre- 
tario. 


a ta 


Sucratisima Virgen María, 


MADRE DE DIOS Y DE LOS HOMBRES 


Y DECORO DEL CARMELO 


¿Á quién, sino á Vos, amanlisima 
Mladre y Señora del Carmen, he de 
ofiecer este mi humilde trabaja 2 Taspi- 
tada por Vos da idea, y formado todo 
el con las más variadas y fagantísimas 
fares gue ban lrotado en el ameno y 
delicioso verjel Camllano:; á Vas 
sol os pertenecen, por ser esclusiva- 
mente uuesito. 
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Dignaos aceplar Peypacila, Job 
tierna Plladre mia!, esta piadosa ofien- 
da, 7 bendecidla, para que el croma ec- 
balado por tan “hermosce Y adoríferae 
Pares suba cual incienso hasla vwuesta 
augusto hono, después de embalsamar 
can él las almas de uuesitas privilegia. 
des hijos be Carmelitas. Si cet da da. 
cáe, Señora, colmadamente satisfechos 
ueré lados mis esfuerzos en pra de uues. 
ta doma $ glria. 

Vusetro indigno siervo, 


FL AUTOR, 


Á LOS DEVOTOS HIJOS DEI, CARMETO 


Cuando tantos y tan excelentes devocio- 
narios se han pablisido en nuestra patria, 
especialmente en estos últimos años, parece- 
rá á muchos extraña, y aun innecesaria, la 
aparición de otro más; porque ¿qué se puede 
publicar acerca de prácticas de piedad, que 
no sea ya de todos conocido? En la Religión, 
non nova sed nove; no se pueden decir cosas 
nuevas, es verdad; pero sí pueden decirse en 
forma nueva, ya que ésta ha sido, es y será 
siempre la justa y legítima aspiración de las 
generaciones todas. El DeEvocIoNARIO que 
os ofrezco, aunque no contiene prácticas nue- 
vas, es, no obstante, muy diferente de los pu- 
blicadoe hasta el día, ¡or ser una escogida 
recopilación de lo contenido en aquéllos. . 
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Como su título lo exige, he procurado dar 
la preferencia, en esta selección, 4 todas aque- 
llas devociones que por su origen 6 composi- 
ción tienen sabor esencialmente carmelitano, 
por lo que viene á ser este libro un Manual 
completo de prácticas carmelitanas, conoci- 
das unas, ignoradas otras de la mayor parte 
de los privilegiados hijos do María, y dis- 
persas todas ellas en infinidad de volímenes, 
muchos de los cuales, por estar ya agotadas 
sus ediciones, son hoy de difícil adquisición. 

Tengo para mí que, no existiendo en cas- 
tellano ningún devocionario de esta índole, y 
dada la tiernísima devoción que á la Sacratl- 
sima Virgen del Carmen profesa la inmensa 
idad pueblo español, así como el con- 
siderable número de Terciarios y Cofrades 
con que cuenta la Orden Carmelitana aquí 
en España, este humilde libro está llamado 
á producir entre los mismos copiosos frutos 
de virtud y sautidad. 

Poco mío, ú la verdad, hay en él, puesto 
que la mayor parte de las prácticas que com- 
prende son de piadosísimos y conocidísimos 
autores, algunos de ellos canonizados por la 
Iglesia. Mi trabajo, por tanto, ha quedado 
reducido únicamente á escogerlas y ordenar- 
las lo mejor que me ha sido posible. 

Quiera Dios Nuestro Señor bendecir mi 
modesto trabajo, haciendo que todos yoa- 


otros, entusiastas y devotos carmelitas, le dis- 
penséis, como no dudo, afeotuosa y benévola 
acogida, siquiera sea en gracia del buen deseo 
qne me anima publicarlo, el oual no es otro 
qu la mayor gloria de Dios, honra y culto 

e su amorosísima Madre, María Santísima 
del Carmen, y vuestro espiritual aprovecha- 


miento, 
EL Auror, 


CALENDARIO CARMELITANO 


ENERO 


1.—»e LA CIRCUNCISIÓN DE NUESTRO SEÑOR 
JesucrIsTO y San Magno, mártir.—Indwl- 
gencia plenaria. 

2.—San Isidoro, obispo y mártir, y San Maca- 
rio, abad. 

3.—San Antero, Papa y mártir, y Santa Geno- 
veva, virgen. 

4.—San Tito, obispo y confesor, San Aquilino 
y Santa Daposa, mártires. 

5.—El Beato Bartolomé Carpentier, de Parts, 
carmelita, y San Simeón Estilita, confe- 
sor, carmelita. 

6.—»k La EPIFANÍA DEL SEÑOR Y LA ADORACIÓN 
DE LOS SANTOS REYES, MELCHOR, GASPAR 
y BALTASAR —¿ndulgencia plenaria. 

7.—San Luciano, presbítero y mártir, y el Bea- 
to Blas de Siena, obispo, carmelita. 

8.—San Severino, obispo y confesor, y San Eu- 
geniano, mártir. 

9.—San Julián, mártir, y su esposa Santa Basi- 
lisa, virgen. 
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10.—San Agatón, Papa, San Nicanor, diácono, 
y San Gonzalo de Amarante, confesor. 

11.—San Higinio, Papa y mártir, y el Beato 
Juan Consobrino, de Lisboa, carmelita 
y mártir. 

12.—San Juan, patriarca de Jerusalén, carme- 
lita, y San Benito, abad. 

13.—San Leoncio, obispo, y San Vivencio, con- 
fesorcs. 

14.—San Hilario, obispo, doctor y confesor, y 
San Félix, mártir. 

15.—San Pablo, primer ermitaño, confesor, y el 
Beato Tomás Scropo, de Norwich, car- 
melita. 

16,—San Marcelo, Papa y mártir, y San Fulgen- 
cio, obispo y confesor. 

17.—San Antonio, abad y confesor, y San Sulpi- 
cio, obispo. 

18.—La Cátedra de San Pedro en Roma, Santa 
Prisca, virgen y mártir, y Santa Librada, 
virgen. 

19.—San Dionisio, Papa y confesor, carmelita, 
y San Canuto, rey, mártir. 

20.—San Fabián, Papa: y San Sebastián. — In- 
dulxencia plenaria. —El Beato Basilio, de 
Ipré, carmelita. 

21.—Santa Inés, virgen y mártir, y San Fructuo- 
50, Obispo. 

22.—Sun Anustusio, mártir, carmelita, y San 
Vicente, diácono. 
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23.—Los Desposorios de la Santísima Virgen con 
San José; San lidefonso, arzobispo de To- 
ledo, y el Beato Domingo Dario, carme- 
tita. 

24.—San Timoteo, obispo y mártir, y San Feli- 
ciano, mártir. 

25.—La conversión de San Pablo apóstol, y Santa 
Elvira, virgen y mártir. 

26.—San Policarpo, obispo y mártir, y el Beato 
Blas Cantoni, carmelita. 

27.—San Juan Crisóstomo, obispo, confesor y 
doctor, y San Vitaliano, Papa. 

28.—San Cirilo, obispo, confesor y doctor, car- 
melita, y San Julián, obispo y confesor. 

29.—San Francisco de Sales, obispo, confesor y 
doctor, y San Valerio , obispo. 

30.—Santa Martina, virgen y mártir, y la Benta 
Maria Girlans, carmelita. 


Honorio III, cediendo 4 instancias de ciertas perso- 
nas, trataba de suprimir la por tantos títulos célebre 
Orden carmelitana, cuando se le apareció la Santisi- 
ma Virgen y le advirtió cue la habia tomado bajo su 
protección y, por tanto, le intimaba que, no cedicra 
á tales instancias; antes, por el contrario, que la con- 
firmase y favoreciese, El Papa en seguida reunió al Co- 
legio de Cardenales y dió su Dula de aprobación , que 
lleva la fecha de este día de :226. En memoria de este 
acontecimiento quedó instituida la fiesta de Nuestra 
Señora del Carmen para el 16 de Julio. 


31.—San Pedro Nolasco, confesor y fundador, y 
la Beata Francisca Girlant, carmelita. 


2 
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FEBRERO 


1.—San Ignacio y San Cecilio, obispos y con 
fesores, Santa Brígida, viuda. 

2.—La Purificación de Nuestra Señora y San 
Cornelio, obispo y confesor.—Indulgencia 
plenaria. 

3.—San Blas, obispc y mártir, y Santa Cele- 
rina, mártir. 

4.—San Andrés Corsino, obispo y confesor, car- 
melita.—Indulgencia plenaria.—San José 
de Leonisa , confesor. 

5.—Santa Agueda, virgen y mártir, y los Santos 
Mártires del Japón. 

6.—Beata Arcángela Girlani, virgen, carme- 
lita, y San Amando, obispo y confesor. 

7.—San Romualdo, abad, y el Beato Rodolfo 
Fresburg, carmelita. 


El Papa Pio 1V expide un indulto en 1562 autori- 
zando 4 Santa Teresa de Jesús para fundar cl Monas— 
terio de San José, de Avila, primero de la Descalcez 
Carmelitana. 


8.- San Juan de Mata, confesor, fundador, y San 
Emiliano, mártir. 

9.—Santa Apolonia, virgen y mártir, y Santos 
Primo y Donato, diáconos, mártires. 

10.—Santa Escolástica, virgen, y San Guillermo, 
ermitafio, 
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11.—San Lucio, obispo y mártir, y San Severi- 
no, abad. 

123.—Santa Eulalia, virgen y mártir. 

13.—Santa Eufrosina, virgen, carmelita, 

14.—San Telesforo, Papa y miúrtir, carmelita, 
Santa Catalina de Riccis, virgen, y el Bea- 
to Bernardo de Polonia, carmelita. 

15.—San Pedro Tomás, obispo y mártir, carme= 
Ista, el Beato Bartolomé Gran, carmelita 
de Barcelona, martirizado por los turcos. 

16.—La Conmemoración de los Santus cuyos 
cuerpos ó reliquias se guardan en las iglc- 
sias de nuestra Orden, y San Julián y com- 
pañeros mártires. 
Enrique IV, rey de Francia, instituyó en este día la 
Orden de Caballeros del Monte Carmelo, con apcoba- 
ción del Papa Paulo V. . 
17.—Sun Vicente, mártir, y el Beato Bernardo 
de Maricotti, carmelita de Pisa. 

18.—San Simeón, obispo y mártir, y cl Beato Be- 
nito Xabba, de Trápani, carmelita. 

19.—San Raimundo de Peñafort, confesor, y el 
Beato Zenón de Malinas, carmelita. 

20.—San Mauro, abad, y San León, obispo y 
confesor. 

31.—La fiesta de la Santísima Luz en el Carmen, 
de Manresa, y el Beato Raimundo Laclo- 
sa, carmelita lego de Manresa. 

22.—La Cátedra de San Pedro en Antioquía, y 
San Aristón. 
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23.—San Pedro Damián, obispo, confesor y doc- 
tor, y Santa Marta, virgen y mártir. 
24.—San Matías, apóstol. 


En este día de 1564, San Juan de la Cruz hizo la 
profesión religiosa en el Convento de Padres Carme- 
litas Calzados de Medina del Campo, 


25.—San Avertano, confesor, carmelita, y San 
Victoriano y compañeros mártires. 

26.—Santa Margarita de Cortona, penitente, y 
el Beato Juan de Banegas, dibcono y car- 
melita, martirisado por los turcos. 

27.—San Alejandro, obispo y confesor, y Santa 
Dorotea, virgen y mártir. 

Se restablece en 1634 el Convento del Sagrado Mon- 


te Carmelo, que había sido destruido por los sarrace- 
nos en 1291. 


28.—San Tito, obispo y confesor, y San Baldo- 
mero, confesor. 

29.— San Romin, abad, y Santos Rufino, Justo y 
Teófilo, mártires. 


MARZO 


1.—San Rosendo, obispo y confesor, y Santas 
Eudoxia y Antonina, mártires. 

2.—San Simplicio, Papa y mártir, y Santa Ja- 
nuaria, mártir. 

3.—Beato Jacobino, confesor, carmelita, y San- 
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tos Emeterio y Celedonio, hermanos márti- 
res. 

4.—Beato Romeo, confesor, carmelila, y San 
Lucio, Papa y mártir. Ñ 

5.—San Casimiro, rey, confesor, y San Juan Jo- 
sé de la Cruz, confesor. 

6.—San Cirilo, confesor y doctor, carmelita, y 
Santa Coleta, virgen. 

7.—Santo Tomás de Aquino, confesor y doctor, 
y Santas Perpetua y Felícitas, mártires, 

8.—San Juan de Dios, confesor y fundador, y 
Santos Filemón y Apolonio, mártires. 

9.—Santa Francisca, matrona romana, y San Pa- 
ciano, confesor. 

10.—Los Cuarenta Santos Mártires, y San Maca- 
rio, obispo y confesor. 


Las Cortes, junto con el Rey de España, en este día 
de 1625, eligieron por Patrona de España á Santa Te- 
resa de Jesús; decisión que fué aprobada por cl Papa 
Urbano VIII. 


11.—Santos Vicente y Ramiro, monjes y márti- 
rcs, y San Eulogio, presbítero y mártir. 


El Papa Inocencio X1 concede en 1684 el oficio y 
rezo de Nuestra Scñora del Carmen Á todo el clero se- 
cular y regular de Portugal, Etruria, Génova y Saboya. 


12.—San Gregorio, Papa, confesor y doctor, y 
San Bernardo, obispo y confesor. 

13.— Santa Eufrasia, virgen, carmelita, y San 
Leandro, obispo y confesor. 


14.—San Patricio y compañeros mártires, y Santa 
Florentina, virgen. 

15.—Beato Luis Morbioli, confesor, carmelita, 
y San Longinos, mártir. 

16.—San Hilario, obispo y mártir, y San Eriber- 
to, confesor, 

17.—San Patricio, obispo y confesor, y Santa 
Gertrudis, virgen. 

18.—San Gabriel Arcángel, protector secunda- 
rio de Nuestra Orden, y San Narciso, 
obispo y mártir. 

19.—»k SAN JOSÉ, CONFESOR, ESPOSO DB LA Sa” 
CRATÍSIMA VIRGEN MARÍA, PATRÓN DE LA 
IGLESIA Y PROTECTOR PRIMARIO DE NUES- 
TRA ORDEN.— Indulgencia plenaria por 
toda la oclava. 

20.—San Ambrosio de Sena, confesor, y el Beato 
Alfonso de la Cerda, Terciario, carmeli- 
ta español. 

21.—San Benito, abad y fundador, y San Serapio, 
obispo. 

22.—San Deogracias, obispo y confesar, y la 
Beata Inés Teupana , terciaria carmelita 
de Vulencia. 

23.—San Victoriano, mártir, y el Beato Bau- 
tista Mantuano, confesor, carmelita. 

24.—San Agapito, obispo y confesor, y San Si- 
meón, mártir. 

25.—-Mk LA ANUNCIACIÓN DE NUESTRA SEÑORA 
Y ENCARNACIÓN DEL VERBO DIVINO, y San 


Y 

Dimas el Buen Ladrón.— Indulgencia ple= 
nara. 

26.—San Braulio, obispo y confesor, y los San 
tos Montano y Máxima, mártires. 

27.—San Ruperto, obispo, y San Juan, ermitaño, 
confesores. 

28.—Santos Cástor y Dorotea, mártires. 

29.—San Segundo, mártir, y San Eustasio, abad 
y confesor. 

3o.—San Juan Clímaco, abad y confesor, y San 
Quirino, mártir. 

31.—Santa Balbina, virgen y mártir, las Beatas 
Ana, virgen, y Juana de Tolosa, carme- 
litas. 


ABRIL 


1.—San Venancio, obispo y mártir, y Santa Teo- 
dora, mártir. 

2.—San Francisco de Paula, confesor y funda- 
dor, y el Beato Nicolás, general da la Or- 
den Carmelitana. 

3.—San Benito de Palermo, confesor, y San Ul- 
piano, mártir. 

4.—San Isidoro, obispo, confesor y doctor, y el: 
Beato Arnoldo Bostio, carmelita belga. 

5:—San Vicente Ferrer, confesor, y Santa Irene, 
virgen y mártir, 

6.—San Sixto, Papa y mártir, y San Celestino, 
Papa y confesor. 
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7.—San Saturnino, obispo y confesor, y el Bea- 
to Adolfo del Monte Olivete, carmelila, 
8.— San Alberto, obispo y confesor, carmelita, 
y Santos Dionisio y Perpetuo, obispo y 
confesor. 
9.—Santa María Cleofé, matrona, Santa Casilda, 
virgen, y la Deata Catulina Barchek, ter- 
ciaria cavmelita de Flandes. 
10.—San Ezequiel, profeta, y San Macario, obispo 
y confesor. 
11.—San León I, Papa, confesor y doctor, y el 
Beato Francisco de Siena, carmelita, 
muerto por los herejes. 
12.—San Julio, Papa y confesor, y el Beato An- 
tonio de Luca-Norli, carmelita. 
13.—San Hermenegildo, mártir, y el Beato Eu- 
sebio,carmelita, prior del Monte Carmelo. 
14.—San Justino, mártir, y los Santos Tiburcio, 
Valeriano y Mazurio, mártires. 
15.—Santas Basilisa y Anastasia, mártires. 
16.—Santo Toribio de Liébana, obispo y confe- 
sor, San Benito José de Labre, confesor, y 
Santa Engracia, virgen y mártir. 
En este día de 1729, el Emperador de Austria expi- 


dió un decreto eligiendo á San Juan de la Cruz como 
Protector de sus vastos dorninios. 


17.—San Aniceto, Papa y mártir, la Beata Maria 
Ana de Jesús, virgen, y el Beato Jerón- 
mo, carmelita, prior de Jerusalén, 


18.—San Perfecto, presbítero, y el Beato Juan 
Folsano, carmelita inglés. 

19.—San Hermógenes, mártir, y cl Beato Enri- 
que, duque de Lancaster, terciario carme- 
lita. 

20.—Santa Inés de Monte Pulciano, virgen, y el 
Beato Anselmo, carmelita, prior del Mon- 
te Tabor. 

31.—San Anselmo, obispo, confesor y doctor, y 
el Beato Eustaquio, carmelita. 

22.—Santos Sotero y Cayo, Papas y mártires. 

23.—San Jorge, mártir, y San Gerarda, obispo y 
confesor. 

24.—San Félix de Sigmaringo, mártir, y San Gre- 
gorio, obispo y confesor. 

25.—San Marcos, evangelista, y San Aniaro, obis- 
po y confesor.—LLetanías mayores. 

26.—Santos Cleto y Marcelino, Papas y mártires. 

27.-San Pedro Arcángel, mártir, y Santo Tori- 
bio, arzobispo de Lima. 

28.—San Pablo de la Cruz, confesor y fundador, 
y San Vidal, mártir. 

29.—San Pedro de Verona, mártir, y San Paulino, 
obispo y confesor. 

30.—Santa Catalina de Sena, virgen, y Santa So- 
fía, virgen y mártir. 
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MAYO 


r.—Santos Felipe y Santiago el Menor, após- 
toles. 

2.—San Atanasio, obispo, confesor y dactor, y 
el Beato Estanislao, mártir, carmelita de 
Polonia. 

3.—La Invención de la Santa Cruz, San Alejan- 
dro y compañeros mártires, y el Beato Juan 
de Carranza, carmelita de Toledo. 

4.—Santa Mónica, matrona, y San Ciriaco, obis- 
po y mártir. 

5.—San Angelo, mártir, carmelita —Indulgen- 
cia plenaria.—San Pío V, Papa y confesor. 

6.—San Juan Ante-Portam-Latinam, y el Beato 
Juan Kinimgall, carmelita de Inglaterra. 

7—San Estanisluo, vbispo y mártir, y Santa Fla- 
via, virgen y mártir. - 

8.—La Aparición de San Miguel Arcángel, y los 
Santos Dionisio y Eladio, obispos y confe- 
sores. 

9.—San Gregorio Nacianceno, obispo,.confesor 
y doctor, y el Beato Gabriel Regombert, 
carmelita francés. 

10,—San Antonino, obispo y confesor, y Santos 
Gordiano y Epimaco, mártires. 
11.—San Mamerto, obispo y confesor, y el Beato 

Luis Rabathá, confesor, carmelita, 
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12.—Santo Domingo de la Calzada, confesor, y 
Santos Dionisio y Pancracio, mártires. 

13.—San Pedro Regalado, confesor, y los Santos 
Nereo, Aquileo, Domitila y Pancracio, már- 
tires. 

14.—San Donifacio, mártir, y San Pascual, Papa 
y confesor. 

15.—San Isidro, confesor, y los Santos Torcuato 
y compañeros mártires. i 

16.—San Simón Stock, carmelita, confesor.—In- 
dulgencia plenarla,—San Ubaldo, obispo 
y confesor. 

17.—San Juan Nepomuceno, mártir, y San Pas- 
cual Bailón, confesor. 

18.—San Félix de Cantalicio, confesor, y San Ve- 
nancio, mártir. 

19.—Sun Pedro Celestino, Papa y confesor, y San- 
ta Potenciana, virgen. 

20.—San Bernardino de Sena, confesor, y el Bea- 
to Bartolomé Carran3a, carmelita, muer- 
to por los turcos. 

21.—La Traslación del cuerpo de San Juan de 
ta Cruz, confesor y fundador de la Des- 
calcez Carmelitana, y el Beato Andrés 
Hamor, carmelita de Viena. 

22.—Santa Rita de Casia, viuda, y Santas Quite- 
ria y Julia, vírgenes y mártires. 

23.—La Aparición de Santiago el Mayor, Apóstol, 
y San Epitacio, obispo, 

24.—Santos Melecio, Susana y Marciana, mártires. 
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25.—Santa María Magdalena de Passis, vir= 
gen, carmelita.—Indulgencia plenaria. — 
San Urbano, Papa y mártir. 

26.—San Felipe Neri, confesor y fundador, y el 
Beato Pedro Lafoi, carmelita. 

27 —San Gregorio VII, Papa y confesor, y San 
Juan, Papa y mártir. 

28,—San Emilio, mártir, y Santos Justo y Ger- 
mán, Obispos y confesures. 

29.—San Máximo, obispo y confesor, y Santa 
Teodosia, virgen y mártir. 

30.—San Fernando, rey de España, confesor, y 
San Félix, Papa y mártir. 

31.—Santa Petronila, virgen, y el Beato Cristó- 
bal Gurdone, carmelita de Florencia. 


JUNIO 


1.—Los Santos Pánfilo, Felino y Segundo, már- 
tires, y San Íñigo, abad y confesor. 


En este dia de 1351 fué la célebre aparición de la 
Santísima Virgen á San Pedro Tomás, carmelita, pa- 
triarca de Constantinopla y después mártir. Dirigia el 
Santo fervorosos ruegos al cielo por la conservación de 
la Orden, y Ella le dijo: «Ten confiaoza, Pedro; la Or- 
den del Carmelo subsistirá hasta el fin de los siglos, 
porque Elías, su fundador, ha intercedido por ella cer- 
ca de mi Divino Hijo, y Él le ha escuchado». 


2.—Santos Marcelino, Pedro y Erasmo, márti- 


res, y el Beato Comte Lipi, carmelita de 
Florencia, 
3.—San Urbano, Papa, y compañeros mártirca, 
y Santa Clotilde, reina. 
4.—San Francisco Caracciolo, confesor, y el Bea- 
to Blas de San Antonio, carmelita. 
5.—San Bonifacio, obispo y mártir, y el Beato 
Pedro, carmelita, obispo de Belén, 
6.—San Norberto, obispo, confesor y fundador, 
y Santas Cándida y Paulina, mártires, 
7.—San Roberto, confesor, y San Pedro, presbi- 
tero y mártir. 
8.—Santos Medardo y Gildardo, obispos y con- 
fesores. 
9.—Santos Primo y Feliciano, hermanos, márti- 
res, y Santa Pelagia, virgen y mártir. 
10.—Santa Margarita, reina, matrona, y el Beato 
Tomás de Francia, carmelita. 
11.— San Bernabé, apóstol, y Suntus Félix y For- 
tunato, mártires. 
12—San Juan de Sahagún, confesor, y Santos 
Basilideo y compañeros mártires. 
13.—San Antonio de Padua, confesor, y el Beato 
José, carmelita, obispo de Emaús. 
14.—San Elíseo, profeta, carmelita, y padre nues- 
tro secundario.—Indulgencia plenaria. 
15.—San Basilio, obispo, confesor y doctor, y San- 
tos Vito, Modesto y Crescencio, mártires. 
16.—San Francisco de Regis, confesor, y Santa 
Lutgarda, virgen. 


17.—Santos Manuel, Sabel é Ismael. 

18.—Santos Marcos y Marcelino, hermanos már- 
tircs, y Santa Paula, virgen y mártir. 

19.—Santos Gervasio y Protasio, hermanos már- 
tires, y el Beato Juun Rivero, carmelita, 
novicio, español martirizado por los tur- 
cos. 

20.—Santa Juliana de Falconeri, virgen, y San 
Silverio, Papa y mártir. 

21.—San Luis Gonzaga, confesor, y Santa Deme- 
tia, virgen y mártir. 

23.—Los Dicz mil Santos mártires, y San Paulino, 
obispo y confesor. 

23.—San Juan, presbítero y mártir, y el Beato 
Juan de Mugella, carmelita de Florencia. 

24.—La Natividad de San Juan Bautista.—/ndul- 
gencia plenaria. 

25.—San Guillermo, abad y confesor, y el Beato 
Jaime Alberti, carmelita, provincial de 
Toscana. 

26.—Santos Juan y Pablo, mártires, y cl Beato 
Ricardo de Grey, duque de Lancaster, ter- 
ciario carmelita. 

27.—San Zoilo y compañeros mártires; y San La- 
dislao, rey de Hungría, confesor, 

28. —San León, Papa y confesor, San Ireneo, obis- 
po y mártir, y el Beato Elíseo Petri, car- 
melita y mártir. 

29.— dk SANTOS PEDRO Y PABLO, os y 
San Marcelo, mártir, 
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30.—La Conmemoración de San Pablo, apóstol, 
y el Beato Juan Blasco, terciario carme- 


lita, 
JULIO 
r.—Santa Leonor, viuda, y San Teodorico, pres- 
bítero. 


2.—La Visitación de Nuestra Señora y los San- 
tos Proceso y Martiniano, mártires.—Ja- 
dulgencia plenaria. 

3.—Santos Trifón y compañeros mártires y San- 
tos Anatalio y Eliodoro, obispos y confe— 
sores. 

4.—San Laureano, arzobispo de Sevilla, mártir, 
y el Beato Bartolomé Sagreur, terciario 
carmelita. 

5.—Santos Cirllo y Metodio, obispos y confeso- 
Tes, y cl Beato Nicolás de Mesina, carme- 
lita. 

6.—Santa Ángela, hija del Rey de Bohemia, 
virgen, carmelita, y San Isaac, profeta. 

7.—Santos Fermín y Odón, obispos, y el Beato 
Atldrés Cironi, carmeliia. 

8.—Santa Isabel, reina de Portugal, matrona, y 
el Bento Eduardo TI, rey de Inglaterra, 
terciario carmelita. 

9.—San Zenón y compañeros mártires, y el Beato 
Gesseo, terciario carmelita y padre de San 
Angelo y de San Juan, de nuestra Orden, 
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10.—Los siete Santos hermanos mártires y el 
Beato Ambrosio Sancella, carmelita. 

11.—La Beata Juana Scopelti, virgen, carme- 
lita, y San Pío, Papa y mártir. 

12.—San Juan Gualberto, abad y confesor, y San- 
tas Marciana y Epifania, mártires. 

13.—La traslación del cuerpo de Santa Teresa, 
virgen y fundadora de la Descalcez Car- 
melitana, y San Juan, patriarca de Je- 
rusalén, carmelita, 

14.—San Buenaventura, cardenal, confesor y doc- 
tor, y el Beato Alejandro de Bernardo, 
carmelita. 

15.—San Enrique, emperador y confesor, y San 
Camilo de Lelis, confesor y fundador. 

16.—»x« SOLEMNE CONMEMORACIÓN DE LA GIO 
RIOSÍSIMA VIRGEN MARÍA DEL MONTE 
CARMELO, NUESTRA AMANTÍSIMA MADRE. 
Indulgencia plenaria.— Comunión gene 
ral.—Bendición papal. 


(Hay Indulgencia plenaria durante toda la Octava.) 

Ente día, el año de 1251, la Santísima Virgen Ma- 
ría Madre de Dios entregó á N. P. S. Simón Stuk el 
Santo Escapulario del Carmen, en señal de su confra— 
ternidad. 


17.—San Alejo, confesor, y Santas Generosa y 
Donata, mártires. 

18.—San Federico, obispo y mártir, y Santa Ma- 
rina, virgen y mártir. 

19.—Santas Justa y Rufina, hermanas, vírgenes y 


mártires, de Sevilla, y San Vicente de Paúl, 
confesor y fundador. 

20.—San Eltas, profeta, nuestro primer padre 
y fundador del Sagrado Orden del Car- 
melo.— Comunión general.— Indulgencia 
plenaria. 

21.—Santa Práxedes, virgen, y el Beato Juan 
Antonio Tartagli de Siena, carmelita. 

22.— Santa María Magdalena, penitente, y San 
Platón, mártir. 

23.—San Liborio, obispo y confesor, y el Beato 
Felipe, obispo de Badajoz, carmelsta. 

24.—San Apolinar, obispo y mártir, y Santa Cris- 
tina, virgen y mártir. | 

25.—Santiago el Mayor, apóstol] y Patrón de Es- 
paña, y Santos Cristóbal y Cucufate, már- 
tires. 

26.—Santa Ana, Madre de Nuestra Señora y 
protectora de nuestra Orden. —Indolgen- 
cla plenaria.—El Beato Andrés de Loren- 
so, de Unici, carmelita. 

27.—San Pantaleón, San Jarge y Santa Natalia, 
mártires. 

28.—Santos Nazario, Celso y Víctor, mártires. 

29.—Santa Marta, virgen y mártir, y Santos Félix, 
Simplicio, Faustino y Beatriz, mártires. 

30.—Santos Abdón y Senén, mártires, y el Beato 
Juan Carlos de Siena, carmelita. 

31.—San Ignacio de Loyola, confesor y fundador, 
y San Germán, obispo y confesor. 


3 


HA 


AGOSTO 


1.—San Perro ad Vincula, y los Santos Macabeos, 
mártires, 

2.—Nuestra Señora de los Angeles, San Alfonso 

_ María de Ligorio, obispo, confesor y doctor, 
y el Beato Bertoldo, lombardo, (eneral 
de los Carmelitas, 

3.—La Invención del cuerpo de San Estéban, 
protomártir, y los Santos Eufronio y Pedro, 
obispos y confesores. 

4.—Santo Domingo de Guzmán, confesor y fun- 
dador, y el Beato Pedro de Cecis, carmeli- 
ta y patriarca de Jerusalén, 

5. —La Dedicación de Santa María de las Nieves, 
y el Beato Pedro Benscrouter, carmolita 
alemán. 

6.—La Transfiguración de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, y Santos Sixto y compañeros már- 
tires. 

7.—San Alberto de Sicilia, confesor, carmelita, 
y Sau Donato, obispo y mártir. —Iandulgen- 
cía plonnria. 


(Bendicese en este dia el agua de dicho Santo Tau- 
maturgo.) 


8.—San Ciriaco y compañeros mártires. 
9.—San Cayetano, confesor y fundador, y los 
Beatos Padres Julián, Alejo, Jaime y com- 
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pañeros carmelitas, muertos por los turcos 
en 740. 

10.—San Lorcnzo, diácono y mártir, y Santa Pau- 
la, virgen y mártir. 

11.—San Emigdio, obispo y mártir, y Santa Filo- 
mena, virgen y mártir. 

12.—Santa Clara, virgen, y Santos Hipólito y com- 
pañeros mártires. 

El Papa Clemente VII expide en 1530 una Bala 
aprobaudo y confirmando la llamada Sabatina de 
Juan XXII, como igualmente todas las gracias y pri- 
vilegios de la Orden. 
13.—Beato Angelo Agustín Massinghi, confesor 

carmelita, y San Casiano, obispo. 
14.—San Eusebio, presbítero y confesor, y Santa 
Atanasia, viuda, 

15.—3Mk LA ASCENSIÓN DE NUESTRA SEÑORA Á 
LOS CIELOS, y San Alipio, vbispv y cua— 
fesor. Comunión general. —Indulgencia 
plenaria. 

16.—San Roque y San Jacinto, confesores. 

17.—Santos Pablo y Juliana, mártires. 

18.—San Agapito y San Lauro, mártires, y Santa 
Elena, emperatriz, 

19.—San Luis, obispo, y San Mariano y San Ru- 
fino, confesores, 

20.— San emardo, abad, confesor, fundador y 
doctor, y los Santos Leovigildo y Cristó- 
bal, mártires. 

21.—Santa Juana Francisca Fremiot de Chantal, 


viuda y fundadora, y el!Beato Guido, obis- 
do de Perpiñán, General de los Carmeli- 
tas. 

22.—Santos Timoteo y compañeros mártires, y el 
Beato Pedro de Monte-Aureo, carmelita. 

23. —San Felipe Benicio, confesor, y el Beato Pe- 
dro, carmelita lego de España. 

24.—San Bartolomé, apóstol, y Santa Aurea, vir— 
gen y mártir. 

25.—San Luis, rey de Francia, terciario carme- 
dita, y San Gerundio, obispo y confesor. 

26.—La Traslación del cuerpo de San Angelo, 
mártir, carmelita, y el Beato Juan de 
Vercelli, carmelita, obispo y cardenal. 

27.—La Transverberación del corazón de Santa 
Teresa de Jesús, virgen y fundadora de 
la Descalces Carmelitana.—Indulgencia 
plenaria. 

28.—San Agustín, obispo, doctor y fundador, y el 
Beato Enrique de Oruelas, carmelita de 
Lisbou. 

29.—La Degollación de San Juan Bautista, y Santa 
Sabina, mártir. 

30.—Santa Rosa de Lima, virgen, y los Santos Fé- 
lix y Adaneto, mártires. 

31.—La Dedicación de las iglesias de nuestra 
Orden, y San Ramón Nonnato, cardenal, 
confesor.—Indulgencia plenaria, 
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SEPTIEMBRE 


1.—San Gil, abad, y los Santos Prisco, Constan- 
cio y Victorio, obispos y confesores. 

2.—San Brocardo, confesor, carmelita, y San- 
tas Máxima y Calixta, mártires. 

3.—San José de Calasanz, confesor y fundador, 
y Santa Serapia, virgen y mártir. 

4.—Santa Rosa de Viterbo, virgen, y el Beato 
Antonio de Hungría, carmelita, martiri- 
sado por los turcos. 

5.—San Lorenzo Justiniano, obispo y confesor, y 
Santa Obdulia, virgen. 

6.—San Jerónimo Emiliano, confesor y fundador, 
y San Eugenio, mártir. 

7.—Santa Regina, virgen y mártir, y San Clo- 
doaldo, presbítero y confesor. 

8.— Y La NATIVIDAD DE NUESTRA SEÑORA, y 
San Adrián, mártir. — Indulgencia plena— 
ria.—Comunión general. 

9.—San Sergio, Papa y confesor, y San Gorgo- 
nio, mártir. 

10.—San Nicolás de Tolentino, confesor, y Santa 
Pulqueria, virgen. 

11.—Santos Proto y Jacinto, hermanos mártires, y 
Santa Teodora, penitente. 

12.—San Leoncio, mártir, y San Guido, confesor. 

13.—El Beato Juan Soret, carmelita, y San Fe- 
lipe y San Ligorie, mártires. 


14.—La Exaltación de la Santa Cruz, San Corne- 
lio, Papa, y San Cipriano, obispo, mártires. 

15. —San Nicomedes, mártir, y la Aparición de 
Santo Domingo de Guzmán en Soriano. 

16.—Santos Cornclio y Cipriano, Papas y mártires, 
y Santa Eufemia y compañeros mártires. 

17.—La Impresión de las llagas en el cuerpo de 
San Francisco de Asís, y San Lamberto, 
obispo y mártir. 

18.—San José de Cupertino, confesor, y Santas 
Sofía é Irene, mártires. 

19.—San Jenaro y compañeros mártires, y la 
Beutu Elena Severi, virgen, carmelita de 
Lieja. 

20.—San Eustaquio, su mujer Santa Teopista, y 
sus hijos Santos Agapita y Teopisto, már- 
tires. 

31.—San Mateo, apóstol y evangelista, y Santa 
Ifigenia, virgen. 

22.—Santos Mauricio y compañeros mártires. 

23.—San Lino, Papa y mártir, y Santa Tecla, vir- 
gen y mártir. 

24.—Nuestra Señora de la Merced, y San Tirso, 
mártir. 

25.—Santa María del Socós 6 de Cervellón, y San 
Lope, obispo y confesor. 

26.—San Gerardo, mártir, carmelita, y Santos 
Cipriano y Justina, virgen, mártires, 

27. —Conmemoración de todos los Santos Pontí- 
fices de la Santa Romana Iglesia, y San- 


tos Cosme y Damián, hermanos, mártires. 

28.—San Wenceslao, mártir, y Santa Eustoquia, 
virgen. Ml 

.29.—La Dedicación de San Miguel Arcángel, y 
San Eutiquio, mártir, 

30.—San Jerónimo, confesor y doctor, y Santa So- 
fía, viuda. 


OCTUBRE 


1.—El Santo Angel Custodio del Reino y San 
Remigio. obispo y confesor. 

2.—Los Santos Angeles Custodios y San Leode- 
gario, obispo y mártir. 

3.—San Cándido, mártir, y San Gerardo, abad 
y confesor. . 

4.—San Francisco de Asis, confesor y fundador, 
y los Santos Petronio, obispo, y Crispa, 
confesores. 

5.—Santos Plácido y Flavia, mártires, y el Bea- 
to Lippo Dabscracio, lego carmelita. 

6.—San Bruno, confesor y fundador, y San RKo- 
mán, obispo y mártir. 

7.—San Marcos, Papa y confesor, y Santos Ser- 
glo y compañeros mártires. 

8.—Santa Brigida, viuda, y el Beato Pedro An- 
gelo Chernovigh, carmelita. 

9.—San Dionisio Areopagita, obispo y mártir, y 
los Santos Rústico, presbítero, y Eleuterio, 
diácono, mártires, 
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1o.— San Francisco de Borja, confesor, y San Luis 
Beltrán, confesor. 

11.—San Nicasio, obispo y mártir, y Santa Pláci- 
da, virgen. 

12.—Nuestra Señora del Pilar y Santa Juana de 
Tolosa , terciaria carmelita. 

13.—San Eduardo, rey y confesor, y el Beato 
Juan de Santa Ana, portugués carmelita, 

14.—San Calixto, Papa y mártir, y Santa Furtu- 
nata, virgen y mártir. 

15.—Santa Teresa de Jesús, virgen y fundadora 
de la Descalces Carmelitana, y el Beato 
Teodorico, carmelita alemán.—Indulgen- 
ciu plenaria. 

16.—La Beata Maria de la Encarnación, ma- 
trona, carmelita, y el Beato Eutiguio, 
prior del Monte Carmelo. 

17.—Santa Eduvigis, viuda, y cl Beato Juan La- 
pis, carmelita de Florencia. 

18. —San Lucas, evangelista, y el Bealo Ennque, 
terciario carmelita inglés. 

19.—San Pedro de Alcántara, confesor y fundador, 
y San Aquilino, obispo y confesor. 

20.—San Juan Cancio, confesor, y los Santos Fe- 
liciano, obispo, y Artenslo, mártires. 

21.—San Hilarión, abad y confesor, carmelita, 
y Santa Úrsula, y las Once mil virgenes y 
mártires. 

22.—Santa María Salomé, viuda, y el Beato Ugdn 
Marengo, carmelita. 
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23.—San Pedro Pascual, obispo y mártir, y los 
Santos Servando y Germán, hermanos már- 
tires. 

24.—San Rafael Arcángel, y San Fortunato, már- 
tir. 

25.—Los Santos Gabino, Proto, Marciano, Crisan- 
to y Daría, mártires, y San Frutos, con- 
fesor. 

26.—La traslación del Cuerpo de San Andrés 
Corsino, vbispo, carmelita, y el Beuto Ale- 
jandro Machiavelli, terciario carmelita de 
Bolonia. 

27.—Santos Vicente, Florencio, Sabina y Criste- 
ta, mártires, y San Evaristo, Papa y mártir. 

23.—Santos Simón y Judas Tadeo, apóstoles, y 
San Gaudioso, obispo. 

29.—San Ceferino, Papa y mártir, y San Narciso, 
obispo y mártir. 

30.—San Serapión, obispo y confesor, carmelita, 
y San Marcelo, centorión, y sus tres hijos 
mártires. 

31.—San Quintín, mártir, y Santos Nemesio y 
Lucila, mártires. 


NOVIEMBRE 


1.—LA FIESTA DE "TODOS LOS SANTOS.—Indul- 
genela plenaria.— El Beato Nuño Alva- 
res Pereira, carmelita portugués. 
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23.—La Conmemoración de todos los fieles difun— 
tos y el Beato Tomás Vildense, carmelita 
de Inglaterra, 

3.— Los innumerables mártires de Zaragoza, y 
San Valentín, presbítero y mártir, 

4.— San Carlos Borromeo, cardenal, arzobispo y 
confesor, y Santa Modesta, virgen. 

s.—La Beata Francisca de Amboise, viuda, 
carmelita, y San Zacarías y Santa Isabel, 
padres del Bautista. 

6.—San Severo, obispo y mártir, y San Leonar- 
du, confesor. 

7.—Santos Rufo y Florencia, obispos y confeso- 
res, y el Beato Honorio Stinchio, carmelita 
y doctor de la Sorbona. 

8.—Los Cuatro Santos Mártires coronados, y 
Santos Diosdado, Papa, y Godofredo, obis- 
po, confesores. 

y.—San Teodoro, mártir, y San Agripino, obispo 
y confesor, 

1o0.—San Andrés Avelino, confesor, y San Deme- 
trio, obispo y mártir. 

11.—San Martín, obispo y confesor, y San Mencia, 


12.—San Diego de Alcalá, confesor, y el Beato 
Alano Brelón, general de la Orden, del 
Carmen. 

13.—San Estanislao de Kostka, confesor, y el Bea- 
to Juan de la Noche, carmelita francés. 

14.—La fiesta de. Todos los Santos de la Or- 
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den Carmelitana, y San Serapión, mártir. 

15.—La Conmemoración de los fieles difuntos de 
la Orden Carmelitana, y Santa Gertrudis 
la Magna, virgen, y el Beato Juan Tébart, 
carmelita de Rennes. 

16,—San Eugenio, primer arzobispo de Toledo, y 
la Beata Olma, carmelita de Brescia, 

17.—San Gregorio Taumaturgo, obispo y confe- 
sor, y San Acisclo y Santa Victoria, már- 
tires, 

18.—La Dedicación de Ja Basílica de San Pedro y 
San Pablu en Roma, y San Máximo, obispo 
y confesor. 

19.—Santa Isabel, reina de Hungría, viuda, y San 
Ponciano, Papa y mártir. 

20.—San Félix de Valois, confesor y fundador, y 
San Edmundo, mártir. 

21.—La Presentación de Nuestra Señora y los 
Santos Alberto, obispo, Honorio, Eutiquio y 
Esteban, mártires. —Indulgencia plenaria. 

32.—Santa Cecilia, virgen y mártir, y San File- 
món, mártir. 

23. —San Clemente, Papa y mártir, y el Beato Ca- 
prasio, prior del Munte Carmelo. 

24.—San Juan de la Cruz, confesor y fundador 
de la Descalces Carmelitana , San Crisógo- 
no, mártir, y el Beato Jaime Eleuterio de 
Luino, carmelita de obediencia .— Indul- 
gencia plenaria. 

25.—Santa Catalina, virgen y mártir, y San Front, 
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obispo de Perigueux (Francia), carmelita. 

26.—San Silvestre, abad, y San Pedro Alejandri- 
no, obispo y mártir. 

27.—San Basilio, obispo, y San Facundo y San 
Primitivo, mártires. 

28.—San Gregorio, Papa y confesor, y San Ruío, 
mártir. 

29.—San Satumino, obispo, y San Filomeno, már- 
tircs, y Santa Iluminada, virgen. 

30.—San Andrés, apóstol, y Santa Maura, virgen 
y mártir. 


DICIEMBRE 


1.—Santa Natalia, viuda, Santos Eloy y Eligio, 
obispos y confesores. 
2. —-Santa Bibiana, virgen y mártir, y San Pedru 
Crisólogo, obispo, confesor y doctor. 
3.—San Francisco Xavier, confesor, y San Ca- 
siano, mártir. 

4.—Santa Bárbara, virgen y mártir, y Santos 
Melecio y Osmundo, obispos y confesores, 
y el Beato Pablo de Jesús, carmelita lego 
de Portugal. 

5.—San Sabas, abad, y el Beato Barlolomé Fan- 
ti, carmelita de Mantua. 

6.—San Nicolás de Bari, arzobispo y confesor, 
y San Policronio, presbítero y mártir. 

7.—San Ambrosio, obispo, confesor y doctor, 
y San Agatón, mártir. 
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8.— dk La INMACULAUA CONCEPCIÓN DE NUES- 
TRA SEÑORA , PATRONA DE ESPAÑA Y DE 
sus INDIAS, y San Laponio, obispo y con- 
fesor.—Indulgencia plenaria. 

9.—Santa Leocadia, virgen y mártir, y Santa 
Gorgonia, virgen. 

10.—La Traslación de la Santa Casa de Loreto y 
Sau Melyuiades, Papa y mártir. 

11.—San Dámaso, Papa y confesor, y San Euti- 
quio, mártir. 

12.—Nuestra Señora de Guadalupe, y el Beato 
Albiszo Azzolini Nerti, carmelita de Flo— 
rencia. 

13.—Santa Lucía, virgen, y el Beato Nicolás Di- 
dser, carmelita francés. 

14.—San Espiridión, obispo y confesor, carmeli- 
ta, y Santa Futropia, virgen y mártir. 

15.—San Valeriano, obispo, y San Irineo, márti- 
res, 

16.—La Traslación del cuerpo de Santa Marta 
Magdalena de Paxsis, virgen, carmelita, 
y San Eusebio, obispo y mártir. 

17.—San Franco de Sena, confesor, carmelita, 
y San Lázaro, obispo. 

18.—La Expectación del parto de la Santísima 
Virgen María, y el Beato Rodolfo, carme- 
lita alemán , General de la Orden.— In- 
dulgencia plenaria. 

19.—La Beuia Muría de los Angeles, virgen, 
carmelita, y Santa Fausta, viuda, 
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20. —Santo Domingo de Silos, abad y confesor, y 
San Liberato, mártir. 

21.—Santo Tomás, apóstol, San Glicerio, presbí- 
tero, y San Temístocles, mártires, 

22.—San Josafat, obispo y mártir, y Santos Fla- 
viano y Zenón, mártires. 

23.—Santa Victoria, virgen y mártir, y San Gela- 
slo, mártir. 

24.—San Gregorio, presbitero y mártir, San Del- 
fin, obispo, y Santa Tárcila, virgen. —Ab= 
soltsción general. 

35.—»k LA NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JEsu- 
CRISTO, y Santa Anastasia, mártir.— Co- 
munión general — Indulgencia plenaria, 

26.—San Esteban, proto-mártir, y Santos Dioni- 
sio y Zósimo, papas y confesores.—Bendi- 
ción papal. 

27.—San Juan, apástal y evangelista, y San Má- 
ximo, obispo y confesor. 

28.—Los Santos Inocentes, mártires, y Santos 
Troadio y Teófñla, virgen, mártires. 

29.—Santo Tomás Cantuariense, obispo y mártir, 
y el Beato Serapión, prior del Monte Car- 
melo, 

30.—La Traslación del cuerpo de Santiago el Ma- 
yor, apóstol, Santos Honorio, Sabino y 
Anisia, mártires. 

31.—San Silvestre, Papa y confesor, y el Beato 
Ivón, carmelita de Inglaterra. 


SUMARIO DB LAS INDULGENCIAS 


QUE £k PUEDEN OANAR 


CON LA BULA DE LA SANTA CRUZADA 


1.* Enlos domingos do Adviento, Septua- 
gésima, Sexagésima y Quincuagésima. 

2. Desde el miércoles de Ceniza hasta 
la Dominica in albis, ú ocho días después de 
Pascua. 

3. En los días de témporas y de roga- 
ciones. 

4. En la vigilia, fiesta de Pentecostés y 
los seis días siguientes. 

5.* Por Navidades, en cada una de las tres 
Misas, la vigilia y los cuatros que siguen. 

6. En lus festividades de la Circunci- 
sión, Epifanía y Ascensión del Señor. 

7.2 En el artículo de la muerte. 

uede además sacarse ánima del Purgato- 


rio: 
1. En las Dominicas tercera y cuarta de 


Cuaresma, como también en la Septuagésima. 


— 48 — 


2. El martes después del primero, el sá- 
bado antes del tercero, y el viernes y sábado 
después del quinto domingo de Cuaresma. 

3. El miércoles después do Pascua, co- 
mo también el jueves y sábado de la octava 
de Pentecostés. 


OBRAS DEL DÍA 


Ejercicios de la mañana. 


Al despertar, acordérmonos de que somos cris- 
tianos para dicha nuestra y que estamos en la 
presencia de Dios. Hagamos la señal de la cruz, 
diciendo luego lo que sigue: 

Bendita, alabada y ensalzada sea la 
Santísima Trinidad que todas las cosas 
cría y gobierna; ahora y siempre y por 
todos los siglos de los siglos. Amén. 

Levantémonos en seguida, sin dejarnos domi- 
nar de la pereza, vistiéndonos con modestia. Des- 
a de vestidos postrémonos de rodillas ante el 

anto Crucifijo ó alguna imagen de la Santisima 
Virgen y digamos las siguientes oraciones: 


Ofrecimiento de las obras del día, 


Señor Dios Todopoderoso, que nos 
habéis concedido llegar al principio de 
este día, salvadnos hoy por vuestra santa 
virtud, para que no caigamos en pecado 
alguno, sino que todos nuestros pensa- 
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mientos, palabras y obras se dirijan siem- 
pre á vuestro santo servicio y á la guar- 
da de vuestros santos mandamientos. Os 
adoro como 4 mi Criador y Supremo Se- 
ñor, y os doy gracias, cuantas puedo, por 
los beneficios de la creación, redención 
y conservación que me habéis otorgado, 
y por no haberme ya arrojado al infier- 
no, como por mis culpas mcrecia, sino, 
antes bien, dádome esperanza de conse- 
guir la gloria eterna; en fin, por todo 
cuanto Vos sabéis que os debo, y por el 
amor con que me concedéis tanto bien, 
deseándome mucho más, si yo no lo im- 
pidiera con mis culpas. 

Renuevo la intención de ganar para mí 
ó para las benditas almas del Purgatorio 
cuantas indulgencias pudiera. Por último, 
os ruego por la Iglesia católica, por la 
conversión de los herejes é infieles, por 
todas las intenciones del Sumo Pontífice; 
muy especialmente os encomiendo á mis 
padres, hermanos y parientes, así vivos 
como difuntos, 4 todos los que me quie- 
ren bien y á los que me hacen mal; que 
vivamos y muramos en vuestra santa gra- 
cia para que obtengamos la vida eterna. 
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 
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Acto de Fe. 


Creo, Dios mío, todo cuanto cree y 
enseña la Santa Madre Iglesia Católica, 
Apostólica, Romana, porque Vos se lo 
habéis revelado, y en esta santa fe quiero 
vivir y morir. 

Acto de Esperanza. 


Espero, Dios mío, que por vuestra infi- 
nita bondad y misericordia me daréis gra- 
cia en esta vida para serviros, y la gloria 
eterna en la otra. 


Acto de Caridad. 


Os amo, Dios mío, con toda mi alma, 
con todo mi corazón y sobre todas las 
cosas, y, si posible fuera, quisiera amaros 
con aquel amor con que Vos mismo os 
amáis. 

Padre nuestro, Avemaría y Credo. 


A NUESTRA AMANTÍSIMA MADRE 
Y SEÑORA DEL CARMEN 
Oración. 


Soberana Virgen del Carmen, Madre 
común de todos los fieles, pero muy en 
especial de los que visten vuestro Santo 
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Escapulario: alcanzadme á mí, que soy 
uno de vuestros privilegiados hijos, que 
viva castamente todos los días de mi pe- 
regrinación por este mundo, que muera 
bajo vuestro manto maternal, y, si Dios 
me destinase á expiar mis pecados en el 
Purgatorio, sacadme de allí cuanto antes 
con vuestra poderosa intercesión, como 
lo habéis prometido á todos a uellos que 
se adornan con el escudo é insignia de 
los predilectos hijos del Carmelo. ¡Oh 
dulcísima María! Defensa en los peli- 
gros, prenda de vuestro amor singular, 
y pacto de eterna alianza con vuestros 
hijos, llamasteis á vuestro Santo Escapu- 
lario. Que nunca, pues, se rompa este 
pacto por el pecado, ¡oh Madre mía que- 
rida!; y en prueha de mi fidelidad perpe- 
tua, yo me ofrezco todo á¿ Vos, consa- 
grándoos en este día mis ojos, mis oídos, 
mi lengua y todo mi ser; y pues soy todo 
vuestro, guardadme Vos y defendedme 
como cosa y posesión vuestra. Amén. 


Jacnlatoria. 


Bendita sea tu pureza 
Y eternamente lo sea, 
Pues todo un Dios se recrea 
En tan graciosa belleza. 
A Ti, celestial Princesa, 
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Virgen Sagrada María, 
Yo te ofrezco en este día 
Alma, vida y corazón; 
Mirame con compasión; 
No me dejes, Madre mía, 
Hasta morir en tu amor. 


AL PATRIARCA SAN JOSÉ 
PARA PEDIR LA VIRTUD DE LA PUREZA 
Oración. 

¡Oh Padre y custodio de virgenes, 
glorioso San José, á cuya fidelidad y fuer- 
za fué encomendada la misma Inocencia 
Cristo Jesús y la Virgen de Virgenes Ma- 
ría! Por estas dos amadísimas prendas, 
Jesús y María, os suplico, con tanta ins- 
tancia como humildad, me alcancéis la 

acia de que, manteniéndome puro en 
a mente, limpio en el corazón y casto en 
el cuerpo, sea siempre castísimo siervo 
de Jesús y María. Amén. 


A NUESTRA SERAFICA MADRE 
SANTA TERESA DE JESÚS 
PARA OBTENER EL AMOR DE DIOS 


Oración. 


¡Gloriosa Madre nuestra, Santa Teresa 
de Jesús! Por aquel amor ardentísimo que 
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profesasteis 4 Dios, que os mereció el in- 
apreciable favor de que un Serafín atra- 
vesara vuestro torazón con un dardo de 
fuego, convirtiéndoos en pura victima de 
caridad celestial, alcanzadme que por la 
virtud del Espíritu Santo se abrase tam- 
bién mi corazón en este amor santísimo, 
á fin de que, amando á Dios sobre todas 
las cosas, le pueda glorificar después eter- 
namente en el Cielo. Amén. 


AL SANTO ANGEL DE LA GUARDA 
Oración. 


Angel de Dios, fiel custodio mio, á cu- 
yos cuidados he sido confiado por la Su- 
prema Bondad; á mí, que soy vuestro en- 
comendado, alumbradme hoy, guardad- 
me, regidme, gobernadme y no ceséis de 
protegerme hasta verme en el Cielo, pa- 
ra allí gozar con Vos de la eterna bien- 
aventuranza. Amén. 


EJERCICIOS PARA ENTRE DÍA 
Angelas Domini (1). 
Y. Angelus Domini nuntiavit Mariz, 


(1) Cien días de indulgencia y una plenaria al 
mes.—Benedicto XIII, 14 de Septiembre de 1724. 


E). Et concepit de Spiritu Sancto. 
Ave Marta. 

Ecce ancilla Domini. 

Fiat mihi secundum verbum tuum. 
Ave Muríu. 

Y. Et Verbum caro factum est. 

N. Et habitavit in nobis. 
Ave María. 

Ora pro nobis sancta Dei Genitrix. 


Ut digni efficiamur promissioni- 
bus Christi. 


e 
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Oremus. 


Gratiam tuam quaesumus, Domine, men- 
tibus nostris infunde, ut qui angelo nun- 
tiante, Christi Filii tui incarnationem co- 
gnovimus, per passionem ejus et crucem, 
ad resurrectionis gloriam perducamur. 
Per eumdem Christum Dominum nos- 
trum. Amen. 

y. El ángel del Señor anunció á María. 

R). Y concibió por obra del Espíritu 

Santo. 
Dios te salve, María. 
Y. He aqui la esclava del Señor. 
ñ. Hágase en mí según tu palabra. 
Dios te salve, María, 


Y el Verbo se hizo carne. 
Y habitó entre nosotros. 
Dios te salve, María. 
Ruega por nosotros, Santa Madre 
de Dios. 
Para que seamos dignos de las 
promesas de Jesucristo. 


a * qe 


Oración. 

Derramad, Señor, vuestra gracia en 
nuestros corazones, 4 fin de que, ha- 
biendo conocido por la voz del ángel el 
misterio de la Encarnación de vuestro 
Hijo, podamos, por los méritos de su pa- 
sión y de su cruz, llegar á la gloria de la 
resurrección, por el mismo Jesucristo 
nuestro Señor. Amén. 


En caso de tentación. 


Aparta, Señor, de mí lo que me apar- 
ta de Ti. 

Madre mía del Carmen, libradme de 
esta tentación. No permitáis que pierda á 
mi Dios. 

Cuando se oye uma blasfemia. 


Perdonadles, Señor, porque no saben 
lo que dicen. Rogad por ellos, Madre mía, 
y alcanzadles el perdón. 
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Cuando pasa el Viático, 


Dad la salud, Dios mío, al alma de ese 
pobre enfermo, y á su cuerpo también si 
le conviene. Virgen Santísima, Madre de 
los Carmelitas, rogad por él. 


Antes del trabajo. 


Todo por Vos, Jesús mio, todo por 
Vos. Os consagro este trabajo. 

Madre mía del Carmen, ayudadme á 
obrar por Dios y según su voluntad. 


Después del trabajo. 


Sírvame, Señor, de penitencia por mis 
culpas este trabajo que con vuestra gra- 
cia he terminado. 

Dad gracias por mí, Madre mía del 
Carmen, á vuestro Santisimo Hijo por- 
que me ha dejado terminarle. 


Antes de la comida. 


Bendecid, Señor y Dios mío, este ali- 
mento que voy á tomar para mantener- 
me en vuestro servicio. 

(Padre nuestro, ctc.) 
Virgen Santísima del Carmen, haced 


que mi espíritu se alimente de la oración 
y viva siempre en la divina gracia. 


Después de la comida. 


Gracias, Dios mío, por este beneficio 
que me otorgáis sin merecerlo. 
Madre del Carmelo, dad por mí las gra- 
cias á vuestro Hijo. 
(Padre misestro, etc.) 


Para pedir por los que se encomiendan 
á nuestras oraciones. 


¡Oh benignísimo Jesús! 'A tu divino co- 
nocimiento y amor, que del seno del Pa- 
dre te hicieron bajar á la tierra para sal. 
var al hombre, encomiendo á todos los 
que á mis indignas oraciones se confiaron, 
y los encierro en tu dulcísimo corazón, 
en unión de aquel amor con el cual enco- 
mendaste al Padre tu espíritu. Amén. 

(De Santa Gertrudis.) 


EJERCICIOS PARA LA NOCHE 


Arrodillados ante la imagen de Nuestro Señor 
ó de la Santísima Virgen, persignémonos y di- 


gamos: 

Bendita, alabada y glorificada sea la 
Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíri- 
tu Santo, ahora y siempre por todos los 
siglos de los siglos. Amén. 
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Os suplicamos, Señor, que visiteis esta 
morada y apartéis de ella todas las ase- 
chanzas del enemigo; que habiten en ella 
vuestros santos ángeles para conservar- 
nos en paz, y que vuestra bendición per- 
manezca sobre nosotros. Amén. 

Padre nuestro, Avemaría, Gloria y Credo, 


AL CORAZÓN AGONIZANTE DE JESÚS 
POR LAS MUCHÍSIMAS PERSONAS QUB AGONIZAN 
Y MUEREN CADA DÍA 


Orarión. 


¡Oh misericordiosísimo Jesús, abrasa- 
do en ardiente amor de las almas! Os su- 
plico por las agonías de vuestro sacratisi- 
mo corazón, y por los dolores de vues- 
tra inmaculada Madre, que lavéis con 
vuestra preciosísima sangre las almas de 
todos los pecadores de la tierra que están 
ahora en la agonía y tienen que morir hoy. 
Amén. 

Corazón agonizante de Jesús, tened mi- 
sericordia de los infelices moribundos. 
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ORACIÓN DEL «ACORDAOS > 
Á NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN 


Acordaos, ¡Santísima Virgen del Car- 
men!, que jamás se ha oído decir que nin- 
guno de los que se han inscrito en vues- 
tra Cofradía y han vestido vuestro Santo 
Escapulario hayan sido abandonados por 
Vos: animado yo con esta confianza y cu- 
bierto mi pecho con esa celestial divisa 
de los hijos del Carmelo, acudo á Vos, ¡oh 
Madre amantísima de los Carmelitas!, y, 
aunque gimiendo bajo el peso de mis pe- 
cados, me atrevo á comparecer ante vues- 
tra sagrada presencia. No desechéis mis 
súplicas, ¡oh Madre de Dios!; antes bien 
oidlas y atendedlas amorosamente, pre- 
sentándolas ante el Trono de vuestro Hijo 
para que sean favorablemente despacha- 
das. Amén. 


Jnculatorias. 


Virgen purísima antes del parto, 
Hacedme puro, humilde y casto. 


Dios te salve, María, etc. 


Virgen castísima en el parto, 
Hacedme puro, humilde y casto. 


Dios te salve María, etc. 
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Virgen inmaculada después del parto, 
Hacedme puro, humilde y casto. 
Dios te salve Maria, etc. 
Quisiera, Virgen María, 
Madre mía muy amada, 
Tener el alma abrasada 
En vuestro amor noche y día. 
¡Oh dulce Señora mia! 
¡Quién tuviera tal fervor, 
Que aventajara en amor 
A los serafines todos, 
Amándoos por cuantos modos 
Inventó el más fino amor! 


ORACIÓN AL PATRIARCA SAN JOSÉ 
PARA CONSEGUIR UNA BUENA MUEBTE 


¡Poderosísimo Patrón del linaje huma- 
no, amparo de pecadores, refugio de las 
almas, eficaz auxilio de los afligidos y 
agradable consuelo de los desamparados, 
José gloriosísimo! El último instante de 
mi vida ha de venir sin remedio; mi alma 
ha de agonizar terriblemente acongojada 
con la representación de mi mala vida y 
de mis muchas culpas; el paso á la eter- 
nidad me ha de ser sumamente espanto- 
so; el demonio, nuestro común enemigo, 
me ha de combatir con todo el poder del 
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infierno, á fin de que yo pierda á mi Dios 
eternamente; mis fuerzas en lo natural 
han de ser ningunas; yo no he de tener 
en lo humano quien me ayude; desde aho- 
ra, pues, para entonces, te invoco, Padre 
mio; á tu patrocinio me acojo; asísleme 
en aquel trance, para que yo no falte en 
la fe, en la esperanza y en la caridad: 
cuando tú moriste, tu Hijo y mi Dios, tu 
Esposa y mi Señora, ahuyentaron á los 
demonios para que no se atreviesen á 
combatir tu espíritu. Por estos favores, y 
por los que en vida te hicieron, te pido, 
Padre mío, ahuyentes misenemigos, para 
que yo acabe la vida en paz, amando con 
todo mi corazón á Jesús, á María y á4 Ti 
¡oh José mío! Amén. 


A NUESTRA SERAFICA MADRE 
SANTA TERESA DE JESÚS 


Oración. 


A vuestro amparo me acojo, ¡oh glo- 
riosa Santa Teresa de Jesús!, puesto que 
sois mi Madre, mi Protectora y Abogada. 

Preservadme en esta noche de todo 
mal de alma y cuerpo; y, mientras me en- 
trego al descanso necesario para reparar 
mis fuerzas, presentad Vos por mi á la Ma- 


jestad Suprema tantas alabanzas y actos 
de amor cuantos latidos diere mi corazón 
en esta noche, á fin de que ni por un ins- 
tante deje mi alma de amar y alabar á mi 
Criador y Redentor. Amén. 


ORACIÓN A SAN MIGUEL 
Y AL SANTO ANGEL DE LA GUARDA 


¡Glorioso Arcángel San Miguel! Pues 
que los espíritus malignos están someti- 
dos á vuestro imperio, apartadlos de esta 
habitación, para que mi alma se vea li- 
bre en esta noche de sus astucias y ase- 
chanzas. 

Angel Santo de mi Guarda, libradme 
de todo mal y preservadme del pecado 
en esta noche, ya que el Señor os ha 
constituído en mi amparo y prutector 
durante todos los instantes de mi vida. 
Amén. 


EXANEN DIARIO DE CONCIENCIA 


Los Santos lo aconsejan como medio muy 
eficaz para enmendarnos y para no morir en 
pecado. — Consta de cinco puntos, y son: 


1* Acción de gracias. — Gracias us doy, 
Dios mío, por todos vuestros beneficios, par- 
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ticularmente por los de hoy, espirituales y 
temporales. 


2. Petición.—Dadme, Señor, por los 
méritos de vuestro Hijo Jesucristo, luz para 
conocer mis pecados y defectos, y gracia con 
que me arrepienta y me enmiende. 


3." Examen.— Aquí examinarás las cul- 
pas que hoy has cometido. Este se facilita re- 
corriendo por orden las ocupaciones del día, 
recordando lo que voluntariamente has fal- 
tado de pensamiento, palubra, obra y omi- 
sión, contra Dios, contra el projimo, y con- 
tra ti mismo. 


4.2 Dolor.—¡Oh mi Dios! Yo detesto to- 
dos mis pecados y me pesa de ellos en el al- 
ma, por lo feos y malos que son en sí; por 
los terribles castigos que con ellos lie mere- 
cido, y más aun por haberos ofendido á Vos, 
Bondad inínita, ¿riador y Redentor mío, dul. 
ce Jesús de mi alma, á quien amo y quiero 
siempre amar sobre todas las cosas. 


5.2 Propósito. —Confiado, no en mis fuer- 
zas, sino en vuestra gracia, propongo firme- 
mente nunca más pecar, apartarme de las oca- 
siones de ofenderos y confesarme á tiempo. 


Acuéstate con modestia, y, mientras lo haces, 
puedes decir las siguientes jaculatorias: 


Jesús, José y María, os doy el corazón y 
el alma mía. 


Jesús, José y María, asistidme en mi úl- 
tima agonía. 


Jesús, José y María, viva yo en vuestra 
presencia y compaBía. 


SANTO SACRIFICIO DE LA MISA 


MISA EN HONOR 
DE LA VIRGEN SANTISIMA DEL CARMEN 


Ofrecimicnto. 


¡Oh Virgen Santísima! Vos sois la coope- 
radora de vuestro Divino Hijo en la obra de 
la redención. Vos le presentasteis cuando 
niño en el templo. Vos le acompañaateis en 
todos los pasos de su vida, y en el Calvario, 
uniendo vuestro corazón maternal á eu cora- 
26n divino, ofrecisteis su misma vida al Eter- 
no Padre como acto perfecto de adoración de 
su infinita Majestad, como digna acción de 
gracias por sus inestimables beneficios, como 
completa satisfacción por los innumerables 
pecados del mundo, y como eficaz sufragio 
por el alivio de las benditas almas del Pur- 
gatorio, por la conversión de los pecadores, 
la perseverancia de los justos y el remedio de 
todos los miserables, Por esto, ¡ol Madre mín 
del Carmen!, deseando yo asistir con provecho 
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á esta santa Misa, quiero unir la meditación 
de los principales misterios de vuestra vida 
á la contemplación del sacrificio de la cruz 
que Jesús de un modo incruento está para 
renovar en este altar. ¡Oh Madre de miseri- 
cordia, acompuñadme en este sauto sacrificio, 
como ecompañasteis á Jesús en el Calvario! 
Sois Vos la Madre singularísima de los Car- 
melitas: en Vos, pues, confío, como hijo vues- 
tro: socorredme, 

Preparad y adornad mi alma con esa 80- 
bresbundancia de gracias y dones que la San- 
tísima Trinidad os había preparado deade la 
eternidad y que, prodigadan 4 vuestra alma 
desde el primer instante de su ser, se aumen- 
taron en tan maravillosa manera al pie de la 
cruz, á fin de que pueda presentarme delante 
del Rey de cielos y tierra y me vea acogido 
en el santuario de sus misericordias. Amén. 


Al empezar la Misa. 


+ En el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo. Amén. 

¡Oh Madre mía, María Santísima del Car- 
men, entro en el santuario del Señor para 
buscar en él el alimento y la vida de mi alma! 
Pero, ¡ay!, ¿cómo me presento delante de mi 
Dios con un corazón tan frío, tan imperfecto 
y manchado? ¡Oh Madre de Misericordia, to- 
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madme bajo vuestra protecoión! Os pido, por 
vuestra gloriosa 6 inmaculada concepción, me 
consigáis el perdón de mis pecados y la pu- 
reza de corazón. 

Os ruego, por vuestro diohoso nacimiento, 
que me desprendgis de todo apego desorde-- 
nado á las criaturas y me comuniquéis aquella 
luz sobrenatural con que Vos siempre tanto 
agradasteis al Hijo Unigénito del Eterno Pa- 
dre. Os suplico, por vuestra sagrada presen- 
tación en el templo, queme inflaméia en aquel 
fuego de la caridad divina de que estabaia 
Nena por la irradiación del Espíritu Santo. 
Recibidme, ¡oh tierna Madre mía!, en vues- 
tro santísimo corazón, para que yo participe 
de vuestro amor y humildad, de vuestras ale 
grías y dolores, de vuestra total entrega 4 Je- 
sús, vuestro Divino Hijo y mi Señor. Haced 

ue, de hoy en adelante, mi vida sea una ver- 
adera copia de la vuestra. Amén. 


Al Kyria eleison. 


¡Oh María! La humildad con que esca- 
cháis el saludo del Arcángel á quien contes- 
tasteis: « He aquí la esclava del Señor », arre- 
bató al Hijo de Dion para que, encarnándose 
en vuestro vientre virginal, viviera á visitar- 
nos con entrañas de misericordia. ¡Oh Vir- 
gen bendita entre todas las vírgenes! Cosas 
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grandes ha hecho en Vos Aquel que es To- 
dopoderoso, cuyo nombre es Santo y cuya 
misericordia se derrama de generación en ge- 
neración. Rogadle por mí para que ponga sus 
ojos también en mi bajezn y se acuerde de 
su misericordia, y yo pueda cantar con Vos: 

«Mi alma glorifica al Señor, y mi espíritu 
está transportado de gozo en el Dios Salva- 
dor mía». 

Y Vos, Jesús misericordioso, escuchad be- 
nignamente las súplicas que os dirige en mi 
favor vuestra Santísima Madre. Amén. 


Al Gloria in excelsis. 


«Gloria á Dios en lo más alto de los cielos, 
y paz en la tierra á los hombres de buena vo- 
luntad ». ¡Nos ha nacido un Salvador! Ben- 
dita sois y digna de toda veneración, ¡oh Vir- 
a María! Bendita entre todas las mujeres. 

os, que disteis á luz á vuestro Hacedor, al 
que los ángeles en las alturas cantan, adoran 
y alaban; al que todas las criaturas bendicen 
y ensalzan. ¡Con qué ternura lo adorastcis 
Vos en el pesebre! A Vos nos unimos: le ado- 
ramos, y, agradecidos, le bendecimos como 
á Señor de las potestades; Jesucristo, Hijo 
Unuigénito del Padre, Señor, Rey de gloria 
infinita, Cordero de Dios, que borra los pe- 
cados del mundo. Él solo es Santo, Él solo 
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Señor, Él solo Altísimo con el Espíritu Santo 
en la gloria del Padre. A Él sea loor, gloria, 
alabanza y adoración para siempre. Amén. 


A la Colocta. 


¡Oh Dios, que ¡lustrasteis la Orden del Mon- 
te Carmelo con el título especial de vuestra 
Santísima Madre la bienaventurada siempre 
Virgen María, concedednos benignamente 
que, amparados con la protección de Aque- 
Jla cuya memoria celebramos, merezcamos lle- 
gar í los eternos gozos de la gloria! Por nues- 
tro Señor Jesucristo, que vive y reina con 
Dios Padre, en unidad del Espíritu Santo, 
Dios, por todos los siglos de los siglos. Amén. 


A la Epistola. 


¡Cuántos eran los suspiros de los patriar- 
cas, profetas y santos del Antiguo Testamento 
por la venida del Redentor! ¡Con qué fervor 
polo que el cielo enviara su rocío y las nu- 

es llovieran al Justo! ¡Ah! Mucho más que 
todos ellos suspirasteis Vos, ¡oh Marfía!, por 
la venida del Deseado de las naciones; con 
más fervor que todos ellos pedisteis Vos que 
viniera á redimirnos, libertándonos de las ca- 
denas del pecado y gratificíndonos con la 
adopción de hijos de Dios. ¡Cuál sería, pues, 


el consuelo de vuestro corazón, ¡oh Madre 
dichosísima!, cuaudo, vieudo cumplidos vues- 
tros deseos y oídas vuestras súplicas, pudis- 
teis adorarle reclinado en vuestros bruzos y 
allegado á vuestro corazón! 


Gradual 


¡Oh Madre mía! Permitidme, pues, que yo 
una mi corazón á vucstro corazón, mi rego- 
cijo vuestro regocijo, para adorar con Vos 
al Salvador que nos ha nacido. Y tú, alma mía, 
adora á tu Salvador y celebra á la vez á la 
Eno Virgen, por cuyo medio nos ha sido 

ado. 

Canta sus alabanzas diciendo con la Santa 
Iglesia: 

«Vos sois del todo hermosa y llena de dul- 
zura, ¡oh hija de Sión! ; bella como la luna, bri- 
llante como el sol, y terribie y majestuosa 
como un ejército en orden de batalla». El 
Señor ha derramado sobre Vos sus bendicio- 
nes tomunicándoos su poder, pues por medio 
de Vos ha aniquilado í nuestros enemigos. 
Alabemos al Señor. Aleluya. Dios te salve, 
María, llena eres de gracia, el Señor es con- 
go, bendita tú entre todas las mujeres. Ale- 
uya. 


"1 


Al Evangelio. 


¡Oh María! ¡Cuán tierna sería la compla- 
cencia con la cual mirasteis á los pastores y 
4 los Reyes magos acudir á los pies del Di- 
vino Niño reclinado en el pesebre, y cuán res- 
petuosa la atención con la cual conservas- 
teis el recuerdo de aquellos misterios, ponde- 
rándolos en vuestro amante corazón! ¡Oh 
Madre de la divina gracia, haced que yo, con 
igual respeto y complacencia, reciba en mi 
memoria y medite en mi corazón todo lo que 
el Santo Evangelio y la Sauta Madre Iglesia 
me enseñan acerca de vuestro Ilijo Nuestro 
Señor Jesucristo, y que conforme á su doctri- 
na todos mis pensamientos, palabras y obras. 
Amén. 


Al Credo. 


Creo, Dios mío, todo lo que cree y enseña 
nuestra Santa Iglesia, porque Vos se lo ha- 
béis revelado. Creo particularmente lo que 
ella euseña y lo que los Suntos predican 8o- 
bre las excelencias de María Santísima. Creo 
que el Altísimo, en previsión de los méritos 
de Nuestro Señor Jesucristo, por una sin- 
gular gracia y prerrogativa, desde el primer 
instante de su purísima Concepción la pre- 
servó de la mancha del pecado original. Creo 
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que nuuca el soplo de la más leve imperfec- 
ción obscureció aquel tabernáculo vivo de la 
Divinidad. Creo y confieso que María es ver- 
daderamente Virgen y Madre de Dios, y que 
merece por su maternidad divina un culto de 
especial excelencia. Creo que, sin conocer la 
corrupción «del sepulero, fué elevada al Cielo 
en cuerpo y alma. Creo que Dios solo está 
sobre esta Virgen incomparable, y que todo 
lo que no.es Dios está hujo su imperio; que 
ella es la Reina de los £ngeles y de los hom- 
bres, la Señora y corredentora del mundo, la 
dispensadora de todas las gracias, el orna- 
mento de la Iglesia, el azote de los herejes 
y el terror de los demonios. Creo que ella es 
también la Madre especialísima y amorosa de 
los Carmelitas, á quienes visitó y consoló 
cuando vivía en este destierro, y después de 
gu gloriosa Asunción á los Cielos, y que ella 
es la que, por medio de su siervo Simón Stock, 
nos ha dudo la inestimable prenda de su San- 
to Escapulario. Creu que María sola ha teni- 
do más dones, virtudes y gracias que todas 
las que se han distribuído ni se distribuirán 
jamás á todas las demás criaturas juntas, ¡Oh 
María, Vos sois mi gloria, mi refugio, mi es- 
peranza, mi consuelo y mi alegría! Para hon- 
rar vuestras grandezas cumpliré todos los días 
de mi vida los deberes de reverencia, con- 
fianza y amor que me impone el título glo- 
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rioso y consolador de hijo predilecto de vues- 

tro corazón y hermano vuestro, honrado por 

Vos con el glorioso distintivo de vuestro 

Santo Escapulario, que es prenda de vuestro 

yen y de vuestra singularísima protección. 
mén. 


Al Ofertorio. 


¡Oh Padre infinitamente Santo, Dios om- 
nipotente y eterno, aceptad esta ofrenda del 
pan y vino que el Sacerdote es presenta, co- 
mo aceptasteis la ofrenda que la Santísima 
Virgen os presentó en el templo: su Divino 
Niño, vuestro Hijo Unigénito! Santificadla, 
para que, en virtud del misterio de amor, 8e 
convierta en la carne y sangre del mismo Je- 
gucristo, que quiso seros presentado por su 
Santísima Madre y hacerse víctima de pro- 
piciación por nosotros. 

Y Vos, ¡oh bendita y gloriosa Madre de 
Dios!, recibidme en vuestros brazos y pre- 
sentadme al Eterno Padre, como le presen- 
tasteis á vuestro Hijo. Haced que El me acoja 
y me conceda la gracia de vivir de hoy en 
adelante como una verdadera víctima conen- 
grada á su gloria. Amén. 


Al Lavabo. 


Lavadme, Señor, con la sangre del Corde- 
ro inmaculado; borrad las manchas que hen 
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empañado mi conciencia, para que pueda un 
día ser admitido al convite que tenéis prepa- 
rado á vuestros escogidos en el Cielo. 

Y Vos, ¡oh María, que, siendo del todo 
pura y hermosa, quisisteis, sin embargo, cua- 
renta días después de vuestro parto virginal, ir 
á Jerusalén á someteros á la ley de la purifi- 
cación, hacedme participante de vuestro gran- 
de amor é la pureza perfecta de corazón y al- 
canzadme una generosa humildad para que 
vaya con la debida frecuencia, y siempre con 
las más santas disposiciones, á purificar mi 
alma en el sacramento de la penitencia. Amén. 


Á la Secreta. 


¡Oh Dios mío, que os complacéis en los 
corazones humildes y miráis de lejos á los so- 
berbios, haced que yo contemple con fre- 
cuencia la vida oculta de la bienaventurada 
Virgen María y aprenda de ella ú santificar- 
me, según la voluntad de Dios, cumpliendo 
con fidelidad mis obligaciones, aun cuando 
fuese en mi estado, humilde y despreciable á 
los ojos del muudou. Os lo pido por Nuestro 
Señor Jesucristo, vuestro Hijo, que con Vos 
vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 


Prefacio. 


En verdad es digno y justo, equitativo y 
saludable, que en todo tiempo y lugar os de- 
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mos gracias, Señor Santísimo, Padre Todo- 
poncoao Dios Eterno, y que os alabemos, 

endigamos y glorifiqnuemos, venerando la 
memoria de la bienaventurada siempre Vir- 
gen María, que concibió á vuestro Uvigénito 
Hijo por obra del Espíritu Santo, y sin detri- 
mento de su gloriosa virginidad dió 4 loz á la 
Luz Eterna, Jesucristo Nuestro Señor, por 
quien los ángeles alaban vuestra majestad, las 
dominaciones la adoran, las potestades tiem- 
blan ante ella; los cielos, las virtudes de los 
cielos y los bienaventurados serafines la ce- 
lebran unidos en los mismos transportes. Ha- 
ced que nuestras voces sean admitidas á jun- 
tarse con las suyas: os lo pedimos diciendo 
con humilde confesión: 


Al Sanctus. 


Santo, Santo, Santo, Señor Dios de los 
ejércitos. Llenos están los cielos y la tierra 
de vuestra gloria. ¡ Hosana en las alturas! Den- 
dito el que viene en el nombre del Señor. ¡ Ho- 
sana en las alturas! 


Desde el Sanctus hasta la Elevación. 


¡Oh Padre clementísimo! Os suplico con 
profundo respeto, y pido por Nuestro Señor 
Jesucristo, vuestro Hijo, que recibáis este 
sacrificio por la Santa Iglesia Católica, 4 la 


O y 


cual os dignóis dar la paz, conservarla, unir- 
la y gobernarla por todo el orbe. Recibidlo 
en especial por el Soberano Pontífice, por 
todos los Prelados, Confesores, Predicadores 
y Sacerdotes seculares y regulares, especial- 
mente por nuestros hermanos los Religiosos 
Carmelitas calzados y descalzos, dándoles el 
celo y cl espíritu de Elfas, que debe animar- 
les para trabajar en la salvación de las almas. 
Os pido también por todas las Esposas de 
vuestro Divino Hijo, las Religiosas, y muy 
en particular por las que pertenecen á la Sa- 
grada Orden del Carmen, para que las santi- 
fiquéis ú fin de que sean dignas hijas de la 
gran Madre Teresa. Os encomiendo al pro- 
pio tiempo mis parientes, mis amigos y ene- 
migos, los moribundos y todos los fieles, é los 
ue suplico concedáis la perseverancia y el 
ervor con vuestro amor. Os pido por todos 
los Terciarios y Cofrades del Carmelo para 
que, cumpliendo con sus obligaciones, se ha- 
gan merecedores de la singular protección de 
la Sacratísima Virgen María, Madre de vues- 
tro Hijo. Oa encomiendo, asimismo, los infe- 
les, herejes y pecadores: dignaos iluminarlos 
y fortalecerlos, fin de que lleguen á cono- 
Ceros y amaros, 
¡Oh Virgen Santísima, á cuya intercesión 
manifestó Jesús por vez primera su omnipo- 
tencia al mundo, obrando el estupendo mila- 
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gro de la conversión del agua en vino en las 
bodas de Caná! ¡Oh tierna y poderosa Madre 
mía, nada os niega vuestro Hijo y os conce- 
de todo ouanto le pedía! Dentro de pocos mo- 
mentos se ha de renovar sobre este altar un 
milagro más estupendo que el de Caná: no ya 
la conversión del agua en vino, sino la con- 
versión del pan y vino en el cuerpo y sangre 
de vuestro Hijo, renovando Jesús de un mo- 
do incruento el sacrificio de la Cruz por nues- 
tra redención. ¡Pero, ¡ay!, tan tibio está mi 
corazón! Alcanzadme, pues, primero la con- 
versión de mi tibieza en fervor, á fin de que 
Jesús me encuentre ardiendo en su amor. 

¡Oh, Dios mío! ¡Pudiera yo tener en este 
instante los deseos inflamados con que la Vir- 
gen Santísima deseaba ver redimido al mun- 
do! ¡Pudiera yo tener su fe y su amor! Señor 
Jesús: venid, venid, Reparador del mundo; 
venid á oumplir el misterio, que es el resu- 
men de todas vuestras maravillas. Ya viene 
el Cordero de Dios: he aquí la adorable Vío- 
tima que borra los pecados del mundo. 


Al alzar la Hostia. 


Os adoro, ¡oh Sagrado Cuerpo de mi Se- 
ñor Jesucristo, nacido do María Virgen, que 
en el ara de la Cruz fuisteis digno sacrificio 


ofrecido por la redención de todo el mundo! 


—-B 
Al alzar el Cáliz. 


Os adoro, Sangre preciosa de mi Señor Je- 
sucristo, que, derramada en el santo árbol de 
la Cruz, fuisteis ofrecida al Eterno Padre pa- 
ra nuestra salvación, 


Desde la Elevación hasta el Pater noster. 


¡Oh Verbo humanado, Dios y Salvador 
nuestro, presente por nuestro amor en este 
altar! Vos, que, al morir en la Cruz, nos en- 
comendasteis á todos como hijos á vuestra 
amantísima Madre, acordaos de los indeci- 
bles dolores que padeció esta tierna Madre ul 
pie de la Cruz, y dejad llegar á vuestros of- 
dos sus lágrimas y gemidos para que alcan- 
cen vuestra misericordia en favor de todas 
las almas del Purgatorio, y en especial de las 
de mis padres, hermanos, parientes, bienhe- 
chores, amigos y enemigos, y de cuantos es- 
invieren por mi culpa en el Purgatorio. Os 
encomiendo, además, las almas de los sacer- 
dotes y operarios apostólicos, y de los que en 
vida favorecieron mi alma. Os encomiendo 
las almas de mis hermanos los Carmelitas y 
las que han tenido mayor devoción á vuestra 
sagrada Pasión, al Santísimo Sacramento y 
vuestra Madre Santísima; las almas más ol- 
vidadas, las que sufren mayores penas y las 
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que están más oeroa de entrar en la gloria. 
Haced que, purificadas con vuestra sangre 
preciosísima de todo rastro de pecado, pue- 
dan ser presentadas á vuestro Eterno Padre 
como hijas de vuestra gracia, y gozar de la 
gloria eterna. 

Y Vos, ¡oh María, Reina de dolores!, acor- 
daos que Jesús, estando á punto de expirar, 
me ha entregado á Vos por hijo. Un corazón 
de Madre no puede olvidar aquellas supremas 
recomendaciones de un Hijo tan querido. Por 
el amor, pues, que tenéis £ Jesús, socorred- 
me como á hijo vuestro. Apiadaos de mf. ¡Oh, 
no son bienes de la tierra los que deseo reci- 
bir de vuestra bondad maternal! No: al ver á 
Jesús morir por mí en medio de tantos tor- 
mentos; al veros 4 Vos también, Madre mía, 
inocentísima, como lo sois, padecer por mí 
tan acerbos dolores, mientras yo, miserable 

ecador, merecedor del infierno, no he sutri- 

o todavía nada por vuestro amor, deseo y 
os pido la fuerza de aceptar, al menos con 
paciencia y resignación, los anfrimientos que 
mi Dios tuviere á bien enviarme en esta vida, 
Alcanzadme también el perdón de mis peca- 
dos, una gran devoción á la Pasión de vues- 
tro Hijo, y una continua memoria de gus pa- 
decimientos y de los vuestros; y por aquella 
amargura que experimentasteis al verle expi- 
rar sobre la Cruz, obtenedme una buena muer- 
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te. Asistidme, ¡oh Reina mía!, en aquel álti- 
mo momento; haced que muera amando y pro- 
nunciando vuestro dulcísimo nombre junta- 
mente con el de vuestro Divino Hijo Jesús. 
Amén. 


Al Pater noster. 


Padre nuestro, que estás en los Cielos, etc. 

Dios te salve, María, ete. 

Dios mío, por la intercesión de la Santísi- 
ma Virgen del Carmen, y por los méritos de 
los bicnaventurados Apóstoles San Pedro y 
San Pablo y de todos los Santos, dignaos con- 
ceder á mi alma vuestra santa paz, que me 
sostenga en las pruebas de la vida. Amén. 


Al Agaus. 


Cordero de Dios, que quitáis los pecados 
del mundo, tened piedad de nosotros. 

Cordero do Dios, que quitáis los pecados 
del mundo, tened piedad de nosotros. 

Cordero de Dios, que quitáis los pecados 
del mundo, dadnos la paz. 

Señor mío Jesucristo, Hijo de Dios vivo, 
que por la voluntad del Padre y la coopera- 
ción del Espíritu Santo disteis por vuestra 
muerte la vida al mundo, libradme, por vues- 
tro sagrado cuerpo y preciosa sangre aquí 
presentes, de todos mis pecados; haced que 
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yo viva siempre adherido inviolablemente 4 
vuestra sauta ley, y nu permitdis que me se- 
pare nunca de Vos, que vivís y reindis con 
el mismo Dios Padre y el Espíritu Santo por 
los siglos de los siglos. Amén. 

Vos, ¡oh desolada Madre mfa!, que 
cuando bajaron de la cruz el cuerpo sagrado 
de vuestro Hijo lo recibisteis en vuestro re- 
gazo maternal, y, llena de amargura, lo lle- 
vastcis al sepulcro; por estos dolores os su- 
plico tengáis compasión de mí y me favorez- 
cáls en todas mis necesidades espirituales y 
temporales. Pedid para que yo comulgue con 
frecuencia y que nunca reciba á Jesús en mi 
corazón manchado por la culpa. Pedid, sobre 
todo, para que en mi última enfermedad le 
reciba como Viático y alcance de El la gra- 
cia de la perseverancia final y la vida eterna. 
Amén. 


Comunión. 


He aquí el cuerpo del Señor, que fué se- 
pultado y resucitó glorioso de entre los muer- 
tos, ¡Ea, pues, alma mía, anímate y date prisa 
para ir 4 su encuentro, con las mismas ansias 
que su bienaventurada Madre cenando volvió 
á verle después de su gloriosa resurrección! 
Venid, ¡oh Jesús mfo!, venid, abrazad mi 
alma y dadla el ósculo de paz. Escondedme 
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en vuestras gloriosas llagas, y no permitáis 
que jamés me separe de Vos. Amén. 


Comunión espiritua). 


Venid, dulce Jesús mío, venid 4 mi cora- 
zón. Yo os amo y os deseo recibir dentro de 
mi alma; venid, pues: yo me uno 4 Vos. No 
permitáis que jamás me aparte de Vos. 


Después de la Comunión. 


¡Ok dulce, oh piadosa Madre, que después 
de la Ascensión de vuestro Santísimo Hijo 
vivíais con el corazón y la mente en el Cielo! 
Vos, que con vivísimas ansias deseabais mo- 
rir y estar.con Cristo, y que ofrecisteis estas 
ansias, llena de amor, é vuestro Hijo por nos- 
otros, desgraciados hijos que vivimos en este 
valle de llanto y congojas, custodiadme, on 
suplico, bajo vuestra maternal protección, s0- 
corredme en mis necesidades, consoladme en 
mis penas y aflicciones y alcanzadme la gra- 
cia de suspirar continuamente por la Patria 
Celestial, para que adelunte en el camino de 
vuestras virtudes, y que por medio de una 
santa muerte llegue un día á gozar con Vos 
de las delicias eternas. Amén. 


Bendición. 
Desde vuestro elevado trono, ¡oh gloriosa 
Reina, oh bienaventurada Madre mía del 
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Carmen!, echad una mirada compasiva sobre 
esto vuestro afligido hijo. Elevada sobre to- 
dos los Angeles y bendecida de todos los san- 
tos, estáis sentada al lado del trono glorioso 
de vuestro Divino Hijo, que os ama y venera 
como á Madre suya y nada os niega de cuan- 
to le pedís, ¡Ea, pues! Vos, que tenéis el po- 
der y las riquezas, la fortaleza y sabiduría, 
junto con el oficio de dispensar todos los do- 
nes y gracias, mostrad que sois Madre, y ex- 
tended sobre mí el manto de vuestra amorosa 
protección, para que, en vuestro nombre, re- 
ciba por los méritos de vuestro Hijo la ben- 
dición de Dios, nno en esencia y trino en per- 


sonas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.. Amén. 
Después de la Misa. 


¡Oh clementísimo Dios, quo para la salva- 
ción de los pecadores y socorro de los nece- 
sitados quisisteis enriquecer el purísimo cora- 
zón de la bienaventurada Virgen María con 
los sentimientos de caridad y misericordia 
tan conformes á los del divino corazón de Je- 
gús, vuestro Hijo! Conceded á todos los que 
hemos asistido á esta Santa Misa que por los 
méritos y la intercesión de la misma Virgen 
Santísima del Carmen, nuestra Madre aman- 
tísima, nos hallemos conformes al corazón de 
Jesús y constantes en nuestros propósitos 
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hasta el fin de nuestra vida. Os lo pido por 
el mismo Señor Jesucristo, que acaba de ¡u- 
molarse por nosotros en este santo sacrificio, 
y que con Vos vive y reina, en unidad del 

píritu Santo, por los siglos de los siglos. 
Amén, 


CONFESIÓN Y COMUMIÓN 


ANTES DE LA CONFESIÓN 


EXAMEN DE CONCIENCIA 


Poncos cn la presencia do Dios y rogad que 
os haga conocer el número y gravedad de yues- 
tros pecados. La siguiente oración os podrá 
servir para este objeto: 


Oración para antes del Examen. 


¡Señor Dios omnipotente! Postrado ante 
vuestro divino acatamiento se presenta este 
reo de lesa Majestad Divina, que viene á im- 
plorar perdón y misericordia por las muchas 
ofensas que os ha inferido. 'Tened piedad de 
mí, Señor y Dios mío; que, ya arrepentido, tra- 
to de enmendarme contando con vuestra gra- 
cia. No soy digno de ella, bien lo reconozco; 
pero como, á la par de justiciero, suis mise- 
ricordioso en grado sumo, confío que este 
atributo de vuestra Divinidad ha de inclinar- 
se á mi favor benignamente, y me concederéis 
el perdón de mis muchos pecados y la gracia 
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de no volverlos 4 cometer. Dadme también, 
Señor, luz para conocerlos bien, tal como se 
hallan en mi conciencia; que llegue Á conocer 
su número y gravedad, para que los detesto 
y confiese con toda claridad y quede absuel- 
to de todos ellos, por numerosos y graves que 
sean. Así os lo pido, Señor, y asf espero con= 
seguirlo de vuestra piedad y bondadosa mi- 
sericordia. 

Pongo por intermediario ante Vos Á vues- 
tro Unigénito Hijo, que derramó toda su san- 
gre preciosísima por rescatarnos del pecado, y 
á María sa Madre Santísima, y nuestra co- 
rredentora del género humano, para que por 
los méritos y sangre de vuestro Hijo, y por 
los merecimientos de esta Purísima Virgen, 
me coucedáis esta gracia que por mis muchos 
pecados no pucdo merecer Amén. 


Examen. 


Una vez pedidas las divinas luces, empié- 
cese luego á recorrer con el pensamiento los 
lugares en que se haya encontrado, las per- 
sonas con quienes ha tratado, las ocasiones 
en que ae ha visto desde la filtima confesión 
hasta entonces. Y de este modo reflexione las 
culpas cometidas de pensamiento, de palabra, 
de obra y de omisión. 

Pecados contra Dios. — Fe, esperanza, ca- 


ridad, religión, juramentos, blasfemias, misa, 
observancia de las fiestas. 

Pecados contra el prójimo.—Por pensa- 
miento, palabra, obra ú omisión. Obediencia, 
respeto, escándalos, malos tratamientos, frau- 
des, murmuraciones , calumnias. 

Pecados capitales. —Soberbia, avaricia, lu- 
juria, ira, gula, envidia, pereza, descuido en 
el cumplimiento de los deberes del respecti- 
vo estado y obligaciones. Si calló algún pe- 
cado en la última confesión ó dejó de cum- 
plir la penitencia. Si ha evitado las ocasiones 
de pecar, especialmente las próximas. 


Examen por los Mandamientos. 


Primer mandamiento.—8i cree las ver- 
dades reveladas por Dios; si ignora los artí- 
culos que debemos saber; pecados contra la 
fo; ei descontía de la misericordia divina; si 
presumió salvarse sin dejar el pecado; peca- 
dos contra la caridad; oración ; pecados contra 
la religión; superstición, irreligiosidad, vanas 
prácticas, sacrilegios. 

Segundo mandumiento.—8i ha proferido 
blasfemias, si ha hecho faleos juramentos, el 
ha dejado de observar votos ó cumplir pro- 
mesas. 

Tercer mandamiento.—Si ba trabajado en 
los domingos y tiestas. Si ha hecho 6 permi 
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tido que otros trabajen en esos días. Si ha 
dejado de asistir á la misa en días de pre- 
cepto. 

Cuarto mandamiento. — Amor, respeto y 
obediencia de los hijos á sus padres Ó supe- 
riores; ubligaciones de los padres hacia los hi- 
jos; alimentos, buena educación. Deberes de 
los esposos. 

Quinto mandamiento. —8i ha hecho daño 
alguno al prójimo en su persona, con heri- 
das ó golpes. Si tiene odio á alguno, si le de- 
sea mal; si ha cometido excesos en comer ó 
beber. 

Sexto mandamiento. — Pecados contra la 
castidad, pensamientos consentidos, palabras, 
acciones, lectura de libros prohibidos y obsce- 
nos, bailes y espectáculos deshonestos. 

Séptimo mandamiento. —Si se ha apode- 
rado de los bienes ajenos apntra la voluntad 
de su dueño; si no paga lo que dehe; si ha 
perjudicado al prójimo en sus intereses; si 
ha cooperado al hurto del prójimo; si ha co- 
metido fraudes en las compras y ventas, 

Octavo mandamiento.—Si ha declaredo 
falsamente como testigo en juicio; si ha pro- 
ferido mentiras; ei ha murmurado del prójima 
gravemente; si ha oído con complacencia mur- 
muracionce; si ha quitado la honra con la oa- 
lumnia; si ha hecho juicios temerarios, 

Noveno y décimo mandamiento.— Están 
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ya comprendidos el noveno en el sexto, y el 
décimo en el séptimo. 


Mandamientos de la Iglesia. 


Primer mandamiento.—8i ha oído misa 
entera los días de precepto. 

Segundo mandamiento. —Si se ha confe- 
sado cada año, como manda la Santa Iglesia. 

Tercer mandamiento. — Si ha comulgado 
estando en gracia y ha cumplido con el pre- 
cepto pascual, 

Cuarto mandamiento. —Bi ha ayunado los 
días que la Iglesia lo manda. Si ha faltado en 
la abstinencia los días señalados para ello; si 
ha cumplido los demás preceptos de la Iglesia. 


Después del examen para moverse á dolor de 
los pecados se dará la siguiente oración : 


Oración para después del examen. 


Dios mío, os amo sobre todas las cosas: es- 
pero de la preciosísima y divina sangre de 
mi Señor Jesucristo el perdón de todos mis 
pecados, de los cuales yo me arrepiento con 
todo el corazón, y los ahorrezco sobre todos 
los males, por haber con ellos ofendido y dis- 
gustado á Vos, que sois bondad infinita; y 
uno también este aborrecimiento mío al que 
de ellos tuvo mi Jesús en el huerto de Gethse- 
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manf. Propongo igualmente no ofenderos ya 
més, asistido de vuestra gracia divina. Amén. 


Oración para antes dle la Confealón. 


¡Ob Dios de majestad infinita! Ved aquí á 
vuestros pies un traidor que os ha vuelto 4 
ofender, pero ahora humillado os pide perdón. 
Señor, no me desechéis. Vos no despreciáis 
un corazón que se humilla. Gracias os doy 
porque me habéis aguardado hasta ahora. Es- 
pero,¡oh Dios mfo!, que por los méritos de Je- 
síús me perdonaréis en esta confesión todas las 
ofensas que contra Vos he cometido, y tengo 
el más vivo dolor. Aborrezco mis culpas con 
toda mi alma, no por el infierno merecido, 
sino por haberos ofendido 4 Vos, Bondad In- 
finita. Os amo, Sumo Bien, y porque os amo 
me pesa de haberos injuriado. Yo os he vuelto 
la espalda, he pisoteado vuestra ley, he menos- 
preciado vuestra gracia y amistad: ¡oh, os he 
abandonado voluntariamente! Por amor de 
Jesús pordonadme todos mis peoados, ya que 
de todo corazón me arrepiento de ellos, los 
detesto, odio y abomino sobre todo mal. Y 
me arrepiento también de los pecados venia- 
les, porque con éstos también os he ofendido 
y disgustado. Con vuestra gracia propongo, de 
aquí en ndelante, no ofenderos más advertida- 
mente. Si, Dios mío, primero morir que vol- 
ver Á pecar. 


Madre mía Santísima del Carmen, pedid 
po mí á vuestro Divino Hijo para que, por 
a confesión que ahora voy á hacer, me sean 
perdonados todos mis pecados, y que me dé 
su gracia para ya nunca más volver á pecar. 
Amén. 


Oración para despnés de la Confesión, 


Mi amado Jesús, ¡cuán obligado me tenéis! 
Por los méritos de vuestra sangre confío que 
me habéis ya perdonado. Os doy infinitas gra- 
cias. Tengo la esperanza de ir al Cielo, para 
allí alabar por siempre vuestras misericordias. 
Dios mío, si hasta ahora tantas veces os he 
perdido por mi culpa, ya no quiero abando- 
naros más. Ya quiero de veras mudar de vida. 
Todo mi amor merecéis, y yo os lo quiero 
dar; no quiero verme nunca separado de Vos, 
Lo he prometido y lo vuelvo á prometer: pri- 
mero morir que volver á 'ofenderos. Hago un 
propósito formal de evitar la ocasión y de 
valerme de tal medio pa para 
no caer más. Pero, ¡oh Jesús mfo!, Vos co- 
nocéis mis debilidades: hacedme la gracia de 
que os sea fiel hasta la muerte, y que sepa 
acudir 4 Vos en mis tentaciones. ¡Oh Santf- 
sima María, ayudadme! Vos sois la Madre 
de la perseverancia; en Vos pongo mi espe- 
ranza. Amén. 


COMUNIÓN 


Oraciones para antes de la Comunión. 


Mi amado Jesús, Hijo verdadero de Dios, 
qne por mi amor moristeis en la cruz, entre 
un mar de dolores y oprobios: creo firmemen- 
te que estáis en el Santísimo Sacramento, y 
por esta fo estoy dispuesto á dar la vida. 

Mi smado Redentor: espero, por vuestra 
bondad y por los méritos de vuestra sangre, 
que, viniendo hoy á mí, me abrasaréis todo en 
vuestro santo amor, y me daréis todas aque- 
llas gracias que más necesite para seros fiel 
y obediente hasta la muerte. 

¡Ay, mi Dios, verdadero y único amante 
de mi alma! ¿Qué más podríais hacer para 
forzarme á amaros?- No os ha bastado morir 
por mí; habéis querido, además, instituir el 

ntísimo Sacramento y haceros mi alimento 
para daros todo á mí, y así estrechamente 
uniros á una criatura tan ingrata y esquiva 
como yo lo soy. Y Vos mismo me invitáis 
para recibiros y deseáis tanto que os reciba, 
¡Oh amor inmenso, un Dios darse todo á mí! 
¡Oh Dios mío! ¡Ob infinita amabilidad, digna 
de amor infinito! Os amo sobre todas las co- 
8as, os amo con todo mi corazón, os amo més 
que d£ mí mismo, más que á mi vida; os amo 
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porque lo merecéis, y os amo para daros gus- 
to, ya que tanto desedis mi amor. Esta ma- 
fñana os dais todo 4 mí, yo también me doy 
todo á Vos. Admitidme á vuestro amor, que 
no quiera ya á otro que á Vos, y ninguna cu- 
sa que lo que sea de vuestro gusto. Os amo, 
Sulvador mío, y uno mi pobre amor al que os 
tienen los ángeles y santos, al de vuestra . 
Madre María y al de vuestro Eterno Padre. 
¡Que pudiese yo veros amado de todo el mun- 
do! ¡Que pudiese hacer que todos os amasen 
tanto como merecéis! 

Veisme aquí, ¡oh Jesús mífo!, que ya me 
llego á tomar el alimento de vuestra sagrada 
carne. Dios mío, ¿quién soy yo, y quién sois 
Vos? ¡Vos noia Señor de infinita bondad, y 
yo un abominable gusano, embrutecido con 
tantos pecados, habiéndoos tantas veces des- 
echado de mi alma! Domine, non sum di- 
gnus. Señor, yo no soy digno ni siquiera de 
ser admitido á vuestra presencia; sin vuestra 
misericordia ya estaría en el Inferno para 
siempre, lejos y abandonado de Vos. Pero 
por vuestra bondad me llamáis para que os 
reciba; aquí me tenéis: vengo hnmillado y 
confuso por tantos disgustos como os he dado, 
pero muy confiado en vuestra piedad y en el 
amor que me tenéis. ¡Qué pesar, mi amable 
Redentor, de haberos ultrajado tantas veces 
en mi vida pasada! Vuestro amor llegó hasta 
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sacrilicaros por mí, y yo tuntas veces he des- 
preciado vuestra gracia, vucstro amor. Lo 
siento, mi Dias, y me arrepiento de todo mi 
corazón, de toda ofensa cometida contra Vos, 
grave 6 leve, ya que os ofende á Vos, Bon- 
dad Infinita. 

Venid, pues, ¡oh Jesús mío!, venid á mi 
alma que os desea. Unico € infinito bien mío, 
mi vida, mi amor, mi todo, yo quisiera reci- 
biros esta mañana con el amor con que os han 
recibido las almas més enamoradas de Vos, 
y con el fervor con que os recibió en gu seno, 
y después muchas veces en el Santísimo Sa- 
cramento, vuestra Suntísima Madre. ¡Ok Vir- 
gen Santísima del Cermen! ¡Oh Madre mía 
María! Dadme á vuestro Hijo: de vuestras 
manos tengo intención de recibirlo. Decidle 
que yo soy hijo y servidor vuestro, que así El 
con más amor me estrechará á su corazón, 
ahora que viene á mí. 

¡Oh vosotros, Santos Protectores míos, San 
José, San Elías, Santa Teresa de Jesús y 
San Juan de la Cruz! ¡Santo Ángel de mi 
guarda y Santo de mi nombre! Venid vos- 
otros también á acompañarme en esta sagra- 
da Comunión, para que yo reciba lo más dig- 
namenle posible á mi Señor Jesucristo, que 
con tanto amor viene ahora á aposentarsc co 
mi pecho; pedidle vosotros que me dé su gra- 
cia para que, á lo menos, no sea tan indigno 
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de recibirle; para que en mi alma ge puedan 
obrar los buenos efectos de este Santísimo 
Sacramento. Amén. ; 


En el momento de la Comunión. 


Acercándose fervorosamente ú la Sagrada 
Mesa, se dirá la Confesión general, y después 
tres veces lo que sigue: ¿ 

Señor, yo no soy digno de que Vos entréis 
en mi pobre morada; pero decid una sola pa- 
labra y mis pecados serán perdonados y mi 
alma quedará sana y salva. 

En el momento que el Sacerdote coloca sobre 
la lengua la Sagrada Forma se dirá: 

El Cuerpo de mi Señor Jesucristo guarde 
mi alma para la vida eterna. Amén. 

Cierra después los ojos del alma á todo lo te- 
rreno, y para no distraerte cierra también los 
del cuerpo. Reconcentre todo tu peusamiento 
en Dios, 4 quien tienes en tu pecho, y di con el 
corazón más que con los labios esta preciosa 
oración: 

Alma de Cristo, santifícame. 

Cuerpo de Cristo, sálvame. 

Corazón de Cristo, ivflámame. 

Sangre preciosísima de Cristo, embriégame. 

Agua del costado de Cristo, lávame. 

Sudor copiosfeimo del rostro de Cristo, 
vivifícame. 
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Pasión de Cristo, confórtame. 

¡Oh mi buen Jesús, óyeme! 

Del enemigo malo defiéndeme. 

En la hora de mi muerte llámame. 

Y mándame ir Ti. 

Para que con tus Ángeles y Santos te alabe 
y bendiga por todos los siglos de los siglos. 
A mén. 


Entrógate ahora á los más dulces afectos con 
tu Criador y Redentor que en ti mismo tlenes, 
edórale, alábale, dale gracias por la merced tan 
grande que te ha hecho de venir á ti Presén- 
tale todas tus necesidades y tus enfermedades 
espiritaales, para que, como Médico divino que 
es, te las cure; especialmente pídele su gracia 
para extirpar tu pasión dominante. Pídele tam- 
bién por la Sarita Iglesia y sus necesidades, por 
el Sumo Pontífice, por todos tus parientes, ami- 
gos y aun enemigos, por las almas benditas del 
Purgatorio, por la conversión de los intieles y 
pecadores, y por el reinado de su Sacratísimo 

orazón en todo el orba, pero especialmente en 
España. 

El tienpo más á propósito para alcanzar te- 
soros de gracias y bendiciones del Altísimo es 
después de la Comunión, porque los actos y sú- 
plicas, estando el alma unida con Jesucristo, 
tienen más mérito y valor que en otras ocasio- 
nes. Santa Teresa de Jesús escribe que enton- 
ces el Señor está en el alma como en trono dle 
misericordia, y le dice: Hija, pídeme lo que 
quieras: para esto he venido á ti, para hacer- 
te bien. 

¡Qué especiales favores reciben los que se 
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detienen á platicar con Jesucristo después de 
la Comunión! 

Ejercitémonos, puss , con los siguientes afec- 
tos, y en el rosto del día procureimos continuar 
nnidos con Dios por medio de afectuosas y 
fervorosas plegarias y jaculatorias que, según 
Santa Teresa, encienden mucho el alma. 


Afectos para después de la Comunión. 


He aquí, ¡oh Jesús mío!, que ya habéis ve- 
nido. Ya estáis dentro de mí, y suis tudo mfo. 
Sed bienvenido, mi amado Redentor. Os ado- 
ro, y me postro d vuestros pies. Os abraso, 
os estrecho á mi corazón, y os doy gracias de 
que oa hayáis dignado entrar en mi pobre pe- 
cho. Pues con tanto amor habéis venido á vi- 
sitarme,¡oh Rey divino de mi alma!, os ofrez- 
co mi voluntad, mi libertad y £ mí mismo: 
os habéis dado todo á mí; razón para que me 
d6 yo todo 4 Vos. A Vos, pues, me entrego. 
Ya no me quiero pertenecer más; de hoy en 
adelante quiero ser vuestro, y todo vuestro. 
Quiero que mi almasea toda de Vos, mi cuer- 
po, mis potencias, mis sentidos, para que to- 
dos se empleea en serviros y daros gusto. Á 
Vos consagro todos mis pensamientos, mis 
deseos, mis afectos y toda mi vida. Basta lo 
que os he ofendido, ¡oh mi Jesús! Lo que me 
queda de vida quiero toda emplearla en ama- 
ros á Vos que tanto me habéis amado. 

Dios de mi alma, aceptad el sacrificio que 
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bace de sí este miserable pecador que no de- 
sea otra cosa sino amaros y complaceros. Ha- 
ced de mí y de todas mis cosas como mejor 
os plazca. Vuestro amor destruya en mí to- 
dos los afectos que no sean de vuestro agrado, 
á fin de que yo sea todo vuestro y viva sola- 
mente para vuestro beneplácito. 

Yo no os pido bienes de este mundo, ni 
placeres, ni honras: dadme, sf, un dolor con- 
tinuo de mis pecados; os lo pido por los mé- 
ritos de vuestra Pasión. Dadme luz para co- 
nocer la vanidad de los bienes muudanos y 
cuánto merecéis ser amado. 

Despegadme de todas las afecciones terre- 
nas y conservadme siempre en vuestro santo 
amor, á fin de que mi voluntad, de hoy en ade- 
lante, otra cosa no quiera ni desee sino lo que 
sea conforme á la vuestra. Dadme paciencia 
y resignación en las enfermedades, en la po- 
breza y en todo lo que sea contrario á mi 
amor propio. Dadme mansedumbre para con 
los que me desprecian. Dudme vucstro santo 
amor, Y, sobre todo, os pido me deis la per- 
severancia en vuestra gracia hasta la muerte; 
no permitáis que me separe más de Vos: «Je- 
»sús dulcísimo, no permitas que me separe 
ade Ti». Y con esto os pido la gracia de re- 
currir siempre á Vos y de invocar vuestro 
auxilio en todas mis tentaciones, y la gracia 
de pediros siempre la santa perseverancia. 
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¡Oh Padre Eterno! Vuestro Hijo Jeeús me 
ha prometido que me concederéis todo lo que 
os pida en su nombre, Pues en su nombre y 
por sus merecimientos 08 pido vuestro amor, 
y la santa perseverancia. 

¡Oh Marfa Santísima del Carmen, mi Ma- 
dre y mi esperanza, alcanzadme de vuestro 
Hijo estas gracias que deseo, y Vos misma 
haced que os ame mucho, ¡oh Reina mfal, y 
siempre me encomiende á Vos en todas mis 
necesidades! ¡Oh Santos Abogados míos San 
José bendito, San Elías, Santa Tercsa y San 
Juan de la Cruz! ¡Oh vosotros, Ángel de mi 
guarda y Santo de mi nombre, dad gracias 
por mf á nuestro Divino Salvador por la gran 
merced que ¡ne ha otorgado viniendo hoy á 
mí, ya que yo no podré nunca agradecéraelo 
debidamente, por mi indignidad y miseria! 
Amén. 

La siguiente oración, que ha de recitarse 
ante una imagen de Jesús Crucificado, tiene 


concedida indulgencia plenaria (1), aplicable é 
lns almas del Purgatorio. 


Oración. 


Miradue, ¡oh mi amado y Luen Jesús:, que 
postrado ante vuestra santísima presencia os 


(1) Pío VII, 90 de Abril de 1821, rogando 
por las intenciones del Sumo Pontífice. 
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ruego con el mayor fervor impriméis en mi 
alma vivos sentimientos de fe, esperanza y 
caridad, dolor de mis pecados y propósito 
de jamás ofenderos; mientras que, con todo 
el amor y con toda la compasión de que soy 
capaz, voy contemplando vuestras cinco lla- 
gas, comenzando por aquello que dijo de Vos, 
¡oh mi Dios!, el Santo Profeta David: « Han 
taladrado mis manos y mis pies, y se pueden 
contar todos mis huesos». 


Récese un Padrenuestro, «lvemaria y Glorida 
Patri. y 


Otra oración para después de la Comunión. YE 


¡Dios de bondad y de amor! Confundido 
por la dignación tun grande que habéis teni- 
do de venir á mi pobre corazón, Vos, Rey in- 
mortal de los siglos, no sé qué hablar; qui- 
siera deciros muchas cosas y no acierto á bal- 
bucear palabra. No es la grandeza de Vues- 
tra Majestad lo que me espanta, pues Vos 
habéis tenido el cuidado de ocultarla, cono- 
ciendo la flaqueza de nuestro natural; es el 
anonadamiento y humillación á que os habéis 
sujetado por un exceso de amor en el Sacra- 
mento del altar. ¿Cómo os he de agradecer 
yo, polvo y ceniza, el favor tan grande que 
me hacéis de venir á visitarme, cuando, en 
verdad, no merecía otra cosa que sentir la 
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pesada mano de vuestra cólera divina justa- 
mente irritada por mis pecados? 

Yo quisiera tener, Dios mío, el amor que 
os profesa vuestra Madre Santísima, que tam- 
bién es Madre mía, para corresponder á vues- 
tro afecto y presentaros un corazón digno de 
Vos; 6, al menos, si pudiera tener aquel en- 
cendido amor de vuestra amante Esposa y 
Madre mía Santa Teresa de Jesús; pero ¿qué 
puedo hacer yo con un corazón tan frío? Vos, 
que sois la misma caridad, derramadla en 
mi corazón, para que éste quede purificado, 
y consumidas todas sus manchas y defectos 
al calor de ese fuego divino. Yo imploro la 
ayuda y protección de mi amantísima Madre 
la Virgen Santísima del Carmen, para que, 
así como ha adornado mi cuerpo con 8u Ba- 
grado vestido el Santo Escapulario, para en- 
noblecer mi persona con los títulos y gracias 
que lleva, así ennoblezca también con su vir- 
tud mi alma, para que sea siempre un digno 
reflejo de ella, pues el Ilijo debe serlo de la 
Madre. 

Por an intercesión y méritos espero me 
concederéis, Dios mio, que este bocado de 
vuestra mesa no sea para mí perdición; antes 
bien sea principio de vida y aumento de gra- 
cia para pelear contra todo3 los enemigos de 
mi salvación, resistir victoriosamente las su- 
gestiones del maliguo espíritu, aumentar en 
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virtud y adelantar en el camino de la per- 
fección. Madre mía, alcanzadme estas gracias 
ahora que os adoro en mi interior, en ese tro- 
no que os he levantado en mi corazón, junto 
al trono de mi adorable y buen Jesús; en 
vuestras manos deposito todas mis súplicas, 
pora que por Vos sean presentadas á Dios 

uestro Señor, seguru de que han de ser 
bien recibidas y despachadas favorablemente, 
Améa. 


EXCLANACIONES DE SANTA TERESA DE JESÚS 
QUE PUEDEN SERVIR DE LECTURA 
EN LOS DÍAS DE COMUNIÓN. 


¡Oh deleite mío, Señor de todo lo criado, 
y Dios mío, ¿hasta cuándo esperaré ver vues- 
tra presencia?! ¿Qué remedio daré á quien 
tan poco tiene en la tierra, para tener algún 
descanso fuera de Vos? ¡Oh vida larga! ¡Oh 
vida penosa! ¡Oh vida que no se vive! ¡Oh 
qué sola soledad, qué sin remedio! Pues 
¿cuándo, Señor, cuándo, hasta cuíndo? ¿Qué 
haré, Bien mío, qué haré? ¿Por ventura desea- 
ré no desearos? ¡Oh mi Dios y mi Criador, 
que llagdis y no ponéis la medicina; herís y no 
se ve llaga; matáis dejando con más vida; en 
fin, Señor mío, hacéis lo que queréis, como 
poderoso! Pues un gusano tan despreciado, mi 
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Dios, ¿queréis sufra cestas contrariedades? Sea 
así, mi Dios, pues Vos lo queréis, que yo no 
quiero sino quereros. Mas ¡ay, Criador mfo!, 
que el dolor grande hace quejar y decir lo que 
no tiene remedio, hasta que Vos queráis. Y 
alma tan encarcelada desea su libertad, de- 
seando no salir un punto de lo que vos que- 
réis. 

Quered, Gloria mía, que crezca su pena, ó 
remediadla del todo. ¡Oh muerte, muerte, no 
sé quién te teme, pues en ti está la vida! Mas 
¿quién no temerá, habiendo gastado parte de 
ella en no amar £ su Dios? Y, pues soy ésta, 
¿qué pido y qué deseo? ¿Por ventura el castigo 
tan bien merecido de mis culpas? No lo per- 
mitáis Vos, Bien mío, que os costó mucho mi 
rescate. ¡Oh áuima mía! Deja hacerse la vo- 
luntad de tu Dios; eso te conviene: sirvo y cs- 
pera en su misericordia, que remediará tu pe- 
na cuando la penitencia de tus culpas haya ga- 
nado algún perdón de ellas; no quieras gozar 
sin padecer. ¡Oh verdadero Señor y Rey mío, 
que aun para eso no s0y, si no me favorece 
vuestra soberana mano y grandeza; que con 
esto todo lo podré! 


¡Oh Esperanza mía y Padre mío, y mi 
Criador y mi verdadero Señor y Hermano! 
Cuando considero en cómo decís que son 
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vucstros deleites con los hijos de los hom- 
bres, mucho se alegra mi alma. ¡Oh Señor 
del cielo y de la tierra, y qué palabras son és- 
tas para no desconfiar ningún pecador! ¿Fál- 
taos, por ventura, con quién os deleitéis, que 
buscáis un gusanillo tan de 1mal olor como yo? * 
Aquella voz que se oyó cuando el Bautismo, 
dice que os deleitáis con vuestro Hijo. Pues 
¿hemos de ser todos iguales, Señor? ¡Oh qué 
grandísima misericordia y qué favor tan sin 
poderlo nosotros merecer! ¿Y que todo esto 
olvidemos los mortales? Acordaos Vos, Dios 
tío, de tanta miseria, y mirad nuestra finque- 
za, pues de todo sois sabedor. ¡Oh £nima mía! 
Considera el gran deleite y gran amor que 
tiene el Padre en conocer á su hijo, y el hijo en 
conocer á su Padre, y la inflamación con que 
el Espíritu Santo se junta con ellos, y cómo 
ninguno se puede apartar de este amor y co- 
nocimiento, porque son una misma cosa, 
Estas Soberanas Personas se conncen, és- 
tas se aman, y unas con otras se deleitan. 
Pues ¿qué es menester mi amor? ¿Para qué le 
queréis, Dios mío? ¿ó qué gantis? ¡Oh, ben- 
dito señis Vos!¡Oh, bendito seáis, Dios mío, 
para siempre; alaben os todas las cosas, Se- 
for, sin fin, pues no lo puede haber en Vos! 
Alégrate, ínima mía, que hay quien ame á 
tu Dios como El merece. Alégrate, que hay 
quien conoce su bondad y valor. Dale gra- 
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cias, que nos dió en la tierra quien así le co- 
noce, como á 8u único Hijo. Debajo de este 
amparo podrás llegar y suplicarle que pues 
Su Majestad se deleita contigo, que todas las 
cosas de la tierra no sean bastantes á apar- 
:tarte de deleitarte tú y alegrarte en la gran- 
deza de tu Dios y en cómo merece ser ama- 
do y alabado, y que te ayude para que tú seas 
alguna partecita para ser bendecido su nom- 
bre y que puedas decir con verdad: Engran- 
dece y loa mi ánima al Señor. 


¡Oh, Señor Dios mío, y cómo tenéis pala- 
bras de vida ador.ie todos los mortales ha- 
llarín lo que desean, si lo quisiéremos bus- 
car! Mas ¡qué maravilla, Dios mío, que olvi- 
demos vuestras palabras con la locura y on- 
fermedad que causan nuestras malas obras! 
¡Oh Dios mío, Dios, Hacedor de todo lo cria- 
do! ¿Y qué es lo criado si Vos quisieseis criar 
más? Sois Todopoderoso, son incomprensi- 
bles vuestras obras. Pues haced, Señor, que no 
se aparten de mi pensamiento vuestras pala- 
bras. Decís vos: Venid 4 mí todos los que tra- 
bajáis y estáis cargados, que yo os consolaré. 
¿Qué más queremos, Señor? ¿qué pedimos? 
¿qué buscamos? ¿Por qué están los del mun- 
do perdidos, sino por buscar descanso? ¡Vá- 
lawe Dios, oh, válame Dios, ¿qué es esto, Se- 
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ñor?!¡Ob qué lástima! ¡Oh qué gran cegue- 
dad que le busquemos en lo que es imposi- 
ble hallarle! Habed piedad, Criador, de es- 
tas vuestras criaturas: mirad que no nos en- 
tendemos, ni sabemos Jo que deseamos, ni 
atinamos lo que pedimos. Dadnos, Señor, luz; 
mirad que es más menester que al ciego que 
lo era de su nacimiento; que éste deseaba ver 
luz y no podía: ahora, Señor, no se quiere 
ver. 
¡Oh qué mal tan incnrable!¡ Aquí, Dios mío, 
se ha de mostrar vuestro gran poder, aquí 
vuestra misericordia! ¡Oh qué recia cosa 08 
pido, verdadero Dios mío! (Que queráis á4 quien 
no os quiere, que abráis á quien no os llama, 
quo deis salud á quien gusta de estar enfermo 
y anda procurando la enfermedad. Vos decís, 
Señor mío, que venís á buscar los pecadores: 
éstos son, Señor, los verdaderos pecadores: 
no wiréis nuestra ceguedad, mi Dios, sino á 
la mucha sangre que derramó vuestro Hijo 
por nosotros; resplandezca vuestra misericor- 
dia en tan crecida maldad; mirad, Señor, que 
somos hechura vuestra: vélgenos vuestra bon- 
dud y misericordia. 


¡Oh piadoso y amoroso Señor de mi alma! 
También Vos decís: Veuid á Mí todos los 
que tenéis sed, que Yo os daré á beber. Pues 
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¿cómo puede dejar de tener gran sed el que 
está ardiendo en vivas llamas en las codicias 
de estas cosas miserables de la tierru? Huy 
grandísima necesidad de agua, para que en 
ella no ae acabe de eonsumir. Ya sé yo, Se- 
fñor mío, de vuestra bondad que se la daréis: 
Vos mismo lo decís: no pueden faltar vuestras 
palabras. Pues si, de acostumbrados á vivir 
en esto fuego y de criados en él, no lo sien- 
tea, ni atiuna de desatinados d ver su nece- 
sidad, ¿qué remedio, Dios mío? Vos vinisteis 
al ranndo para remediar tan grandes necesi- 
dades como éstas: comenzad, Señor: en las 
cosas más dificultosas se ha de mostrar vues- 
tra gran piedad. Mirad, Dios mío, que van 
ganando mucho vuestros enemigos: Habed 
piedad de los que no la tienen de sí: ya que su 
desventura los tiene puestos en estado que 
no quieren venir 4 Vos, venid Vos á ellos, 
Dios mío. Yo oa lo pido en au nombre, y sé 
que, como se ofienien y tornen en sí y co- 
miencen á gustar de Vos, resucitaráo estos 
muertos. 

¡Oh Vida que la dais á todos! No me ne- 
guéis $ mí esta agua dulcísimu que prometéis 
á los que la quierca: yo la quiero, Señor, y 
la pido y vengo á Vos: no os escondáis, Se- 
ñor, de mí, pues sabéis mi necesidad y que es 
verdadera medicina del alma llagada por Vos. 
¡Oh Señor, qué de manera de fuegos hay en 
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esta vida! ¡Oh con cuánta razón se ha de vivir 
con temor! Unos consumen el alma, y otros la 
purifican para que viva para siempre gozando 
de Vos. ¡Oh fuentes vivas de las llagas de mi 
Dios, cómo manaréis siempre con gran abun- 
dancia para nuestro mantenimiento, y qué 
seguro irá por los peligros de esta miserable 
vida el que procurare sustentarse de este di- 
vino licor! 


VISITA AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 


EN LAS COARENTA MORAS. 


Oración, 


Amorosísimo Jesús mío, veisme aquí 
postrado en vuestra divina presencia; os 
adoro con todo mi pobre espiritu, y deseo 
unir mi adoración con todas aquellas con 
que habéis sido, sois y seréis adorado por 
toda la Eternidad. 

Os adoro y reverencio en este augusto 
y divino Sacramento, rogándoos que visi- 
téis espiritualmente esta mi pobre alma, 
dándoos gracias, al mismo tiempo, por 
vuestra bondad infinita. 


Comunión cspiritual. 


Creo, mi Jesús, que estáis en el Santí- 
simo Sacramento: os amo y deseo mucho 
recibiros: venid á mi corazón, yo os abra- 
zo y me uno todo á Vos; no permitáis que 
jamás me aparte de vos. 


Oración. 


Señor, deseo ganar las indulgencias 
concedidas por el Sumo Pontífice 4 los 


— 311 — 


que os visitan expuesto en este santo tem- 
plo: por esto os ruego por la exaltación 
de la Santa Fe Católica, paz y concor- 
dia entre los pueblos y los príncipes cris- 
tianos, extirpación de las herejías, salud 
y acierto en el gobierno de la Iglesia 
al Sumo Pontifice y demás Prelados de 
ella, á cuyos fines os ofrezco esta visita 
y la oración que voy á hacer en ella. 


ORACIONES Y DESAGRAVIOS 


A JESÚS SACRAMENTADO 


L Jesús mio Sacramentado, os adoro 
profundamente, y os reconozco por Dios 
y Hombre verdadero, y con este acto de 
adoración me propongo suplir la frialdad 
de tantos cristianos que al pasar por vues- 
tros templos, donde os dignáis estar á to- 
das horas con una amorosa impaciencia 
de comunicaros á vuestros ficles, ellos ni 
siquiera os saludan, y con su indiferencia, 
como á los hebreos en el desierto, parece 
repugnarles este maná celestial. Os ado- 
ro, Jesús mío, y os ofrezco la sangre pre- 
ciosísima que derramasteis de la llaga de 
vuestro pie izquierdo, en desagraviv de 
tan culpable tibieza; y dentro de esta lla- 
ga repito una y mil veces: 
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Sea alabado y reverenciado en todo momento 
el Santísimo Sacramento. 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 


IL. Os adoro profundamente, ¡oh Je- 
sús mío!, os reconozco presente en el 
Santísimo Sacramento, y con este acto 
de adoración propongo suplir la ingrati- 
tud de tantos cristianos quienes, al veros 
ir á los pobres enfermos para darles for- 
taleza en el gran viaje para la Eternidad, 
os dejan solo, y apenas os reverencian 
con algún acto de exterior adoración. Os 
ofrezco en desagravio de tanta frialdad la 
sangre preciosisima que derramasteis de 
la llaga de vuestro pie derecho; dentro de 
la cual repito una y mil veces: 


Sea alabado, etc. 
Padrenuestro, Avemaria y Gloria. 


TII. Os adoro profundamente, Jesús 
mío Sacramentado, verdadero Pan de vi- 
da, y con esta adoración me propongo 
desagraviaros por tantas heridas como re- 
cihe diariamente vuestro sacratísimo co- 
razón por la profanación de los templos 
en donde os dignáis residir bajo las es- 
pecies sacramentales para ser adorado y 
amado de vuestros fieles, y en satisfac- 
ción por tantas irreverencias os ofrezco 
la sangre preciosísima que derramasteis 
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de la llaga de vuestra mano izquierda; 
dentro de la cual repito á cada instante: 


Sea alabado, etc. 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria, 


IV. Os adoro profundamente, ¡oh Je- 
sús mío Sacramentado, Pan vivo bajado 
del Cielo!, y con este acto de adoración 
propongo suplir tantas irreverencias co- 
mo todos los días cometen vuestros fieles 
cuando asisten á la Santa Misa, en la que, 

r un exceso de amor, renováis, aunque 
incruento, el mismo sacrificio que consu- 
masteis en el Calvario por nuestra salud. 
Os ofrezco, en desagravio de tanta ingra- 
titud, la sangre preciosisima que derra- 
masteis de la llaga de vuestra manu dere- 
cha; dentro de la cual uno mi voz á la de 
los ángeles que os rodean, diciendo con 
ellos: 


Sea alabado, etc. 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 


V. Os adoro profundamente, ¡oh Je- 
sús mío Sacramentado, verdadera vícti- 
ma de expiación por nuestros pecados!, y 
os ofrezco este acto de adoración en des- 
agravio de las sacrílegas afrentas que re- 
cibís de tantos cristianos ingratos que se 
atreven á acercarse á la Santa Comunión 
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teniendo manchada el alma con pecados 
mortales. En desagravio de tan abomina- 
bles sacrilegios os ofrezco las últimas go- 
tas de vuestra preciosísima sangre que 
derramasteis del llaga del costado; den- 
tro de la cual vengo á adoraros, bende- 
ciros y amaros, y á repetir con todas las 
almas devotas del Santísimo Sacramento: 


Sea alabado, etc. 


Padrenicstro, Avemaría y Gloria. 


LETRILLAS DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 


QUB 8E CANTAN AL TONO DBL «BACRI8» 


Altísimo Señor, 
Que supisteis juntar 
A un tiempo eu el altar 
Ser Cordero y Pastor: 
Quisiera con fervor 
Amar y recibir 
A quien por mí quiso morir. 


Cordero celestial, 
Pan nacido en Belén, 
Si no te como bien, 
Me sucederá mal. 
Sois todo piedra imán 
Que arrastra el corazón 
De quien os rinde adoración. 


, Venid, hijos de Adán, 

Á un convite de amor 

Que hoy nos da el Señor 
De sólo vino y pan, 

De tan dulce sabor, 

De tal gracia y virtud, 
Que sabe hartar y da salud. 
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El Pan que hoy se nos da 
Del cielo descendió; 
El Pan que vivo está 
Es manjar celestial 
Que Dios nos preparó 
Dentro de un vientre virginal. 


Sois fuego abrasador, 
Pastor, Cordero y Pan, 
Esposo, Rey, Galán, 

Dios, Hombre y Redentor: 
Prodigio tal mayor 

Un Dios no pudo hallar 

Que més al hombre pueda dar. 


Precioso candeal, 
Que al alwa justa y fiel 
Sois más dulce que miel, 
Más bello que el panal: 
La gloria celestial 
Espero en Vos, mi Dios, 
Para reinar ein fin con Vos. 


MODO DE HACER LA ORACIÓN MENTAL 


La oración mentul contiene tres partes: 
preparación, meditación y conclusión. En la 
preparación se hacen tres actos: de fe, en la 
presencia de Dios; de humildad, con un bre- 
ve acto de contrición; y de petición de la luz 
divina, con una breve oración como la que 
se pone más adelante: concluída ésta se pasa 
á la meditación, ayudado de la lectura de 
algún libro, á lo menos al principio, dete- 
niéndonos cuando se despierte en nosotros 
algún afecto. Dice San Francisco de Sales 
que esto debe hacerse como las abejas, que 
ee detienen en una flor mientras encuentran 
en ella miel, y luego pasan á otra, 

Tengamos presente que los frutos de la me- 
ditación son tres: «mover los afectos, rogar 
y resolver», que éste es el provecho de la ora- 
ción mental. Cuando, puea, haydis meditado 
alguna verdad eterna, y Dios os haya habla- 
do al corazón, debéis hablarle 4 Él con los 
afectos, 6 sea con actos de fe, de acción de” 
gracias, de humildad y de esperanza, pero 
sobre todo de amor y contrición. Dice Santo 
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Tomás que el acto de amor nos hace mere- 
cer la gracia de Dios y la gloria del cielo. 
Y lo mismo alcanza el acto de contrición. 
Actos de amor son: «Dios mío, os amo sobre 
todas las cosas. Os amo con todo mi corazón. 
Quiero cumplir vuestra santa voluntad en to- 
das las cosas. Gózome de que segis feliz inf- 
nitamente», y otros semejantes. Para actos 
de contrición se puede decir: «Bondad inf- 
nita, me arrepiento de haberos ofendido. Pé- 
same, Señor, de todo mi corazón de las mu- 
chas ofensas que os tengo inferidas. ¡Oh quién 
nunca os hubiese ofendido!» 

En cuanto al «rogar», pídase luz 4 Dios 
Nuestro Señor, humildad, pureza ó cualquier 
otra virtud, buena muerte, la eterna salva- 
ción, y, sobre todo, su amor y la santa perse- 
verancia. Y cuando el alma estuviese en mu- 
cha sequedad, bástale el decir: «Dios mío, 
ayudadme; Señor, tened piedad de mf; mi 
Jesús, misericordia». 

Respecto del «resolver», antes de concluir 
se ha de hacer un propósito particular, como 
de evitar alguna ocasión, soportar la moles- 
tia de alguna persona, corregir algún defecto, 
ú otros por el estilo. 

Finalmente, en la conclusión se hacen tres 
actos. 

1.7 Se dan gracias á Dios de las luces que 
so han recibido. 
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2.2 Se propono observar las resoluciones 
tomadas. 

3.2 Por amor de Jesús y María se pide á 
Dios Nuestro Señor que se digne conceder- 
nos su gracia para cumplir nuestros propó- 
sitos. 

La oración deberá concluirse encomendan- 
do á Dios las almas del Purgatorio, la Igle- 
sia, el Santo Padre, los prelados, la conver- 
sión de los herejes y pecadores, todos nues- 
tros parientes, amigos y aun enemigos. 

Por último, se rezará la oración que pone- 
mos para terminar el ejercicio, y despues de 
ella un Padrenuestro, Avemaría y Gloria 
Patri. 

San Francisco de Sales aconseja que se es- 
coja algún pensamiento de los que más non 
hayan movido durante la meditación, y pro- 
curar retenerlo en la imaginación para acor- 
darnos de él todo el día. De este modo con- 
seguiremos mucho más fruto de nuestra ora- 
ción mental, 


Oración para antes de la Meditación. 


Creo, Dios mío, qne estáis presente en este 
lugar: os adoro con todas mis fuerzas y 08 
pido luz y gracia para hacer con fruto esta 
Meditación. 

Con este mismo fin, os suplico á Vos, Ma- 
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dro mía Santísima del Carmen, Ángoles y 
Santos (1) de mi especial devoción, que al- 
cancéis esta gracia por los méritos de Nues- 
tro Señor Jesucristo. Amén. 


Oración para después de la Meditación. 


Gracias os doy, Dios mío, por los buenos 
¡erre afectos é inspiraciones que me 
abéis comunicado en esta Meditación, y 08 
pido me deis vuestra divina gracia para que 
pueda cumplir los propósitos y las resulucio- 
nes que he tomado. 

A Vos también os lo suplico, Madre mía 
Santísima del Carmen, Angeles y Santos (2) 
de mi devoción: interceded por mí y alcan- 
zadme esta gracia de Nuestro Señor Jesu- 
cristo. Awén. 


(1) Aquí se pueden nombrar los Santos de la 
devoción de cada uno, sin olvidar á San José, 
San Miguel, San Elías, Santa Teresu y San 
Juan de la Cruz, que deben ocupar el primer 
lugar para todo buen carmelita, 

(2) Véase la nota de la oración precedente. 


MEDITACIONES 


SOBRE LA PASION DE JESUCRISTO 


PARA CADA DÍA DE LA SEMANA 
DOMINGO 


Del amor de .JToaneristo en padecer 
por nosotros. 


1. El tiempo, después de la venida de Je- 
sucristo, no es ya tiempo de temor, sino de 
awor, según dijo el profeta: «Y estabas ya 
entonces en la edad de loe amores» (Exech., 
16, 8), pues se vió que todo un Dios murió 
por nosotros: «Cristo nos amó y se ofreció á 
Sí mismo». (Ephes., 5, 2.) En la antigua ley, 
esto es, antes que el Verbo se encarnase, po- 
día el hombre dudar tal vez si Dios le amaba 
con ternura; pero después que le vió morir 
por nosotros, desangrado y envilecido en un 
patíbulo infame, no podemos ya dudar de 
que nos ama con el más entrañable afecto. 
¿Y quién sería capaz do comprender el ex- 
ceso de amor que impulsó al Hijo de Dios á 
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satisfacer la pena que merecían nuestros pe- 
cados? Y, sin embargo, esto es de fe: «Es 
verdad que Él mismo tomó sobre sí nuestras 
dolencias, y cargó con nuestras penalidades». 
(Is., 53, 4.) <Fné llagado y despedazado por 
nuestras maldades.» (T62d., v. 5.) Todo lo cual 
fué obra de su inmenso amor: «Nos amó y 
nos lavó con su sangre». (Apoc., 1, 5.) Para 
lavar las manchas de nuestras culpas quiso 
ser crucificado, y proporcionarnos con su pro- 
pia sangre un baño de verdadera salud. ¡Oh 
misericordia infinita! ¡Oh amor infinito de todo 
ua Dios! 

2. ¡Ah Redentor mfo! Después de haber- 
me obligado tauto á amaros, mi ingratibud no 
tendría disculpa si no os emase de todo co- 
razón. Jesúa mío, yo os he despreciado, por- 
que he vivido olvidado de vuestro amor; y, 
con todo, Vos no os habéis olvidado de mí. Os 
he vuelto la espalda, y Vos me habéis salido 
al encuentro: os he ofendido, y Vos me ha- 
béis perdonado: os he vuelto á ofender, y Vos 
no os habéis cansado de perdonarme. 

Señor Dios mío, por el afecto que me mos- 
trasteia en la cruz, atadme ahora, estrechad- 
me á Vos, con las suaves cadenas de vnes- 
tro cariño; pero atraedme de modo que no 
me sea posible sepurarme jamás de Vos. Os 
amo, Sumo Bion mío, y desco amaros hasta 
la muerte. 


LUNES 


Del sudor de sangre y de la congoja del Señor 
en el Huerto. 


l. Nuestroamante Redentor, viendo apro- 
ximarse la hora de su muerte, se dirigió al 
Buerto de Gethsemaní, en el cual espontá- 
ncamente dió principio á su acerbísima Pa- 
sión, con permitir que el temor, el tedio y la 
tristeza viniesen á atormentarle. «Comenzó á 
temer, í entristecerse y angustiarse.» (Marc., 
14, 33.—Mat., 26, 37.) 

Empezó, pues, á sentir un grande pavor y 
repugnancia á la muerte y á las penas que 
debían acompañarle. Representábansele con 
colorea sumamente vivos en la imaginación 
los azotes, las espinas, los clavos, la eruz; 
no un objeto después de otro, sino todos en 
tropel, y todos de consuno vinieron á afligir 
su alma santísima. Detúvose principalmente 
su contemplación en aquella muerte llena de 
abandono y soledad, destituído de todo con- 
suelo divino y humano; de suerte que, pro- 
fundamente contristado al aapecto de tantoa 
tormentos 6 ignominias, rogó al Eterno Pa- 
dre apartase de sus labios tan amargo cáliz: 
«Padre mío, si es pa pase de MÍ este 
cáliz sin que Yo lo beba; pero no se haga mi 
voluntad, sino la tuya». (Maf., 26, 30.) 
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2. Peru ¿uu era Jesús el que tan ardien- 
temente había deseado padecer y morir por 
los hombres, diciendo: «Con bautismo de san- 
gro he de ser bautizado, y ¡cómo snfre mi co- 
razón hasta que eso se cumpla!?» (Luc,, 12,50.) 
¿Cómo, pues, teméis ahora, ¡oh Jesús mfo!, 
estas penas y esta muerte? ¡Ah! Bien quería 

| morir por nosotros pecadores; pero, á fin 
de que no creyéramos que moría exento de 
dolor á causa de su divinidad, dirigió aque- 
llas palabras 4 su Divino Padre, con lo cual 
debíamos comprender que no sólo moría por 
nuestro amor, sino que moría con una muer- 
te tan dolorosa, que la sola imagen de ella 
le horrorizaba. 


MARTES 


Jesús preso en el Hnerto. 


1. Llega Judas al Huerto, y, dando el fal- 
so beso á su Divino Maestro, los insolentes 
ministros que cou él iban se precipitan sobre 
Jesús, y le atan como á un malhechor; «Pren- 
dieron 4 Jesús y le ataron». (7s.,18, 12.) ¡Todo 
un Dios atado! ¡Y por sus mismas criaturas! 

ngeles del cielo, ¿qué decía 4 esto? Y Vos, 
Jesús mío, ¿por qué os dejáis atar? «¡Oh Rey 
de los reyes! », exclama San Bernardo, «¿qué 
hay de común entre Vos y csas ataduras?» 


— 125 — 


¿Qué tienon que ver los cordeles de los cs- 
clavos y de los reos con el Rey de los re- 
yes, con el Santo de los santos? Pero, si los 
hombres se atreven á ataros, Vos, que sois 
omnipotente, ¿por qué no os desatáis y no 
os libráis de los tormentos que esos bárbaros 
03 preparan? Mas ¡ay! que no son, no, aque- 
llos ataduras las que os sujetan: el amor para 
con nosotros es el que os detiene y aprisiona, 
y el que os condena á morir. 

2. Contempla, ¡oh mortal!, dice San Bue- 
naventura, de qué modo maltratan aquellos 
desalmados á Jesús: éste le empuja, el otro le 
arrastra, aquél le maniata, esotro le golpea. 
Y contempla al mismo tiempo á Jesús, que 
como manso cordero se deja conducir al sacri- 
ficio, sin quejarse ni resistir. Y vosotros, ¡oh 
discípulos de Jesús!, ¿qué hacéis? ¿Por qué no 
corréis á rescatarle de las manos de sus enemi- 
gos? ¿Por qué no le acompañáis, al menos, para 
defender su inocencia delante de los jueces? 
Mas, ¡oh Jesús mío!, también vuestros discípu- 
loa, al veros preso y atado, us abaudonan y hu- 
yen: «Entonces sus discípulos, abandonándo- 
le, huyeron todos». (Marc., 14, 50.) ¡Oh Jesús 
mío abandonado, ¿quién abogará ahora por 
Vos, si hasta vuestros amigos más amados 08 
dejan sólo?! Pero, ¡oh dolor!, la conducta de 
vuestros discípulos no ha quedado sin imita- 
dores después de vuestra Pasión. ¡Cuántas 
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almas, después de haberse consagrado á vues- 
tro servicio, después do haber recibido gra- 
cias especiales de vuestra bondad, os han 
abandonado por alguna pasión vil de mezqui- 
no interés, de humano respeto 6 de vergon- 
zoso deleite! ¡Desdichado de mí, también me 
cuento yo cn cl número de estos ingratos! Je- 
sús mío, perdonadme, que ya no quiero aban- 
donaros. Os amo, y antes deseo perder la vida 
que vuestra gracia. 


MIÉRCOLES 
Jesucristo azotado. 


1. “Viendo Pilatos que los judíos no de- 
sistían de pedir la muerte de Jesús, dispuso 
que fuese azotado: «Tomó entonces Pilatos 
á Jesús y mandó azotarle». (Joan., 19, 1.) Cre- 
yó el injusto juez con esta disposición apa- 
ciguar á los enemigos de Jesús; pero este me- 
dio resultó más doloroso, porque, coligiendo 
los jueces que Pilatos ee proponía ponerle ea 
libertad después de aquel castigo, según lo 
había ya manifestado: «después de castigado 
le dejaré libre» (Luc., 23, 16), sobornaron á 
los verdugos á fin de que le azotasen bárba- 
ramente, de suerte que muriese en aquel tor- 
mento. 

Entra, alma mía, en el pretorio de Pilatos, 
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horrendo teatro de dolores é ignominia del 
Redentor; contempla con qué humildad se 
desnuda el Señor de sus vestidos (conforme 
fué revélado 4 Santa Brígida) y abraza la co- 
lumna, dando con esto á los hombres un claro 
testimonio de cuán voluntariamente se pres- 
taba á sufrir por ellos las penas más dolo- 
Tr0s8as. 

2. Contempla cómo aquel inocente Cor- 
dero aguarda la ejecución del tormento, con 
la cabeza inclinada y cubierta de rubor. Aque- 
llos malvados se precipitan sobre gu víctima, 
4 manera de perros rabiosos; repara cómo uno 
le golpea en el pecho, el otro en las espaldas, 
aquél en los costados y demás partes de su 
cuerpo, sin que se libren de los golpes de 
aquellos desalmados, ni su sagrada cabeza ni 
su hermoso rostro, ¡Ah! Ya mana por todas 
partes su divina sangre: ya se hallan empa- 
padas en ella las manos y Jos azotes de aque- 
llos sayones, así como la columna y el pavi- 
mento que lo rodean. ¡Oh Dios mío! Los in- 
humanos ya no encuentran parte ilesa en dón- 
de herir: añaden llaga sobre llaga, y desga- 
rran por todus partes vuestros miembros sa- 
crosantos: «Y aumentaron más y más cl do- 
lor de mis llagas ». (Ps., 68 y 27.) 

:Oh alma mía! ¡Cómo has podido ofender 
nunca á un Dios azotado por til Y Vos, Je- 
sús mío, ¿cómo pudisteis sufrir tanto por ua 
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ingrato? ¡Oh llagas de Jesús, en vosotros ci- 
fro mi esperanza! Jesús mío, Vos sois el úni- 
co amor de mi alma. 


JUEVES 
De la coronación de espinas. 


* 1. Nosatisfechos aquellos desalmados mi- 
nistros de la horrenda carnicería que con los 
azotes hicieron en el sacratísimo cuerpo de 
nuestro Salvador, instigados del demonio y 
de los judíos, determinaron tratarle como 
Rey de burlas. Cúbrenle primero las espal- 
das con un raído manto de grana, á manera 
de manto real; ponen una caña en sus divi- 
nas manos por cetro, y en la cabeza un haz 
de espinas entretejidas en vez de diadema: 
y para que esta diadema fuese algo máa que 
un escarnio, con la misma caña le herían la 
cabeza para que las espinas penetrasen en las 
sienes: «Tomaban la caña y le herían en la 
cabeza». (Mat., 27 y 30.) De modo que, según 
San Pedro Damiano, las espinas taladraron 
hasta los sesos, y fué tan copiosa la sangre 
que derramó de las heridas, que, según fué 
revelado á Santa Brígida, la barba, los ojos 
y todo el cabello de nuestro Divino Jesús que- 
daron bañados en ella. 

Esle tormento de la corona fué dolorosí- 
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simo, y el más largo de los que tuvo que su- 
frir hasta la muerte; porque, cada vez que 
ue le tocaba la cabeza ó la corona, se le re- 
novaba el cruel tormento. 

2. ¡Ah ingratas espinas, qué hacéis! ¡ Anf 
atormentáis á vuestro Criador! Y tú, alma 
mía, tú también heriste la cabeza de tu Jdivi- 
no Señor con tus depravados consentimien- 
tos al pecado. ¡Adorado Jesús mío! ¿Cómo, 
siendo Vos el Rey de los Cielos, permitisteis 
que se os tratase como rey de oprobio y de 
burlas? ¡A tanto abatimiento os pudo condu- 
cir el entrañable amor que profesáis ú vuestras 
pobres ovejas! Yo os adoro, Dios mío; pero, 
¡ay de mf!, mientras viva estaré siempre en 
peligro de dejaros y de negaros mi amor, como 
lo he hecho hasta aqní. Jesús mío, si he de 
volver á ofenderos, disponed de mi vida en 
este instante que creo estar en vuestra gracia. 
No permitáis qe vuelva á perderos.. Bien 
merecería esta desgracia, atendida la enormi- 
dad de mis culpas; pero no lo consintáis, So- 
berano Jesús mío. usar méritos me lu- 
rán vivir siempre esclavo vuestro. No, ama- 
do Jesús mío, no quiero perderos; quiero 
amaros hasta que llegue el momento de mi 
muerte, para unirme más íntimamente á Vos, 
por un exceso de vuestra misericordia, 
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VIERNES 


Sentencia de muerte folminada contra Jesús, 
y subida al Calvario. 


1. Finalmente, Pilatos, por no perder la 
gracia y favor del César, después de hahar 
declarado reiteradas veces inocente 4 Jesús, 
le condenó á ser crucificado. ¡Oh inocentísi- 
mo Redentor mfo!, exclama con lágrimas San 
Bernardo, ¿qué delito habéis cometido para 
ser condenado d muerte? Pero ya compren- 
do, continúa el Santo, cugl es vuestro delito: 
vuestro delito no es otro que el amor que 
tenéis á los hombres. Este amor, más bien 
que la crueldad y que la injusticia de Pilatos, 
es el que os condena á la muerte. Léese la 
inicua sentencia: Jesús la escucha y la acep- 
ta con la mayor resignación, sometiéndose ú 
la voluntad del Eterno Padre, cuya voluntad 
es que mucra, y que muera en cruz por nues- 
tros pecados: «Se humilla 4 Sf mismo hacién- 
dose obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz». (Phil., 2, 8.) Sí, Jesús mío, siendo Vos 
inocente, aceptáis la muerte por mi amor: yo, 
pecador, acepto por el vuestro la muerte, 
cuando y del modo que sea de vuestro agrado. 

2. Lefda la senténcia, apodéranso do Je- 
sús los inhomanos sayones, y, volviéndole A 
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poner sus propios vestidos, le presentan la 
cruz, compuesta de dos pedazos de tosco leño. 
Jesús no aguarda que se la carguen, sino que 
la abraza, la besa y la toma sobre sus espal- 
das eusangrentadas, diciendo: “Ven, amada 
oruz: treinta y tres años hace que te voy bus- 
cando: sobre ti deseo morir por el amor de 
mis ovejas. ¡Oh Jesús mío, qué más podíais 
hacer para obligarme á amaros! Si un escla- 
vo mío se ofreciera á morir por mí, ¿cuánto 
no se granjeara mi amor? ¿Cómo, pues, he 
podido vivir tanto tiempo sin amaros, sabien- 
do que Vos, mi único y excelso Señor, ha- 
béis muerto por perdonarme? Os amo, ¡oh 
Sumo Bien mío!, me arrepiento de haberos 
ofendido. 


SÁBADO 


Crucifixión y muerte de Jesús. 


1. Hemos llegado al Calvario, verdadero 
teatro del amor divino, en donde muere todo 
un Dios por nosotros, sumergido en ua mar 
de dolores y de aflicción. Apenas Jesús hubo 
llegado al lugar del suplicio, euando los ver- 
dugos le arrancan los vestidos pegados á sus 
llagados miembros, y le echan sobre la cruz. 
El Divino Cordero se extiende en aquel lecho 
de muerte, presenta sus manos d los verdu- 
gos, y ofrece á su Divino Padre el inmenso 
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adcrificio de su vida para la salvación de los 
hombres. Luego que le hubieron clavado, le- 
vantaron la cruz. Contempla, alma mía, á tu 
Señor, pendiente de aquellos tres duros cla- 
vos, sin encontrar lugar de descanso, sin te- 
ner dónde reclinar la cabeza. Ora se apoya 
en las manos, ora en los pies; y, donde quiera 
que pretende fijarse, allí encuentra nueva cau- 
ea de dolor, ¡Oh Jesús míc, cuán amarga es 
la muerte que estáis sufriendo! 

2. Sobre la cruz se observa el título man- 
dado poner por Pilatos: «Jesús Nazareno, rey 
de los judíos ». (Joar., 19, 19.) Pero, prescin- 
dicndo de este título de escarnio, ¿en dónde 
están los indicios que os acreditan de rey ver- 
dadero? ; Ah! Este trono de sufrimientos, es- 
tas manos traspasadas con los clavos, esta 
cabeza coronada de espinas, estos miembros 
bárbaramente destrozados, bastante os dan Á 
conocer por rey de amor. Acércome, pues, 
Jesús mío, 4 besar vuestros llagados pies; 
abrázome á csta cruz, cn donde, constituído 
víctima de amor, quisisteis morir sacrificado 
para salvarme. ¿Qué fucra de mi alma, Jesús 
mío, si no hubieseis Vos satisfecho por ella 
á la Divina Justicia? Yo os doy infinitas gra- 
cias por vuestra bondad, y 08 amo de todo 
corazón. 


EL SANTO ROSARIO 


MISTERIOS 


DEL SANTÍSIMO ROSARIO, 


Los misterios que se veneran por medio del 
Santísimo Rosario, devoción inspirada por la 
Santísima Virgeu 4 nuestro compatricio San- 
to Domiogo de Guzmán, son quince, dividi- 
dos en tres series 6 partes, llamados: Gozosos, 
Dolorosos y Gloriosos. Para mayor comodi- 
dad de los fieles, estas tres partes se distri- 
buyen entre los días de la semana del modo 
siguiente: los lunes y jueves se rezan los Mis- 
terios Gozosos; los martes y viernes los Do- 
lorosos; y los miércoles, sábados y domingos 
los Gloriosos. He aquí ahora cuáles eon los 
quince Misterios que constituyen esta piadosa 
y utilísima devoción, nunca bastante bien 
ponderada y enriquecida por la Santa Iglesia 
con un tesoro de indulgencias. 
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MISTERIOS GOZOSOS 


Para los lunes y jueves. 


1. La Encarnación del Hijo de Dios en 
las purfsimas entrañas de la Sacratísima Vir- 
gen María. 

2.2 La Visitación de Nuestra Señora á su 
prima Santa Isabel. 

3.” El Nacimiento del Ilijo de Dios en el 
portal de Belén. 

4. La Purificación de la Virgen Saotísi- 
ma y la Presentación del Hijo de Dios en el 
Templo. 

5.2 Cusudo la Suntísima Virgen halló á su 
Hijo en el templo, disputando con los Doe- 
tores de la ley, después de tres días de haberle 
perdido. 


MISTERIOS DOLOROSOS 


Para los martes y viernes, 


1 La Oración de Nuestro Señor Jesu- 
cristo en el Huerto, con tal agonía, que sudó 
sangre por nuestro amor. 

2. Los azotes que el Hijo de Dios pade- 
ció, atado á la columna, 


Aa Dlhilirinsa Masianneal da Panmasa 
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3. La coronación de espinas de Nuestro 
Señor Jesucristo. 

4.2 Cuando Nuestro Señor Jesucristo car- 
gó con la Santa Cruz sobre sus hombros. 

5.2 Cuando Nuestro Señor Jesucristo fué 
crucificado y murió en la Santa Cruz por 
nuestro amor. 


MISTERIOS GLORIOSOS 


Para los miércoles, aábados y domingos. 


1.2 La triunfante Resurrección de Cristo 
Nuestro Señor. 

2.” La Ascensión de Nuestro Señor Je- 
sucristo ú los Cielos. 

3 La Venida del Espfritu Santo sobre 
el Colegio Apostólico, en forma de lenguas 
de fuego. 

4. La gloriosa Asunción de Nuestra Se- 
fora con cuerpo y alma á los Cielos. 

5 La Coronación de la Santísima Vir- 
gen por Reina de Cielos y tierra. 
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Kyrie eleison. 

Christe eleison. 

Kyrie eleison. 

Cbriste, audi nos. 

Christe, exaadi nos. 

Pater de coelis Deus, miserere nobis, 
Fili Redemptor mundi Deus, miserere nobis. 
Spiritus sancte Deus, miserere nobis. 

Sancta Trinitas unus Deus, miserere nobis. 
Sancta Maria, ' 
Sancta Dei Genitrix, 
Sancta Virgo Virginum, 
Mater Christi, 

Mater divino gratie, 
Mater purissima, 

Mater castissima, 

Mater inviolata, 

Mater intemerata, 

Mater immaculata, 
Mater amabilis, 

Mater admirabilis, 
Mater creatoris, 

Mater salvatoris, 

Virgo prudentissima, 
Virgo veneranda, 

Virgo predicanda, 
Virgo potena, 


J 
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SIFHON OMA VIO 


a 
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Virgo clemens, 

Virgo fidelis, 

Speculum justitie, 

Sedes sapientise, 

Cansa nostree letitie, 

Vas spirituale, 

Vas honorabile, 

Vas insigne devotionis, 
Rosa mystica, 

Turris davidica, 

Turris eburnea, 

Domus aurca, 

Federis arca, 

Janua celi, 

Stella matutina, 

Salus inírmorum, 

Refugium peccatorum, 
Consolatrix afflictorum, 
Auxilium christianorum, 
Regina Angelorum, 

Regina Patriaroharum, 
Regina Prophetarum, 
Regina Apostolorum, 
Regina Martyrum, 

Regina Confessorum, 
Regina Virginum, 

Regina Sanctorum omoiun, 
Regina sine labe originali concepta, 
Regina sacratissimi Rosarii, 
Regina Decor Carmeli. 


SIHON OJXA VUHO 


— 188 — 


Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, parce 
nobis, Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peocata mundi, exaudi 
nos, Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, misere- 
re nobis, 


Antiphona. 


Sub tuum preessidium confugimus, Saucta 
Dci Genitrix, nostras depreoationes no de- 
spicias in necessitatibus, sed 1 periculis cun- 
ctis libera nos semper, Virgo glorioza et bene- 
dicta, 

Y. Ora pro nobis Sancta Dei Genitrix. 

E). Ut digni efficiamur promissionibus 
Christi, 


Oremaus. 


Deus, cujus Unigenitus per vitam, mor- 
tem et resurrectionem suam nobis salutis 
eeterne premia comparavit: concede quiegu- 
mus; ul hwc mysterio sanctissimo Beata: Ma- 
ri Virginia Rosario recolentes, et imitemur 
quod continent, et quod promittunt assequa- 
mur. Per eumdem Christum Dominum nos- 
trum. Ámen. 
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ORACIÓN Á SAN JOSÉ 


COMPUESTA Y PRESCRITA 


POR SU SANTIDAD LEÓN XII 
PARA DESPUÉS DEL ROSARIO 


A Vos, hienaventorado San José, acudimos 
en nuestra tribulación, y, después de implorar 
el auxilio de vuestra Santísima Esposa, soli- 
citamos también confiadamente vuestro patro- 
cinio. Por aquella caridad que con le Inma- 
culada Virgen María, Madre de Dios, os tuvo 
unido, y por el paterno amor con que abra- 
zasteis al Niño Jesús, humildemente os supli- 
camos volvgis benigno los ojos á la herencia 
que con su sangre adquirió Jesucristo, y con 
vuestro poder y suxilio socorráis nuestras ne- 
cesidades. Proteged, ¡oh providentísima cus- 
todia de la Divina Familia!, la escogida des- 
cendencia de Jesucristo; apartad de nosotros 
toda mancha de error y corrupción; asistid- 
nos propicio desde el Cielo, fortísimo liberta- 
dor nuestro, en esta lucha con el poder de 
las tinieblas; y como en otro tiempo librasteis 
al Niño Jesña de eminente peligro de la vida, 
así ahora defended á la Santa Iglesia de Dios 
de las asechauzas de sus enemigos y de toda 
adversidad, y á cada uno de nosotros prote- 
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gednos con perpetuo patrocinio, para que, £ 
ejemplo vuestro y sostenidos con vuestro auxi- 
lio, podamos santamente vivir, piadosamente 
morir y alcanzar en el cielo la eterna bien- 
aventuranza. Amén. 

A cuantos digan devotamente esta oración, 
concede Su Santidad, por cada voz que la recon, 


una indulgencia de siete años y siete cuaren- 
venas. 


LA SEMANA DEVOTA 
DE LA VIRGEN DEL CARMEN 


ASOCIACIÓN FORMADA 
DENTRO DE LA COFRADIA DE LA MISMA AUCUSTA MADRE 


ESTATUTOS GENERALES Y VISITA SEMANAL 
INDULGENCIAS 


El fimo. y Excmo. Sr. Nuncio de Su San- 
tidad y muchos Sres. Arzobispos y Obispos 
han concedido 100, 80 y 40 días de indul- 
gencia, respectivamente, á los asociados de 
la Semana Devota: 1.2, por cada visita á la 
Virgen del Carmen, hecha en cumplimiento 
de los ESTATUTOS; 2.”, por cada vez que, con- 
forme á los mismos, ostentaren devotamente 
el Escapulario exterior; 3.*, para los Direc- 
tores, Presidentes y Celadores pur cada acto 
encaminado á cumplir su cargo respectivo, 


ADVERTENCIAS 


La devoción á la Virgen del Carmen es 
una de las más cordiales y”generalizadas en 
España. Natural era, por tanto, que tendiera, 
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como todo sentimiento arraigado, á manifes- . 
tarsc exteriormente. Do aquí el que los de- 
votos de la Madre cariñosa del Carmelo aspi- 
ren, amén de pertenecer á su celestial Cofra- 
día, á mostrarle, en esta ó aquella forma, su 
afecto filial. 

A este amoroso anhelo responden las di- 
versas agrupaciones carmelitanas que, bajo 
diferentes nombres, existen en no pocos lu- 
gares de nuestra piadosa nación y son á pro- 
pósito para sensibilizar, propagar y hacer fe- 
cunda la fundamental devoción al Santo Es- 
capulario en que todas radican. 

Mas algunas carecen de estatutos, otras 
los han concretado á circunstancias locales, 
otras se limitan al sexo devoto: diversidad 
que, impidiendo el mayor desarrollo de esta 
tierna devoción, hace desear una fórmula fá- 
cil de extenderla por todas partes, organizán- 
dola para ello de suerte que pueda practi- 
cársela lo ¡nismo en populosas ciudades que 
en los lugares més reducidos. 

Esta fórmula, facilísima y simpática, es la 
Semana Devota de la Virgen del Carmen. 
No hay duda que ha de ser acogida con ca- 
riño entre los Hijos predilectos de la Madre 
de Dios del Carmelo. Ni escascarán devotos 
y devotas que la propaguen á porfía. 

Al regularizarla con determinados estatu- 
tos, el principal intento ha sido organizar á 
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los cofrades do manera que, por medio de 
esta nueva Asociación, puedan satisfacer sin 
dificultad sus deseos de honrar á su Augusta 
Medre con incesante culto colectivo hasta en 
los pueblos más pequeños, hasta en los más 
apartados caseríos. 

Unirse eiete personas, tantas como días 
tiene la semana; comprometerse á hacer á su 
querida Virgen. una visita semanal, distribu- 
yéndose los días entre todas, de modo que, 
tornando la semana, tornen las visitas: he 
aquí la esencia de esta Asociación. Multiplí- 
canse las septenas ó coros, y á proporción las 
visitas diarias, que forman preciosas coroni- 
llas de filiales plegarias que sin cesar se ele- 
van y atraen sin cesar las bondades de María. 

En poblaciones numerosas se constituirán 
fácilmente muchos coros; en pueblos más 
cortos serán menos, pero apenas habrá casa 
donde no se pueda formar alguno, Sólo hace 
falta que en cada localidad haya alguna que 
otra persona que, por amor ú María SantÍ- 
sima del Carmen, promueva cesta bellísima de- 
voción. ¡Oh, y cuánto merecerá de esta bon- 
dadosa Señora quien tan grato obsequio le 
prestare! 

Los presentes EsTATUTOS son adaptables á 
cualquier sitio. Por eso tan sólo abrazan pun- 
tos generales, que en cada localidad se apli- 
carán completados, según el parecer de las 
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Juntas, d las cuales corresponde acordar lo 
conveniente en lo relativo 4 la cuota anual 
que podrá asiguarse é las funciones religio- 
sas, sufragios de asociados difuntos, etc. 


+ 


J. M. 
ESTATUTOS GENERALES DE LA ASOCIACIÓN 


SEMANA DEVOTA DE LA VIRGEN DEL CARMEN 
Objeto. 


Artículo 1.2 Propónese esta Ásocia- 
ción formar alrededor del amoroso trono 
de Nuestra Señora del Carmen una le- 
gión de almas á Ella enteramente consa- 
gradas, que por medio de la fiel obser- 
vancia de sus obligaciones y la visita se- 
manal á la Virgen fomenten y propaguen 
el culto y veneración á la Santisima Vir- 
gen del Monte Carmelo, que tan princi- 
palísima parte debe formar en la vida 
práctica del cristiano. 


Miembros. 


Artículo 2.2 Compónese esta Ásocia- 
ción de miembros de la Cofradía del Car- 
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men, de la cual es como forma exterior 
y práctica, si bien, en cuanto asociacio- 
nes, se distinguen una de otra; por tanto, 
podrán ingresar en ella todos y solos los 
cofrades del Carmen, con tal que hayan 
hecho la primera comunión. 


Organización. 


Artículo 3.7 Al frente de la Asocia- 
ción habrá un Director nombrado por el 
Prelado dincesano. Los asociados se dis- 
tinguen en dos secciones: una de hom- 
bres y otra de mujeres. El Director ele- 
girá el Presidente y Presidenta, respecti- 
vamente, de cada una de las secciones. 
Cada sección se distribuirá en coros de 
siete personas, siendo una de ellas su ce- 
lador ó celadora. Al frente de cada doce 
coros se constituirá un Inspector ó Ins- 
pectora, elegidos por el Director, de 
acuerdo con el Presidente ó Presidenta 
de sección. El Presidente de cada sec- 
ción é Inspectores serán, además,.por de- 
recho propio Celadores de un coro. To- 
dos los demás Celadores serán elegidos 
por el Director. 


Juntas. 


Artículo 4.2 Cada sección tendrá su 
Junta correspondiente (que convendrá re- 


10 
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novar cada trienio), compuesta de Presi- 
dente ó Presidenta é Inspectores ó lns- 
pectoras respectivos. Esta Junta será con- 
vocada por el Director cuando lo juzgare 
oportuno. En ella se prescribirá la apli- 
cación detallada de estos Estatutos gene- 
rales, según las circunstancias de cada 
lugar; se determinará la forma en que ha 
de celebrarse la función anual de la Aso- 
ciación, que podrá ser el día del Car- 
men, 16 de Julio (sobre todo si este día 
no lo solemniza la Cofradía que acaso 
hubiere en la localidad), el siguiente, ó 
el domingo inmediato, según convenga; 
se acordarán ciertas reglas de vida prác- 
tica que convenga observar y que cada 
Inspector 6 Inspectora se encargará de 
comunicar á los Celadores puestos bajo 
su vigilancia, y éstos, á su vez, á los in- 
dividuos que compongan su coro; y se 
tratarán, en fin, cualesquiera otros asun- 
tos relacionados con la Asociación y que 
al Director le parezca conveniente pro- 
poner. 


Rogistros. 


Artículo 5.2 Cada Presidente de sec- 
ción llevará registro de los Inspectores, 
Celadores y asociados, divididos por co- 
ros. Cada Inspector tendrá otro de los 
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coros puestos bajo su vigilancia, é igual- 
mente cada Celador de los asociados que 
compongan el suyo. Al faltar, por cual- 
quier motivo, algún número del coro 
respectivo, los Celadores avisarán de ello 
á su Inspector, y éste al Presidente, á fin 
de hacer constar en la lista su cese y sus- 
titución, y evitar que resulten huecos. 


Visita semanal. 


Artículo 6.2 Todos los asociados ha- 
rán una visita á la Virgen del Carmen en 
la iglesia de la Asociación; y, no pudien- 
do en la iglesia, en casa el día de sema- 
na que por turno les corresponda ó les 
señale su Celador respectivo, y en la for- 
ma que al pie de estos ESTATUTOS se in- 
dica. Las personas que no sepan ó no 
puedan leer harán la visita rezando doce 
Avemarias, en memoria de las doce es- 
trellas ó virtudes que esmaltan su coro- 
na, y cinco, Salves en honor de sus cinco 
principales festividades ó misterios: Con- 
cepción, Natividad, Anunciación, Purif- 
cación y Asunción. 


Distintivo. 


Artículo 7.2 Todos los asociados pro- 
curarán asistir con el Escapulario exte- 
rior á la Comunión general, función y 
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procesión mensual” que se celebrare el 
tercero ú otro domingo de cada mes, se- 
gún costumbre (1). 


Exhortaciones. 


Se recomienda á todas las personas 
amantes de la Virgen del Carmen coope- 


(1) Es costumbre, en efecto, que en donde se 
halla establecida la Cofradía del Carmen se haga, 
en uno de los domingos de cada mes, función del 
Escapulario, consistente en Rosario, plática y 

rocesión, tecrminándose con la bendición del 
intimo Sacramento. Lo esencial para ganar la 
indulgencia plenaria en esta función es la proce- 
sión; pero no se la ganaría si sólo hubicsc csta- 
blecida la Semana Devota, pues es indulgencia 
propia de la Cofradía. Por tanto, los devotos del 
Carmen deben procurar la instalación de ambas 
cosas: Cofradía y Semana Devota; pues ésta ra- 
dica en aquélla, de la cual es forma visible y me- 
dio de propagarla y hacerla fructificar. Para es- 
tablecer la Cofradía se requiere: 1.2 Que el Pá- 
rroco ú otra persona competente dirija al Dioce- 
sano una instancia exponiendo la utilidad de su 
erección en tal óú cual iglesia. 2.2 Que el Prelado 
confirme dicha utilidad. y autorice de su parte la 
erección. 3.2 Que con este documento se eleve 
al Superior general de Carmelitas otra instancia 
suplicándole su autorización para establecer ca- 
nónicamente la Cofradia. Para entenderse con el 
General de la Orden Carmelitana pueden diri- 
girse los interesados á cualquier convento de la 
misma, y se les facilitará el pronto despacho de 
su petición. 
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rar á la universalidad de esta Asociación 
por medio de la formación de coros que 
con sus visitas semanales hagan incesan- 
te compañía al corazón maternal de la 
Santísima Virgen. 

Pero, como seria degradar el carácter 
de la Asociación si este amor 4 Maria no 
se tradujera en actos de vida práctica, 
procurarán todos los asociados ajustarse 
al cumplimiento más exacto de sus obli- 
gaciones peculiares. 

La observancia de los días festivos; la 
frecuente comunión; la huida de espec- 
táculos peligrosos; el propósito de no 
leer publicaciones menos conformes con 
cl espiritu de nucstra sagrada Religión 
católica, ha de ser en todos los asocia- 
dos pauta y norma de conducta. 

Para este fin se recomienda la deter- 
minación de no comprar géneros de nin- 
guna clase en comercios que por cos- 
tumbre estén abiertos los dias de fiesta; 
no subscribirse á periódicos ú otras pu- 
blicaciones, sino previa consulta con el 
confesor; no asistir á teatros ú otros es- 
pectáculos, en que de ordinario es mal- 
tratada la moral cristiana, sin el mismo 
previo consejo; reprender públicamente 
la blasfemia por medio de alguna alaban- 
za en alta voz á Dios Nuestro Señor, y 
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ejecutar, en fin, cuantos acuerdos prác- 
ticos se tomen en las Juntas de la Aso- 
ciación. 
WISITA 
QUE LOS ASOCIADOS DEBEN HACER POR TURNO 


A SU SANTÍSIMA MADRKI 
EL DÍA DE SEMANA QUE LES CORRESPONDA 


Por la señal, etc. 
Acto de contrición: Señor mio Jesucristo, etc. 


Oración. 


¡Madre mía y Reina augusta del Car- 
melo, María Santísima! Heme aquí en 
vuestra amable presencia, adonde ven- 
go á visitaros con todo el afecto de un 
corazón agradecido. Os doy, dulce Ma- 
dre, gracias muy tiernas por tantos be- 
neficios como de Vos he recibido. Cábe- 
me la dicha de pertenecer al número de 
vuestros hijos predilectos; soy vuestro 
cofrade, con derecho á las más graciosas 
bendiciones de vuestro generoso cora- 
zón. Para merecerlas mejor, uniéndome 
en vuestro amor á cuantos conmigo os 
rinden el filial homenaje de csta visita, 
os presento con íntima confianza este hu- 
milde obsequio y ruego, 
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Os ruego, bondadosisima Señora, por 
mi, por mis consocios en esta devoción, 
por nuestra querida España, por la Igle- 
sia universal, por todo el mundo, pues 
sois refugio de todos los hombres. 

Cobijado á la sombra bendita de vues- 
tro Escapulario, experimento alegría y 
ánimo para seguir peleando contra el 
mundo, demonio y carne. Si María, con 
su sagrado vestido, me protege, ¿quién 
podrá contra mí? Propongo, pues, fir- 
memente escudarme en esta invencible 
armadura de salud, y llevar con devo- 
ción, en vida y en muerte, esta señal de 
predestinación. 

Mirad, ¡oh hermosura del Carmelo!, 
con ojos de cariño maternal á todos mis 
hermanos, vuestros cofrades. Sirvanos 
de celestial arco-iris esta prenda de vues- 
tra amistad; cesen á su vista las tempes- 
tades que combaten nuestro espíritu, au- 
mente de día en día el ejército que luce 
tan hermosa librea, y goce de paz y ven- 
tura imperturbables vuestra devota fami- 
lia carmelitana. 

Acordaos, Virgen inmaculada, de una 
hija vuestra que gime agobiada: la na- 
ción española, tan gloriosa en otro tiem- 
po por vuestra protección, y tan desven- 
turada hoy por sus pecados. Vos, que 
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sois su Medianera providencial, á quien 
ella no cesa de invocar como á su Patro- 
na, convertid ó confundid á los enemi- 
gos de nuestra Religión y de nuestra Pa- 
tria; escuchad nuestras súplicas y otor- 
gadnos paz, vida y prosperidad espiri- 
tual y temporal. 

Y ¿no veis los estragos que en el redil 
de vuestro Santísimo Hijo causan fieros 
lobos? Herejias y errores, sectas y pa- 
siones desenfrenadas acosau, dispersan y 
sacrifican cada día ovejas queridas del 
aprisco de la Iglesia. Contened, Señora, 
su impía audacia; atraed á esta divina 
grey á los disidentes, y lograd que todos 
formemos un rebaño. regido por un Pas- 
tor, y seamos apacentados en los saluda - 
bles verjeles rociados con la sangre del 
Divino Cordero. 

Una mirada de compasión que abar- 
que toda la redondez de la tierra, os su- 
plico también para los pobres infieles su- 
midos en las tinicblas del Paganismo. 
Redimidas por Jesucristo á costa de san- 
gre y vida son todas las gentes del uni- 
verso. Empeñad vuestro ilimitado poder 
para que en todo el mundo sea Dios co- 
nocido, obedecida su santa ley y difun- 
dida su divina gracia. 

Bendecidnos, amabilísima Madre, y 
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haced que reine Jesucristo en todos los 
hombres, á fin de que todos reinemos 
con Él, con el Padre y el Espiritu Santo, 
por los siglos de los siglos. Amén. 


Ahora se reza la Letania, 6 en su lugar siete 
Avemarias, y se termina con el 


MEMORARE DE SAN BERNARDO 


Acordaos, ¡oh peregrina 
Madre de gracia divina!, 
Que en cuanto el sol ilumina 
No se oyó jamás decir 
Que hubo un pecador siquiera 
Que á vuestro amor acudiera, 
Sin que de Vos consiguiera 
Cuanto os llegase á pedir. 
Por esto, Madre adorada, 
En vuestro amor confiada, 
Aunque con culpas manchada, 
El alma recurre á Vos, 
Oidme, Reina potente, 
Y mi demanda doliente 
Despachad pía y clemente, 
Pues que nada os niega Dios. 


¡Ave Maria Purisima! 
¡Sin pecado concebida! 
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SÁBADO 


CONSAGRADO A NUESTRA A4MANTÍSIMA MADRE 
Y SEÑORA DEL CARMEN 


«En este día, ya de untiguo consagrado 
por ln Santa Iglesia á la Sacratísima Virgen 
María, parece muy del caso que sus predilec- 
tos hijos los carmelitas la tributen un especial 
obsequio como muestra de amor y gratitud 
por los muchos € insignes privilegios con que 
les ha honrado, y por los singularísimos favo- 
res que constantemente les prodiga. Ninguna 
devoción puede ser más á propósito para tal 
objeto que la siguiente deprecación, en la que 
el devoto carmelita recuerda ú su buena Ma- 
dre esos privilegios y favores, dándole gra- 
cias á la vez por la protección que dispensa 
desde el Cielo á los que visten con devoción 
su Santo Escapulario. 

»El sábado es un día carmelitano por ex- 
celencia, porque es el elegido por la Santísi- 
ma Virgen para hacer su acostumbrada se- 
manal visita á sus hijos y cofrades que en las 
terribles cárceles del Purgatorio se limpian 
de la escoria del pecado; es el día señalado 
por la misma augustísima Señora para sacar 
de allí y llevar al cielo á las almas de aque- 
llos que murieron dentro de la semana, cu- 
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briendo devotamente su pecho con la santa 
insignia de sus predileotos, según la promesa 
formal que les hizo como Madre de Dios y 
de los hombres, especialmente de sus ama- 
dos carmelitas, qne es lo que constituye el 
llamado Privilegio Sabatino, jamás suficien- 
temente ponderado y agradecido. 

»Esfuércense, pues, los buenos carmelitas 
en hacer del sábado un día santo, un día de 
fervor y de propiciación ante los divinos ojos; 
un día de constante honra y alabanza á Ma- 
ría Santísima, como el domingo lo es para 
Dios nuestro Señor. 

»Procuren acostumbrarse á no faltar á la 
Santa Misa en este día; asistan, si pueden, á 
la Salve que suele cantarse por la tarde en 
muchas iglesias, y obsequien á la bondadosa 
Madre de los carmelitas con la afectuosa feli- 
citación sabatina que aquí se pone. Hágaulo 
así y no duden de que, 4 más de rendir un 
tributo muy agradable á la Virgen sia man- 
cilla, recabarán del Cielo, para 8us almas, en 
este día un torrente de bendiciones. » 


Felicitación Sabatina, 


Soberana Virgen del Carmen, Inmaculada 
Madre de Dios, María Santísima, Madre de 
todos los fieles y Madre espiritual de los que 
visten con devoción vuestro Sagrado Escu- 
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pulario. Por vuestro amor 4 Dios y por vues- 
tra gratitud € tantas gracias y favores con 
que fnisteis enriquecida, especialmente por 
aquella gracia singularísima de vuestra In- 
maculada Concepción, y por los méritos infi- 
nitos de vuestro Divino Hijo Nuestro Señor 
Jesucristo, os rogamos y suplicamos humil- 
demente uus deis una devoción siempre más 
perfecta y constante hacia Vos, y una com- 
pleta confianza de recibir por vuestro pode- 
rosísimo patrocinio todas aquellas gracias de 
que tan necesitados cstamos. Os pedimos tam- 
bién por la conversión de los infieles y peca- 
dores, por la propagación y exaltación de la 
Santa Iglesia, por la conservación y prospe- 
ridad del Sumo Pontífice, por la paz y con- 
cordia de todos los pueblos y príncipes eris- 
tianos, por la salud de nuestro Monarca y 
felicidad de nuestra patria. Conceded á todos 
vuestros predilectos hijos que se adornan con 
vuestra librea y escudo, que crezcan en el 
verjel carmelitano como flores las más visto- 
sas, que esparzan er el buen olor de Je- 
sueristo con la suavidad y fragancia de sus 
cristianas virtudes. Sea vuestro Escapulario 
abrigo celestial contra los ardores de la con- 
eupiscencia y los helndos fríos de la indife- 
rencia y del pecado. Aleanzad 4 todos vues- 
tros privilegiados hijos que vivan castamente, 
mueran bajo vuestro manto maternal y sean 
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sacadus del Purgatorio cuantu antes. ¡Oh 
dulcísima Madre nuestra María! Defensa en 
los peligros, prenda de vuestro amor singular 
y pacto de eterna alianza con vuestras hijos, 
Jlamasteis á vuestro Santo Escapulario. Oe 
nunca, pues, se rompa este pacto por el pe- 
cado, ¡oh Reina Soberana de Cielos y tierra, 
Madre nuestra María!; y en prueba de nues- 
tra fidelidad perpetua os decimos con la San- 
ta Iglesia: 


Dios te salve, Reina y Madre, de miser:- 
cordia, eto. 


Y. Reina, honor del Carmelo. 
K. Nos disteis una señal de vuestra pro- 
tección. 


Oración. 


¡Oh Dios, que condecorasteis la Orden del 
Carmen con el título singular de nuestra bien- 
aventurada Madre la siempre Virgen María, 
concedednos propicio que, pues celebramos 
su conmemoración, seamos fortalecidos con 
sus anxilios y merezcamos llegar 4 los goces 
de la eterna bienaventuranza! Por nuestro 
Señor Jesucristo, que con Vos vive y reina 
por todos los siglos de los siglos. Amén. 
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HIMNO DE SAN SIMÓN STOK 


Flos Carmel, | Hermosa flor del Carmelo, 
Vitis florigera, | Vid fecunda y florida, 
Splendor cceli, | Esplendor del alto cielo, 
Virgo puerpera | Que nos dais á luz la vida 
Singularis. Siendo Virgen singular. 

Mater milis, Oid nuestras oraciones, 
Sed viri nescia, | Madre humilde inmaculada; 
Carmelitis Carmelitas corazones 
Da privilegia | Tienden á V.os su mirada, 
Stella maris. Pura estrella de la mar. 

Alleluía. | Aleluya. 


DEYOCIÓN PARA EL 16 DE CADA MES 


CONBAGRADO 


A NUESTRA SANTÍSIMA MADRE DEL CARMEN 


Arrodillado ante la imagen de Nuestra Se- 
ñora del Carmen, se persignará devotamente, 
y dicho el Acto de Contrición se rezarán las 8i- 
guientes oracionesde las siete alegrías de Nues- 
tra Señora; torminando con la consagración y 
acción de gracias. 


Ofrecimiento. 


Omnipotente y misericordioso Dios, que 
siempre 08 habéis complacido extraordina- 
riamente en derramar el fecundo rocío de 
vuestras gracias sobre el perfumado jardín 
del Curmelo, comunicad hoy más que nunca 
ese rocío vivificador á todas las plantas, en 
ese místico jardín de María sembradas; ha- 
ced que imitemos los ejemplos de los héroes 
insignes que nos han precedido, viviendo sólo 
para Vos en la continua meditación de vues- 
tra santa ley y la perfecta abnegación de to- 
dos nuestros apetitos; y Vos, ¡oh piadostei- 
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ma Virgen del Carmen! Vos, que nueve 8i- 
glos antes de existir fuistcis vista cn profe- 
cía por el gran Profeta y siervo de Dios San 
Elías, y venerada por sus hijos allá en el 
Carmelo; Vos, que en carne mortal os dig- 
nasteis visitarles y les dispensasteis celes- 
tiales consuelos; Vos, que vigiláis siempre 
por la virtuosa familia que tuvo por superior 
á vuestro estimado hijo San Simón Stock, 
por reformadora y por Madre á la insigne 
virgen Santa Teresa de Jesús, la más pura 
gloria española; por coadjutor y Padre en la 
reforma al extático Doctor San Juan de la 
Cruz; Vos, que engalanasteis á esta vuestra 
privilegiada Orden con la estimable prenda 
del Sauto Escapulario; Vos, en fiu, que de 
tantas maneras habéis demostrado vucstro sin- 
gular amor á los carmelitas y sus cofrades, re- 
cibid benévola mi corazón ardiente de fervo- 
roso entusiasmo hacia la más pura de las cria- 
turas y la mas candorosa de las Madres;acep- 
tad benigna csta Corona de vuestras siete 
puta alegrías con que me propongo 

ouraros en este día dedicado á Vos, Madre 
Santísima del Carmen; y haced, por último, 
qne, después de vivir cristianamente en este 
destierro, logre arribar á puerto de salvación 
en la gloria, como lo habéis alcanzado de 
vuestro Divino Hijo Jesús para todos los que, 
invocándoos con te € imitando vuestras vir- 
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tudes, murieron piadosamente con vuestra sa- 
grada enseña. Amén. 


CORONA 
DE LAS SIETE ALEGRÍAS DE NUESTRA SEÑORA 


Primera alegria. 


En esta primera alegría os contemplo ¡oh 
gloriosísima Virgen del Carmen! concebida 
sin mancha de pecado original! Toda llena de 
júbilo y alegría, na solamente por haber sido 
elegida aquí en la tierra verdadera Madre de 
nuestro Redentor, sino y principalmente por- 
que al presente os gozáis infinito en Dios á 
causa de vuestra más que angelical pureza, 
por lo cual sois exaltada subre todos los co- 
ras de los ángeles. 

Tres Avemarias y Gloria. 


Segunda alegría. 


En esta segunda alegría os contemplo, po- 
derosísima Reina del Empfreo, María del Car- 
men, concebida sin mancha de pecado ori- 
ginal, no solamente gozosa y alegre por ha- 
ber, sin dolor alguno ni detrimento de vues- 
tra inmaculada pureza, dado á luz la verda- 
dera Luz del mundo, sino y principalmente 
porque al presente os gozáis de que, con el 
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resplandor de vuestra gloria y hermosura, sois 
la gloria, hermosura y alegría de la Jerusalén 
celestial. 

Tres Avemarias y Gloria. 


Tercera alegria. 


En esta tercera alegría os contemplo, Ma- 
dre Virgen purísima del Carmen, María San- 
tísima, concebida sin mancha de pecado ori- 
ginal, no solamente llena de jábilo y alegría 
por haber visto aquí en la tierra á los Reyes 
de Oriente adorando á vuestro Divino Hijo 
Jesús, y obsequiéndoos á Vos como £ su dig- 
nísima Madro, sino y principalmente porque 
todos los espíritus de la jerarquía celestial 
os reconocen y honran como verdadera Ma- 
dre de su Criador, obedeciéndoos y sujetán- 
dose en todo á vuestra soberana voluntad. 

Tres Avemarías y Gloría. 


Cuarta alegria. 


En esta cuarta alegría os contemplo, her- 
mosa Flor del Carmelo, Soberana Virgen Ma- 
ría, concebida sin mancha de pecado origi- 
nal, no solamente llena de jábilo y extraor- 
diuaria alegría por baber merecido ver sobre 
la ticrra ú vuestro queridísimo Hijo resuci- 
tado á una vida gloriosa 6 inmortal, sino y 
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principalmente porque sl presente os veie en 
el Cielo dispensadora de todas las gracias á 
favor de los infelices mortales. 

Tres Avemartas y Gloria. 


Quinta alegria. 


En esta quinta alegría 09 contemplo, pu- 
rísima Madre de Dios, Virgen Santísima del 
Carmen, concebida sin mancha de pecado ori- 
gival, no solamente llena de júbilo y alegría 
por haber merecido ver f vuestro Bendití- 
simo Hijo subir glorioso 4 los Cielos para 
sontarso á la diestra de su Eterno Padre, sino 
y principalmente porque, al presente, en lo 
más alto del Empíreo os veis Reina de aquella 
mansión celestial, sentada majestuosamente 
á la diestra de vuestro preciosífsimo Hijo. 

Tres Avemarías y Gloria. 


Sexta alegria. 


En esta soxta alegría os contemplo, amo- 
rosísima Virgen del Carmen, María Santf- 
sima, concebida sin mancha de pecado ori- 
ginal, llena de júbilo y alegría, no solamente 
porque os visteis sobre la tierra llena del Es- 
píritu Santo, por ser Vos la más pura y san- 
ta do todas las criaturas, siuo principalmente 
porque al presente sois el amparo y refugio 
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de los pecadores arrepentidos, especialmente 
de los que devotamente visten vuestro Sa- 
grado Escapulario. 

Tres Avemarias y Gloria. 


Séptima alegría. 


En esta séptima alegría os contemplo, gra- 
ciosfsima Soberana del Universo, María San- 
tísima del Carmen, concebida sin mancha de 
pecado original, llena de inefable jábilo 6 ¡n- 
decible alegría, al veros colocada en cuerpo 
y alma en el Empírco y coronada por las Trea 
1)ivinas Personas como Reina y Emperatriz 
de Cielos y tierra; alégrome también contem- 
plándoos llena de incomparable dicha al ver 
que los dones, gracias y prerrogativas que 
como ú Hija, Esposa y Madre de Dios se os 
concedieron no disminuirán jamás, sino que 
durarán por toda la eternidad, para beneficio 
de todos vuestros hijos, y especialmente de 
los carmelitas, á quienes prodigáis una sin- 
gularísima protección en cumplimiento de 
vuestra promesa. 

Tres Avemarlas y Gloria. 


Monstra le esse Matrem 
Sumat per te preces 
Qui pro nobis natus 
Tulit esse fuus. 
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CONSAGRACIÓN 
A NUESTRA MADRE Y SEÑORA DEL CARMEN 


¡Oh inmaculada Virgen María del Carmen, 
dulcísima Madre de Dios, Reina de los án- 
geles, Abogada de los pecadores y seguro 
consuelo de los atribulados! Escuchad benig- 
ua, os suplico, los ruegos de este miserable 
siervo y csolavo vuestro, y concededme por 
vuestra gracia que sea yo del número de aque- 
llos que Vos amáis y bondadosa favorecéis. 

Purificad ¡oh purísima Virgen! mi corazón 
de toda inmundicia de pecado: alejad de mí 
todo lo que desagrade á vuestros castísimos 
ojos; librad á mi alma de todo afecto terrcuo, 
€ inspiráncdome el amor de todos los bienes 
celestiales y eternos, haced, benignísima Se- 
fora, que este amor sea mi único afán, el 
nico móvil de todos mis pensamientos y afec- 
tos, Rogad ahora y siempre por mí ¡oh Vir- 
gen Sacrosanta!, y muy particularmente en la 
hora de la muerte, en aquel tremendo momeo- 
to en que estaré próximo á dar cuenta de to- 
das mis obras y toda mi vida al justo y seve- 
ro Juez de vivos y muertos. No me abando- 
néis, no os apartéis de mí, Virgen gloriosa y 
bendita, ya quo con todo el afecto que me es 
posible encomiendo á vuestra piedad y cui- 
dado la salvación de mi pobre alma y la pu- 
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reza de mi tan miserable cuerpo. Defended- 
me, Señora, de todos los males y peligros de 
este mundo, y dignaos idiarocdes por mí á 
vuestro Divino Hijo para que logre yo el per- 
dón de mis pecados, de los cuales me arre- 
piento sinceramente por haber ofendido con 
ellos á un Dios infinitamente bueuo é infini- 
tamente digno de ser amado. Dadme ¡ok 
dulce y cariñosa Madre mía! una verdadera fe, 
una firme esperanza, una caridad ardiente, y 
alcanzadme la gracia del Espíritu Santo, con 
la cual pueda hacer siempre y en todas las 
cosas su justísima y santísima voluntad. Dig- 
neos, por vuestra piedad y clemencia, gloriosa 
Reina del Carmen, preservar á esta ciudad 
del hambre, de la peste, de la guerra, pero 
principalmente de toda blasfemia y de todo 
pecado mortal. Proteged asimismo 4 todos 
mis parientes y amigos y á todo fiel cristiano 
contra tudos los males espirituales y tempo- 
rales. Amparad á los navegantes, ya que sois 
la Estrella del Mar, y conducidlos felizmen- 
te al puerto de su destierro. Os encomiendo 
también, bondadosa Señora, las almas del Pur- 
gatorio; suplicad, interceded, interponed vues- 
tro todopoderoso valimiento cerca de vuestro 
Divino Hijo Jesús para que, libres de aque- 
llos vengadoras llamas, sean llevadas á la 
celeste mansión y gocen allí en vuestra com- 
pañía de la Divina Presencia, y rneguen á 
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Divus por mí, infeliz pecador. Taced, por álti- 
mo, Madre mía Santísima del Carmen, que to- 
dos los que llevamos vuestra sagrada insignia, 
vuestro Santo Escapulario, no desmintamos 
con nuestras obras que somos vuestros predi- 
lectos hijos y que, amparados por él como por 
escudo invulnerable, seamos preservados de 
los males de esta vida y de las llamas eter- 
nas, para que podamos algún día alabaros en 
la bienaventuranza eterna. Amén. 


DEYOCIÓN DE LOS SIETE MIÉRCOLES 


DESPUÉS DE PASCUA 


EN HONOR DE NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN 


Dice el P. Baguari, en su libro de devoción, 
que «en los Miércoles después de Pascua de 
Resurrección y de Pentecostés suelen los de- 
votos de la Santísima Virgen del Carmen vi- 
sitar su iglesia, y particularmente rezarle en 
cada uno de ellos uno de sus gozos, detenién- 
dose uu poco para meditarlo cua espíritu, Esto 
debe hacerse, no sólo para alegrarse nueva- 
mente con María de la dicha y del júbilo que 
tiene, cuanto para alcanzar de la misma la 
gracia que al fin del gozo se la pide. 

» Haciéndose de esta manera se honra á la 
gloriosísima Virgen, no sólo rezándole con la 
lengua, sino también meditando en el corazón, 
siendo éste un ejercicio muy conducente para 
caminar á la perfección. Después de meditar 
algunos momentos sobre el gozo, ae rezarán 
siete Padrenuestros, Avemarías y Gloria Pa- 
tri, con lo cual quedará terminada la devoción 
de un Miércoles. Así sucesivamente se hará 
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en los otros Miércoles, obscrváudose el orden 
del gozo con rezarse y meditarse el primero 
el primer Miércoles, con los siete Padre- 
nuestros, Avemarias y Glorias; en el segun- 
do Miércoles el segundo, y así los demás». 

Es de creer que nunca sintió la Virgen 
María tan lleno su corazón de alegría, mien- 
tras estuvo en esta vidu, como en los días de 
la Resurrección de su Hijo. Siendo, pues, pro- 
pio de un corazón amante alegrarse en la 
dicha del objeto amado, ¿cómo no se han de 
alegrar con María los religiosos Terciarios y 
cofrades del Carmen en el tiempo de Pascua, 
cuando au amorosa Madre fué consolada y 
llena de gozo por la Resurrección del Hijo? El 
mejor modo, pues, de alegrarse con María es 
consagrarle los siete Miércoles, meditando y 
rezaudu sus gozos, y pidiéndole alguna gra- 
cia, que, como días de alegría, todo lo con- 
cederá. 

Los gozos que van á continuación son los 
que se rezan en Roma, en la iglesia de Santa 
María in Traspontina. 


PRIMER MIÉRCOLES 
+ Por la señal, etc. 


_Réceseo el Acto de contrición, y á continua- 
ción la siguiente oración: 
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Primer gozo. 


Me alegro con Vos ¡oh Virgen gloriosí- 
sima María, Madre de Dios! por aquel con- 
tento que tuviste cuando, conocida vuestra 
inefable pureza, fuisteis escogida para ser 
Madre del Verbo Eterno y Esposa del Es- 
píritu Santo; dignidad tan sublime, que exal- 
tada ahora en el Cielo, y excediendo con ella 
á todos los espíritus bienaventurados, lleváis 
Vos sola con ella mayor gloria de la que go- 
zan todos los Santos unidos en el Paraíso. Os 
suplico yo vuestro devoto ¡oh Reina, Madre 
y Hermosura del Carmelo! que intercedáis 
con vuestro Celestisl Esposo € Hijo Jesús, 
para que me conceda cl perdón de mis peca- 
dos y eu divina gracia, á fin de que con ella 
se haga mi almá digna de la pureza de los 
ángeles y quede perpetuamente desposada 
con el Eterno Señor. 


Medítese un poco, y después se rezarán siote 
Pedrenuestros, Avemarias y Gloria Patri. 


SEGUNDO MIÉRCOLES 
Se comenzará como eu el primero. 


Segundo gozo. 


Me alegro con Vos ¡oh Virgen gloriosísima 
María, Madre de Dios! por aquel contento 
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que tuviste cuando, habiendo dado á luz á 
vuestro Divino Hijo Jesús, no manchasteis 
la pureza de vuestro espíritu, antes bien de 
una manera adumireble fué acreccnteda, con 
la cual resplandecéis ahora con tanto esplen- 
dor en el Paraíso, que ilumingis 4 todos aque- 
llos soberanos espíritus. Os suplico yo vues- 
tro devoto ¡oh Reina, Madre y Decoro del 
Carmelo! que me alcancéis de vuestro inma- 
culado Scñor la gracia con la cual jamás picr- 
da mi alma el candor de la inocencia. 
Medítese, etc., como en el primer Miércoles. 


TERCER MIÉRCOLES 
Se comenzará como en al primero. 
Tercer gozo. 


Me ulegro con Vos ¡oh Virgen gloriosísi- 
ma María, Madre de Dios! por aquel con- 
tento que tuvisteis cuando, habiendo dado á 
luz á vuestro Divino Hijo Jesús, recibisteis 
con Él las adoraciones y ofrendas de los re- 
yes del Oriente, coma Reina de todo el mun- 
do, siendo aún ahora reconocida por tal en 
el Cielo por aquellos espíritus soberanos que 
se muestran obedientísimos á la menor señal 
que descubren en Vos. Os suplico yo vuestro 
devoto ¡oh Reina, Madre y Decoro del Car- 
melo! que no me falte jamás vuestra asiaten- 
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cia, á fin de que, por ella ayudado, pueda siem- 
pre obsequiaros como siervo devoto, y ofre- 
ceros, como tributo de mi corazón, la cons- 
tancia de mi amor. 


Mediítese, etc., como en el primer Miércoles. 


CUARTO MIÉRCOLES 
Se comenzará como en el primero. 
Cuarto X0ZO. 


Me alegro cou Vos ¡uh Virgen gloriosfi- 
ma María, Madre de Dios! por aquel con- 
tento que tuvisteis cuando, habiendo presen- 
tado á vuestro Divino Hijo Jesús en el tem- 
plo, oisteis cómo el viejo Simeón lo revelaba 
como verdadero Mesías y Salvador del mun- 
do, recibiendo ahora igual contento en el Pa- 
raíso por la continua profusión de sua gra- 
cias quo, como Redentor, dispensa á cada uno 
aquí en la tierra, para despachar favorable- 
mente todas nuestras súplicas. Os suplico yo 
vuestro devoto ¡oh Reina, Madre y Hermo- 
sura del Carmelo! que me alcancéis de vues- 
tro Hijo Jesús mi Redentor la gracia con la 
cual, no abusando nunca de la salud de mi 
alma, pueda ésta gozar continuamente las ri- 
quezas de aquella sangre preciosísima, de la 
cual dimana toda salud. 


Meditess, etc., como en el primer Miércoles. 
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QUINTO MIÉRCOLES 
Se comenzará como en el primero, 
Quinto gozo. 


Me alegro con Vos ¡oh Virgen gloriosísi- 
ma María, Madre de Dios, por aquel con- 
tento que tuvisteis cuando visteis resucitado 
para nunca més morir (después do nna muer- 
te tan crnel) Á vuestro amabilísimo Hlijo Je- 
sús, gozando más ahora en el Cielo, donde le 
contempláis impasible é inmortal, del todo 
atento á satisfacer vuestros deseos para hace- 
ros más gloriosa en aquel Reino Eterno, en- 
viando á este mundo las gracias á aquellos 
que se reconocen por vuestros siervos y de- 
votos y os veneran con todo el corazón. Os 
suplico yo vuestro devoto ¡oh Reina, Madre 
y Hermosura del Carmelo! que me alcan- 
céis de Jesús la gracia con la cual resucite 
mi alma de todas las culpas y no caiga más 
en ellas, viviendo siempre sin maucha para 
veneraros dignamente y serviros en este des- 
tierro, á fin de gozaros después en la Celeste 
Patria. 

Medítese , etc., como en el primer Miércoles. 


SEXTO MIÉRCOLES 


Se comenzará como en el primero. 


— 114 — 


Sexto (ozo. 


Me alegro con Vos ¡oh Virgen gloriosísi- 
ma María, Madre de Dios! por aquel conten- 
to que tuvisteis al ver á vuestro Divino Hijo 
glorioso y triunfante subir al Cielo 4 la dies- 
tra de su Eterno Padre, donde ahora, con El 
glorioso en cuerpo y alma, participdis de sus 
inmensas grandezas y de la majestad de an 
Trono. Os suplico yo vuestro devoto ¡oh 
Reina, Madre y Decoro del Carmelo! que 
me alcancéis la gracia de aquel celeste Mo- 
narca, mediante la cual pueda mi alma salu- 
daros en el Cielo y reconoceros por Soberana 
Señora y Protectora, como ahora os considera 
en la tierra. 

Medítoso, eto., como en el primer Miércoles. 


SÉPTIMO MIÉRCOLES 


Se cumenzará como en el primero. 
Séptimo gozo. 


Me alegro con Vos ¡oh Virgen gloriosfsi- 
ma María, Madre de Dios! por aquel con- 
tento que tuvisteis cuando al punto de vues- 
tra partida dla excelsa gloria, asistido de casi 
todos los apóstoles, con éxtasis de júbilo os 
partisteis á gozarla con toda plenitud, uniendo 
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á vuestra alma, después de tres días, vuestro 
cuerpo glorificado, donde por siempre seréis 
honrada de todos los Santos, sin que os fal- 
ten 6 se disminuyan vuestras magnificencias, 
que durarán por todos los siglos. Os suplico 
yo vuestro devoto ¡oh Reina, Madre y De- 
coro del Carmelo! que me alcancéis del Señor 
la gracia con la cual mi alma merezca ser asis- 
tida, en la última hora de esta vida mortal, 
de aquellos espíritus bienaventurados, para 
que pase alegremente á la vida inmortal y se 
presente al pie de vuestro Trono para vene- 
raros perpetuamente en aquel Reino Eterno, 
donde Vos triunfáis con suma majestad á la 
Diestra de Jesús Redentor mío. 

Medítese, etc., como en el primer Miércoles. 


NOVENA 
Á NUESTRA SANTÍSIMA MADRE Y SEÑORA 
DEL CARMEN 


DÍA PRIMERO 


Puesta de rodillas la persona que ha de ha- 
cer lan Novena, se persignará devotamente y 
dirá las tres siguientes oraciones, terminando 
con los Gozos. 


Oración primera. 


Dios mío y Señor mío, postrado delante de 
vuestra Majestad soberana, con todo mi ger, 
mi alma y mi corazón, os adoro, confieso, 
bendigo y alabo. A Vos os reconozco por mi 
Dios y mi Señor. En Vos creo, y creo firme- 
mente todos los misterios de la Santa Fe Ca- 
tólica, en que quiero vivir y morir. En Vos 
espero y de Vos espero que me habéis de 
perdonar mis culpas, dar vuestra gracia y per- 
severancia en ella y la gloria que tenéis ofre- 
cida á los que perseveran en vuestro amor. 
A Vos amo sobre todas las cosas por vuestra 
bondad infinita. A Vos doy infinitas gracias 
por todos los beneficios que me habéis hecho 
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y me estáis haciendo siempre. A Vos confieso 
mi suma ingratitnd, y todas mis culpas y pe- 
cados: de todos me arrepiento y os pido me 
perdonéis. Pésame, Dios mío, de haberos 
vfendido, por ser Vos quien sois. Pésame de 
todo corazón, porque sois mi Dios infinila- 
mente bueno, y digno do ser amado. Propon- 
go firmemente, ayudado con vuestra gracia, 
nunca más pecar, y apartarme de las ocasio- 
nes de ofenderos, confesarme y satisfacer 
por mis culpas, y procurar en todo serviros 
y agradaros. Espero en Vos, Señor, que por 
vuestra misericordia infinita me perdonaréis 
y daréis vuestros anxilios para que, perseve- 
rando en vuestra gracia, logre gozaros eter- 
namente en la gloria. Perdonadme, Señor, 
para que con alma limpia y pura alabe á Ma- 
ría Sautísima, vuestra Madre y mi Señora del 
Carmen, y alcance por su intercesión lo que 
en esta Novena pido, si ha de ser para mayor 
apo y gloria vuestra y provecho de mi alma. 
mén. 


Oración segunda. 


¡Ok Virgen María, Madre de Dios y de los 
pecadores, especial Protectora de los que vis- 
ten con devoción vuestro Sagrado Escapula- 
rio! Por lo que Su Majestad os ha engrande- 
cido, escogiéndoos para verdadera Madre su- 
ya, os suplico me alcancéis de vuestro que- 
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rido Hijo Jesús el perdón de mis pecados, 
la enmienda de mi vida, la salvación de mi 
alma, el remedio de mis necesidades, el con- 
suelo de mis aflicciones, y lo que en esta 
Novena especialmente pido, si conviene para 
su mayor honra y gloria, y bien de mi alma; 
que yo, Señora, para conseguirlo me valgo 
de vuestra intercesión poderosa, y quisicra 
tener el espíritu de todos los ángelea, santos 
y justos, para alabaros dignamente; y unien- 
do con sus afectos mis voces os saludo una y 
mil veces diciendo: 
Se dirá tre3 veces el Avemarta. 


Oración tercora. 


¡Oh Virgen del Carmen, María Santísima, 
que fuisteis figurada en aquella nubecita que 
el grande Profeta de Dios, Elías, vió lc- 
vautarse del mar, y con su lluvia fecundó co- 
piosamente la tierra, significando la purísima 
fecundidad con que disteis al mundo 4 vues- 
tro querido Hijo Jesús, para remedio univer- 
sal de nuestras almas! Ruégoos, Señora, me 
alcancéis de Su Majestad copiosas lluvias de 
auxilios para que mi alma lleve abundantes 
frutos de virtudes y buenas obras con que, 
sirviéndole con perfección en esta vida, me- 
rezca gozarle en la eterna; y al presente con- 
siga lo que en esta Novena, por vuestra in- 
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tercesión, especialmente le pido; que asf, Se- 
fora, os lo suplico humildemente diciendo: 

Dios te salve, Reina y Madre, de misericor- 
dia, etc. 


Ahora se pedirá la gracia que se desea con- 
seguir en esta Novena. 


DÍA SEGUNDO 


Oración tercera. 


. ¡Oh Virgen del Carmen, María Santísima, 
que por vuestro singular amor á los carmeli- 
tas los favorecisteis con vuestro familiar trato 
y dulces coloquios, alumbrándolos con Jas lu- 
ces de vuestra enseñanza y ejemplo, de que 
dichosamente gozaron! Ruégoos, Señora, me 
asietáis con especialidad, alcanzándome de 
vuestro Santísimo Hijo Jesús luz para cono- 
cer su bondad y amarle, conocer mis culpas 
y llorarlas, lo que debo ejecutar para con toda 
perfección servirle; y que mi trato y conver- 
sación sean siempre para eu mayor honra y 
gloria y edificación de mis prójimos; y al pre- 
sente consiga lo que en esta Novena, por vues- 
tra interccsión, especialmente le pido: que 
así, Señora, os lo suplico humildemente di- 
ciendo: 

Dios le salve, Reina y Madre, de misericor- 

ta, ete. 
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DIA TERCERO 


Oración tercera. 


¡Oh Virgen del Carmen, María Santísima, 
que os dignasteis admitir piadosa con singu- 
lar amor el obsequio de los carmelitas, que 
entre todos los mortales fueron los primeros 
que os edificaron templo en el monte Car- 
melo, donde concurrían fervorosos y devotos 
£ daros culto y alabanzas! Ruégoos, Señora, 
me alcancéis sea mi alma templo vivo de la 
Majestad de mi Dios, adornado de virtudes, 
donde Su Majestad habite siempre de mí 
amado, adorado y alabado, sin que jamás la 
ocupen los afectos desordenados de lo tem- 
poral y terreno; y al presente consiga lo que 
en esta Novena, por vuestra intercesión, eape- 
cialmente le pido: que así, Señora, os lo gu- 
plico humildemente diciendo: 


Dios te salve, Reina y Madre, de misericor- 
dia, etc. 


DIA CUARTO 


Oración tercera. 


¡Oh Virgen del Carmen, María Santísima, 
que, para mostrar vuestro especialísimo amor 
á los carmelitas, les honrasteis con el dulce 
nombre de hijos y hermanos vuestros, alen- 
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tando con este siugular favor su confianza 
para buscar en Vos, como en amorosa Ma- 
dre, el remedio, el consuelo y el amparo en 
todas sus necesidades y aflicciones, y empe- 
fiíndolea en procurar imitar vuestras exce- 
lentes virtudes! Ruégoos, Señora, me miréis 
como amorosa Madre, y me alcancéis os imite, 
que dignamente goce el nombre de hijo vues- 
tro, que mi nombre sea inscrito en el libro de 
la predestinación con los de los hijos de Dios 
y hermanos de mii Señor Jesucristo; y al pre- 
sente consiga lo que en esta Novena, por vues- 
tra intercesión, especialmente le pido: que 
así, Señora, os lo suplico humildemente di- 
ciendo: 


Dios te salve, Reina y Madre, de misericor- 
dia, etc. 


DÍA QUINTO 


Oración tercera. 


¡Oh Virgen del Carmen, María Santísima, 
que para defender á los carmelitas vuestros 
hijos, cuando se inteutaba extinguir la Sa- 
grada Religión del Carmen, mostrando el sin- 
gular amor con que los amparáis, mandasteis 
al Sumo Pontífice Honorio 111 los recibiese 
benignamente y confirmase su Instituto, dán- 
dule por señal de que ésta era vuestra volun- 
tad y la de vuestro Divino Hijo Jesús la re- 
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pentina muerte con que castigó á dos que es- 
pecialmente la contradecían. Ruégoos, Seño- 
ra, me defendáis de todos mis enemigos de 
alma y cuerpo para que con quietud y paz 
me emplee siempre fervoroso en el servicio 
de Dios y vuestro; y al presente consiga lo 
que en esta Novena, por vuestra intercesión, 
especialmente le pido: que así, Señora, os lo 
suplico humildemente diciendo: 


Dios te salve, Reina y Madre de misericor- 
día, etc, 


DÍA SEXTO 


Oración tercora. 


¡Oh Virgen del Carmen, María Santísima, 
que para señalar á los carmelitas por espe- 
ciales hijos vuestros los enriquecisteis con la 
singular prenda del Sagrado Escapulario, vin- 
culando en él tautas gracias y favores para 
los que devotamente le visten, y cumpliendo 
con aus obligaciones procuran vivir mostran- 
do que son vuestros hijos porque imitan vues- 
tras virtudes! Ruégoos, Señora, me alcancéis 
lo ejecute yo así siempre, y, señalándome en 
serviros con amorosos obsequios, merezca lo- 
grar los frutos de esta devoción y me mues- 
tre agradecido á favor tan singular; y al pre- 
scute consiga de la Majestad do Dios lo que 
en esta Novena, por vuestra intercesión, espe- 
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cialmente le pido: que así, Señora, os lo au- 
plico humildemente diciendo: 
Dios te salve, Reina y Madre de misericor- 
día, etc. 
DÍA SÉPTIMO 


Oración tercera. 


¡Oh Virgen del Carmen, María Santísima, 
que disteis en vuestro Santo Escapulario á 
los que devotamente le visten un firmísimo 
escudo para defenderse de todos los peligros 
de este mundo y de las asechanzas del demo. 
nio, acreditando esta verdad con tantos y tan 
ea milagros! Ruégoos, Señora, me sea 
poderosa defensa en esta mortal vida, para 
que eu todas las tribulaciones y riesgos halle 
la seguridad, y en las tentaciones salga con 
victoria, logrando siempre vuestra especial 
asistencia para conseguirlo; y al presente me 
alcancéis de vuestro bendito Hijo Jesús lo 
que en esta Novena, por vuestra intercesión, 
especialmente le pido: que así, Señora, os lo 
suplico humildemente diciendo: 

Dios le salve, Reina y Madre de isericor- 
dia, etc. 

DÍA OCTAVO 


Oración tercera. 


¡Oh Virgen del Carmen, María Santísima, 
que ofrecisteis vuestra especial asistencia en 
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la hora de la muerte á los que devotamente 
visten vuestro Santo Escapulario, para que 
logren por medio de la verdadera penitencia 
salir de esta vida en gracia de Dios, y librar- 
se de las penas del infierno! Ruégoos, Seño- 
ra, me asistáis, amparéis y consoléis en la 
hora de mi muerte y me alcancéis verdadera 
y perfecta penitencia y contrición de todos 
mis pecados, encendido amor de Dios y de- 
seo de verle y gozarle, para que mi alma no 
se pierda ni condene, sino vaya segura á la 
felicidad eterna de la gloria; y al presente 
consiga de su Divina Majestad lo que en esta 
Novena, por vuestra intercesión, especial- 
mente le pido: que así, Señora, os lo suplico 
humildemente diciendo: 

Dios to salvo, Reina y Madro de misericor- 
día, etc. 

DÍA NOVENO 


Oración tercera. 


¡Oh Virgen del Carmen, María Santísima, 
que extendiendo vuestro amor á favorecer Á 
los carmelitas, aun después de la muerte, 
como piadosísima Madre de los que visten 
vuestro Santo Escsapulario, consoláis sus al- 
mas cuando están en el Purgatorio y cun vues- 
tros ruegos conseguís salgun de Ye Peel pe- 
nas cuanto antes, para ir á gozar de Dios en 
la gloria! Ruégoos, Señora, me alcancéis de 
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Su Majestad cumpla yo con las obligaciones 
de cristiano, y con la devoción de vuestro 
Santo Escapulario, de tal modo que logre 
cate singularísimo favor; y ul presente consi- 
ga lo que en esta Novena, por vuestra inter- 
cesión, especialmente le pido: que así, Seño- 
ra, 08 lo suplico homildemente diciendo: 

Dios te salve, Reina y Madre de misericor- 
dia, etc. 


GOZOS 


Pues sois de nuestro consuelo 
El medio más poderoso, 
Sed nuestro amparo amoroso, 


Madre de Dios del Carmelo. 


Desde que en la nubecilla 
Que sin mancha os figuró 
De Virgen Madre, adoró 
De Elías la maravilla, 
Á vuestro culto, capilla 
Erigió en primer modelo. 
Sed nuestro amparo, etc. 


Tan primeros para Vos 
Los hijos de Elías fueron, 
Que por timbre merecieron 
Ser de la Madre de Dios: 
Es título que por Vos 
Les dió su heredado anhelo. 


Sed nuestro amparo, etc, 
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Por eso Vos honras tantas, 
Señora, al Carmelo hicisteis, 
Que, viviendo, le asististeis 
Mil veces con vuestras plantas: 
Con vuestras pláticas santas 
Doblasteis su antiguo celo. 

Sed nuestro amparo, etc. 

Del Carmelo descendieron 
De Elías los sucesures, 

Y cn la Iglesia coadjutores 

De los Apóstoles fueron; 

Del Evangelio esparcieron 

La verdad por todo el suelo. 
Sed nuestro amparo, etc. 


A San Simón, General, 
El Escapulario diateis, 
Insignia que nos pusisteis 
De hijos para señal; 
Contra el incendio infernal 
Es defensivo consuelo. 


Sed nuestro amparo, etc. 


Quien bien viviere y muriere 
Con tal señal, es notorio 
Que por Vos del Purgatorio 
Saldrá presto, si allá fuere: 
Por tu patrocinio espere 
Tomar á la gloria el vuclo. 
Sed nuestro amparo, elc. 
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Vuestro Escapulario santo 
Esoudo es tan verdadero, 
Que no hay plomo ni hay acero 
De quien reciba quebranto: 
Puede, aunque es de lana, tanto 
Que vence al fuego y al hielo, 
Sed nuestro amparo, etc. 


De vuestro Carmelo flores 
Son la variedad de Santos, 
Profetas, Mártires tantos, 
Vírgenes y Confesores, 
Pontífioes y Doctores 
Que hacen vuestro monte cielo. 

Sed nuestro amparo, etc. 


Dando culto á vuestro honor 
Durará siempre el Carmelo, 
Porque así lo alcanzó el celo 
De Elias, su fundador, 
Cuando Cristo en el Tabor 
Mostró su gloria sin velo. 


Sed nuestro amparo, elc. 


Pues sois de nuestro consuelo 
El medio más poderoso, 
Sed nuestro amparo amoroso, 
Madre de Dios del Carmelo. 
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Antifona. 


Debajo de vuestro amparo nos acogemos, 
Santa Madre de Dios: no desechéis lás súpli- 
cas que os dirigimos en nuestras necesidades, 
antes bien libradnos de todos los peligros ¡oh 
siempre Virgen gloriosas y bendita! 

y  Ruege por nosotros, Madre de los car- 
melitas. 

A Para que seamos dignos de las pro- 
mesas de Cristo. 


Oremos. 


¡Oh Dios, que hermoseaste la Orden de tu 
Madre, la muy biensventurada siempre Vir- 
gen María, con el singular título del Carmen! 
Concédenos benigno que, fortalecidos con la 
protección de Aquella cuya memoria celebra- 
mos, merezcamos llegar á los gozos eternos 
de la gloria. (Que vives y reinas por los siglos 
de los siglos. Amén. 


Antiphona, 


Sub tuum presidium confugimus Sancta 
Dei Genitrix, nostras deprecationes ve des- 
picias iu necessitatibus, sed A periculis cun- 
ctis libera nos semper, Virgo gloriosa et be- 
nedicta. 

y. Ora pro nobis Mater Carmelitarun. 
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ñ. Ut digni efficiamur promissionibus 
Christi, 


Oremun. 


Deus, qui beatissime semper Virginia et 
genitrices tute Maris, singulari titulo Carmeli 
ordinem decorasti: concede propitius, ut cu- 
jus commemorationen celchramus, ejus mnni- 
ti presidiis ad gaudia sempiterna pervenire 
mercamur. Qui vivis et regnas in seecula see- 
culorum. Amen. 


MES DE JULIO 
CON3AGRADO 


A NUESTRA MADRE Y SEÑORA DEL CARMEN 


Puesto con reverencia ante la imagen de la 
Santísima Virgen del Carmen y hecha la señal 
de la cruz, se dirá la siguienta oración: 


ORACIÓN PRIMERA 
para todos los díax del mes, 


Señor mío Jesucristo, Criador y Redentor 
mío; postrado ante vuestra Soberana y Divi- 
na Majestad, con toda mi alma y corazón, con 
todo mi ser, os adoro y reconozco por mi Dios 
y Señor. Creo en Vos, y firmemente croo to- 
dos loa misterios de la Santa Fe Católica. En 
Vos espero que me perdonaréis todas mis cul- 
pas y pecados, que me daréis vuestra gracia, 
la perseverancia en ella, y la gloria que te- 
néis prometida á los que perseveran en vues- 
tro amor. Ámoos, Señor, de todo mi corazón, 
y 0s amo sobre todas las cosas por vuestra 
bondad infinita, Confiéscos, Dios mío, arre- 
pintiéndome de ellas, todas mis culpas é ini- 
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quidades. Pésamo, Señor, en el alma de ha- 
ber ofendido tantas veces 4 un Dios infini- 
tamente bueno é infinitamente digno de ser 
amado. Propongo, ayudado de vuestra gra- 
cia, nunca más pecar, confesar mis pecados 
pasados, satisfaceros por ellos, y procurar 
aiempre serviros y en todo agradaros. ¡Ah, 
no me arrojéis, Señor, de vuestra presencial 
Tened piedad de mí según la multitud y gran- 
deza de vuestras misericordias; borrad mi 
maldad; no quede en mí sombra de peca- 
do, Dios y Salvador mío, ya que mi corazón 
se halla humillado y deshecho de dolor y pe- 
sar por habero3 ofendido. Lavad más y más 
¡oh Médico Soberano! mis asquerosas llagas, 
para que con alma pura y un corazón limpio 
de toda maldad alabe 4 María, purísima Ma- 
dre vuestra y mía, y por su intercesión al- 
cance lo que en este mes de Julio os pido, 
si ha de ser para mayor honra y gloria vues- 
tra y provecho de mi alma. Amén. 


ORACIÓN SEGUNDA 


para todos los días del mes. 


Soberana Emperatriz de Cielo y tierra, tier- 
na y dulcísima Madre de los desgraciados 
hijos de Adán: llena sois, Señora, de toda la 
plenitud de gracia, superior á la de todos los 
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Angeles y Santos juntos. Modelo el más per- 
fecto de todas las virtudes y manantial in- 
golable de portentos: á Vos, benigna María, 
recurre cn estc mes mi pequeñes y mi nada, 
implorando vuestra poderosa protección. ¡Oh 
Madre de mi alma! Vos, que bajo la advoca- 
ción del Carmen, habéis hecho tantos prodi- 
gios: Vos, que á los que traen consigo el San- 
to Escapulario habéis favorecido singularí- 
simamente, dando vista á los ciegos, oído ú 
los sordos, habla £ los mudos, salud 4 los en- 
fermos, salvación en lus riesgos y gracia Á 
los pecadores, reconciliándolos con vuestro 
Hijo Santísimo y mi adorable Redentor: ved- 
me aquí, pues, Señora, que imploro vuestro 
auxilio y protección. Vos, Virgen Sagrada, 
que por miserable que sca el pecador tencia 
para con él ternura de Madre, y á nadie des- 
amparáis; oid mis ruegos y concededme el 
aumento de mi fe, el aliento de mi esperan- 
za, el fervor de mi caridad, la perfección en 
todas las virtudes, la gracia especial que so- 
licito de vuestro maternal corazón por medio 
de estos piadosos ejercioios del mes de Julio, 
y, finalmente, la gracia singularísima de la per- 
severancia en el camino del bien, para que 
de este modo pueda conseguir el gozar con 
Vos de la gloria eterna de vuestro Divino 
Hijo. Amén. 


Ahora se rezarán seis Avemarías en honor de 
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las seis letras que componen el consolador y 
gloriosísimo título del «Carmen». Después se 
rezará la oración correspondiente al día, la flor 
espiritual y los Gozos. 


DÍA DE PREPARACIÓN 
ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carimea: postrados á 
los pies de vuestro glorioso trono vucetroó hi- 
jos y cofrades, os suplicamos, Señora, humil- 
demente que extendáis sobre nosotros vnes- 
tros ojos misericordiosos, y abraséis nuestros 
fríos corazones con una centella de vuestro 
santo y divino amor, para empezar, en honor 
y gloria vuestra, estos santos ejercicios del 
mes de Julio, los cuales esperamos que os se- 
rán gratos, y á nosotros altamente provecho- 
sos. Amén. 


Flor espiritual. 


La Virgen del Carmen.—Te tomo por hijo 
y por hermano mío. Pídeme lo que quieras. 

El devoto carmelita.— Madre mía, haced 
que os honre con mi conducta, 

Práctica. —Rezar una Salve. 


DÍA 4. 


ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: ¡cuán ex- 
traordinaria 6 incstimablo fuó la bondad quo 
os movió á bajar visiblemente del cielo para 
dar á vuestros queridos hijos aquella sagrada 
vestidura con la cual manifestasteis al mun- 
do entero que la Orden Carmelitana es verda- 
dera y propiamente vuestra! ¡Ah! Si cada uno 
de nosotros ¡oh dulce Madre nuestra! pu- 
diese comprender la grandeza de aquel don, 
¡Con cuánta mayor devoción veatiríamos el 
Santo Escapulario, ese hábito celestial con 
que Vos nos honrasteis! Haced que lo com- 
prendamos, purísima Madre, y que de hoy 
en adelante lo llevemos lo más dignamente 
posible. Amén. 


Flor espiritual. 


La Virgen del Carmen.—Hijo mío, la Re- 
ligión Carmelitana ha de durar hasta la con- 
aumación de los siglos. 

El devoto carmelita. — Madre mía, haced 
que en todos mis actos me porte como un 
buen carmelita. 

Práctica.—Encomendar á María el nego- 
cio de la salvación. 
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DÍA 2. 
ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: aunque ta- 
viéramos cien lenguas, y las empleáramos to- 
das en bendeciros y alabaros ¡oh Madre pia- 
dosísima !, no podríamos jamás presentaros una 
acción de gracias suficiente para corresponder 
á la singular bondad con que, mediante el Es- 
capulario, tanto habéis distinguido, honrado 
y favorecido á vuestros amedos hijos los car- 
melitas; ya, pues, que no lo podemos, haced 
á lo menos ¡uh cariñosa Madre! que ninguno 
de ellos seamos ingratos á vuestros inefables 
favores y maternal cariño. Amén. 


Flor espiritual. 

La Virgen del Carmen.—Hijo mío, si vis- 
tes mi Escapulario, evitarás los peligros, y te 
libraré de los males. 

El devoto carmelita.—-Madre mía, en vues- 
tras manos pongo mi salvación. 

Práctica.—Deoir tres veces: Madre, aquí 
tenéis á vuestro hijo. 


DÍA 3. 
OBACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: así como 
tejisteis Vos misma ¡oh providentísima Ma- 
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dre! la sacretísima túnica que usó siempre 
vuestro bendito y Divino Hijo, asf quisisteis 
entregarnos con vuestras propias manos vues- 
tro Escapulario Santo, que tanto nos honra 
y ennoblece. Haced ¡oh amorosa Madre! que, 
además de la nobleza que nos comunica, sea 
ara todos nosotros segura defensa en los pe- 
igros, y escudo impenetrable en los comba- 
tes y adversidades de la vida. Amén. 


Flor espiritual. 


La Virgen dol Carmen. — Hijo mío, seas 
sotivo en propagar la religión, siguiendo el 
ejemplo de mis carmelitas en los tiempos 
apostólicos. 

El devoto carmelita. — Madre mía, sed 
Vos mi Maestra, 6 inspiradme lo que debo 
hacer. 

Práctica.—Examinarse, para ver ai se vive 
como fiel hijo del Carmelo. 


DÍA 4 
ORACIÓN 
Santísima Virgen del Carmen: apenas se 
divulgó entre los hombres la feliz nueva del 


inestimable don de vuestro Santo Escapulario, 
Vos sabéis que acudieron presurosos á ves- 
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tirlo pueblos y naciones enteras, y, no cesan- 
do de admirar tan especial favor que del Cie- 
lo y por vuestras manos les había vevido, lo 
besaban tierna y amorosamente, y lo bañaban 
con dulces lígrimas de agradecimiento. ¡Ah, 
Señora, y cuánto confunden nuestra tibieza 
esas lágrimas piadosas de nuestros primeros 
cuhermanos, y cuán lejos estamos de corres- 
ponder como ellos á vuestros cariños y fine- 
zan! Haced que ya en adelante variemos de 
conducta y os agradezcamos favor tan insig- 
ne. Amén, 


Flor espiritual. 


La Virgen del Carmen.—Hijo mío, si eres 
mi cofrade y vistea mi Escapulario, serás 
partícipe de todas las gracias de mi Orden 
Carmelitana. 

El devoto carmelita. —Madre mía, haced 
que lleve constantemente y con respeto este 
vuestro vestido, 

Práciica.—Besnar el Escapulario. 


DÍA 5. 
ORACIÓN 
Santísima Virgen del Carmen: los mismos 


príncipes, reyes y Sumos Pontífices vistieron 
á ponla” ¡oh celestial Madre nuestra! vuestra 
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sagrada divisa, teniéndose por muy honrados 
con ella y mirándola como el más bello ador- 
no con que podían condecorar sus personas. 
¡Ah, cuánto os complaceríais en nosotros ¡oh 
Divina Señora! si, cowo ellos, tuviéramos la 
dicha de apreciar cn tanto la celestial vesti- 
dura con que os dignasteis enbrirnos! Eso es 
lo que deseamos; Vos podéis concedernos 
esta gracia, y no nos la negaréis, pues os la 
pedimos por el amor que nos profesáis. A mén. 


Flor espiritnal. 


Lea Virgen del Carmen.—Hijo mío, la Ca- 
ridad hacia los hombres motivó mi aparición 
en el Carmelo. 

El devoto carmelita.— Madre mía, haced 
que esta virtud la lleve en todos mis actos. 

Práctira.— Hacer limosna á un pobre. 


DÍA 6. 
ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: prenda de 
ub amor singular llamastcis á vuestro Sagra- 
do Escapulario, y pacto de eterna alianza en- 
tre Vos y el que devotamente lo viste. ¡Qué 
satisfacción, pues, qué consuelo debe ser para 
vuestros hijos el poder decir con toda verdad: 
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yo soy amado con maternal afecto por la mis- 
ma Madre de mi Dios! Amándonos Vos de 
este modo ¡oh amabilísima Madre!, conce- 
dednos á nosotros también amaros con amor 
verdaderamente filial para siempre jamás. 
Amén. 


Flor cspiritual. 


La Virgen del Carmen.—Hijo mío, te re- 
comiendo el desprendimiento de todo lo te- 
rreno. 

El devoto carmelita.—Madre mía, haced 
que nada máa me ocupe que el amor y el cul- 
to á Dios y á Vos. 

Práctica.—Huir de todo deleite y de todo 
amor terreno. 


DÍA 7. 
ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: si fué gran- 
de el amor que os movió 4 darnos la inapre- 
ciable prenda de vuestro Escapulario Santo, 
¡cuánto mayor nos lo mostrasteis haciéndonos 
por su medio hijos privilegiados vuestros! 
¡Qué dignidad tan sublime la nuestra ¡oh 
amantísima Madre!, y qué honor para no5- 
Otros el ser contados en el escogido número 
de vuestros más estimados hijos! Haced, Se- 
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fiora, que nos hagamos dignos de este glo- 
riosísimo título, para que por él alcancemos 
vuestra ofrecida protección. Amén, 


Flor espiritual. 


La Virgen del Carmen.—Hijo mío, como 
buen carmclita, aspira siempre á la perfec- 
ción. 

El devoto carmelita.—Madre mía, haced 
que me ponga por modelo vuestras virtudes, 

Práctica.—Examinar si en las obras acre- 
ditamos ser hijos de María. 


Dia 8. 


ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: dulcísimas 
son, como salidas de vuestros dulcfseimos la- 
bios, las palabras que oyó nuestro glorioso 
Padre San Simón Stock al recibir de vues- 
tras manos el Santo Escapulario: «Toma, hijo 
mío muy amado le dijisteis,—este Escapu- 
lario de tu Orden; él es la señal de mi con- 
fraternidad, y un privilegio que te concedo 
á ti y á todos los carmelitas». ¡Oh dulces 
palabras! ¡Vos ¡oh María! nuestra Madre! 
¡Nosotros ¡vb María! vuestros privilegiados 
hijos! ¡Qué dicha la nuestra! Que nunca ol- 
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videmos estas amorosas palabras ¡oh Madre 
nuestra!, y que nos portemos siempre como 
verdaderos hijos vuestros. Amén, 


Flor espiritual. 


La Virgen del Carmen. —Hijo mío, yo he 
fundado la Orden Carmelitana, y defenderé 
4 mis carmelitas de todos sus enewigos. 

El devoto carmelita.—Madre mía, cn Vos 
hallaré todo amparo. 

Práctica.—Ofrecerse á María por hijo tres 
veces al día. 


DÍA 9. 


ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: verdad es 
que todos los fieles cristianos pueden gloriar- 
se de scr hijos vuestros, porque entre los 
acerbos dolores del Calvario les diateis espi- 
ritualmente el ser; mas, no contenta ni satis- 
fecha Vos con esta adopción universal, qui- 
sisteis dotar con una filiación especial 4 los 
que vistieren vuestro Santo Escapulario. ¡Oh 
amantísima Madre, y cuán grande é ingenio- 
50 es vuestro amor para con vuestros siervos 
del Carmelo! Yo, aunque indigno, soy uno de 
ellos; que sepa corresponder ¡oh dulce Ma- 
dre! 4 vuestra amorosa predilección. Amén, 
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La Virgen del Carmen.— Hijo mio, viste 
mi Escapulario como signo de mi confrater- 
nidad. 

El devoto carmelita. Madre mís, ya que 
os llamíáis mi hermana, defendedme de mis 
enemigos. 

Práctica. — Mirarnos como hermanos de 
María y honrarla con nuestras virtudes, 


DÍA 10. 
ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: para asegu- 
rarnos más y más de que los carmelitas son 
vuestros predilectos hijos, hicisteis que, ante 
un inmenso concurso de fieles, una imagen 
vuestra inclinase hacia ellos la cabeza en 
ademán de saludarlos, repitiendo con voz 
olara por tres veces: «Estos son mis hijos». 
¡Qué dignación y qué amor el vuestro! ¡Qué 
dicha la de vuestros queridos carmelitas! Que 
nosotros, en cambio, nos hagamos dignos de 
poder decir siempre que veamos vuestra san- 
ta imagen: «¡Ésta es mi Madre amorosísimal 
Amén. 
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Flor espiritual. 


La Virgen del Carmen.— Hijo mío, el pri- 
mer sábado, después de la muerte de mias car- 
melitas y sus cofrades, bajaré al Purgatorio 
y llevaré sus almas al Cielo. 

El devoto carmelita.— Madre mía, conce- 
dedme que viva y muera fervoroso cofrade 
carmelita. : 

Práctica.—Alistarse á la Cofradía del Car- 
men, si aun no lo estuviere. 


DÍA 14. 
ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: admiración 
causa á los mismos ángeles ¡oh hermosa Rei- 
na de todos ellos! el honor que dispeusáis 
á los que viston devotamente el Escapulario, 
elevándolos, sin mérito alguno de eu parte, 
á la alta dignidad de hijos vuestros. ¡Oh Ma- 
ría! Ya que de nuestro humilde estado os dig- 
nasteia elevarnos á tanta grandeza, haced que 
correspondamos á tanto amor con obras dig- 
nas de hijos de tan gran Madre. Amén. 


Flor espiritual. 
La Virgen del Carmen.— Hijo mío, mi 
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aparición simbólica en el Carmelo es señal 
de mi protección para el que me invoca. 

El devoto carmelita.—Madre mía, haced 
que yo os invoque con la fe con que os invo- 
caban mis mayores en aquel monte. 

Práctica.—Rezar siete Avemarías. 


DÍA 12. 
ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: aunque abo- 
minables á vuestros ojos antes de vestir vuea- 
tro santo hábito, apenas fuimos cubiertos con 
tan honorífico vestido, nos enriquecisteis con 
tales y tantos dones espirituales. ¡Oh, compa- 
siva Señora, que nos hicisteis agradables á los 
ojos de vuestro Divino Hijo, transformación 
dichosa, digna de la Madre de todo un Diosl 
¡Oh María! Sednos siempre favorable y pro- 
picia para perseverar en gracia hasta el fin. 
Amén, 


Flor espiritual. 


La Virgen del Carmen.—Hijo mío, te eli- 
jo misionero mío para extender mis glorias y 
mi culto. 

El devoto carmeltta.—Madre mía, estad 
siempre á mi lado y cumpliré cuanto me or- 
denáis. 


Práctica.—Ofrecerse tres veces al servicio 
de María. 


DÍA 49. 
ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: si no hay 
gloria ni puede haber honra igual 4 la honra 
y gloria de vuestros humildes siervos y es- 
clavos, ¿qué gloria, qué honra serán compa- 
rables á las de aquellos á quienes condeco- 
ráis además con el título de hijos vuestros? 
Haced, benignísima Madre, que no se borre 
jamás de nucstros corazones vuestra memo: 
ria, para que os amemos siempre, y siempre 
os sirvamos con afecto verdaderamente filial. 
Amén. 


Flor espiritual. 


La Virgen del Carmen.—Hijo mío, apren- 
de en mi humildad lo que has de hacer para 
agradarme. 

El devoto carmelita.—Madre mía, grabad 
en mi corazón esta virtud. 

Práctica.—No empezar cosa alguna sin 
invucar antes el nombre de María. 
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DÍA 44. 
ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: no conten- 
tándoos Vos con amarnos como Madre, qui- 
sistcis constituiros nuestro amparo y defen- 
sa en los males y peligros á que estamos ex- 
puestos en este valle de lágrimes. ¡Oh qué 
consuelo para nosotros el saber ¡oh Madre 
compasiva y tierna! que Vos estáia siempre 
en vela para protegernos, custodiarnos y pro- 
curarnos todo el bien temporal que nos con- 
viene! Gracias, Madre mía, gracias por tan- 
ta bondad como usgis con nosotros vuestros 
hijos los carmelitas. Amén. 


Flor espiritual. 


La Virgen del Carmen.—Hijo mío, seas 
devoto de mi culto y de mi Escapulario y al- 
canzarás mis promesas. 

El devoto carmelita.— Madro mía, haced 
que en todos mis actos procure vuestro ob- 
sequio. 

Práctica.—Decir tres veces esta anterior 
jaculatoria. 

DÍA 45 


ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: la defensa 
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que dispensgis sobre nosotros, está apoyada 
¡oh bondadosa Madre! sobre el título que 
Vos misma disteis á vuestro Escapulario San- 
to, llamándolo «áncora de salvación en los 

eligros». ¿Cómo, pues, podrían éstos ami- 
anarnos, cómo podríamos nosotros temerlos, 
cuando estamos seguros ¡Oh Madre nuestra! 
de encontrar eu vuestra santa insignia el más 
fuerte escudo contra todos cllos? Haced que 
nos hagamos cada día más acreedores £ lle- 
varla dignamente. Amén. 


Flor espiritual. 


La Virgen del Carmen.—Hijo mío, te en- 
cargo seas dócil y obediente á tus superiores. 

El devoto carmelita.— Madre mía, haced 
que nunca me repugne lo que se mande le- 
galmente. 

Práctica.—Pedir 4 María docilidad. 


MISA PARA EL DÍA DE NUESTRA MADRE 
Y SEÑORA DEL CARMEN 


Introito. 


Regocijémonos todos en el Señor, solem- 
nizando la festividad de la bienaventurada 
Virgen María, de cuya solemuidad se alegran 
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los ángeles, y alaban en concierto al Hijo de 
Dios. 

Salmo 44.— Hirviendo está el pecho mfo 
en sublimes pensamientos. Al Rey consagro 
yo cata obra. y. Gloria. -Regocijómonos, eto. 


Oración para la Colecta. 


¡Oh Dios, que honrasteis el Orden del Car- 
men con el escogido título de la bienaventu- 
rada siempre Virgen María, vuestra Madre y 
nuestra! Concedednos á los que celebramos 
con solemnidad su Conmemoracion en el día 
de hoy, que, ayudados de su poderosa inter- 
cesión y valimiento, merezcamos llegar é los 
gozos sempiternos. Vos, que vivís y reináia 
con Dios Padre, en unidad del Espíritu Santo, 
por todos los siglos de los siglos. Amén. 


Para la Epistola 
Lección del libro de la Sabiduria. (Eccli., 24.) 


Yo broté, como la vid, pimpollos de suave 
olor; y mis flores dan frutos de q y de 
riqueza. Yo soy la Madre del bello amor, y 
del temor, y de la ciencia de la salud, y de 
la santa esperanza. En Mí está tuda la gracia 
para conocer el camino de la verdad; en Mí 
toda esperanza de vida y virtud. Venid 4 Mí 
todos los que os halláis presos de mi amor, y 
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saciaos de mis dulces frutos: porque mi espí- 
ritu es más dulce que la miel; y más suave 
que el panal de miel es mi herencia. Se hará 
memoria de Mí en toda la serie de los siglos. 
Los que de Mí comen, tienen siempre hambre 
de Mí, y tienen siempre sed los que de Mí 
beben. El que me escucha, jamás tendrá de 
qué avergonzarse; y aquellos que se guían por 
Mí no pecarán. Los que me esclarecen, ob- 
tendrán la vida eterna. 


Gradual. 


Bendita y venerable sois, Virgen María, 
pues sin el más ligero meno8cabo de vuestra 
integridad virginal os habéis admirado de ve- 
ros Madre del Salvador. y. ¡Ob Virgen, Ma- 
dre de Dios! El que no cabe en los Ciclos, he- 
cho hombre se encerró en vuestro seno. Ale- 
luya. Aleluya. 

y. Por Ti, ¡oh Madre de Dios!, nos ha 
sido restituída la vida que teníamos pérdida: 
Vos fuisteis la que, concibiendo la celeste 
prole, disteis á luz al Salvador del mundo. 
Aleluya. 


El Evangelio de San Lucas. 


(Cap. 1.) 


En aquel tiempo: Envió Dios el ángel Ga- 
briel 4 Nazareth de Galilea 4 una Virgen des- 
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posada con un varón, que se llamaba José, de 
la casu de David, y el nombre de la Virgen 
cru María. Y habiendo entrado el ángel adon- 
de estaba, dijo: Dios te salve, llena de gracia: 
el Señor es contigo: bendita tú eres entre 
todas las mujeres. 
Credo. 
Ofertorio. 


¡Oh Virgen Madre! Acuérdate de nosotros, 
y habla á nuestro favor ante el acatamiento 
de Dios, para que aparte de nosotros su in- 
dignación. 
Secreta. 


Santificad, Señor, estas oblaciones propi- 
ciatorias, y otorgadnos, por intercesión de 
la bienaventurada Virgen María, Madre de 
Dios, lo que sabéis nos ha de cunveuir. Por 
el mismo Nuestro Señor Jesucristo, oto. 


Comunión. 


Dignísima Reins del mundo y siempre Vir- 
gen María, interceded por nuestra paz y sa- 
lud, Vos que engendraasteis 4 Jesucristo Nues- 
tro Señor, Salvador de todos. 


Postcomunión. 


Favorézcanos ¡oh Señor! la intercesión ve- 
neranda de la siempre Virgen María, Madre 
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de Dios, para que, libres de todo peligro, vivan 
en concordia piadosa los que tan colmados 
han sido de sus singulares beneficios. Vos, que 
vivís y reináis con Dios Padre, en unidad del 
Espíritu Santo, por todos los siglos de log si- 
glos. Amén. 


DÍA 16. 


URACIÓN 


Santísime Virgen del Carmen: ¿quién po- 
drá enumerar las maravillas y prodigios dle 
por medio del Escapulario habéis obrado? ¡Ohl 
La tierra y todos los demás elementos parecen 
haber sido encadenados por su invisible vir- 
tud para que no dañen á los que devotamen- 
te lo visten. ¡Felices, mil veces felices, vues- 
tros hijos ¡oh carmelitana Madre!, pues en- 
tamos seguros, por vuestra palabra santa, de 
ser escuchados y protegidos por Vos! Oid, 
pues, Señora, nuestros clamores y dignaos 
protegernos. Amén, 


Fler espiritual. 


La Virgen del Carmen.—Hijo mío, te hago 
participante de todas las gracias concedidas 
£ los religiosos carmclites. Pídeme lo que 
quieras en este día de mi festividad. 

El dovoto carmelita.—Madre mía, os agra- 
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dezco este beneficio: procuraré aprovecharlo. 
Dadme con este gran día lo que Vos sabéis 
que me conviene. 

Práctica. — Hacer una fervoroga Comu- 
nión. 


DÍA 47. 
ORBACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: Innumera- 
bles son, Señora, los que, vistiendo devota- 
mente vuestro Santo Háhito, han sido milagro- 
samente sacados sanos y salvos de profundos 
y horribles precipicios; muchos los que, se- 
pultados hajo enormes rocas, salieron ilesos; 
numerosísimos los que habéis salvado de la 
cólera de soe más encarnizados enemigos. 
¡Ab! Ojalá fuéramos nosotros tan prontos á 
recurrir á Vos ¡oh tiernísima Madre! cuanto 
Vos solícita y pronta en librarnos de los ma- 
les que nos aquejan! Concedednos la gracia 
do que acudamos siempre é Vos. Amén. 


Flor espiritual. 


La Virgen del Carmen.—Hijo mío, el que 
muriese vestido con mi Escapulario, no pa- . 
decerá el fuego eterno. 

El devoto carmeltta. — Madre mía, haced 
que yo lo lleve con devoción hasta la muerte. 

Práctica. —Besar tres veces el Escapulario. 
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DÍA 18. 


ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: ¡qué dire- 
mos de los estupendos prodigios que vuestro 
Escapulario ha obrado en las aguas, ya cam- 
biando en plácida calma las más furiosas tem- 
pestades, ya sacando á salvo 4 los miserables 
náufragos, ya librando de la profundidad de 
los pozos ó de la rápida corriente de los ríos 
á los que cayeron en ellos! ¡Oh qué consuelo 
para vuestros devotos € hijos el poder con- 
tar con vuestro amparo ¡oh Madre del Car- 
melo! en semejantes riesgos! Que os invo- 
quemos siempre en todas nuestras necesida- 
des, y dignaos atendernos en ellas. Amén. 


Flor espiritual. 


La Virgen del Carmen.—Hijo mío, au- 
menta siempre mis cultos religiosos, y te seré 
propicia en todo tiempo. 

El devoto carmelita.— Madre mía, haced 
que me consagre siempre más á vuestro ser- 
vicio. 

Práctica.—Al dar la hora el reloj, rezar el 
Avemaría. 
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DÍA 19. 


OBACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: el sire, el 
fuego, el plomo, el acero, todo parece respe- 
tar la santa librea con que distinguís 4 vues- 
tros hijos predilectos ¡oh poderosa Reina y 
Madre nuestra! ¡Cuántos, por su medio, han 
sido librados de la furia de los huracaneal 
¡Cuántos lo han sido de rayos y horrorosos 
incendios! ¡Cuántas espadas y puñales no se 
han embotado! ¡Cuántas balas no se han aplas- 
tado sobre el Escapulario que, á manera de co- 
raza, cubría el pecho de vuestros hijos! ¡Ab! 
¡Cuán cierto es ¡oh gran Señora! que vuestro 
santo hábito es defensa en los peligros! Que 
así sea también para nosotros. Amén. 


Flor espiritual, 


La Virgen del Carmen. — Hijo mío, como 
buen carmelita te espera persecución; mas yo 
le defeuderé. 

El devoto carmelita.— Madre mía, sé que 
con vuestra ayuda todo lo venceré. 

Práctica. —Rezar un Padrenuestro por los 


enemigos. 
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DÍA 20. 
ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: ¡qué dicho- 
ea suerte es la de los que visten con devoción 
y confianza vuestra sagrada divisa ¡oh Vir- 
gen Madre del Carmelo! Las enfermedades 
més inveteradas y rebeldes, los contagios, los 
males más incurables, la migma muerte, todo 
ha cedido repetidas veces é la irresistible vir- 
tud y eficacia del Escapulariv Sauto del Car- 
men. ¡Ah! Concedednos, benignísima Madre, 
la gracia de no mancharlo jamás con nuestros 
pecados, para ser dignos de vuestra prolec- 
ción en nuestros peligros y necesidades. Amén. 


Flor espiritual. 


La Virgen del Carmen.—Hijo mío, es mi 
voluntad que defeendas las verdades de la 
Religión en todas partes. 

El devoto carmelita.— Madre mía, dispues- 
to estoy á hacerlo así: dadme Vos vuestra 
ayuda. 

Práctica. —Rezar la oración del «Acor- 
daos», etc. 


DÍA 21. 
ORACIÓN 


Suntísima Virgen del Carmen: si quisis- 
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teis ser nuestra providencia y amparo en los 
peligros de nuestros cuerpos, ¿con cuánta 
mayor solicitud no nos procuraréis los bienes 
espirituales que nos fueren necesarios? Sí, y 
4 este fin on dignasteia darnos el Santo Es- 
capulario como el más pronto y eficaz auxi- 
lio en las necesidades de nuestras almas. ¡Ob 
bondadosa y digna Madre nuestra! ¡Cuánta 
no deberú ser nuestra confianza en Vos en 
todos nuestros conflictos y tentaciones! Dad- 
nos, pues, vuestra gracia para que acudamos 
á Vos en nuestras espirituales necesidades. 
Amén. 


Flor espiritual. 


La Virgen del Carmen. —Hijo mío, te pon- 
go por modelo mi pureza en todas mis accio- 
nes. 

El devoto carmelita.—Madre mía, haced- 
me puro de corazón. 

Práctica.—Rezar tres Avemartas pidiendo 
á la Virgen la virtud de la pureza. 


DÍA 22. 
ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: si los va- 
sallos acuden á su bondadosa reina, si los hi- 
jos recurren á su amada madre en sus cuitas 
y necesidades, ¿4 quién sino á Vos ¡oh cle- 
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mente, oh piadosa, oh dulce Virgen María! 
deberán ecudir nuestras almas en sus tenta- 
ciones, tribulaciones y angustias? Y ¿de dón- 
de podrá venirnos la fortaleza para coutra- 
rrestar á nuestros enemigos espirituales sino 
de vuestro Sagrado Escepulario?¡ Ah! Haced, 
Virgen Santa, que lo vistamos santamente, 
para, por su medio, gantificarnos y salvarnos. 
Amén. 


Flor espiritual, 


La Virgen del Carmen.—Hijo mío, seas 
recto en tus actos, y obra siempre como quien 
ha de dar cuenta en aquel momento. 

El devoto carmelita.— Madre mía, haced 
que siempre piense que Vos mo estáis pre- 
sente. 

Práctica.—Rezar una Salve. 


DÍA 23. 
ORACIÓN 


Santísima Virgen dol Carmen: muchos y 
muy terribles son nucstros enemigos; muchos 
y terribles son también los golpes con que 
procuran herirnos ¡oh poderosísima Señoral 
Todo en nosotros y fuera de nosotros se ar- 
ma para consumar la ruina de nuestras almas. 
Nuestru vida es una guerra continua; mas 


¿Cómo podremos sucumbir, cómo no podre- 
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mos triunfar, si escudados con vuestro Ksca- 
pulario nos tendéis ¡oh gran Reina del uni- 
verso! vuestra diestra poderosa? No me ne- 
guéis vuestro amparo, que así triunfaré segu- 
ramente de todos mis enemigos. Amén. 


Flor espiritual. 


La Virgen del Carmen.—Hijo mío, reon- 
pacita tu vida y haz penitencia de tus peaa- 


08. 
El devoto carmelila.—Madre mía, impri- 
mid en mi corazón el espíritu de penitencia. 
Práctica.—Hacer la visita al Santísimo 
Sacramento. 


DIA 24. 


ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: ¿quién me- 
jor que Vos podrá detener el ímpetu de nues- 
tras indómitas pasiones y poner saludable fre- 
no á sus desordenados movimientos? ¿quién 
mejor que Vos podrá preservarnos de los se- 
ductorcs atractivos de este mundo engaña- 
dor? ¿quién mejor que Vos podrá hacernos 
invulnerables á los dardos del Tnfierno? ¡Ab! 
Sea vuestro Escapulario nuestra defensa; sed 
Vos ¡oh Madre nuestra! nuestro refugio; so- 
corredoos, amparadnos y defendednos. Amén, 
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Flor espiritual. 


La Virgen del Carmen.— Hijo mío, yo 
quiero ser tu Maestra en la fo, y te hablaré al 
oído del Sagrado Corazón de mi Hijo. 

El devoto carmelita.— Madre mía, me en- 
trego 4 Vos enteramente. Dirigidme. 

Práctica. —Levantar ú menudo nuestros 
ojos á alguna imagen de María. 


DÍA 95. 
ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: ¡cuántos po- 
cadores, sumergidos en el más profundo abis- 
mo de iniquidad, se levantaron apenas fueron 
cubiertos con vuestro santo hábito, y, llorado 
que hubieron sus culpas, se entregaron á una 
saludable penitencia y se salvaron! ¡Ah! Sa- 
cadnos también 4 nosotros ¡oh Madre de mi- 
sericordia y refugio de pecadores! del vieno 
de nuestras culpas. Sea también para nos- 
otros vuestro Escapulario nuestra salud, abo- 
ra y en la hora de nuestra muerte, Amén. 


Flor espiritual. 


La Virgen del Carmen.—Hijo mío, si vis- 
tes mi Escapulario, te hago participante de 
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todas las gracias espirituales de mi Orden 
Carmelitana. 

El devoto carmelita. — Madre mía, conce- 
dedtme que lo vista con decisión, como buen 
carmelita. 

Práctica. —Rezar siete Avemarías. 


DÍA 26. 
ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: Vos sabéis, 
Señora y tierna Madre nuestra, que, en el pe- 
ligroso paso del tiempo á la eternidad, es 
cuando más expuestos estamos á caer en el 
abismo de la condenación eterna; entonces es 
cuando más necesitamos de vuestra ayuda y 
protección, y entonces también ¡oh Patroua 
y Madre de los carmelitas! es cuando em- 
pleñis á favor nuestro todos los recursos de 
vuestra maternal ternura, todos los tesoros 
de vuestra gracia, para que no sucumbamos 
en tan tremendo trance. Dadnos, Madre nues- 
tra, vuestra ayuda para que muramos en la 
divina gracia. Amén. 


Flor espiritual. 


La Virgen del Carmen. —Iijo mío, con: 
serva la fe que yo llevé á España por medio 
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melitas, 

El devoto carmelita. — Madre mía, haced 
que yo cada día haga más aprecio de esta 
virtud. 

Práctica.— Huir todo trato con los incré- 
dulos. 


DÍA 27. 
ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: como tier- 
na y cariñosa Madre que sois ¡oh María!, no 
sólo protegéis 4 vuestros hijos en sus últimos 
momentos, sino que además les favorecéis 
con repetidos y suaves coloquios. ¡Con qué 
fervor y filial cariño os dan ellos las gracias 
por haberlos admitido en el número de vues- 
tros hijos! ¡Con qué bondad y maternal ter- 
pura les habláis Vos, consolándolos en aquel 
supremo instante! ¡Oh buena, amorosísima é 
incomparable Madre, haced que os seamos 
fieles durante la vida, para lograr tan santa 
y preciosa muerte en el ósculo del Señor! 
Amén. 


Flor espiritual. 
La Virgen*del Carmen.—Hijo mío, las 


prácticas de mi Religión carmelitana en todas 
sus tres Órdenes te llevarán ála santidad. 


El devoto carmelita.—Madre mía, haced 
que las abrace en todas sus partes. 

Práctica.— Pedir á la Virgen la gracia de 
vivir siempre como buen carmelita. 


DÍA 28. 


ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: siempre 
benéfica y generosa ¡oh María! para con to- 
dos loa fieles criatianoa, lo sois especialmente 
para con vuestros hijos predilectos los car- 
melitas. No satisfecha con protegerlos en vida 
y asistirlos en la hora de la muerte, empleáis 
vuestro poder para librarlos de las llamas del 
Purgatorio y llevarlos cuanto antes á la Pa- 
tria Celestial. Os damos gracias, Señora, por 
esa gran protección que les dispensáis, y os 
pedimos que nos deis vuestra gracia para que 
nos hagamos acreedores á tan gran beneficio. 
Amén. 


Flor espiritual. 


La Virgen del Carmen.—Hijo mío, pro- 
cura como mejor puedas allegar sufragios por 
las almas del Purgatorio. 

El devoto carmelita.— Madre mía, baced 
que en todas mis obras buenas me acuerde 

e los difuntos. 


Práctica.—Rezar un Padrenuestro por las 
almas del Purgatorio. 


DÍA 29. 
ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: para mayor 
segoridad y consuelo de vuestros carmelitas 
¡Oh María! señalasteia Vos misma y fijasteis 
el día de su salida de las cárceles del Purga- 
torio. En el sábado inmediato después de su 
muerte es cuando bajáis allí, según vuestra 
promesa, para conducirlos V og misma al mon- 
te suulo de la gloria. ¡Cuáutos bijus vuestros 
tuvieron la dicha de morir en ese gran 
de vuestra misericordia y, libres de todo rea- 
to de culpa, pasaron ese mismo día, condu- 
cidos por vuestra mano, al eterno reposo! 
¡Ah! Si nosotros ¡ob amabilísima Madre] no 
merecemos de Vos tan pronta asistencia y 
protección, concedednos Vos misma el poder 
merecerla y esperarla, esforzándonos siempre 
más en obsequiaros para veros y bendeciros 
pronta y eternamente en la Patria Celestial. 

mén. 


Flor espiritual. 
La Virgen del Carmen.— Hijo mío, te re- 


comiendo el recogimiento de mis carmelitas 
en el Carmelo. 
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El devoto carmelita.—Madre mía, en ob- 
sequio vuestro evitaré toda diversión mala 6 
peligrosa. 

Práctica,—Guardar hoy todo el retiro po- 
sible. 


DÍA 30. 
ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: Vos dijis- 
tcis á vuestro amado hijo Simón Stock estas 
palabras: «En el Escapulario os doy una 
nens de salud eterna: el que muriere pia- 

osamente cubierto con él no padecerá el jue- 
go eterno». No parece ¡uh Madre nuestra! 
sino que quisistcia dar á entender con esto 
al mundo que vuestra Orden ¡oh fragante y 
hermosa flor del Carmelo! debía ser, entre 
todas, la más privilegiada. ¡A tal exceso de 
amor llegó vuestra maternal ternura para con 
vuestros hijos! El que viste, pues, santamen- 
te vuestra celestial divisa puede confiar se- 
e que será del número de los pre- 

estinados á gozar de la gloria eternamente. 
Hacedme digno ¡oh María! de merecer tan 
gran dicha. Amén. 


Fior espiritual. 


La Virgen de! Carmen. —Hijo mío, sufre 
con resignación los trabajos y aflicciones. 


El devoto carmelifa.— Madre mía, haced 
que medite á menudo vuestros dolores. 

Práctica.— Rezar siete Avemarías é la 
Virgen de los Dolores. 


DÍA 31. 


ORACIÓN 


Santísima Virgen del Carmen: con el fin 
de asegurar nuestra felicidad eterna ¡oh 
buena Madre! nos disteis por salvoconducto 
vuestro Santo Escapulario, <señal de sulud, 
éncora de salvación en toda especie de peli- 
gros, garantía de la pacífica alianza y pacto 
sempiterno que establecisteis Vos con nos- 
otros». ¡Ah, Señora! Si bien es verdad que 
hasta ayuí hemos sido ingratos á tantos y tan 
singulares beneficios, y por tanto indignos de 
vuestro amor, confiamos, sin embargo, en 
vuestra maternal ternura y compasión para 
lograr de Vos una mirada propicia y una 
protección constante ahora y en la hora crí- 
tica y tremenda de nuestra muerte. Amén. 


Fior espiritual. 


La Virgen del Carmen.— Hijo mfo, obra 
bien hasta el fin, y te salvarás. 
El devoto carmelita.—Madre mía, haced 
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que mis obras sean conformes á las de vues- 
tros fieles carmelitas. 

Práctica. —Pedir á María la perseveran- 
cia hasta el fin. 


SALVE 
A LA SANTÍSIMA VIRGEN DEL CARMEN 


Salve, Virgen del Carmelo, 
Reina y Madre poderosa, 
Que 4 tus hijos amorosa 
Procuras todo consuelo: 

Tá nos bajaste del Cielo, 
Por tus manos fabricado, 
Tu Escapulario sagrado, 
Vestido de tal virtud, 
Que es talismán de salud 
En todo trance apurado. 

Al viento, al fuego y al mar, 
Al rayo y peste resiste 
El que con pura fe viste 
Librea tan singular. 

Tú lo haces respetar 

Por todos los elementos, 

-Y obras por él mil portentos, 
Como es á todos nolurio, 

Y al alma dol Purgatorio 
Redimes de los tormentos. 

Estos favores, Señora, 

Nos prometió tu clemenoia, 
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Y muestra la experiencia 
Los cumples en toda hora: 
Senos siempre protectora; 
Haz tu librea vistamos; 
Cual hijos tuyos vivamos, 
Y en la hora de la muerte, 
Logrando la mejor suerte, 
Entrar al Cielo podamos. 

Y si no nos fuese dado 

, Gozar en el Cielo lucgo, 
«+ “Y en expiatorio fuego 
Pasar nos fuera ordenado, 
A tu maternal cuidado 
Confiamos de allí salir 
Los que logramos vestir 
Tu escapulario en la vida: 
No tardes, Madre querida, 
Tu gran promesa en cumplir. 
Amén. 
Y. Gloria Libani data est ei. 
FR. Decor Carmeli et Saron. 
Oremus. : 

Deus, qui beatissimee semper virginis et 
genitricia tuss Marie singulari titulo Carmeli 
Ordinem decorasti; concede propicins, ut eu- 
jus hodie Commemorationem celebramus ejas 
muniti presidiis, ad gaudia sempiterna per- 
venire mereamur, Qui vivis et regnas in 
secula sseculorum. Rf. Amen. 


“AN 


CORONA DE LOS SIETE DOLORES Y G0Z0S 
DEL PATRIARCA SAN JOSÉ 


+ Por la señal, etc. 


Ofrecimiento. 


Gloriosísimo Patriarca Ban José, eficaz 
consuelo de los añligidos y seguro refogio de 
los moribundos, dignaos aceptar el obsequio 
de esta Corona que voy á rezar en memoria 
de vuestros siete dolores y gozos. Y así 00- 
mo, en vuestra feliz muerte, Jesucristo y su 
divina Madre María os asistieron y consola- 
ron tan amorosamente, así también os dignéis 
Vos, Patriarca Santísimo, asistirme en aquel 
trance, para que, no faltando yo á la fe, £ la 
esperanza z á la caridad, me haga digno, por 
el ttito e la sangre de Nuestro Señor Je- 
sucristo y vuestro poderoso patrocinio, de la 
consecución de la vida eterna, y por tanto de 
vuestra amabilísima compañía en la gloria del 
Cielo. Amén. 
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Primer dolor y g0z0. 


José Santísimo, os acompaño en el dolor 
que padecisteis al ver en cinta á vuestra Es- 
as, ignorando el misterio que se había obra- 
o en ella por intervención del Espíritu San- 
to. Pero también me regocijo con das por el 
gozo que os causó el ángel anunciándoos el 
misterio de la Encarnación del Hijo de Dics 
en el seno virginal de María. 

Haced, Santo mío, que los ángeles me guar- 
den de consentir en tentación alguna y que, 
especialmente en la hora de mi muerte, apar- 
ten de mi lado los espíritus infernales. Os lo 
pido, en memoria de este dolor y gozo, con un 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria Patri, 


Segundo dolor y gozo. 


José Santísimo, os acompaño en el dolor que 
padecisteis al ver 4 Jesús, recién nacido, re- 
clinado en un pesebre sobre un montón de 
paja, sin haber podido proporcionarle otra 
morada ni otra cuna. Pero también me rego- 
cijo con Vos por el gozo que os causó el ver- 
le adorado y alabado por los ángeles y pas- 
tores. 

Haced, Santo glorioso, que mi muerte sea 
tan feliz, que después de ella pueda alabar 
con los ángeles á Dios eternamente, Os lo 
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pido, en memoria de este dolor y gozo, con un 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria Patri. 


Tercer dolor y gozo. 


José Santísimo, os acompaño en el dolor 
que padecisteis al ver circuncidar y derramar 
sangre al Divino Infante. Pero también me 
regocijo con Vos por el gozo que inundó vues- 
tra alma al imponerle el udmirable nombre de 
Jesús, según os fué revelado por el 4ngel. 

Haced, Santo glorioso, que expire yo in- 
vocando los dulces nombres de Jesús, María- 
y José, para alabaros eternamente en la glo- 
ria. Os lo pido, en memoria de este dolor y 
gozo, con un Padrenuestro, Avemaría y Glo- 
ría Patri, 


Cuarto dolor y gozo, 


José Santísimo, os acompaño en el dolor 
que padecisteis oyendo 4 Simeón que una es- 
pada de dolor atravesaría el corazón de vues- 
tra Santísima Esposa, y que Jesús sería el 
blanco de los mayores tormentos. Pero tam- 
bién me regocijo con Vos por el gozo que os 
causó el saber que con tales trabajos queda- 
ría el hombre redimido. 

Haced, Santo glorioso, que en la hora de 
mi muerte pueda recoger el fruto de esa re- 
deneión y alebar con Vos en el Cielo 4 mi 
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Divino Salvador. Os lo pido, en memoria de 
este dolor y gozo, con un Padrenuestro, Ave- 
maría y Gloria Patri. 


Quinto dolor y gozo. 


José Santísimo, os acompaño en el dolor y 
gozo que padecisteis al tener que huir 4 Egipto 
para librar á vuestro amado Jesús de la per- 
secución de Herodes. Pero también me rego- 
cijo con Vos por el gozo que os causó el ver 
cómo se caían á la presencia de Jesús los ído- 
los de aquel pueblo pagano. 

Haced, Sauto glorioso, que la muerte halle 
libre á mi alma de los fdolos del pecado y 
llena de amor divino. Os lo pido, en memo- 
ria de este dolor y gozo, con un Padrenuestro, 
Avemaría y Gloria Patri. 


Sexto dolor y gozo. 


José Santísimo, os acompaño en el dolor 
que padeciateis al tener que. regresar á vues- 
tra casa reinando Arquelao, hijo de Herodes, 
temiendo peligrase vuestro amado Jesús. Pero 
también me regocijo con Vos por el gozo que 
os causó el ángel anunciándoos que con toda 

uridad podíais morar en Nazareth. 
ced, Santo glorioso, que mi alma en la 
hora de mi muerte esté libre de culpas que le 
impidan el ir veros en la gloria. Os lo pido, 
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en memoria de este dolor y gozo, con un Pa- 
drenuestro, Avemaría y Gloria Patri. 


Séptimo dolur y gozo. 


José Santísimo, os acompaño en el dolor 
que padecisteis cuaudo la pérdida de Jesús 
en Jerusalén por tres días. Pero también me 
regocijo con Vos par el gozo que os causó el 
hallar 4 vuestra prenda querida en el templo, 
enseñando á los doctores de la ley. 

Haced, Santo glorioso, que me arrepienta 
de las veces que he perdido á Jesús por mis 
culpas, para hallarle benigno en la hurs de 
mi muerte, y poder cantar con Vos sus ala- 
banzas en el Cielo eternamente. Os lo pido, en 
memoria de este dolor y gozo, con un Padre- 
nuestro, Avemaría y Oloria Patri. 

Y. Rogad por nosotros, glorioso San José, 

Ej. Para que seamos dignos de las prome- 
sas de Cristo. 


Oración. 


¡Ob Dios, que con vuestra inefable provi- 
dencia os habéis dignado elegir 4 Nuestro Se- 
fñior y Padre San José por Esposo do vuestra 
Madre Santísima, concedednos, os rogamos, 
que tengamos por Intercesor en el Cielo al 
que veneramos por Protector en la tierra. Vos, 
que vivís y reináis por los siglos de los siglos, 
Amén. 


EJERCICIO PARA EL DÍA 49 DE CADA MES 


EN MONOA DEL 


PATRIARCA SAN JOSÉ 


Puesto de rodillas ante la imagen del Santo 
Patriarca y persignado devotamente, dirá el 
Acto de Contrición y lo demás que sigue. 


Oración al Padre Eterno. 


Todopoderoso y Eterno Dios, Padre de las 
misericordias y Dios de toda consolación, que, 
atendiendo al bien de los hombres, determi- 
nasteis que vuestro Unigénito Hijo se hiciera 
hombre en las virginales entrañas de María 
Santísima nuestra Señora, por virtud de vues- 
tro Soberano Espíritu, y con altísima provi- 
dencia elegisteis entre todos los hombres al 
Señor San José para que fuese verdadero Es- 
poso de la Madre Virgen, y, haciendo los' ofi- 
cios de legítimo Padre, cuidase al Hijo de 
Dios, para cuyo fin lo enriquecisteis con los 
tesoros de la gracia, y ahora lo tenéis en el 
Cielo sobre un eminentísimo trono de glo- 
ria, siendo este Santo folicísimo mi especial 


— 4. 


Abogado; os suplico que me atienda vuestra 
inmensa bondad como é cosa suya, y, reoi- 
biendo los afectos con que lo reconoce mi de- 
voción, uséis conmigo de misericordia, per- 
dunando mis culpas, dirigiendo mis pasos al 
fin de una muerte preciosa en vuestros divi- 
nos ojos, que sea principio de una eterna bien- 
aventuranza. Amén. 


Oración al Patriarca San José. 


Gloriosísimo Patriarca San José, dignísimo 
Esposo de la Madre de Dios, Padre adoptivo 
de nuestro adorable Redentor y poderosísimo 
Abogado nuestro en toda tribulación , en toda 
necesidad y en todo peligro; yo os elijo por 
mi Patrón y Abogado en toda mi vida y para 
el crítico momento de mi muerte. Os pido hu- 
mildemente y con toda mi alma que me re- 
cibáis, Santo mío, por perpetuo esclavo y 
siervo vuestro, y que con vuestro poderosÍ- 
simo valimiento me alcancéis la continua pro- 
tección de vuestra Esposa la Inmaculada Vir- 
gen María, y las misericordias de mi aman- 
tísimo Jesús. Asistidme siempre y bendecid 
mis palabras, obras, acciones, pensamientos 

deseos, para que en todo me conforme á 
L voluntad divina, y, así sirviéndoos cons- 
tantemente, logre con vuestro patrocinio una 
feliz muerte. Así sea: Jesús, María y Josó. 
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Feliciteomos ahora á San José por sus siete 


principales privilegios y las consiguientes fe- 
licidades que el Señor le dispensó. 


PRIMER PRIVILEGIO 


Yo os felicito, glorioso San José, y doy in- 
finitas gracias á Dios, por haberos escogido 
para Padre adoptivo de sn Unigénito Hijo y 
para guía del mismo Jesús y de su Santísima 
Madre en penosos viajes, durante su vida 
mortal, y por esta vuestra felicidad os su- 
plico que me guiéis en mi viaje de esta vida 
£ la eterna, alcánzandome la gracia de puri- 
ficar á menudo mi alma en el santo sacra- 
mento de la Penitencia. Aaf sea: Jesús, María 
y José. 


Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 


Jesús, María, José, Teresa, 
Joaquín y Ana, 

En vida y en muerte 

Amp 4 mi alma. 


SEGUNDO PRIVILEGIO 


Yo os felicito, glorioso San José, y doy in- 
finitas gracias á Dios, porque os concedió la 
e de guardar de la persecución de Hero- 

es, para beneficio del mundo, d Jesucristo, 
verdadero « Pan de vida », y por esta vucetra 
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felicidad os suplico que me alcancéis la de 
redibirle dignamente y con frecuencia, y par- 
ticularmente antes de morir, por viático y 
prenda de la vida eterna, Así sea: Jesús, Ma- 
ría y José. 


Padrenuestro, Avemaría y Gloria, 


Jesús, María, José, Teresa, 
Joaquín y Ana, 

En vida y en muerte 
Amparad á mi alma. 


TERCER PRIVILEGIO 


Yo os felicito, glorioso San José, y doy in- 
finitas gracias 4 Dios, porque os concedió la 
dicha de fortaleceros y santificaros con el fre- 
cuente contacto y Lrato íntimo de nuestro ado- 
rable Redentor, y por esta vuestra felicidad os 
suplico me alcancéis la de no morir sin el auxi- 
lio espiritual del sacramento de la Extrema- 
unción, que alivia la enfermedad corporal, si 
conviene, y sana el alma de las reliquias de 
los pecados. Así ses: Jesús, María y José. 


Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
Jesús, María, José, Teresa, 
Joaquín y Ana, 


En vida y en muerte 
Amparad á mi alma. 


CUARTO PRIVILEGIO 


Yo os felicito, glorioso San José, y doy in- 
finitas gracias á Dios, porque os concedió una 
fe vivísima y constante, con la que creisteis 
que era obra del Espíritu Santo el Fruto ben- 
dito de vuestra purísima Esposa, y por esta 
vuestra felicidad os suplico que me elcancéis 
la incomparable de vivir y morir con la ma- 
yor firmeza en la Santa Fe Católica. Así sea: 
Jesús, María y José. 


Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 


Jesús, María, José, Teresa, 
Joaquín y Ana, 

En vida y en muerte 
Amparad á mi alma. 


QUINTO PRIVILEGIO 


Yo os felicito, glorioso San José, y doy in- 
finitas gracias á Dios, por haberos escogido 
por fiel ministro de Jesús y María en la tierra, 
y por esta vuestra gran felicidad os suplico 

ue me alcancéis la de saberos imitar, sirvien- 
do fiel y constantemente á Dios y á su Divi- 
na Madre. Así sea: Jesús, María y José. 


Padrenuestro, Avemarta y Gloria. 
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Jesús, María, José, Teresa, 
Joaquía y Ana, 

En vida y en muerte 
Amparad á mi alma. 


SEXTO PRIVILEGIO 


Yo os felicito, glorioso San José, y doy in- 
finitas gracias á Dios, porque os concedió la 
gracia de morir asistido con el mayor cariño 

r Jesús y María, y por esta vuestra inefa- 
ble felicidad os suplico que me aloancéis la 
gracia de morir abrasado en amor de Dins, y 
asistido por vuestra inmaculada Esposa y por 
Vos mismo. Así sea: Jesús, María y Jos6. 


Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 


Jesús, María, José, Teresa, 
Joaquín y Ana, 

En vida y en muerte 
Amparad á mi alma. 


SÉPTIMO PRIVILEGIO 


Yo os felicito, glorioso Bau José, y doy in- 
finitas gracias á Dios, por el privilegio que 
os concedió de resucitar con Jesucristo, y su- 
bir en cuerpo y alma á la gloria, y por esta 
vuestra dicha os suplico que me alcancéis la 
de asistirme en la hora de mi muerte para 
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merecer desde aquel momento el descanso 
eterno de los Santos. Auf sea: Jesús, Muría 
y José. 


Padrenuestro, Avemaria y Gloria. 


Jesús, María, José , Teresa, 
Joaquín y Ana, 

* En vida y en muerte 
Amparad á mi alma. 


Oración. 


¡Oh José santísimo! Por estos vuestros sie- 
te privilegios y consiguientes felicidades, os 
pido con toda mi alma que me libréis siem- 
pre de todo mal y me alcancéis principalmen- 
te la gracia del Señor en esta vida mortal, y 
luego después la gloria eterna, para acompa- 
ñaros en el goce del Snpremo Bien 4 quien 
con Vos pueda alabar, bendecir y glorificar 

r los siglos de los siglos. Así sea: Jesús, 

aría y José, 

Asimismo interceded por la conversión de 
los herejes, infieles y pecadores, por los ago- 
nizantes y caminantes, por la perseverancia 
de los justos, por las benditas linia del Pur- 
gatorio, por la exaltación de la fe católica, y 
por la prosperidad de nuestra Madre la Igle- 
sia, de su cabeza visible el Romano Pontí- 
fice, y por la de nuestra nación. Amén. 
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Oración d María Santisima. 


Amebilísima Madre mía, pues guetáis tan- 
to de que veneremos á vuestro querido Es- 
poso José, encended más y más en mi cora- 
zón la llama de la devoción á tan gran Santo, 
y por la reverencia y amor que le tenéis os 
suplico me alcancéis de vuestro Divino Hijo 
el perdón de mis pecados y la gracia que ne- 
cesito para mi salvación: favor que espero no 
me negaréis, poniendo por medianero € mi 
Patrón y Abogado San José. Amén. 


Consagración al glorioso San José. 


Mi querido y buen Padre, que tal os quie- 
ro llamar en adelante, por la ternura con que 
atendéis á mis súplicas y me socorréis en mis 
necesidades. Al concluir este día, que he de- 
dicado en obsequio vuestro, vengo A ofrecer- 
me enteramente á Vos. Deseo daros mi cora- 
zón, consagrándolo enteramente á Vos. Acep- 
tadle, mi estimadísimo Padre, que os lu entre- 
go de buena voluntad y con sumo gozo de mi 
alma. Cread en él las virtudes del vuestro; 
hacedle puro, paciente, humilde, caritativo, 
sufrido y resignado conpletamente á la volun- 
tad divina, y sobre todo inflamadísimo en el 
amor de Jesús y María. Protegedle en vida 
contra las asechanzas del demonio, y á la 
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hora de la muerte amparadle en aquellas te- 
rribles congojas que hacen tan espantoso el 
áltimo trance, Entonces mi corazón se verá 
perdido si no venís en su auxilio: para enton- 
ces os invoco desde ahora y os digo con toda 
efusión, confiando me alcancéis sean éstas las 
últimas palabras que podré yo repetir lleno 
de esperanza y de amor: 

Jesús, José y María, yo os doy el corazón 
y el alma mía. 

Jesús, José y María, asistidme en mi agonía. 

Jesús, José y María, recibid en vuestros 
brazos el alma mía. Amén. 


NOVENA AL GLORIOSÍSIMO PATRIARCA 


SAN JOSÉ 
ESPOSO DE MARÍA SANTÍSIMA 
SEÑORA NUESTRA 


ADVBITENCIA PARA LA NOVENA. 


Puesto 6 puestos de rodillas los que pudie- 
ren, y los impedidos en la postura que les 
dictare la devoción, ante la imagen 6 altar 
del Señor San José, en la casa ó en la iglesia, 
levantando el espíritu hasta el primer coro 
de los ángeles, y procurando que pensamicn- 
tos, palabras y cobras sean de suerte que pue- 
dan ofrecerse á honra y gloria de Jesús, Ma- 
ría y José, para que quede purificado el tem- 
plo del corazón, después de persignarse todos 
se hará un Acto de Contrición en aquella for- 
ma que lo dictare el fervor, 6 diciendo el que 
empieza: Señor mío Jesueristo, Dios y hom- 
bre verdadero, Criador, ete. Y después de 
concluído dirá el que hace, en nombre suyo 
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ó de todos los que concurren, la oración si- 
guiente, que se repetirá todos los nueve días. 

Esta oración se dirá todos los días de la No- 
vena, á más de la oración especial que tocare 
cada día de la Noyena. 

Santísimo Jos6, Virgen y Esposo de María, 
Virgen y Madre de Dios. Abogado gloriosí- 
simo de los que agonizan en el artículo y pe- 
ligro de la muerte, fidelísimo Protector do 
todos los esclavos de María tu Esposa: yo 
te escojo desde hoy, en presencia de Jesús y 
María Esposa tuya, en Señor Patrón y Abo- 
gado red fl lograr una feliz muerte; y pro- 
raeto de todo mi corazón de no dejarte en ade- 
lante. Recibidme, pues, por siervo vuestro 
perpetuo 6 introducidme en la perpetua pro- 
tección de María Es tuya, y en las eter- 
nas misericordias de esta ; asistidme en todas 
mis acciones; y os ruego que, si es para glo- 
ria de Dios y honra vuestra que yo consiga 
lo que deseo y pido en esta Novena, alcancéis 
esta gracia del Señor, y si no enderecéis mi 
petición de suerte que se haga la voluntad de 
mi Señor Jesucristo, consiguiendo para mí 
aquello que fuere de mayor provecho para mi 
alma, ahora y en la hora de mi muerte, en la 
cual os suplico me asistáis para que alcance 
por vuestra intercesión lo que no puede nues- 
tra posibilidad. 


Oración especial para el primer dia. 


Señor y Dios mío, yo os ofrezco en este 
primer día, unido con los coros de ángeles, la 
pureza y dignidad angelical con que 08 sir- 
vió y agradó tanto la bendita ulma del glo- 
ricso San José, á quien elegisteis por Angel 
Custodio de vuestro Santísimo Hijo contra 
las persecuciones y tiranfas de Herodes; asi- 
mismo por Custodio y Testigo de la pureza 
y virginidad de la Reina: suplícoos, Señor, por 
los méritos de los tres, que pues siempre ha- 
béis tenido amor grande á los amadores de la 
pureza, me la concedáis en el cuerpo y en el 
alma, en obras, en pensamientos y en pala- 
bras, para que yo consiga la dicha de guardar 
con la intercesión del Jastísimo José esta rica 
joya, para serviros y agradaros, y la gracia 
que pido en esta Novena, si ha de ser para 
mayor gloria y honra vuestra. Amén. 

Concluída esta oración, se dicen ó cantan los 
Gozos del Santo, se rezan siete Padrenuestros 


y cra Avemarlas, y se hace la conmemoración 
del Santo. 


Oración especial para el segando día. 


Señor Dios, omnipotente y grande, yo 0s 
ofrezco en este segundo día los grandes y ex- 
celsos merecimientos del coro de vuestros ar- 
cángeles, á quienes encomendáis los negocios 
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ves de vuestra providencia y los cuidados 
del Vicario de vuestra universal Iglesia, y 
unidos con ellos los de vuestro siervo y esco- 
gido Varón el glorioso San José, á quien con- 
cedisteis, para que fuera participante en la 
gloria de ellos, la dicha de tener 4 eu cargo 
el negocio gravísimo de vuestra gloria, y del 
provecho de los hombres, que fué el misterio 
de la Encarnación de vuestro Hijo Santísimo, 
ejecutado por obra del Espíritu Santo en las 
entrañas de la Virgen María, siendo ya Es- 
posa suya, y el cuidado y asistencia de en- 
trambos: suplícoos, Señor, por los mereci- 
mientos de este vuestro siervo, que me deis 
gracia para que yo pueda cumplir con per- 
feota fidelidad y obediencia con las obliga- 
ciones en que me ha puesto vuestra digna- 
ción, y en adelante me pusiere, para qne todas 
ellas se encaminen 8 la mayor honra vuestra, 
provecho espiritual de mis prójimos y de mi 
alma, así como os lo tengo suplicado, y la 
gracia que os pido en esta Novena. Amén. 


Uración especial para el tercer día. 


Señor Dios, Padre de las misericurdias, que 
disponéis los gobiernos del mundo, y distcie 
para salad de los hombres á vuestro único 
Hijo, yo os ofrezco en este día los mereci- 
mientos fervorosos del coro de los principa- 
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dos, á cuya sabiduría tenéis dado el oficio de 
mandar á los ángeles y arcángeles la ejecu- 
ción de vuestras órdenes y el gobierno de los 
principados de la tierra, y entre estos méritos 
los del glorioso San José, 4 quien disteis el 
gobierno de la casa de la Reina de todas los 
criaturas y del Rey de los reyes, un ardien- 
te celo de la conversión de todo el mundo, asf 
en Egipto como fuera de él: suplicoos, por el 
gusto que os dió en esto este Santo Patriarca, 
alcance yo una perfecta sujeción de mis pa- 
siones, un celo ardiente y fervoroso por la 
conversión de las almas, y la petición que os 
hago en esta Novona, para meyor honra y 
gloria de vuestro Santísimo Nombre. Amén. 


Oración especial para el enarto día. 


Señor Dios Todopoderoso, cuyo poder ado- 
ran y confiesan los demonios y los abismos, 
y por quien están sujetos á las potestades an- 
gélicas, por lo cual no tientan á vuestras cria- 
turas tanto como quisieran, yo os ofrezco los 
méritos poderosos de estas angélicas inteli- 
gencias y los de mi singular y poderoso Abo- 

do Ban José, á quien concedisteis la gracia 

e librar de las persecuciones de Herodes á 
vuestro Santísimo Hijo y de ser especial pro- 
teotor, para no ser vencido contra las tenta- 
ciones del demonio, como lo han experimen- 
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tado muchas almas: suplícoos humildemente 
venza yo por su intercesión las tentaciones 
6 invasiones del enemigo, y consiga lo que 
os pido en esta Novena, para que después 
de una muerte dichosa os vea y goce, en com- 
pañía de Jesús y María, en la bienaven- 
turanza. Amén. 


Oración especial para el quinto día. 


Dios y Señor, que criasteis las angélicas 
virtudes para gobiemo y movimiento de las 
esferas celestiales, para ejecutar por su in- 
fluencia prodigios y milagros grandes, impor- 
tantes al gobierno universal del muudo y de 
vuestra Iglesia: yo os ofrezco los merecimien- 
tos sublimes del coro de estos maravillosos 
espíritus, y las demas virtudes del Patriarca 
San José, á quien escogisteis para que fuera 
la cabeza que erigiera y moviera los Cielos 
de Jesús y María, cuanto importaba para fines 
de vuestra providencia, y la virtud para ha- 
cer tantos y tan grandes logros como expe- 
rimentan sus devotos: suplícoos que por su 
intercesión, y la de su Santísima Esposa la 
Virgen María, no haya en mí otro movi- 
miento que el del Cielo, y experimente el 
prodigio de no amar otra cosa que ú Vos, y 
lo que os pido en esta Novena, si importare 
para honor de vuestro Nombre y utilidad de 
mi alma. Amén. 
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Oración especial pura el sexto día. 


Omnipotente y sempiterno Señor, cuyo do- 
minio supremo tiene el coro de las domina- 
ciones angélicas para presidentes y goberna- 
dores de los angélicos coros inferiores, y ellos, 
como ministros leales de vuestra providencia, 
se mueven con prontísima obediencia para 
que se ejecuten las órdenes de vuestra santí- 
sima voluntad, ofrézcoos en este día los mere- 
cimientos de estas excelsas criaturas, y con 
ellos los de mi Padre y Señor el Santísimo 
José, á quien disteis la sublime dignidad de 
Presidente de la casa de la Virgen, para que 
fueran sos súbditos Jesús y María, mas con 
gracia tan divina, que siempre se conservaba 
inferior, profesaudo, como Ministro leal de 
vuestra voluntad, una obediencia prontísima 
para ejecutar vuestras órdenes: suplícoos que 
me deis, por intercesión de este grande Mi- 
nistro vuestro, quitándome toda afición de do- 
minar, una fervorosa prontitud para hacer eje- 
cutar á los que están 4 mi cargo lo que fuere 
orden vuestra, y nna rendida obediencia á 
vuestros mandamientos y á las órdenes de 
mis superiores, y, si me conviene y os agra- 
dare, la gracia que pido en esta Novena. Amén. 


Oración especial para el séptimo día. 
Señor Dios, que formasteis de la nada á 


los tronos angélicos para que en su coro des- 
cansara Su Majestad, como el trono y asiento 
de gracia y gloria; ofrézcoos en este día los 
méritos de estos dichosos espíritus, y unidos 
con ellos los del glorioso Saa José, ú quien 
escogisteis para que fuese trono en que des- 
cansara vuestro Santísimo Hijo hecho Hom- 
bre: suplicoos, por la dignidad que tuvo Su 
Majestad de estar tantas veces en sus purí- 
simos brazos, y por aquellos divinfsimos 68- 
culos que este Santo Patriarca estampó en 
su Santísimo Rostro, me concedáis una gran- 
de limpieza y pureza de corazón, para que de 
él se labre un Trono en que habite Su Ma- 
jestad, y yo respire en su gracia; y asimis- 
mo que me comuniquéis lo que os pido en 
esta Novena, si conviniere para vuestra glo- 
ria. Amén. 


Oración especial para el octavo día. 


Señor Dios, fuente de la verdadera sabi- 
duría, que criasteis al coro de los querubines, 
para que, bebiendo de ella los divinos raudales 
de altísimos conocimientos y verdades, loa 
derramara en los inferiores coros angélicos; 
yo os ofrezco en este día los méritos de estos 
sabios espíritus y los del Santísimo Patriarca 
José, ú quien hicisteis tun feliz que bebió de 
las fuentes del mismo Salvador, y de la Reina 
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de log querubines los ríus clarísimos de. la 
Sabiduría Celcstial: suplívcoos que por su in- 
tercesión sepa yo el mado de salvarme, y que 
otros se aprovechen «lel buen ejemplo de mis 
palabras y obras; para este fin os ruego que, 
si conviniere, me deis la gracia que os pide 
mi humildad en esta Novena. Amén. 


Oración especial para el noveno dia. 


Señor Dios, cuyo atributo es el ser fuego 
ue consume, y de cuya llama hicisteis pur- 
ticipante al coro de los serafines, d quienes 
criasteis para que, viendo con más claridad 
vuestra esencia, fueren criaturas más abra- 
sadas en vuestro amor, ofrézcoos en este úl- 
timo día los méritos elevadísimos de estos 
encendidos espíritus, y cou ellos los del San- 
tísimo Patriarca José, á quien, para hacer un 
serafín humano, elevasteis al lazo estrecho 
del matrimonio con la Reina de los serafines, 
y í las obligaciones de comunicar como Ayo 
y Padre putativo 4 vuestro Hijo encarnado, 
que viuo á derramar y encender el fuego del 
divino amor en los hombres: suplícoos me 
deis una luz clara de vuestra bondad, que en» 
cienda en mi amor la intercesión de este Se- 
ráfico Patriarca un amor tan puro y activo, 
que consuma todo lo que fuere desagradable 
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4 Vuestra Majestad, y aumente lo que fuere 
do mayor gloria do vucstro honor: para este 
fin y provecho de mi alma os ruego me deis 
lo que os tengo pedido en esta Novena. Amén, 


00208 AL GLORIOSO PATRIARCA SAN JOSÉ 


Por vuestro bien y alegría, 
José, muy gustoso estoy, 
Y á Dios las gracias le doy, 
Y el parabién á Marta. 


Por el gozo peregrino 
Que vuestra alma recibió, 
Al saber que concibió 
Del Espíritu divino 
Vuestra esposa, y que convino 
Para el bien del alma mías; 
Y á Dios las gracias le doy, 
Y el parahién á María. . 


Padrenuestro y Avemarta. 


Por el contento sagrado 
Que los pastores te dieron, 
Cuaudo á Jesús se rindieron, 
Entre pajas reolinado, 

Y al verle tan festejado, 
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De celestial melodía A 
Y 4 Dios las gracias le doy, 
Y el parabién á María. 


Padrenuestro y Avemaría. 


Por el gozo que tuviste, 
Cuando en la circuncisión 
Pronuació ta devoción 
Jesús, nombre que le diste, 
Y cuando en esto supiste, 
Que al mundo redimiría; 

Y á Dios las gracias le doy, 
Y el parabién á María. j 


Padrenuestro y Avemaría. 


Por el gozo celestial 
Que tu corazón sintió 
Cuaudo el sacerdote oyó 
Que Jesús era señal 
Que con su sangre real 
A todos remediaría; 
Y £ Dios las gracias le doy, 
Y el parabién á María. 


Padrenuestro y Avemarta. 


Por el gozo y gran consuelo, 


Que os dió al mirar con tus ojos 


De Jesús como despojos 
Los ídolos por el suelo, 
Y que ya vencía el Cielo. 


De Egipto la idolatría ; 
Y 4 Dios las gracias le doy, 
Y el parabién 4 María. 


Padrenuestro y Avemarta. 
Por el gozo y regocijo 
Que recibiste al oir 
Que ya podías salir 
De Egipto con Madre é Hijo, 
Y más cuando el Angel dijo, 
Que £ Galilea escogía; 
Y á Dios las gracias le doy, 
Y el parabién 4 María. 
Padrenuestro y Avcmarta, 


¡Oh gozo tan excelente, 
Cuando lo hallaste enseñando 
En el templo, y disputando 
Con magisterio eminente, 

Dió el motivo reverente, 
Que para El mismo había! 
Y 4 Dios las gracias le doy, 
Y el parabién á María. 


Padrenuestro y Avemaría. 
Antifona. 


Miasus est Angelus Gabriel ad Virginem 
desposatam Viro, cui nomen erat Joseph de 
Domo David, et nomen Virginis Maria, de 
qua natus est Jesus qui vucatur Christus. 
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Y. Justus ut Palma florebit. 
M. Bicut Cedrus Libani multiplicabitur. 


Oremus. 


Sanctissime genitricis tus Sponai, queesu- 
mus Domine, meritis adjuvemur: ut quod pos- 
sibilitas nostra non obtinet, ejus nobis, in- 
tercessione donetur. Qui vivis et regnas, etc. 


NOVENA 


Á NUESTRO GRAN PADRE SAN ELÍAS 


Arrodillado delante de la imagen del Santo 
Padre, te persignarás devotamente y dirás el 
siguiente: 

Acto de Contrición. 


Señor mío Jesucristo, Criador de todas las 
cosas, Redentor mío y de todo el género hu- 
mano, mi Padre amoroso y mi Dios verda- 
dero, en quien firmísimamente creo, de quien 
infaliblemente espero el perdón de mis peca” 
dos, y 4 quien amo sobre todo lo criado y con 
todas las veras de mi corazón; á mí me pesa 
entrañablemente de haberos ofendido tantas 
y tan innumerables veces con mis culpas, sien- 
do Vos quien sois, tan bueno, tan santo, y 

or consiguiente tan digno de ser amado so- 
bro todo otro amor, y yo tan vil, tan perver- 
so, tan inicuo, el mayor de los pecadores y 
la más despreciable de las criaturas. Me pesa, 
mi Dios y Señor, de haber tenido tan grande 
atrevimiento, con el que os he perdido el res- 
peto que os debo tener como á mi amantísi- 


mo Padre, y os he faltado en la honra que os 
debo como á mi verdadero Dios y Señor. Y, 
al considerar mis yerros é ingratitudes contra 
un Dios tan bueno y un Padre tan amante, qui- 
siera que mi corazón se partiera de dolor y 
arrepentimiento. ¡Ojalá, Señor, fuera yo tan 
dichoso que me muriera de dolor de haberos 
ofendido! ¡Ea, mi buen Dios, mi amoroso Pa- 
dre, dulcísimo Redentor, concededme el per- 
dón de mis culpas como os lo pido, y junta- 
mente gracia para no volver á ellas, sino que 
os ame y adore como á mi único bien, ahora 


y siempre, por toda la eternidad. Amén. 
Oración para todos los días. 


. Todopoderoso y Eterno Dios, que con in- 
efablc providencia destinasteis en el pueblo 
hebreo por celador de vuestra honra divina 
al Santo Profeta El(us, nuestro Padre y Fun- 
dador de la Orden de vuestra Madre Bantí- 
sima del Carmen; y lo tenéis reservado en 
carne pasible, para que en los últimos siglos, 
acompañado del Santo Enoch, defienda vues- 
tro honor en el cristiano pueblo contra la in- 
fernal bestia del Antccristo y sus malditos 
secuaces; suplicámoos, Señor, que por sus 
méritos é intercesión nos concedáis un ar- 
dentísimo celo de vuestra mayor honra y glo- 
ria, la exaltación de nuestra Santa Fe Cató- 
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lica, la conversión de los infieles y herejes, 
la contrición y penitencia de los pecadores 
para que vuestra Divina Majestad sea de to- 
dos adorada, amada y servida, y que todas 
nuestras obras, pensamientos y palabras, lle- 
nas del fuego de vuestro divino amor, no as- 
piren £ otro fin que á honraros, reverencia- 
ros y glorificaros, á imitación del encendido 
amor y celo de vuestro amado siervo, nues- 
tro Padre San Elías, que en todo y por todo 
buscó siempre el daros honra y gloria. Y silo 
que pedimos en esta Novena va dirigido á 
ese fin, humildemente suplicamos nos lo con- 
cedáia por vuestra infinita misericordia; y si 
no es así, os sirváis dirigir y encaminar nues- 
tras peticiones para que mi pidamos ni de- 
seemos otra cosa que lo qne sea de vuestro 
divino agrado y para mayor honra y gloria, 
para que seáis alabado, amado y reverencia- 
do, ahora y siempre, por los siglos de los si- 
glos. Amén. 

Ahora se rezarán tres Padrenuestros, Ave- 
marias y Gloria Patris, y después la oración 


correspondiente al día, terminando con los 
Gozos, : 


DÍA PRIMERO 
Oración. 
Omnipotente Dios, trino y uno, en cuya fe 
divina protestamos vivir y morir: agradeci- 
17 
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dos á vuestra Soberana Majestad porque nos 
hicisteis cristianos, humildemente suplicamos 
á las puertas de vuestra clemencia, por los 
méritos y heroica fe de vuestro siervo San 
Elías, nos deis fortaleza en la fe católica para 
que la mantengamos en nosotros pura y lim- 
pia de todo error que á clla pueda oponerse, 
y juntamente os pedimos que conservéis y di- 
latéis por toda la redondez de la tierra vues- 
tra Santa Iglesia, para que, desterradas las ti- 
nieblas de la herejía y disipadas las sombras 
del gentilismo, 4 todos alumbre la antorcha de 
la santa fe cristiana y, mediante clla, se haga 
de todos los pueblos un rebaño con un solo 
Pastor. Hacedlo así, Dios mío, que vivís y rei- 
náis por los siglos de los siglos. Amén. 


DÍA SEGUNDO 


Oración. 


Misericordiosísimo Dios, que nunca desam 
aráis á quien de veras pone su esperanza en 
yos: por los méritos de vuestro amado sier- 

vo San Elías, y especialmente por la firme 
confianza que tuvo en vuestra Divina Provi- 
dencia, con la cual mandaba sobre los cielos 
y la tierra, y, sin cuidar de sí, era alimentado 
por ministerio de vuestros ángeles, os su- 
plicamos nos concedáis la excelentísima vir- 
tud de la esperanza, para que, mediante ella, 
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confiemos en vuestra infinita liberalidad, no 
solamente en lo temporal, sino también en lo 
espiritual, y sobre todo on la dicho de veros 
y poseeros para siempre; pues el poseeros es 
el nico premio y objeto de nuestra cristiana 
esperanza, que aspiramos en esta vida, hasta 
que por vuestra misericordia lo consigamos 
en la otra. Amén, 


DÍA TERCERO 
Oración. 


Clementísimo Dios y Señor nuestro, que, 
por el infinito amor y caridad con que amáis 
£ los hombres, nos disteis á vuestro Unigé- 
nito Hijo, y desde el Solio de vuestra Divini- 
nidad nós enviasteis el Espíritu Santo, que 
es fuego de amor por esencia, concedednos, 
por los méritos de vuestro siervo San Elías, 

ue inflamados nuestros corazones, como el 
del Santo Patriarca, con este divino fuego, d 
Vos sólo amemos sobre todas las criaturas, y 
á ellas por Vos, y que de tal suerte se encien- 
da este soberano fuego en nuestras almas, que, 
sin npagarse jamás, dure en ellas por toda la 
eternidad, para que así merezcamos ir á ala- 
baros á la Patria Celestial, donde vivís y rei- 
náis por todos los siglos de los siglos. Amén. 
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DÍA CUARTO 
Oración. 


Omnipotente y Eterno Dios, que para de- 
fensa de vuestra honra y gloria concedisteis 
á vuestro siervo San Elfas un espíritu tan ar-, 
diente y celoso; por sus méritos 6 intercesión 
os suplicamos nos concedáis este abrasado 
celo de Elías, para que, celando vuestra honra 
divina, evitemos vuestras ofensas y sea vues- 
tra Majestad temida, adorada y amada de toda 
nación y gente, y que no busquemos otra cosa 
que vuestra mayor honra y gloria, que es toda 
nuestra aspiración. Amén. 


DÍA QUINTO 
Uración. 


Altísimo y Soberano Dios, que con singu- 
lar providencia nos disteis por vivo ejemplar 
de la virtud de la mortificación y penitencia 
al Santo Profeta Elíus, para que de él, como 
del mejor Maestro, aprendiésemos á mortificar 
nuestra carne, que continuamente se revela 
contra el espíritu, impidiéndonos darnos del 
todo á la vida espiritual: concedednos, por sus 
méritos 6 intercesión, que, mortificados en el 
cuerpo, os sirvamos en esta vida y merezoa- 
mos ir á gozar de aquellos celestiales deleites 
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os sirven en la eterna gloria, donde, en com- 


pañía de los Santos, os alabemos por los si- 
glos de los siglos. Amén. 


DÍA SEXTO 
Oración. 

Amantísimo Señor de la pureza santa, que 
por amor de ella escogisteis para Madre de 
vuestro Unigénito la más pura Virgen que se 
halló entre todas las mujeres, tan virgen an- 
tes como después del parto: por la pureza vir- 
ginal de vuestro siervo San Elías os supli- 
camos nos concedáis esta angelical virtud, 
para que, limpias nuestras almas de las inmun- 
dicias de la carne, vivamos en la tierra como 
los ángeles en el Cielo, triunfantes y vence- 
dores del fuego de la concupiscencia, para 

ue así seamos llevados al lugar donde las 
Vricnas acompañan al Divino Cordero Je- 
sucristo Nuestro Señor. Amén. 


DÍA SÉPTIMO 
Uración. 


Todopoderoso y Eterno Dios, que, para al- 
canzar de Vos todo cuanto os pedimos, nos 
mandasteis lo pidiésemos con la virtud y eñ- 
cacia de la santa oración; humildemente os 
pedimos, por los méritos de vuestro siervo San 
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Elías y por la fervorosa oración que por nos- 
otros hace á vuestra clemencia desde el lugar 
en que lo tenéis reservado, nos concedáis que 
nuestras oraciones, presentadas en el Tribunal 
de vuestra misericordia, salgan despachadas, 
como deseamos, para mayor honra y gloria 
vuestra y aprovechamiento de nuestras al- 
mas; y juntamente que nos inspiréis lo que os 
debamos pedir para que así os sean agrada- 
bles nuestras oraciones, como lo son las de 
nuestro gran Padre San Elías. Amén. 


DÍA OCTAVO 
Oración. 


Redentor Soberano de nuestras almas, que 
para salud y remedio de ellas, no solamente 
ajasteis del Cielo á la tierra á predicar y en- 
señar á los hombres el camino verdadero de 
la salvación, sino que también dejasteis en ella 
ministros apostólicos para empleo tan exce- 
lente: os suplicamos, por la inflamada predi- 
cación de vuestro siervo San Elías, destinado 
apóstol por vuestra Divina Majestad en los 
pasados y venideros siglos, que, aprovechán- 
donos de la verdadera doctrina de vuestro 
Santo Evangelio, vivamos tan ajustados á sus 
sagradas leyes, que nunca jamás nos separe- 
mos de ellas, antes bien por elles merezcamos 
la vida eterna. Amén. 
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DÍA NOVENO 
Oración. 


Omnipotente Dios, admirable en vuestros 
Santos, que os dignasteis llevar al gran Pro- 
feta San Elías, con gran aparato de majestad 
y grandeza, en un carro de fuego adonde “Vos 
solo sabéis. Por aquella profunda humildad 
con que Elías ocultaba este tan extraordina- 
rio favor é su discípulo Eliseo, juntando á ella 
la caridad y amor del prójimo, la cual no le 
permitía contristarlo con sa partida, conce- 
dednos misericordioso la virtud de la bumil- 
dad, para merecer con ella vuestros divinos 
favores y saherlos ocultar, para que no nos 
despoje de ellos el huracán de la soberbia. 
También os pedimos el amor y caridad hacia 
nuestros prójimos para que á ninguno contris- 
temos, sino que en Vos y por Vos los ame- 
mos á todos, para que, unidos con el vínculo 
de la caridad, entremos todos triunfantes en 
la gloria. Amén. 


GOzZOS 


Esclarecido Patriarea, 
Puente viva de piedad, 
Alcánzanos con lus ruegos 
La perfecta santidad, 
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Sol brillante de Israel, 
A quicn la gracia previno 
Para el más alto destino 
Previsto antes de nacer, 
Por ti hemos de merecer 
Gozar de felicidad. 

Alcánxanos, etc. 


De tu fe los resplandores 
Dieron luz á los errantes, 
Que estando de Dios distantes 
Dabau á Baal loores; 

Lao Iglesia con tus favores 
Aumentó eu claridad. 


Alcánzanos, elo. 


Con una firme esperanza 
Salisteis desdo Gralaad 
Para reprender á Acab 
Por su idolatría tanta: 
Todo un reino se espanta 
Al ver la gran sequedad. 


Alcánxanos, etc. 


Todo encendido en amor, 
Tus palabras eran fuego 
Que daban la vista al ciego, 
Y pureza al pecador: 

Todos como protector 
Te piden con humildad. 


Alcánxanoz, eto. 


Si en Horeb te ocultó el celo 
De Dios que hollaba el tirano, 
Tú levantaste la mano 
Y bajó fuego del Cielo: 

Allí alcanzaste consuelo 
Vengaudo la gran Majeslad. 


Alcánxanos, elc. 


Masphá y Galad son testigos 
De tu austera penitencia; 
La humildad y la obediencia 
Allí trajo 4 tus amigos, 
Y profesaron activos 
La más pura castidad. 


Alcúnzanos, etc. 


En prueba de tu pureza 
ngeles te acompañaban, 
Y el sustento te llevaban, 
Huyendo de la fiereza 
De Jezabel en la empresa 
Contra tu benignidad. 


Alcánzanos, etc. 


Con oración fervorosa 
Conseguiste en el Carmelo 
Ver la nube del consuelo, 
Y abundancia prodigiosa, 
Que hizo la suerte dichosa 
De Adén y posteridad. 

Alcánzanos, ele. 
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Y pues tu predicación 
El día último será 
Un rayo de santidad 
Del cristiano oorazón, 
hanos ta bendición 
Y protege á la Hermandad. 


Alcánxanos, etc. 


Esclarecido Patriarca, 
Fuente viva de piedad, 
Alcánzanos con tus ruegos 
La perfecta santidad. 


Antbipona. 


Tulit Elias pallium sunm, et percussit aquas 
Jordanis, ques divise sunt in utramque par- 
tem, et transierunt ipse et Eliseus per siccum; 
et ascendit Elias per turbinem in Coelum. 

Y. Beati sunt qui te viderunt. 

E. Et in amicitia tua decorati sunt, 


Oremus. 


Preesta, quesumua, omnipotens Deus, ut 
qui beatum Eliam, Prophetam tuum et Pa- 
trem nostrum, igneo curru miriabiliter eleva- 
tum esse credimus; eodem interveniente ad 
cawlestia sublovemur, et Sanctorum tuorum 
consortio gaudeamus. Per Christum Dominum 
nostrum. Amen, 


EL DÍA 15 DE CADA MES 


CORONA. 


DE LOS DIEZ SINGULARES FAVORES OTORGADOS 
POR DIOS NUESTRO BEÑOR 
Á NS. M. SANTA TERESA DE JE8Ú8 


Dicho el Acto de Contrición ante una ima- 
gen de la Seréfica Madre, se comenzará con la 
siguiente: 


Oración preparatoria. 


Señor mío Jesucristo, que llevado de la 
amorosas predilección que dispensasteis á 
vuestra dilectísima sierva Santa Teresa de 
Jesús, nuestra Seráfica Madre, os dignasteis 
apareceros á ella en algunos dolorosos pasos 
de vuestra Sacratísima Pasión; la regalasteis 
con dulcísimos éxtasis y arrobamientos, en 
uno de las cuales le hicisteis la fineza de cam- 
biar, por una riquísima de oro y piedras pre- 
ciosfsimas, la cruz de madera de su rosario, en 
señal de lo muy agradable que os era su altí- 
sima oración; la revelasteis con lus olars, en 
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el interior de su alma, el profundo misterio 
de vuestra Amabilísima Trinidad; os dignes- 
teis apareceros en forma de tierno Niño para 
recompensar su tierno amor y adoración cons- 
tante á vuestra Sagrada Humanidad; la hicis- 
teis saborear en la Santa Comunión la dulce 
suavidad de vuestra preciosífsima Sangre; qui- 
sisteis que vuestra Santísima Madre la cubrie- 
se con su manto celestial, en señal de su asi- 
dua protección y de que la recibía por aman- 
te hija suya; dispusisteis que la misma Purf- 
sima Señora y su casto Esposo San José la 
vistieran una blanquísima capa y un riquísi- 
mo collar en premio de su devoción al Santo 
Patriarca; enviasteis un ardiente serafín para 
que transverberase su puro corazón, á fin de 
abrasarlo en vuestro amor divino; la disteis 
por auxiliares poderosos en todas sus necezi- 

des y por maestros y guías de su espíritu á 
vuestro Padre nutricio el Patriarca San José y 
á los gloriosísimos Apóstoles San Pedro y San 
Pablo; y, no satisfecho aún con haber derra- 
mado en su purísima alma tan copioso raudal 
de gracias singularísimas, cual si os parecie- 
ra poco todavía lo que habéis hecho para 
honrar y sublimar á tan excelsa Virgen, la 
elevasteis al alto rango de verdadera Ksposa 
vuestra y depositaria de vuestra divina hon- 
ra, entregándola, como señal del místico des- 
posorio, un clavo de vuestra saoratísima mano, 
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y manifestándola que era tanto lo que la ama- 
bais, que, si antes no hubierais criado el mun- 
do, por ella solamente lo hubierais criado. 

Gracias muy fervientes os doy ¡oh Jesúa 
mío! por tantas y tan señaladísimas muestras 
de amor y predilección como os dignasteis dar 
á vuestra escogidísima sierva Santa Teresa 
de Jesús. Gracias mil, Señor, porque la ha- 
béis honrado de modo tan admirable aquí en 
la tierra, y aun mucho más en el Cielo. Gra- 
cias también porque, al glorificarla, me la ha- 
béis dado por poderosa Protectora y segurí- 
sima Abogada ante vuestra Divina Majestad; 
y gracias, por último, porque os dignáis lla- 
marme á honrarla y obsequiarla ea este día 
que le está consagrado. 

Diguaos aceptar benignamente, dulcísimo 
Jesús, esta Corona de (felicitaciones que diri- 
jo á vuestra candidísima esposa Teresa, con 
el propósito de agradaros, puesto que Vos 
deseáis que sea muy amada y muy venerada 
por todos los corazones, según así lo habéis 
revelado; y, en retorno de este humilde obse- 
quio, concededme, Jesús misericordioso, la 
gracia de serviros flelmente acá en este des- 
tierro, para que luego pueda merecer la di- 
cha de gozar de Vos eternamente cn los Cie- 
los. Amén. 
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Felicitación primera, 


Yo os felicito de lo íntimo de mi alme ¡oh 
dulcísima Santa Teresa de Jesús! porque, en 
premio de la tiernísima devoción qne siempre 
profesasteis á la Sagrada Pasión de Cristo, 
Nuestro Señor, merecisteis que el Divino Re- 
dentor se os apareciera en los dolorosos pa- 
sos de la Columna y de la Cruz á cuestas. 

Por tan insigne favor, os suplico, Santa 
amadísima mía, me alcancéis del Altísimo una 
muy serviente y tierna devoción á los sufri- 
mientos de su Pasión y Muerte, ya que ellos 
fueron el precio de nuestro rescate de la es- 
clavitud de Satán. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria Patri. 


Felicitación segnnda. 


Yo os felicito de lo interior de mi alma 
¡oh venturosísima Santa Teresa de Jesús! por 
aquella gran prueba de awor y predilección 
que, en pago de la fidelidad con que corres- 
pondisteis 4 su divina gracia, quiso daros 
nuestro adorabilísimo Redentor cuando, to- 
mando en sus sacratísimas manos la cruz de 
madera de vuestro roserio, os la cambió por 
otra de oro purísimo y cuatro piedras precio- 
sísimas. 

Por tan insigue Íevor, us suplico, Santa 
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amadísime mía, me alcancéis del Altísimo 
una gran fidelidad á su gracia, á fin de que 
todos mis pensamientos, palabras y obras se 
dirijan servirle y agradarle. 

Padrenuestro, Avemaria y Gloria Patri. 


Felicitación tercera. 


Yo os felicito de lo interior de mi alma 
¡oh humildfsima Santa Teresa de Jesús! por 
la muy ardiente fe que tuvisteis en todos los 
mieterios de nuestra sacrosanta religión, y es- 
pecialmente en el de la Santísima y Augus- 
tísima Trinidad, ante cuya contemplación 08 
anonadabais profundamente, llegando á mere- 
cer que las Tres Divines Personas se 08 ma- 
nifestaran con luz olara y sobrenatural en el 
interior de vuestra alma. 

Por tan insigne favor, os suplico, Santa 
amadísima mía, me alcancéis del Dios Uno y 
Trino una afectuosísima devoción hacia tan 
altísimo misterio, base fundamental do la fe 
cristiana. 


Padrenuestro, Avemarta y Gloria Patri. 
Felicitación cuarta. 
Yo os felicito de lo fntimo de mi alma 


¡0h purísima Santa Teresa de Jesús! porque 
con la frecuente y amorosa contemplación de 
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la Sagrada y Gloriosa Humanidad de Cristo, 


Nuestro Señor, os bicisteia acreedora d que 
el Divino Salvador se os apareciera en forma 
de tierno infante, declarando llamarse «Je- 
sús de Teresa » cuando, al preguntaros vucs- 
tro nombre, Vos dijisteis llamaros «Teresa de 
Jesús ». 

Por tan insigne favor, os suplico, Santa 
amadísima mía, que me alcancéis del Altísi- 
mo una rendida y constante adoración á su 
Tnigénito Hijo, quien, para llevar 4 cabo la 
gran obra de la Redención, tuvo á bien unir 
la naturaleza humana á la suya divina, no des- 
deñándose en hacerse Hermano nuestro, se- 
gún la carne. 

Padrenuestro, Avemarta y Gloria Patri. 


Felicitación quinta. 


Yo os felicito de lo íntimo de mi alma ¡oh 
fervorosísima Santa Teresa de Jesús! por- 
que, en recompensa de Ja muy ferviente y 
constante adoración que tributasteis al adu- 
rabilísimo Sacramento de la Eucaristía, el 
Divino Salvador se dignó otorgaros la in- 
efable dicha de que gustaseis y eaboreaseis 
en la Sagrada Comunión el néctar deliciosísi- 
mo de su preciosfsima Sangre. 

Por tan insigne favor, os suplico, Santa 
amadisíma mía, me alcancéis del Altísimo 
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una cordialísima devoción hacia tan augus- 
tísimo Sacramento, á fin de que, recibiéndole 
con frecuencia en la Santa Comunión lo más 
dignamente posible, me haga acreedor á las 
gracias sin cuento que á manos llenas de- 
rrama Jesucristo sobre los fieles adoradores 
de esta gran prueba de su amor. 
Padrenuestro, Avemaria y Gloria Patri. 


Felicitación sexta. 


Yo os felicito de lo íntimo de mi alma ¡oh 
afortunadísima Santa Teresa de Jesús! por- 
que, debido al filial amor y obsequiadísima 
devoción.que profesasteis á la Sacralísimu 
Virgen María, á quien desde los primeros 
años de vnestra vida elegisteis por Madre, 
llegasteis Á merecer el que esta celestial Em- 
peratriz os recibiese como é verdadera y aman- 
tísima hija suya, y que os cubriese con su man- 
to protector, en señal de que os tomaba bajo 
su amparo maternal. z 

Por tan insigne favor, os suplico, Santa 
amadísima mía, me alcancéis del altísimo que 
desde hoy en adelante me porte como un ver- 
dadero y amante hijo de María Santísima, á 
fin de que, como Vos, pueda yo también te- 
ner la dicha de ser amado y amparado por la 
Purísima Madre do Dios. 

Padrenuestro, Avemaria y Gloria Pairi. 
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Felicitación séptima. 


Yo os felicito de lo íntimo de mi alma ¡oh 
pacientísima Santa Teresa de Jesús! porque 
en premio de vuestros grandes trabajos, pe- 
nalidades y sufrimientos ocasionados por la 
Js reforma que emprendisteis de la Or- 

en predilecta de la Madre de Dios, y de afec- 
tuosos obsequios que en las Fundaciones de 
la misma tributasteis £ su castísimo Esposo 
San José, merecisteis que se 0s aparecieran 
estas dos Santísimas Personas, y que os vis- 
tieran una capa de blancura deslumbrante y 
un riquísimo collar de oro y piedras de un 
valor inestimable, como símbolo de la kermo- 
sura con que dejaban revestida vuestra pu- 
ríaima alma. 

Por tan insigne favor, os suplico, Santa 
amadísima mía, me alcancéis del Altísimo 
el que esté yo siempre dispuesto 4 sufrir 
con paciencia las adversidades de la vida para 
que mi alma, por medio de los sufrimientos, 
Le. purificada por completo de todos sus 

08. 
Padrenuestro, Avemarta y Gloria Patri. 


Felicitación octava. 


Yo os felicito de lo fntimo de mi alma¡oh 
amorosísima Santa Teresa de Jesús! porque, 
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on recompensa del ardentísimo amor que pro- 
fesasteis 4 Dios Nuestro Señor, merecisteis 
que vuestro purísimo corazón fuese transver- 
berado con un dardo de oro y fuego que os 
abrasó por completo en amor divino, vivien- 
do desde entonces, por espacio de veinte años, 
una vida enteramente sobrenatural y mila- 
grosa. 

Por tan insigne favor, os suplico, Santa 
amadísima mía, me alcancéis del Altísimo el 
que yo le ame siempre con todas mis fuerzas 
y sobre todas las cosas hasta el último aliento 
de mi vida. 

Padrenuestro, Avemaria y Gloria Patri. 


Felicitación novena. 


Yo os felicito de lo íntimo de mi alma ¡oh 
afectuosísima Santa Teresa de Jesús! porque 
habiendo profesado un tierno amor y piadosa 
devoción al bondadoso Patriarca San José y 
4 los Príncipes de los Apóstoles San Pedro 
y San Pablo, é quienes elegisteis por maestros 
y guías de vuestro espíritu, merecisteis re- 
cibir su poderosa ayuda y eficaz auxilio en 
todas vuestras necesidades espirituales y tem- 
porales. 

Por tan insigne favor os suplico, Santa ama- 
dísima mía, me alcancéis del Altísimo el que 
á vuestra imitación me ejercite constante- 
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mente en la provechosa devoción á estos tres 
grandes protectores de la Iglesia, y que per- 
manezca siempre sumiso y obediente á las 
enseñanzas y preceptos de la misma. 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria Patri, 


Felicitación décima. 


Yo os felicito de lo íntimo de mi alma ¡oh 
dichosísima Sants Teresa de Jesús! porque 
en premio de vuestras preclarísimas virtudes, 
y especialmente de vuestra angelical pureza, 
no tan sólo merecisteis que el Divino Sal- 
vador os elevara al alto rango de Espusa suya, 
dándoos, en calidad de arras, un clayo de su 
sacratísima mano, sino que además os die- 
tinguiera de modo admirable haciéndoos la 
depositaria de su honra divina como 4 ver- 
dadera Esposa suya, dignándose manifesta- 
ros que tan graude era el amor que 08 tenía 

ue, £ no haber oriado el mundo antes, por 
os sola lo hubiera criado. 

Por tan insigne y singularísimo favor, 08 
suplico, Santa amadísima mía, me alcancéis 
del Altísimo la hermosa virtud de la pureza 
que lan necesaria es para la salvación, puesto 
que nada manchado entrará en el Reino de 
los Cielos. 

Padrenuestro, Avemarta y Gloria Patri, 
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Ofrecimiento. 


Gloriosa y Seráfiva Madre Santa Teresa de 
Jesús, que tan agradecida fuisteis siempre 
ara con Dios y para con el prójimo, como 
Vos misma lo reconocíais, pues os llamabais 
«la mujer más agradecida del mundo»; no por- 
ue ahora estáia en el Cielo habréis por eso 
dejado de serlo, antes bien podemos creer fir- 
memente que esta gran virtud se habrá allí 
aumentado y perfeccionado en Vos, dada la 
Íntima comunicación que con la Divina Esen- 
cia tenéis ahora, pues de ella dimanan todas 
las virtudes. Confisdamcate cspero, por tan- 
to, que aceptaréis benigna el obsequio que os 
dedico en este día por medio de esta Corona 
de felicitaciones, y que me alcanzaréis de 
Dios, con vuestra poderosa intercesión, el fa- 
vor especial que os pido, si es para gloria 
suya y provecho de mi alma, así como la prác- 
tica de las virtudes que me son necesarias 
ps mi salvación; y, por último, que como 
adre amorosa velaréis por mí desde el So- 
lio de gloria que ocupáis en la celeste man- 
sión, á fin de que junto con Vos pueda can- 
tar eternamente las misericordias del Señor. 
Amén. 


— UE 


CONSAGRACIÓN 
A SANTA TERESA DE JESÚS 


(Dx sAN ALFONSO MARÍA DE LIGORIO) 


¡0h Seráfica Virgen, amada Esposa del Di- 
vino Verbo, Santa Teresa de Jesús! Yo N., 
aunque muy indigno de ser siervo vuestro, 
animado, sin cmbargo, de vucstra bondad 
y del deseo de serviros, os elijo hoy en la 
presencia de la Santísima Trinidad, de mi 
Ángel Custodio y de toda la Corte Celestial 
por mi particular Madre, Maestra y Aboga- 

a después de María Santísima, y propongo 
firmemente querer siempre serviros y hacer 
cnanto me sea posible para que seáie servida 
y honrada por todos. Os suplico, pues, Serú. 
fica Madre mía, por la sangre de vueatro Di- 
vino Esposo derramada por mí, que me reci- 
báis en el número de vuestros hijos y pura 
perpetuo siervo vuestro, 

avorecedme en mis angustias y alcan- 
zadme gracia pare imitar desde hoy en ade- 
lante vuestras virtudes caminando por el ver- 
dadero camino de la perfección cristiana, 
Asietidme de un modo particular en la ora- 
ción, y alcanzadme del Señor este don tan 
glorioso, que en Vos fué tan grande, para 
que, amando y contemplando al Sumo Bien, 
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no ofenda, ni aun ligeramente con mis pen- 
samientos, palabras y obras, vuestros ojon ni 
los de mi Dios. Aceptad esta pequeña ofren- 
da en señal de mi filial servidumbre, asis- 
tiéndome en la vida, y particularmente en la 
hora de mi muerte. Amén, 


CORONA DE ALABANZAS 


Á SANTA TERESA DE JESUS 
PARA PEDIR LA ORACIA DE IMITAR SUS VIRTUDES 


Postrado ante la imagen de nuestra Seráfica 
Madre Santa Teresa, y persiguedo devotamen- 
te, se dirá el Acto de Contrición y la oración que 
sigue. 


Oración preparatoria, 


Extática Madre Santa Teresa de Jesús, dig- 
nísima fundadora de la Descalcez Carmelitana; 
mujer fuerte en los trabajos y persecuciones 
con que intentó el Infierno impedir la insigne 
obra de vuesta reforma; contentísima en lle- 
var con indecible tolerancia la pesadísima de 
los ejercicios espirituales, con que el Señor os 
probó por espacio de veinte años, mereciendo 
ser regalada con prodigiosos éxtasis y favores; 
Santa ajuntadísima á las perfectas máximas 
del Evangelio, hasta prometer á Dios con voto 
el no ofenderle ni aun levemente; sapientíeima 
en la ciencia de los santos, habiendo dejado 
á la posteridad doctrina celestial en vuestros 
escritos. Suplicad pour mí á vuestro Divino 
Esposo Jesucristo que, imitación vuestra, 
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destierre de mi corazón la tibieza, sea cons- 
tante en los ejercicios de piedad, sufrido en 
las adversidades, y generoso en vencer todo 
cuanto impida el aprovechamiento de mi alma. 
Espero me aloancéis esta gracia, así como la 
práctica de las virtudes que en esta vuestra 
Corona voy á implorar del Altísimo por medio 
de vuestre poderosísima intercesión, en la que 
tanto confío y de la que tanto espero, aun á 
pesar de mi indignidad, 4 fin de que, ejer- 
citándome en ellas en esta vida, pueda go- 
zar con Vos algún día de la bienaventuranza 
eterna. Amén. 


Corona. 


[. ¡Amado Señor nuestro Jesucristo! Gra- 
cias og damos por el eminente don de fe y 
devoción al Santísimo Sacramento que conce- 
dieteis á vuestra mny amada Virgen Teresa. 
Por vuestros méritos y por los de vuestra fiel 
Esposa, os rogamos nos concedáis la gracia 
de una firme fe y de una ferviente devoción al 
Santísimo Sacramento del Alter, en donde 
Vuestra Divina Majestad quiere permanecer 
hasta el fn de los siglos, y en el cual os en- 
tregáis d nosotros con un amor tan grande. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 


¡Oh Vos, que de un urdiente rayo de amor 
habéis inflamado el corazón de Santa Teresa! 
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¡Oh Divino Jesús! Inflamad también el nues- 
tro, y haced que os amemos con un amor sin 
límites. ] 


(Esta oración se repite después de cada de- 
manda.) 


IL ¡Oh misericordiosíeimo Señor Jesu- 
oristo! Gracias os damos por el eminente don 
de esperanza que concedisteis á vuestra muy 
amada Virgen Teresa. Por vuestros méritos 
y por los de vuestra Santa Esposa, os roga- 
mos nos concedáis una grande confianza en 
vuestra bondad, en virtud de la preciosa san- 
gre que habéis derramado por nuestra salva- 
ción. 


Padrenuestro, etc. 
¡Oh Vos!, etc. 


HT. ¡Oh muy amado Señor nuestro Jesu- 
cristo! Gracias os damos el eminente 
don de amor que concedisteis 4 vuestra muy 
amada Virgen Teresa. Por vuestros méritos 
y por los de vuestra amada Esposa, os ro- 
gamos nos concedáis el mayor don, el don 
principal de vuestro puro amor. 


Padrenuestro, etc. 
¡Oh Vos!, etc. 


IV. ¡Oh dulcfsimo Señor nuestro Jesu- 
cristo! Gracias os damos por el eminente don 
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de deseo y resolución que concedisteis á vues- 
tre muy amada Virgen Teresa. Por vuestros 
méritos y por los de esta generosa Esposa 
vuestra, 08 rogamos nos concedáis un verda- 
dero deseo y una resolución verdadera de se- 
ros gratos lo mejor que podamos. 


Padrenuestro, etc. 
10h Vos!, ete. 
€ 

V. ¡Oh bondadoso Señor nuestro Jesu- 
cristo! Gracias os damos por el eminente don 
de humildad que concedisteis 4 vuestra muy 
amada Virgen Teresa. Por vuestros méritos 
y por los de esta humilde Esposa vuestra, 08 

os nos concedáis la gracia de una hu- 

mildad verdadera, que siempre nos haga ha- 
llar alegría en las bumillaciones, y preferir 
los menosprecios á todos los honores. 


Padrenuestro, etc. 
10h Vos!, etc. 


VL ¡Oh libérrimo Señor nuestro Jesu- 
cristo! Gracias os damos por el eminente 
don de devoción á vuestra dulce Madre y á 
San José, que concedisteis 4 vuestra amada 
Virgen Teresa. Por vuestros méritos y por 
los de esta amable Esposa vuestra, os roga- 
mos nos concedáis la gracia de una tierna es- 
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pecial devoción 4 vuestro Padre nutricio San 
José y ú María nuestra Madre. 


Padrenuestro, eto. 
¡Oh Vos!, eto. 


VI. ¡Ok amantísimo Señor nuestro Je- 
sucristo! Gracias om damos por el extraor- 
dinario don de tener herido el corazón, que 
concedisteis á vuestra muy amada Virgen Te- 
resa. Por vuestros”méritos y por los de esta 
fervorosa Esposa vuestra, 08 rogamos nos con- 
cedáis también la herida del amor divino, 4 
fin de que, de aquí en adelante, no pensemos 
en amar más que á Vos. 


Padrenuestro, ete. 
¡Oh Vosl, etc. 


VII. ¡Oh muy amado Señor nuestro Je- 
sucristo! Gracias os damos por el eminente 
don de desear la muerte que concedisteis á 
vuestra muy amada Virgen Teresa. Por vues- 
tros méritos y por los de esta vuestra fiel Es- 
posa, os rogamos nos concedáis la grucia de 

esear la muerte, á fin de poseeros eterna- 
mente en la patria de la bienaventuranza. 


Padrenuestro, etc. 
¡Oh Vos!, etc. 


IX, ¡Oh muy caro Señor nuestro Jesu- 
cristo! Gracias os damos, en fin, por el emi- 


nente don de una muerte preciosa que con- 
cedisteis Á vuestra muy amada Virgen Te- 
resa, haciéndola morir dulcemente y á fuer- 
za de adoraros. Por vuestros méritos y por 
los de esta afectuosa Ksposa vuestra, 08 ro- 
gamos nos concedáis también una buena muer- 
te. Si no morimos de amor, muramos cuando 
menos con vuestro amor, y esta muerte nos 
abra las puertas del Cielo, en donde poda- 
mos amaros con un amor perfectísimo. 


Padrenuestro , etc. 
¿Oh Vos!, etc. 


Y. Rogad por nosotros, Santa Madre nues- 
tra Teresa. 

RW. A fin de que seamos dignos de las pro- 
mesas de Jesucristo. 


Oración. 


Oiduos, Señor, Autor de nuestra salvación, 
á fin de que, celebrando con alegría la me- 
moria de vuestra muy amada Virgen Teresa 
nuestra Madre, nos alimentemos con su doc- 
trina celestial, quedando inflamados por los 
piadosos sentimientos de gu devoción. Por 
Jesucristo Señor nuestro. Amén. 


Oración. 
Señor Dios nuestro, que traspasasleis el 


corazón puro de la bienavénturada Virgen 
Teresa, arcas vuestra y Madre nuestra tier- 
níeima, con un dardo de fuego divino, y la 
consgagrasteis víctima de la caridad. Conce- 
dednos, por au poderosa interecsión, qe nue3a- 
tros corazones ardan con el fuego del Eapí- 
ritu Santo y os amen siempre sobre todas las 
cosas. Por Cristo nuestro Señor. Amén. 


TRIDUO 
EN MONOR DE LA TRANSYERBERACIÓN DEL CORAZÓN 
DE SANTA TERESA DE JESÚS 


Arrodillado ante la imagen de la Seráfica 
Madre se persignará devotamente y, dicho el 
Acto de Contrición, rezará la oración siguien- 
te y lo demás que va á continuación. 


Oración para todos los dias del Triduo. 


Dios omnipoteate é infinitamente bueno 
que os habéis enmplacido en derramar con 
admirable e ocoaidid vuestras luces en el 
entendimiento, y la abundancia de vuestros 
deseos en el corazón de vuestra fidelísima 
sierva Santa Teresa de Jesús, para que fue- 
se en tiempos calamitosos una gran lumbre- 
ra en vuestra Iglesia y una víctima abrasa- 
da en vuestro amor, capaz de templar vues- 
tra ira, provocada por los pecados del mundo: 
por aquel amor ardentísimo que ella siempre 
profesó á la Iglesia Católica; por aquel celo 
abrasador que la devoraba por la salvación de 
las almas; por aquella fe tierna, sencilla, ar- 
diente y animosa con que estaba pronta á de- 


rramar su sangre por defender nuestra Igle- 
sia, que fundasteis con la preciosa sangre de 
vuestro Unigénito Hijo, conceded, Señor, paz 
y prosperidad á esa misma Iglesia, y haced 
que vuestro Reino se extienda por toda la tie- 
rra, para que en todas partes y por todos lus 
hombres sea vuestro Santo Nombre bendecido 
y glorificado. Proteged con vuestros sobera- 
nos auxilios al Sumo Pontífice y á todos los 
que con él defienden la causa de vuestra gloria, 
y derramad en su corazón el bálsamo divino 
de vuestros consuelos, para que no desmaye 
jamás bajo el peso de la tribulación. lluminad 
4 los que yerran, convertid á los que os ofen- 
den, salvad á todos los redimidos; vengan to- 
dos á formar en la tierra un solo rebaño, con 
un solo Pastor, para reinar todos en el Cielo 
por los siglos de los siglos. Amén. 
Esta oración tiene concedidas siete años 

siete cuarentenas de indulgencia por Su Santi- 


dad Pío IX, por cada día que se rece, aplicables 
á las almas del Purgatorio. 


Oración segunda 
para todos los dias del Triduo. 


¡Oh purísima y dichosísima Santa Teresa 
de Jesús!, que por el gran amor que profe- 
sasteis á Dios Nuestro Señor le consagrasteis 
la pureza angelical de vuestra alma, mere- 


ciendo en premio que Su Diviua Majestad se 
desposase con Vos, dándoos cn señal de ma- 
trimonio un clavo de au mano para que de 
allí en adelante velaseis por su divina honra 
como verdadera Esposa suya; y, para más 
enardeceros en su amor, dispuso que un ar- 
diente serafín transverberase vuestro purísimo 
corazón con un dardo de fuego hasta abra- 
sar vuestras purísimas entrañas y convertiros 
en víctima de su divino amor, pues vivisteia 
cerca de veinte años una vida enteramente 
sobrenatural y milagrosa, dedo que tenfais el 
corazón atravesado de parte á parte por la 
herida que os causó el serafín, como se vió 
después de vuestro glorivso tránsito y se ve 
aún hoy en vuestro santo corazón encerrado 
en la nrna de cristal. Yo os felicito, Santa 
Madre mía, por esta gran merced que reci- 
bisteis del Altísimo, y por ella os suplico me 
alcancéis del Señor, por medio de vuestra po- 
derosa intercesión, la santa virtud de la pu- 
reza, y el que mi coruzón se abrase en el amor 
de Dios, para que, améndole y sirviéndole con 
fidelidad todos los díus de mi vida, pueda me- 
recer algún día la gracia de guzarle con Vos 
eternamente. Amén. 
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DÍA PRIMERO 


Oración. 


¡Oh humildísima Santa Teresa de Jesús! 
Vengo á Vos en este día, confuso y humilde, 
y apenas me atrevo á levantar mis ojos del 
suelo y á dirigirlos 4 vuestra imagen, porque 
me reconozco indigno de llamarme devoto 
vuestro, por lo mucho que he ofendido 4 mi 
Dios y Señor con mis pecados de soberbia. 
Pero Ys, Santa mía, Teresa de Jesús, sois 
Madre y Maestra de mi alma, pues por tal os 
tengo elegida, y por consiguiente espero muy 
confadamente que me alcanzaréis de vuestro 
Divino Esposo la virtud de la humildad que 
tanto resplandeció en vuestro santísimo co- 
razón; virtud que me es enteramente necesa- 
ria si quiero alcanzar mi último fin. Pedid á 
Dios se digne hacerme humilde de corazón, 
conociendo y reconociendo todas mis miserias 
y Haquezas, teniéndome siempre por vil 6 
ingrato á los innumerables beneficios y mer- 
vedes que continuameute de Dios recibo, de- 
seando que todos los hombres me desprecien 
y no hagan caso alguno de mí, buscando oca- 
siones de humillarme y queriendo siempre, has- 
ta el fin de mi vida, imitar y seguir 4 Jesús 
humilde, 4 fin de que despues pueda verle y 
gozarle por toda una eternidad en vuestra 
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compañía en el Cielo. Pedidle también ¡oh 
amable y carifiosa Madre mía Santa Teresa 
de Jesús! mo conceda la gracia particular que 
deseo obtener en este Santo Triduo, si ha de 
ser, empero, para la mayor gloria de Dioa y 
bien de mi almas. Amén. 

Ahora se pide el favor especial que se desea 


obtener y se rezará un Padrenuestro, tres Ave- 
marlas y un Gloria Patri. 


DÍA SEGUNDO 
Oración. 


¡Oh caritativa Santa Teresa de Jesús! Vos, 
que amasteis tanto á Dios Nuestro Señor, que 
os obligasteis con voto de hacer siempre lo 
més perfecto, lo más santo y lo más acepto 
£ Dios, y que cumplisteis exactamente y con 
suma fidelidad y constancia hasta dar el últi- 
mo suspiro; Vos, que, como cierva herida por 
el amor divino, no cesabais de dar quejidos 
dolorosísimos en la ausencia de vuestro dulce 
Amado, ausencia que de modo alguno podfaís 
sufrir; Vos, quo "istala transverberada en 
vuestro purfsimo corazón por el dardo de oro 
y fuego do serafín pare enardeceros más y máa 
en el divino amor, hasta tal punto que mo- 
risteis víctima de nn impulso vehemente de 
amor á Dios; "Vos, cuya vida no fué otra cosa 
que un acto de amor al prójimo, de suerte que 


E Dinalisntranea Mrarinma da ernañta 


yuestro ánimo más que de mujer fué de va- 
rón apostólico, convirtiendo muchas almas en 
vuestra oración fervorosa y ásperas peniten- 
cias y en vuestra insigne obra de la Reforma 
del Carmelo, derramando abundantes lágri- 
mas en la muerte de los varones apostólicos, 
por quedar la Santa Iglesia, como Vos decís, 
huérfana de un defensor y las almas de una 
buena ayuda, consolando á los tristes y afli- 
gidos, visitando á los enfermos y remediando 
toda necesidad espiritual y temporal de vues- 
tros hermanos; encarecidamente os «suplico, 
querida Madre mía, pidáis al Señor le ame 
yo sobre todas las cosas y al prójimo como á 
mí mismo, como Dios lo quiere y manda, y 
así pueda obtener lo que Vos obtuvisteis ya, 
la Patria Celestial, en donde ame para siem- 
pre y en vuestra compañía 4 mi Dios y Se- 
fñor. Amén. 


DÍA TERCERO 
Oración. 


¡Oh gloriosa Santa Teresa de Jesús! Vos, 
que fuisteis extremada eu la virtud de la obe- 
diencia, por acr ésta la principal entre todas 
las virtudes morales, cumpliendo exactamen- 
te los preceptos y mandatos del superior, á 
quien mirabgis como á Dios y á quien obede- 
cfais sin repugnancia, sin excusas y sin mur- 
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muración alguna en las cosas exteriores 6 in- 
teriores, y aun en las mas difíciles y según la 
naturaleza repugnantes, conformando vuestra 
voluntad á la voluntad de los superiores, y 
sujetando vuestro juicio al juicio del que hace 
las veces de Dios, os suplico muy encareci- 
damente me alcancéis del Altísimo esta vir- 
tud de la obediencia que me cs tan necesaria, 
y hoy día es tan descuidada en el mundo; pe- 
didle al Señor me haga obediente con obe- 
diencia de ejecución, voluntad y juicio á to- 
dos los mandatos, preceptos é indicaciones de 
mis superiores, no mirando nuuca á la per- 
sona á quién se obedece, sino á aquel por 
quién se obedece, que es Cristo Nuestro Be- 
ñor, á fin de que así alcance la victoria pro- 
metida á los verdaderos obedientes, y des- 
pués la gloria celestial, en donde y en vuestra 
compañía goce de Dios por toda la eternidad, 
Amén. 


MEMORARE 


AL SANTO Y TRANSYERBERADO CORAZÓN 
DE SANTA TERESA DE JESÚS 


Acordaos ¡oh gluriosísima y purísima Te- 
resa de Jesús! que nunca se ha oído decir que 
los que han acudido á ese vuestro santísimo 
y traspasado corazón y han implorado vnes- 


tra protección hayan sido desatendidos por 
Vos: animado yo con esta confianza, acudo 
también á ese vuestro purísimo y viviente co- 
razón, el mejor de todos los corazones después 
del de Jesús, María y José, y os pido, por 
aquel ardiente amor á Jesucristo en que siem- 
pre se abrasó y por'la herida causada en él 
por el dardo del serafín, que no desechéis mis 
súplicas ¡oh venturosísima Santa Teresa!, an- 
tes bien oidlus amorosamente, acogedlas y 
po ante el Trono de vuestro Divino 

poso Cristo Jesús, para que sean favora- 
blemente despachadas. Amén, . 


NOVENA 
EN HONOR DE LA SERÁFICA MADRE 


SANTA TERESA DE JESÚS 


Puesto de rodillas delante de algún altar 6 
imagen de la gloriosa Virgen Santa Teresa de 
Jesús, hará la señal de la cruz y después dirá 


con el mayor forvor posible la siguiente: 


Oración preparatoria, 
que sirve de Acto de Contrición. 


Amabilísimo Jesús, dulcísimo Redentor 
mío, Padre de misericordia: postrado á vues- 
tros pies, confieso, Señor, y aborrezco de todo 
corazón mis culpas. Pésame, Dios mío, de 
haberos ofendido por ser Vos quien sois. Creo 
todos los misterios y artículos de la Santa 
Fe Católica. Ámoos con todo mi corazón, y 
quisiera amaros como os aman los serafines 
del Cielo. Espero en vuestra infinita miseri- 
cordia. Yo os ofrezco todos mis pensamien- 
tos, palabras y obras, especialmente esta No- 
vena, para mayor gloria vucstra y obsequio 
de la gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús. 
Confío, Señor, que por vuestra divina bon- 
dad todo lo recibiréis en mayor servicio vues- 
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tro y me daréis gracia para llorar con verda- 
dera oontrición mis culpas y perseverar en 
vuestro divino amor hasta el fin de mi vida. 


Amén. 


Oración para todos los días, 


Gloriosísima Madre y Seráfica Virgen San- 
ta Teresa de Jesús, Esposa amante de Jesu- 
cristo, Hija muy amada de la Madre de Dios, 
vigilante reformadora de su Sagrada Orden del 
Carmen, Angel purísimo en la admirable can- 
dides do alma y cuerpo, iluminado Querubín 
en celestial sabiduría, y Serafín abrasado en 
amor de Dios: á vuestras virginales plantas 
llego, solicitando vuestra piedad en esta No- 
vena. Bien quisiera haber empleado toda mi 
vida en imitar vuestras heroicas virtudes, 
para que así fuese digno de que intercedio- 
seis por mí ante la Divina Majestad, para que 
yo emplee todo lo que me resta de vida en 
disponer mi alma para conseguir una feliz 
muerte. Pero, aunque no soy digno de que 
lleguen 8 vuestros oídos mis súplicas, confío 
en que vuestros elevados méritos han de in- 
clinar la divina clemencia para que yo logre 
el cumplimiento de mis deseos y peticiones. 
Buégoos, gloriosa Virgen, os dignéis aceptar 
el corto obsequio que os ofrezco en esta No- 
vena, y aloanzadme de vuestro Divino Esposo 
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la gracia y favor que en ella os pido, si con- 
viene para mayor honra y gloria suya, obse- 
quio vuestro y bien de mi alma. Amén. 


Dicha esta oración, levantará el corazón á 
Dios y pedirá á Su Majestad la gracia ó favor 
que dosea consoguir por intbroosión do la glo- 
riosa Virgen Santa Teresa de Jesús, con mu- 
cha fe y conflanza de que 8e lo concederá el Je- 
ñor, si conviene pare el bien de sualma, y des- 
pués dirá la oración siguiente: 


DÍA PRIMERO 


Omnipotente Dios, Rey supremo de todo 
lo criado, que para desterrar del corazón hu- 
mano la tibieza en servirog, y para enfervo- 
rizar las almas en la virtud, infundisteis en 
el corazón de la Seráfica Virgen Santa Teresa 
de Jesús tan fervoroso aliento en los prime- 
ros pasos de su vida, que, no teniendo más de 
siete años, ya la animaba tan grande espíri- 
tu, que abrasada de caridad salió de casa de 
sus padres, caminando á tierra de moros para 
quo la quitasen la vida por vuestro amor y 
por la salvación de las almas; y no habiendo 
logrado tan feliz suerte, derramaba tiernas 
lágrimas. A Vos, Dios mío, doy infinitas gra- 
cias por los ardores tan tempranos con que 
ilusirasteis á esta heroica Virgen, haciendo 
que luciese en ella el fuego de yuestro amor 
antes que el rayo de la perfecta discreción; 
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y os suplico que por su intercesión y méritos 
comuniquéis á mi alma este fervor, para que, 
ya que en mis primeros años antes os ofendí 
que aprendiese á amaros, en lo restante de 
mi vida degúelle mis pasiones con la espada 
de vuestro santo temor y, llorando amargamen- 
te mis culpas, sólo me emplee en lo que más 
convenga á vuestro santo servicio y bien de 
mi alma. Amén. 


Acabada esta oración se rezará tres veces el 
Padrenuestro y Avemarta con el Gloria Patri, 
en honra y gloria de la Santísima Trinidad, y 
en hacimiento de gracias Dor los partionlares 
favores quo hizo á nuostra Madro Santa Torosa 
de Jesús, terminando los ejercicios con los go- 
zos, antífona y oración. 


DÍA SEGUNDO 


Clementíaimo Dios, que para manifestar 
cuán bueno y suave sois para los que en Vos 
esperan y á Vos buscan, iluminasteis el alma 
de la gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús 
con tan soberanas luces, y la enriquecisteis 
de tan fervoroso aliento, que ni las tinieblas 
del mundo pudieran obscurecerla ni la flaque- 
za de su natural acobardarla, para que de- 
jase de despreciar las vanidades del mundo, 
dejándolas por consagrarse Esposa vuestra en 
la Sagrada Religión del Carmen, y en premio 
do su seráfica resolución llenasteis su oora- 
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zón de suavísima celestial dulzura: gracias 08 
doy, Dios y Señor mío, por el seráfico ardor 
con que adornasteis á esta vuestra regalada 
Esposa, manifestando en su heroica resolu- 
ción el gran podor de vuestro brazo y pode- 
rosa eficacia de vuestros auxilios, y 08 8n- 
plico que por gus merecimientos iluminéis mi 
alme con estas soberanas luces y confortéis 
mi corazón con los auxilios de vuestra gra- 
cia, para que, conociendo la yavidad del 
mundo que hasta ahora he seguido, me ani- 
me á despreciarla, y sólo busque las cosas 
celestiales y lo que sea más conducente para 
gloria vuestra y bien de mi alma. Amén. 


DÍA TERCERO 


Amantísimo Dios, cuyo fuego divino abra- 
sa en amor los humanos corazones, que para 
dar 4 conocer cuánto cabe de amor divino 
en el pecho humano infundisteis en el alma 
y corazón de vuestraramada Esposa Santa 
Teresa de Jesús tan activo celestial incendio, 
que, no hallando sosiego por la dulce inquie- 
tud que esta llama divina la causaba, mere- 
ció que un serafín hiriese y traspasase mu- 
chas veces su abrasado corazón con un dardo 
de este sagrado fuego, abriendo puerta en él 
para que, exhalando encendidos volcanes, in- 
flamase en amor los corazones más tibios; los 
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Cielos, Señor, publiquen vuestras glorias si- 
glos infinitos por el seráfico ardor y fuego 
divino con que abrasasteis el fervoroso cora- 
zón de esta admirable Virgen, haciéndola, 
por medio de esta amorosa transformación, 
toda vuestra, y quedando Vos todo suyo: yo 
os suplico que todos los que celebramos la 
soberana dicha de su alma feliz y felicidad 
de corazón lan amante, por su intercesión y 
méritos nos concedáis que nuestros corazo- 
nes sean abrasados con el fuego que en el 
suyo ardió, para que, amándoos con toda el 
alma en esta vida, cantemos eternamente vues- 
tras misericordias en la gloria. Amén. 


DÍA CUARTO 


Dulcísimo Jesús mío, Esposo amantísimo 
de las almas puras, que para manifestar que 
criasteis al hombre para que fuese delicioso 
jardín de vuestros recreos y dulce objeto de 
vuestros amantes cariños hermoseasteis el 
alma de la gloriosa Virgen Sunta Teresa de 
Jesús con tan precioso adorno de virtudes, 
que robándoos el afecto mereció que cele- 
braseis con ella purísimos desposorios, dán- 
dola por arras uno de los clavos de vuestra 
Pasión Santísima, encargándola que como ver- 
dadera Esposa celase vuestro honor divino, y 
poniendo en sus manos el riguísimo tesuro 


— 801 — 


de vuestros trabajos.y méritos, para que así 
pidiese á vuestro Eterno Padro como cosa 
propia. A Vos, Divino Redentor mío, alaben 
y glorifiquen todos los celestiales orbes por 
tan soberano favor con que honrasteis á esta 
vuestra regalada Esposa, haciendo con él en 
su alma tan sagrada operación que no podía 
caber en sí; y os suplico que por sus ruegos 
y méritos me concedáis vuestra gracia para 
que, purificada mi alma de la escoria de todo 
afecto terreno, merezca ser delicioso jardín 
de vuestros dulces recreos en esta vida, y 08 
dignéis de recibirla por esposa vuestra en la- 
gloria. Amén. pe 
A 
de 
Si 
Altísimo y poderoso Dios, que para dar 
á entender que en las grandes obras que em- 
prende vuestra omnipotente mano no necesi- 
táis los poderosos del mundo, cscogisteis 4 
la gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesúa 
para la ardua empresa de reformar la Orden 
profética y fundar la Sagrada Religión de 
Carmelitas Descalzos, infundiendo en su alma 
para la ejecución tan fervoroso celo de vues- 
tra mayor gloria y de la salvación de las al- 
mas, que, sin que pudiesen entibiarla las con- 
tradiccionea del mundo, fundó treinta y das 
conventos, cuyo fervoroso aliento premias- 


DÍA QUINTO 


teis aun en esta vida, poniendo en su cabeza 
virginal una hermosísima corona: gracias 08 
doy, Dios y Señor mío, por tan singular fa- 
vor con que honrasteis á esta fervorosa Vir- 
gen, haciéndola por él digna de grandes ala- 
banzas en todo el mundo; y os suplico que 
por sus elevados méritos y poderosa interce- 
sión me concedáis mucha gracia para cuidar 
con fervoroso celo de la salvación de mi alma 
y para reformar mi vida y costumbres, de tal 
manera que Vos segis glorificado y honrado 
en vuestra criatura en esta mortal vida, y 
merezca después de ella ser coronado de glo- 
ria en la eterna. Amén. 


DÍA SEXTO 


Sapientísimo Dios, cuya eterva sabiduría, 
bajando del Cielo, alumbró las obscuras ti- 
nieblas del mundo, que para ilustrar vuestra 
Iglesia con soberanas luces, y para manifes- 
tar á las almas el camino seguro de la gloria, 
iluminasteis el entendimiento de la gloriosa 
Virgen Santa Teresa de Jesús con tan supe- 
rior noticia y clara inteligencia de las cosas 
scbrenaturales y divinas, y enderezasteis su 
corazón y pluma, mostrándoos liberal, no sólo 
en darla en grado muy subido esta penetra- 
<ión de misterios, sino también palabras para 
declararos; 4 Vos alaben todos los Cielos 


por la singulerísima honra é que sublimasteis 
é esta querúbica y prudentísima Virgen, gra- 
dududola mística Doctora de vuestra Iglesia, 
para tanto bien de nuestros corazones al de- 
seo de las cosas celestiales y menosprecio de 
las terrenas; y os suplico que por gus méri- 
tos 6 intercesión sea yo alumbrado con los 
rayos de su celestial doctrina, y enfervoriza- 
do con el fuego de sus eficaces palabras, para 
praoticar con muoko espíritu las virtudes, y 
caminar fervoroso por las sendas de la per- 
fección en esta vida, hasta llegar á las altu- 
ras de la gloria. Amén. 


DÍA SÉPTIMO 


Prudentísimo Dios, cuya divina clemencia 
manifestáis purificando las almas para hacer- 
las digno templo de vuestra habitación, que 
para dar á entender lo que os agrada en las 
almas el conocimiento propio y dolorosa me- 
moria de las culpas adornasteis á la gloriosa 
Virgen Sants Teresa de Jesús con una her- 
mosa capa y riquísimo collar de oro, que la 
vistieron María Santísima y eu purísimo Es- 
poso San José, en señal de su candidez, y de 
que estaba ya purificada de los defectos que 
ella tanto ponderaba en su humilde conoci- 
miento: todos los coros angélicos os alaben, 
Dios y Señor mío, por la gran pureza con 
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ue hermoseasteis el alma de esta heroica 

irgen, manifestando con tan magnífico 
adorno su purísima inocencia, y dejándola 
con él consoladísima; yo os suplico que por 
los méritos 6 intercesión de esta alma tan 
pura me concedáis una humildad graude por 
medio de la cual, conociéndome á mí mis- 
mo, llore amargamente mis muchos defectos, 
con tanto dolor de todos ellos, que merezca 
el que adornéis mi alma con la hermosa ves- 
tidura de vuestra divina gracia en esta vida, 
y después de ella consiga gozar de vuestra 
presencia en la gloria. Amén, 


DÍA OCTAVO 


Eterno Dios, cuya divina esencia, una en 
tres Personas distintas, es aclamada en la 
gloria con seráficos pregones, que para ma- 
yor gloria de este altísimo misterio y para ma- 
nifestar el excesivo amor con que aun en esta 
vida premiéis las almas que con fervor os sir- 
ven, honrasteis 4 la gloriosa Virgen Santa 
Teresa de Jesús, representando en lo inte- 
rior de su alma las trcs Divinas Personas, en 
unidad de esencia, dándola ú conocer, según 
su capacidad, como sois Trino y Uno; her- 
moseando su alma con singularísimas gracias 
que cada Persona la comunicó, para que en 
todas saliese muy perfecta; los serafines, Se- 
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ñor, continúen eternamente en loor vuestro 
sus trinas aclamaciones por tan singular hon- 
ra á que sublimasteis á esta prodigiosa Vir- 
gen, la cual, lejos de ensoberbecerse con tan 
auperior favor, se humillaba juzgándose indig- 
na de tan elevada merced, yo os suplico que 
por sus grandes méritos y eficaz intercesión 
me concedáis tanta gracia y pureza de con- 
ciencia, que merezca mi alma ser digna habi- 
tación y templo de la Trinidad Santísima en 
esta vida, para cantar eternamente, en com- 
pañía de los serafines, vuestras divinas ala- 
banzas en la gloria. Amén. 


DÍA NOVENO 


Dios omnipotente, Salvador del mundo, 
que para dar á entender cuán preciosa es en 
vuestra presencia la muerte de los justos, y 
para enfervorizar las almas en la virtud, fa- 
vorecisteis á la Seráfica Virgen Santa Teresa 
de Jesús en premio de su prodigiosa vida y 
heroicas virtudes con una muerte tan feliz, 
como que fuéel divino Autor su dulce homi- 
cida, y su dichosa alma, en forma de una her- 
mosísima paloma, que manifestaba'sus puríÍ- 
simos candores, voló á la gloria, donde la es- 
peraba el candidísimo coro de las vírgenes, 
para que en su compañía celebrase les bodas 
del Cordero inmaculado: 4 Vos, Dios y Be- 
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fior mío, eternamente alaben todas vuestras 
criaturas por la felicísima muerte con que 
quisisteis que esta vuestra Seráfica Esposa 
diese principio á la inmortal vida, la cual ce- 
lebró el Cielo con milagrosos prodigios; yo 
os suplico que, por sus grandes méritos y efi- 
caces ruegos , me concedáis que de tal mane- 
ra gobierne yo mi vida, y ajuste mis acciones 
á vuestra santa ley, qne merezca tener una 
dichosa muerte, preciosa en vuestra presen- 
cia, y en los brazos de mi Redentor, después 
de la cual vuele mi alma á slabaros por infi- 
nitos siglos en la gloria. Amén. 


GoOzZOS > 


DE NUESTRA SERÁFICA MADRE 
SANTA TERESA DE JESÚS 


Coro. 


Por tu seráfico ardor 
Del Carmelo eres Princesa. 
¡Oh Soberana Teresa, 
Quién no admira tu fervor! 


Morir siendo niña intentas 
Por la gloria de tu Amado; 
Pero no africano airado 
Puso en ti manos violentas. 
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El darte palma mejor 
Fué del amor dulce empresa: 
¡Oh Soberana Teresa, 
Quién no admira tu fervor! 


Violentado el natural 
En contienda belicosa, 
Te consagras por Esposa 
Del Príncipe Celestial. 

Exhalar busta tu ardor 
Los Vesubios que represa: 
¡Oh Soberana Teresa, 
Quién no admira tu fervor! 


Tal volcán tu corazón 
Reconcentra, y tan fogoso, 
Que dulcemente envidioso 
Le hiere angélico arpón. 

Como en él triunfó el amor, 
De su fuego fué pavesa: 

¡Oh Soberana Teresa, 
Quién no admira tu fervor! 


Cual vara € Ester misteriosa 
Ua clavo te alarga Cristo, 
“Y con pasmo poco visto 
Te dice: «ya eres mi Esposa». 
Que celes, dice, eu honor, 
Y en su celo te interesa: 
¡Oh Soberana Teresa, 
Quién no admira tu fervor! 
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Al Sacro Monte Carmelo 
Tlustras con nuevas flores, 
Y renuevas aus verdores 
Con infatigable anhelo, 

Debe á tu heroico valor 
Los rigores que hoy profesa: 
¡Oh Soberana Teresa, 

Quién no adwira tu fervor! 


Tanta es tu sabiduría, 
Y tal doctrina atesora, 
Que te acredita doctora 
En mística Teología. 

Do tus libros el primor 
A. todo sabio embelesa: 
Oh Soberana Teresa, 
Quién no admira tu fervor! 


Con un collar misterioso 
Y ropa de gran belleza, 
Acreditan tu pureza 
María y su casto Esposo. 
Angélico es tu candor, 
Pues hasta el Cielo lo expresa: 
¡Oh Soberana Teresa, 
Quién no admira tu fervor! 


Las tres Personas Divinas 
Forman solio en tu interior, 
Acrecentando el favor 
Con expresiones muy finas, 
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Por gracias de este tenor 
Grande el mundo te confcaa: 
¡Oh Soberana Teresa, 

Quién no admira tu fervor! 


El amor su flecha toma 
Para quitarte la vida; 

Y tan diestro fué en la herida 
Que te transformó en paloma. 
Més fuego busca tu ardor 
Volando á la empírea mesa: 

¡Oh Soberana 'Leresa, 
Quién no admira tu fervor! 


Cero. 


Por tu seráfico ardor, 
Del Carmela eres Princesa. 
¡Oh Soberana Teresa, 
Quién no admira tu fervor! 


Antiphona, 


Queesivi in Sponsaa mihi eam aseumere 
Doctris enim est discipline Dei, et electrix 
operum illius. 

Y. Obliviscere populum tuum, et domum 
Patris tui. 


E. Et concupiscet Rex decorem tuum. 
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Oratio. 


Exaudi nos, Deus salutaria noster, ut si- 
cut de Beats Theresie Virginis tus et Ma- 
tris nostres, commeuworatione gaudemus; ita 
cclestia ejus dootrive: pabulo nutriamur, et 
pie devotionis erudiamur affectu. Per Chri- 
stum Dominun, etc. 


MES DE OCTUBRE 


CONSAGRADO Á NUESTRA SERÁFICA MADRE 
SANTA TERESA DE JESÚS 


PIADOSOS EJERCICIOS 
PARA TODOS LOS DÍAS DE DICHO MES ' 


Arrodillado en presencia de una imagen de 
la Mistica Doctora y persignado devotamente 
el que hiciere estos ejercicios, comenzará por 
el siguiente: 


Acto de contrición. 


Señor mío Jesucristo, Criador y Redentor 
de mi alma, puesto en vuestra divina presen- 
cia y á vuestros sagrados pies, con el mayor 
afecto de mi corazón arrepentido, y humilla- 
do como otro pródigo y publicano, os pido, 
con el más vivo sentimiento y dolor, perdón 
de todos mis pecados y maldades, y me pesa 


(1) Extraciados del librito Mes de Octubre 
consagrado á Santa Tercsa de Jesús, escrito 
por el autor de este DEVOCIONARIO CARMBLI- 
TANO. 
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de lo íntimo del corazón de haberos ofendido, 
¡Ah, Señor y cómo nn se me parte el cora- 
zón de pena viendo que os he ofendido, sien- 
do yo una vilísima criatura y Vos un bien 
sumo, bondad infinita, hermosura inmensa, 
fuente de toda gracia y la misma santidad, 
y siendo yo polvo y nada, y Vos Dios de Ma- 
jestad infinita y Criador del Universo! ¿Cómo, 
á vista de tanta ingratitud y maldad, no lloro 
inconsolable? ¿Cómo siento tan poco mis cul- 
pas? Mas sí, Dios mío, ya las siento de ve- 
ras; ya las quiero llorar amargamente, como 
Pedro y la Magdalena; ya me pesa de todo 
corazón de haberos ofendido. Tened miseri- 
cordia de mí, que soy alma pecadora, pero 
ya arrepentida, y dadme vuestra gracia para 
no ofenderos más en adelante. Piedad, Señor, 
piedad y perdón. Amén. 


Oración para todos los días del mes. 


Señor nuestro Jesucristo, que, satisfecho 
por la fidelidad con que correspondió ú vues- 
tra divina gracia la singularísima Virgen San- 
ta Teresa de Jesús, os dignasteis, no sola- 
mente hermosear su alma con tantas y tan 
ps virtudes, sino que amorosamente 
a otorgasteis tan admirable cómulo de gra- 
cias sobrenaturales, que llegasteis d conver- 
tirla en criatura más angélica que humana, en 
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verdadera esposa vuestra y en depositaria y 
celadora de vuestra misma divina honra, dán- 
dola en arras, como señal del místico despo- 
sorio que con ella contrajisteis, uno de los 
clavos que horadaron vuestras divinas ma- 
nos en el santo árbol de la cruz; y para enar- 
decerla aín más en las llamas de vuestro di- 
vino amor dispusis(eis que un ardiente sera- 
fín traspasase su corazón con un dardo de 
fuego: gracias os damos, Señor, desde lo más 
íntimo del nuestro por todas las gracias y pri- 
vilegios que tan abundantemente derramas- 
teis sobre esta dichosfsima Esposa vuestra, 
£ quien hemos elegido por Protectora y Abo- 
gada en todas nuestras necesidades espiritua- 
les y temporales. Vos habéis manifestado, Se- 
ñor, en diferentes ocasiones lo mucho que la 
améie y cuánto os agrada que la honremos é 
invoquemos. Deseosos, pues ¡oh Señor! de 
complaceros, acudimos durante todo este mes 
de Octubre á honrar y venerar á vuestra amo- 
rosísima Esposa Teresa, nuestra tierna Ma- 
dre, interpouiendo su poderosa mediación 
para que por sus méritos nos concedéis las 
gracias especiales que solicitamos de vuestro 
generoso corazón, la imitación de las virtu- 
des que resplandecieron en tan gran Santa, 
y la perseverancia final que nos haga mere- 
cer la gracia de gozaros y alabaros con ella 
eternamente en los Cielos. Amén, 
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Ahora se rezarán tres Padrenucstros, Ávema- 
rias y Gloria Palris, en acción de gracias á 
Nuestro Señor por los singulares dones que 
orar etopió á su purísima Esposa Santa Toresa de 

esús. 


Oración para terminar. 


Insigne española y preclara Virgen avile- 
sa, Saula Teresa de Jesús, gloria de nues- 
tra fe, honra de nuestra patria, mujer humil- 
dísima, caritativa, obediente, llena de oelo 

rla gloria de Dios, portento de penitencia, 
Serafín abrasado en el amor de Dios, Espo- 
sa de Jesucristo y depositaria de su honra di- 
vina, verdadera y amante hija de María San- 
tísima, devotísima del bendito Patriarca San 
José, cuyo culto propagasteis y extendisteis 
por toda España; Angel en carne mortal, en 
quien Dios tanto se complació, que, £ no ha- 
ber criado el mundo antes, por Vos sola lo 
hubiese criado; Santa dichosísima, que tan- 
tos y tan singulares favores recibisteis del 
Cielo; criatura iluminada por el Espíritu San- 
to; célebre literata, inspirada poctisa, sabia 
Doctora de la Iglesia, Reformadora del Car- 
melo, Madre de numerosísimos Hijos exten- 
didos por toda la redondez de la tierra, asom- 
bro de todos los siglos, y, finalmente, protec- 
tora especialísima de vuestros amantes devo- 
tos: oid, Santa amadísima nuestra, las fer- 
vientes súplicas que os dirigimos en el trane- 
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curso de este mcs, consagrado á celebrar 
vuestras glorias y á ensalzar vuestras virtu- 
des. Sed siempre para nosotros poderosfsima 
Abogada; libradnos de las asechanzas del 
maligno espíritu, guiadnos por el sendero de 
la divina Ley, prescrvadnos del pecado, y so- 
bre todo, en nuestra última hora, cuando el In- 
fierno haga el último esfuerzo para perdernos, 
salvadnos Vos, gloriosa Virgen, de la diabó- 
lica astucia, y conducid nuestras almas hucia 
aquella vida de arriba que cs la vida verda- 
dera. Amén. 


DÍA 4. 
DE LA NECESIDAD DE LA ORACIÓN 


Dice San Alfonso María de Ligorio que, sin 
la oración, el alma no tiene la fortaleza nece- 
saria para resistir 4 los ataques de los ene- 
migos de la salvación y practicar las virtudes 
oristianas. 

No teniendo oración no es posible salvar- 
se; así lo demuestra San Buenaventura por 
estas palabras: «si quieres alcanzar fortaleza 
y virtud pura vencer las tentaciones del ene- 
migo; ei quieres mortificar tu propia voluntad 
con todas sus aficiones y apetitos; si quieres 
fortalecer y confirmar tu corazón en el ca- 
mino de Dios; y si quieres, finalmente, des- 
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arraigar de tu ánimo todos los vicios y plan- 
tar cn eu lugar las virtudes, só hombre de 
oración, porque en ella se recibe la unción y 
gracia del Espíritu Santo, la cual enseña to- 
das las cosas». Santa Teresa de Jesús tam- 
bién asegura esto mismo diciendo: «que el al- 
ma que descuida la oración no tiene necesi- 
dad de demonios que la lleven 4 los infiernos, 
pues que ella misma se arroja en él». Dicho- 
sos lon que se afianzan á este escudo de la 
oración, porque clla vence las tentaciones, 
lava los pecados, enardece la caridad, certi- 
fica la fe, fortalece la esperanza, alegra el es- 
píritu, purifica el corazón y lo enciende en el 
fuego del amor de Dios. Tan grandes y tan- 
tas son las excelencias que trae consigo la 
oración, que Santa Teresa afirma: < que alma 
qne tenga con perseverancia oración, entá sal- 
vada». Oremos, pues, continuamente si que- 
remos asegurar lo que más nos importa, que 
es la salvación eterna. 


Obseqnio. 


Recibir los Santos Sacramentos de Peni- 
tencia y Comunión, ó al menos hacer inten- 
ción de recibirlos lo mas pronto que sea po- 
sible, 


Múxima. 


Cada vez que comulgares pide ú Dios al- 
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gún don por la gran misericordia con que ha 
venido á tu pobre alma. 


Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: 
pe la divina gracia que siempre tuvisteis con 

os, y por medio de la cual pudisteis seguir 
el camino de perfección, os suplico, Santa mía, 
pidáis á Dios me la conceda, á fin de que pue- 
da yo entrar también por ese mismo camino, 
que es el que conduce al Cielo. Amén. 


DÍA 2. 
DEL MODO QUE 5E DEBE ORAR 


Observa Sau Agustín que, para obtener las 
gracias que necesitamos, no basta rogar con 
la boca, sino con el corazón. Este Santo Doc- 
tor, á propósito de las palabras de David: <cla- 
mé al Señor con mi voz», hace observar que 
muchas personas claman, no con la voz in- 
terior del alma, sino tan sólo con la del cuer- 
po. Clamad con vuestros pensamientos, con 
vuestro corazón, añade, que entonces Dios 
escucha; lo cual está conforme, dice San Al- 
fonso Ligorio, con el lenguaje del Apóstol. 
Las oraciones vocales se rezan frecuentemente 
con distracciones, con la voz corporal y no 
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con la del corazón, especialmente enando son 
muchas, y, sobre todo, cuando las rezan per- 
sonas que no hecen oración mental; así es, 
continúa el mismo Santo, que Dios las es- 
cucha poco y rara vez las atiende. Vemos 
4 muohos rezar cl Rosario, el Oficio de la Vir- 
gen y otras prácticas exteriores, y no ob3- 
tante viven en pecado; mas, cuando uno se 
da á la oración mental con constancia, es im- 
osible continuar en pecado. Un gran siervo 
e Dios decía: «oración mental y pecado, no 
Ap andar juntos». <Prueba, en efecto, 
a experiencia, dice el mismo San Alfonso, 
que los que se consagran á la oración, difícil- 
mente caen en desgracia de Dios; y si por 
desdicha sucumben, con tal que no dejen la 
oración, pronto vuelven en sí y 4 Dios.» Por 
relajada que esté un alma, si persevera en la 
oración, dice Santa Teresa, el Señor acabará 
por conducirla á puerto de salvación. 
Emprendamos, pues, de una vez el camino 
de la oración, especialmente la mental, si aun 
no la hemos emprendido, que él nos ha de 
conducir al Cielo, como asegura la Sanía de 
nuestro corazón. 


Obsequio. 


Tener un rato de oración mental, recor- 
dando lo que Nuestro Señor sufrió en el huer- 
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to de laa olivas, que era el asunto de medita- 
ción que más enterneció 4 la Santa. 


Máxima. 


En todas las pláticas y conversaciones mez- 
cle siempre algunas cosas espirituales, y con 
esto se evitarán palabras ociosas y murmura- 
ciones. 


Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: por 
aquella admirable y continua contemplación 
en que ejercitasteis vuestra alma todo el tiem- 
po de vuestra vida, os suplico, Santa amadí- 
sima, infundáis en la mía el amor á tan nece- 
saria 6 indispensable virtud, para que, medi- 
tando en mi maldad y en lo que debo á Dios, 
derrame lígrimas de sincera contrición que 
me purifique de mis pecados. Amén, 


DÍA 3. 


DE LA ALTÍSIMA ORACIÓN QUE TUYO 
SANTA TERESA 


Cuando un alma se de á la vida interior ó 
de la oración, el Señor acostumbra prodigar- 
le sus consuelos, para desprenderla de todos 
los placeres del mundo; mas cuando está bas- 
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tante firme en la vida espiritual, le retira la 
mano para poner á prueba su amor, para ver 
ai le sirve fielmente y no por las dulzuras es- 
piritualez que son frecuente recompensa de 
la devoción, aun en la tierra. Así ocurrió á 
Santa Teresa de Jesús, de quien tan sublimes 
ejemplos tenemos en esta virtud. 

Catorec confesorca suyos, hombres todos 
de los más doctos, graves y piadosos de los que 
en España florecieron por aquella época, die- 
ron testimonio, en el proceso de su canoni- 
zación, de que Teresa había llegado al más 
elevadísimo grado de oración que se conocía, 
Por espacio de cincuenta años fué su conti- 
nuado alimento espiritual la oración, con la 
cual nutrió su alma para prepararla á reci- 
bir tantas gracias como el Señor se dignó de- 
rramar sobre ella. 

Por medio de la oración llegó á unirse tan 
futimamente á Dios, que pudo decir con el 
Apóstol San Pablo: «Vivo yo, mas no yo, por- 
que Cristo Jesús en el que vive en mí »; y con 
la oración venció todas las grandes dificulta- 
des que se fueron presentando al llevar á cabo 
la gloriosa reforma de la Orden Carmelitana 
y la fundación de tantos monasterios. 

Todos los favores singularísimos que la 
Santa recibía del Cielo, fueron por conducto 
de la oración. Orando estaba cuando fué trans- 
portada en espíritu al Infierno y vió allí el si- 
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tio en que hubiera estado eternamente si no 
hubiera sacudido á la oración para rechazar las 
tentaciones del enemigo. 

Oraba también cnando en espíritu fué re- 
montada al Cielo y vió en él á su padre y á su 
madre y el lugar que el Señor la tenía desti- 
nado en premio de sus merecimientos. Cuando 
se le apareció un día, después de comulgar, la 
Virgen Santísima y el Señor Sau José, que la 
pusieron una capa blanquísima y un collar de 
oro preciosísimo, estaba en oración; y, final- 
mente, cuando fué transverberado su corazón 
por el dardo de oro y fuego del serafín, tam- 
bién oraba. Todo lo cual es uva evidente prue- 
ba de cuán agradable era á Dios Nuestro Se- 
ñor la altísima oración de la Santa Madre Te- 
resa. Oremos, pues, nosotros también con de- 
voción y constancia, que así agradaremos á 
Dios y salvaremos nuestra alma. 


Obsequio. 


Rezar un Padrenuestro, Avemaría y GHlo- 
ría Patri, para que el Señor nos conceda la 
virtud de la oración por los méritos de la fer- 
vorosísima Teresa. 


Máxima. 


Pensar que hemos de entrar en el Cielo y 
no entrar en nosotros mismos, conociéndonos 
y considerando nuestra miseria y lo que de- 
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bemos á Dios, y pidiéndole muchas veces mi- 
sericordia, es desatino. Importa mucho y el 
todo á los que se dan á la oración una gran- 
de y eficaz determinación de no pecar, hasta 
llegar á beber del agua de vida, venga lo que 
viniere, suceda lo que sucediere, trabájese lo 
que se trabajare, murmure quien murmurare, 
siquiera se hunda el mundo. 


Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: 
por la continuada oración que tuvisteis du- 
rante toda vuestra vida, os suplico, Santa mía, 
me alcancéis de Dios esta virtud, 4 fia de que 

eda hacerme digno, 6 é lo menos no tan in- 

igno como soy, de disfrutar con Vos de la 
eterna bienaventuranza. Ámén. 


DÍA 4. 
DE LA HUMILDAD QUE TUVO SANTA TERESA 


El gran Doctor de la Iglesie San Agustín 
hace la siguiente apología de la humildad: «Si 
me preguntas cuál es lo primero en la Reli- 
gión y Escuela de Cristo, te contestaré: la hu- 
mildad; si me preguntas cuál es lo segundo, 
te contesto: la humildad; si me preguntas cuál 
es lo tercero, terespondo: la humildad, la hu- 


mildad y siempre la humildad. 


Los ejemplos dados por Nuestro Señor, y 
su Santísima Madre, así como las máximas 
del Evangelio y sentencias de los Santos Pa- 
dres de la Iglesia, se grabaron tan profun- 
damente en el corazón de Santa Teresa, que 
llegó á practicar esta virtud en grado muy 
subido, como nos lo demuestran todos los pa- 
sajes de au vida. Jamás creyóse digna de las 
grandes mercedes que recibía de Dios; antes, 
al contrario, siempre manifestó el sentimien- 
to que la producía el que todos la tuviesen en 
gran opinión. En la fundación de Sevilla, por- 
que supo que algunos la habían levantado fal- 
aos testimonios, dijo: « Bendito sea Dios, que 
en esta tierra conocen quién soy». 

En sua monasterios, á pesar de ser la Prio- 
ra, nada hacía sin consultarlo con todas sus 
monjas; pues creía siempre que lo que se les 
ocurría á las demás era mucho mejor que lo 
que á ella pudiese ocurrírsele. 

El mayor tormento que tuvo en su vida, 
dice ella misma, fué tener que escribir las mer- 
cedes y favores que el Señor la hacía, y sólo 
por obediencia á sus confesores se resiguó 4 
escribirlas. Todo su afán era, en una palabra, 
cl imitar, en cuanto la fuese posible, la hu- 
mildad de su Divino Maestro. Procuremos 
imitarla en esta virtud, y así seremos exalta- 
dos como ella. 
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Obsequio. 


Hacer tres actos de humildad , en honor de 
la que ejercitó nuestra Santa. 


Máxima. 


Nunca decir cosa alguna de loor, como de 
su ciencia, virtudes y linaje, si no tiene es- 
peranza que habrá provecho, y entonces sea 
con humildad y consideración, de que aqué- 
llos son dones de Dios. 


Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús, 
que en tan alto grado poseisteis la virtud de 
la humildad, imitando así al Divino Salvador: 
suplíicoos, Santa mía, me alcancéis de Dios 
esta indispensable virtud, sin la cual no es po- 
sible guzar de la gloria eterna. Amén. 


DÍA 5, 
DE LA PACIENCIA QUE TUVO SANTA TERESA 
Amó tanto la virtud de la paciencia nues- 
tra gloriosa Santa, que no solamente la prac- 


ticó toda su vida de mudo admirable, como 
lo demuestran aquellas frascs que constitu - 
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yeron su divisa: «Señor: 6 morir 6 padecer: 
no Os pido otra cosa para mí», sino que en- 
cargó mucho á sus hijas la practicasen. No 
sólo no la cansaban los padecimientos y tri- 
bulaciones, sino que hasta se alegraba en 
ellos y pedía 4 Dios la mandase más, cre- 
yéndose dichosa cuando tenía que padecer. 
En cierta ocasión, en que una de sus hijas se 
quejaba de los muchos sufrimientos que pa- 
decía, hubo de decir que estaba cansada de 
tanto sufrir: oyéndolo la Santa, la reprendió 
dulcemente y la dija que no se quejase, pues 
la vida era buena únicamente para padecer y 
sufrir. 

Más de veinte años estuvo padeciendo Te- 
resa, ora con enfermedades, ora con perse- 
cuciones y contradicción de buenos, que es 
la pena mayor que se puede sufrir en este 
mundo, como ella solía decir, y nunca se la 
oyó ni un suspiro ni una queja que denotase 
fatiga Ó impaciencia; antes, al contrario, can- 
taba alabanzas á Dios en medio de los pade- 
cimientos , diciendo que se regalaba con ellos. 
Admirémosla, porque verdaderamente asom- 
brosa fué en esta virtud, y procuremos imi- 
tarla en cuanto nos sea posible. 


Obsequio. 


Sufrir con paciencia los disgustos, enfer- 
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medades 6 contrariedades que tengamos en 
este día. 


Máxima. 


Cuando algo le reprendieren, recíbalo con 
humildad y ruegue á Dios por quien le re- 
prendió. 


Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús, 
que con ten usumbrosa paciencia sufristeis 
todos los trabajos de esta vida: suplícoos me 
alcancéis del Señor gracia para sufrir con 

aciencia todas las aflicciones y trabajos que 
Bu Divina Majestad me enviare, para que, 
así purificada mi alma aquí en la tierra, co- 
mo el oro en el crisol, pueda merecer la eter- 
na bienaventuranza, Amén. 


DÍA 6. 
DE LA PUREZA VIRGINAL DE SANTA TERESA 


Tan grande era el amor que Santa Teresa 
profesó siempre á la pureza, que continua- 
mente pedía á Dios que la quitase la existen- 
cia antes que permitir la perdiese 6 la supo” 
fase en lo más mínimo; oraciones que el Se- 
for oyó indudablemente, puesto que siempre 


Me Dina ta Minis al des Parnaso 
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la libró de las tentaciones de impureza. Sólo 
una vez, que, ya profesa, fué molestada con 
una tentación impura que la causaba gran re- 
pugnancia, estando pidiendo á Dios la librase 
de ella, se le apareció Nuestro Señor y la ase- 
guró que de allí en adelante no la volvería á 
molestar el enemigo con esta clase de tenta- 
ciones, con cuya promesa quedó la Santa muy 
consolada; y ya desde entonces no volvió 4 
sentir ninguna de esta índole, las que tanto 
aborrecía, como ella nos lo asegura por estas 
alabras: «Cosas deshonestas, naturalmente 
as aborrecía». 

No solamente odiaba la bendita Santa el 
pecado contrario á la pureza, sino también 
todos los demás, aun los veniales consenti- 
dos, llegando hasta el punto de ofrecer á 
Dios, con voto, el no ofenderle ni ann leve- 
mente. Tal era la pureza de su corazón. 

Demos gracias á Dios porque concedió á su 
sierva Teresa un alma tan pura, y pidámos- 
le conserve en la virginidad 4 los que la po- 
seen, y en la castidad 4 lus que, no pudiendo 
ya practicar aquella angélica virtud, pueden, 
al menos, conservarse castos en la medida que 
su estado exige. 


Obsequio. 


Rezar tres Aremarías 8 Nuestra Señora 
del Carmen para pedir la virtud de la pureza, 


y en honor de la que tuvo su purísima sierva 
Santa Teresa de Jesús, 


Máxima. 
Nunca hablar sin pensarlo bien, y enco- 


mendarse mucho á Nuestro Señor para que 
no hable cosa que le desagrade. 


Oración. 

Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: 
por aquella singularísima y virginal pureza 
que tanto resplandeció en Vos todo el tiem- 
po de vuestra vida, os suplico me alcancéis 
del Señor que viva yo exento de toda impu- 
reza de pensamiento, palabra y obra, cum- 


pliendo con la castidad correspondiente á mi 
estado. Amén. 


DÍA 7. 
DE LA OBEDIENCIA DE SANTA TERESA 


Fué Santa Teresa muy aventajada en esta 
virtud, como se puede ver por la ejemplos 
tan heroicos que nos ha dejado en el trans- 
curso de su vida monábtica. Sulía decir mu- 
chas veces, que el no tener obediencia cra 
no ser monja, pareciéndola que todas las de- 
más virtudes, respecto de la obediencia, son 


como accidentes comparados con la substan- 
cia; porque la obediencia al religioso le cons- 
tituye en ner de religioso, y faltando ésta, aun- 
que otras muchas virtudes tenga, le falta todo. 

Una vez dijo la Santa, que ei todos los án- 
geles del Cielo se juntasen y la dijesen una 
cosa y sus prelados y confesores otra, aunque 
supiese que eran ángeles efectivamente, no 
haría sino lo que sus superiores la mandascn; 
porque esto, decía ella, es lo más seguro, y 
siguiendo esto no me puedo engañar, pero lo 
otro sí puede ser ilusión mía, 

La mejor apología de esta virtud son las 
siguientes frases que con frecuencia repetía 
la Santa: «¡Oh virtud del obedecer, que todo 
lo puedes! En ti está la seguridad de no errar 
en el camino del Cielo, la quietud que tan 
preciada es en las almas que desean conten- 
tar á Dios, y la cesación de nuestros bullicio- 
sos movimientos, amigos de hacer eu volun- 
tad». Obedezcamos nosotros también ciega- 
mente, como lo hacía Teresa, á todos los que 
sobre nosotros tengan alguna autoridad, sin 
reparar en sus cualidades 6 condiciones, sino 
pensando en que Dios es quien les ha dado 
esa autoridad y que, obedeciéndoles, obede- 
cemos á Dios, que es quien nos ha de juzgar. 


Obsequio. 
Rezar un Padrenuestro para pedir 4 Nues- 
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tro Señor, por intercesión de Santa Teresa, que 
nos conceda la virtud de la obediencia. 


Máxima. 


A tu superior 6 confesor descubre todas 
tus tentaciones, imperfecciones y repugnan- 
cias, para que te dé consejo y remedio para 
vencerlas. 


Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: 
por la virtud de la tan ciega obediencia en 
que siempre os ejercitasteis, cumpliendo con 
uno de los tres votos monásticos, suplícoos, 
Santa mía, me alcancéis del Señor viva siem- 
pre obediente á sus divinos mandamientos y 
í los de su Iglesia Santa, á fin de que pueda 
asegurar mi salvación. Amén, 


DÍA 8. 
DE LA POBREZA QUE TUVO SANTA TERESA 


De la pobreza fué amiga en extremo nues- 
tra bendita Santa, porque, con su preclaro 
talento, perfectamente comprendía que esta 
virtud era importantísima para el aumento de 
su perfección. Amábala grandemente, que- 
riendo sólo tener lo necesario para el susten- 
to y demás de la vida, y aun, muchas veces, 
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lo poco que tenía lo daba á algún necesitado, 
diciendo que no le hacía falta alguna. Ella 
deseaba que sus conventos no tuviesen rentas 
y que sus monjas no fuesen pesadas con de- 
mandas ó súplicas á los pueblos en que vivie- 
ran, no hallando otra manera de procurarse 
el sustento sino por medio del trahajo ma- 
nual, y evitar así á otros las molestias, é im- 
pedir también la ociosidad en los monaste- 
rios, puesto que la ociosidad, decía, es la 
puerta de todos los vicios. En la Santa Regla 
que escribió para sus monjas, tratando de la 
pobreza, dico lo que sigue: «Hase de vivir de 
limosna, sin nioguna renta en los conventos 
que estuviesen en pueblos ricos y acaudala- 
dos, donde ésta se pudiera llevar, y en los 
pueblos donde no se pudieran sustentar de 
solas limosnas pueden tener renta en común; 
pero en todo lo demás nu baya alguna dife- 
rencia de los monasterios de rentas á los de 
pobreza, y mientras se pudiesen sufrir no haya 
demanda; mucha sea la necesidad que les 
haga traer demandas, sino ayúdense con la 
labor de sus manos, como hacía San Pablo, 
que el Señor les proveerá de lo necesario. 
Como no quieran más y se contenten sin re- 
galo, no les faltará para poder sustentar la 
vida; si con todas sus fuerzas procuran con- 
tentar al Señor, Su Majestad tendrá cnidado 
que no les falte su gracia». 
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Amemos la pobreza, ú imitación de Teresa; 
siempre ella sea nuestra inscpareblo compa- 
fiera, y pongamos toda nuestra satisfacción en 
ser pobres con Cristo, si queremos reinar con 

| en el Cielo. 


Obsequio. 


Hagamos hoy un acto de desprendimiento 
de tudo lo que poseemos, usando en adelante 
todos esos bienes como si no los poseyéramos. 


Máxima. 


El verdadero amador de la pobreza, y el 
que por muchos años la haya tenido, sabe 
bien la riqueza que en ella está encerrada, A 
quien sirve al Señor no le falta lo necesario 
para vivir, 


Uración. 


Glorivsa Virgen Santa Teresa de Jesús: 
por aquella extremada pobreza que siempre 
tuvisteis, cumpliendo con el tercero de los 
votos monásticos que hicisteis al profesar en 
la Orden Carmelitana, os suplico, Santa mía, 
me alcancéis del Señor gracia para imitaros 


en esta virtud y gozar después con “Vos en el 
Cielo. Amén. d 


DÍA 9. 


DE LA PORTENTOSA PENITENCIA 
DE SANTA TERESA 


Si es £ Dios agradable la penitencia que 
hace el pecador cn satisfacción de sus cul- 
pas, ¿cuánto más no le será la penitencia he- 
cha por ua alma justa y santa, que apenas te- 
nía por qué satisfacer á la Divina Justicia? 
En este caso se hallaba Santa Teresa de Je- 
sús, y, no obstante, puede presentarse comu 
modelo de penitencia, d pesar do no haber 
cometido en toda su vida ni un solo pecado 
mortal, ni venial, como ella misma lo afirma, 
Laceraba y mortificaba su bendito cuerpo 
con durísimas penitencias, cual si hubiese 
sido gran pecadora como Santa María Egip- 
ciaca ó Santa Margarita de Cortona. Como 
hija espiritual que era del ejemplarísimo pe- 
nitente San Pedro de Alcántara, llegó la 
Santa, con las enseñanzas de tan sabio maes- 
tro de penitencia, á un grado verdaderamente 
asombroso, en el cual se mantuvo toda su 
vida con admiración de sus hijas, que se do- 
lían de ver á su Santa Madro, á su edad avan- 
zada y en medio de sus achaquea, mortificarse 
tanto. 

A las grandes penitencias que puso Tere- 
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sa en la Regla quo dió á su Reforma, como 
vigilia toda la vida, ayunos continuos, malo 
y duro lecho, y disciplinas frecuentísimas, 
añadió otras para sí, tales como en muchos 
días mantenerse con pan y agua, llevar inte- 
riormente crueles cilicios, azotarse duramente 
y tener por almohada un leño de encina, así 
como otras tantas que solamente con la gra: 
cia de Dios pudo resistir. 

Admiremos nosotros también tan asom- 
brosa penitencia; y ya que no tengamos va- 
lor para imitar á Santa Teresa en ella, al 
menos mortifiquemos nuestros sentidos en 
cuanto nos sea posible, y tengamos á raya 
nuestras pasiones. 


Obsequio. 


Privémonos hoy del manjar que más nos 
gusta, para honrar más á la penitentísima 
Santa Teresa. 


Máxima. 

Tenga presente la vida pasada para llorar- 
la, y la tibieza presente y lo que falta de an- 
dar de aquí al Cielo para vivir con temor, 
que es causa de grandes bienes, 

Oración. 

Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: 

por aquella portentosísima penitencia y mor- 


tificación con que lacerasteia vuestro santo 
cuerpo, suplícoos me alcancéis del Señor mor- 
tifique mis pasiones con la penitencia para 
tenerlas sujetas al espíritu, y obtener así el 
feliz resultado que vos obtuvisteis. Amén, 


DÍA 10. 


DE LOS GRANDES TRABAJOS QUE PADECIÓ 
BANTA TERESA 


Muchas y muy grandes fueron las tribula- 
ciones que padeció durante su vida la glo- 
riosa Santa Teresa de Jesús, como ella misma 
nos lo refiere. Sus deseos de padecer por Dios 
no tuvieron límites, y ya desde sus primeros 
años nos ofrece una prueba de ello cuando 
salió de su casa acompañada de su hermani- 
to para ir é tierra de moros, como ella dice, 
para que allí los descabezasen por amor de 
Dios; mas como Nuestro Señor dispone las 
conas para su muyor gloria y bien de las almas, 
no quiso aceptar el sacrificio de tan tierna ni- 
ña, haciendo que un tío suyo los encontrase 
fuera de la ciudad y los llevase á su casa pa- 
terna; porque la reservaba para una gran em- 
presa, la de la Reforma de le Orden Carme- 
litana, por medio de la cual habían de lograr 
su salvación tantas almas de uno y otro sexo 
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que se acogerían á ella como á puerto de se- 
guridad. El padecer la bacía agradable esta 
vida, en él encontraba la segura nave que 
la había de conducir á la salvación; el pade- 
cer era su pensamiento constante, so más ve- 
hemente deseo y su único consuelo; el pade- 
cer era lo que la daba verdadero contento y 
satisfación ; jamás cesó de pedir 4 Dios tra- 
bajos y padecimientos de todo género, pues 
decía siempre que para nada era buena esta 
vida sino para padecer, y que para nada era 
breve y corta sino para trabajar. Nunca so 
cansaba de anfrir, y eso que tuvo muchas y 
muy grandes tribulaciones, ya con sus enfer- 
medades, ya con su reforma y fundaciones. 

Estando la Santa en Ávila, en sus últimos 
años, ofreciósele uno de los trabajos más gran- 
des que tuvo en su vida; y cuaudo lu estaba 
relatando á una amiga suya que la fué á ver, 
alzó los ojos al Cielo y dijo: «Con este tra- 
bajo, Señor, me pagáis todos los que me ha- 
béis dado en mi vida»; quedando luego con 
pao consuelo y alegría. El lema de Teresa 
ué siempre, en una palabra, padecer 6 morir, 
y así solía exclamar fuertemente: «Señor, 6 
morir Ó padecer: no os pido otra cosa para 
mí». Tal era cl amor de Teresa á los padeci- 
mientos y trabajos. Tmitemns, en cuanto nos 
sea posible, su amor á las tribulaciones, y así 
seremos confortados como ella, 
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Obsequio. 


Repetir con frecuencia en este día las pala- 
bras de la Santa: «Señor, ó morir 6 padecer». 


Máxima. 


Creed, que é quien Dios más ama, da ma- 
yores trabajos, y á éstos responde el amor. 
Este es el camino de la verdad. No ha de ser 
más el siervo que el Señor. 


Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús, 
que cifrasteis toda vuestra dicha en padecer 
y sufrir: yo os suplico que, á vuestra jmita- 
ción, no solamente lleve con paciencia las 
tribulaciones y trabajos de esta vida, sino que 
llegue como Vos á amarlos y desearlos por 
amor de Dios. Amén. 


DÍA 14. 


DE LA FORTALEZA Y GRANDEZA DE ÁNIMO 
DE SANTA TERESA 


El verdadero testimonio de la fortaleza y 
grandeza de ánimo con que el Señor dotó á 
Santa Teresa de Jesús, lo tenemos en las obras 
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tan heroicas y admirables que emprendió con 
su reforma y fundaciones. Fué Tercsa cl fiel 
retrato de la mujer fuerte descrita por Salo- 
món, porque unió á la grandeza de ánimo la 
fortaleza de corazón; fué, en una palabra, lo 
que generalmente se llama una mujer varonil, 
pues era de admirar en su sexo tan gran for- 
taleza como pudiera tener el más atrevido gue- 
rrero. 

Ella, que tan bien se conocía, nos lo ase- 
gura por estas palabras: «Yo no soy nada 
mujer, pues tengo recio corazón». Al empren- 
der Teresa sus fundaciones, no contaba con 
apoyo alguno; antes, al contrario, se presen- 
taron desde el primer momento grandes di- 
ficultades, que á oualquiera otra mujer la hu- 
bieran hecho desistir de au propósito; y sin 
embargo, ella, porque sabía era la voluntad 
de Dios que se hiciese la refurma, poniendo 
en El su confianza, las iba allanando y ven- 
ciendo. Si no tenía dinero para fundar, no por 
eso desmayaba; trabajaba y lo encontraba, 
ue nunca han faltado almas en que se 

llan unidas la piedad y la generosidad. 

Ella decía con San Pablo: «Todas las co- 
sas puedo, en virtud de aquel Señor que me 
conforta»; y así era verdaderamente, porque 
todo lo lograba, por muy difícil é imposible 
que pareciese á los ojos de los demas; con lo 
cual llego 4 adquirir tan gran fama en esto, 


que comunmente solían llamarla: «Teresa de 
Jesús, la Omnipotente». 

Tanto en las cosas materiales como en las 
espirituales fué animosa y fuerte, logrando 
vencerse á sí mmiema y 8 las tentaciones, por 
lo que pudo ir, en cumplimiento de la divina 
palabra, en pos de Jesucristo. 

Resistamos, con gran fortaleza é imitación 
de nuestra amada Santa, nuestras propias pa- 
siones y las tentaciones con que fuésemos mo- 
lestados por el enemigo. 


Ubsequio. 


Recemos un Padrenuestro, Ávemaría y 
Gloria Patri para que Nuestro Señor, por los 
méritos do Tercsa, nos conceda la gracia de 
resistir á los enemigos de nuestra alma y É 
nuestras propias y malignas inclinaciones. 


Máxima. 


Quiere el Señor y es amigo de almas ani- 
mosas, como vayan con humildad y ninguna 
confianza en que ninguna de éstas queda baja 
en el camino de la virtud. Tened, pues, gran 
confianza, que Dios ayuda á los fuertes. 


Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: 
por aquella admirable fortaleza y grandeza 
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do ánimo con que fuisteis dotada, suplícoos 
me alcancéis del Señor este don, para que 
con él pueda defenderme de mia pasiones y 
de las tentaciones del Infierno, y asi poder ir 
en pos de El hasta la bienaventuranza eter- 
na. Amén. 


DÍA 132. 
DF LA ACRIBOLADA FE DE SANTA TERESA 


Fué Santa Teresa singularísima en la vir- 
tud de la fe, pues tuvo siempre una certi- 
dumbre completísima de todos los arcanos 
más incomprensibles y de los misterios más 
impenetrables de nuestra Santa Religión; de 
tal manera que no había cosa, por visible y 
evidente que fuese, que pudiera compararse 
con la certeza que ella tenía de las inefables 
verdades de nuestra fe, como ella lo dice por 
estas palabras: «En cosas de fe me hallo, 4 
mi parecer, con muy mayor fortaleza. Paré- 
ceme á mí que contra todos los lateranos 
me ponía yo sola hacerles entender su yerro. 
Siento mucho la perdición de tantas almas». 

Jamés tuvo tentaciones contra la fe, por- 
que la misma obscuridad é incomprensibili- 
dad de las cosas que esta virtud nos enseña 
era para Teresa un motivo más para creer en 
ella y sentir más altamente de un Dios á quien 
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no puede llegar á comprender la bajeza nues- 
tra y nuestro obscuro entendimiento. Aunque 
toda su vida trató con letrados y filósofos, 
dice Fray Dicgo de Yepes, su confesor, nun- 
ca les preguntaba, ni aun lo deseaba saber, 
cómo hizo Dios esto 6 aquello, 6 por qué lo 
hizo así y no de otra manera; pues ella no 
necesitaba más que saber que Dios lo hizo, 
para alabarlo. Su fe no tuvo límites, y así 
pudo llegar á gozar de aquel Señor en quien 
tanto había creído y co quien tanto siempre 
había confiado. 


Obsequio. 


Hagamos hoy tres actos de fe de la Omni- 
potencia, de la Justicia y de la Misericordia 


de Dios. 
Méxima. 


La devoción interior no la demuestre sino 
con grande necesidad; mi secreto para mí, 
dicen San Francisco y San Bernardo, 


Uración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: 
por la acrisolada fe que tuvisteis en las co- 
sas divinas y dogmas de la Religión, suplí- 
cous me alcancéis del Señor esta virtud, base 
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fundamental de todas las demás, para que, 
imitándoos en ella, puedan cumplirse en mí 
las palabras que Cristo Nuestro Señor dijo 
al Apóstol Santo Tomás: «Bienaventurados 
los que no vicren y oreyeren». Amén. 


DÍA 43. 
FIRMÍSIMA ESPERANZA DE SANTA TERESA 


En la gran obra do la Reforma Carmelita- 
na fué donde más demostró la gloriosa Tere- 
resa la firme esperanza que tenía en Dios 
Nuestro Señor, pues la emprendió sin confiar 
para nada en los favores y auxilios humanos, 
sino fiada única y exclusivamente en la pa- 
labra y uyuda del Señor, que se la había ins- 
pirado. Ella no tenía bienes ni medio alguno 
para poner en práctica tan gigantesca obra, 
y sin embargo esto no la detuvo, antes al con- 
trario, poniendo toda su esperanza en Dios, 
acometió la empresa, esperando recibir de 
su divina bondad los medios necesarios para 
llevarla 4 cabo, como asf efectivamente suce- 
dió, según hemos visto al tratar de la gran- 
deza de ánimo con que Dios la dotó. También 
probó Teresa su esperanza en la Regla que 
escribió y en las Constituciones que dió á 
su Reforma, pues en ella prohibe á las comu- 
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nidades tener rentas y bienes, queriendo que 
gus hijos viviesen de la limosna esperando que 
el Señor les proveería del sustento necesario, 
como proves do él 4 los animales de la tic- 
rra, á las aves del espacio y á los peces del 
mar; pues tenía muy presente aquella sen- 
tencia del Espíritu Santo: «Poned en Dios 
todo pensamiento sobre vuestro alimento, y 
Él proveerá». Otra muestra de su admirable 
esperanza la tenemos en las siguientes pala- 
bras, que clla escribió cn eu Vida (cap. 25): 
«¡Oh quién diera voces para decir: Señor, 
¡Cuán fiel sois Vos para vuestros amigos! To- 
das las cosas faltan; mas Vos, Señor mío, no 
faltáis. Fálteme todo, Señor mío, que si Vos 
no me desamparáis, no os faltaré yo 4 Vos. No 
me faltéis Vos, Señor, que ya yu tengo expe- 
riencia de las ganancias con que sacáis á quien 
en solo Vos confía». i 
Tanta era, por último, la esperanza que la 

Santa tenía en la bondad y misericordia di- 
vinas, que llegó á tener gran certeza de que 
iría á ver y gozar de Dios en la gloria, y por 
tanto la vida era para ella el mayor de los 
tormentos, porque la privaba de esa inmensa 
dicha que esperaba disfrutar. Esta pena que 
tuvo siempre por vivir, la hizo componer la 
hermosísima glosa que empieza ast: «Vivo 
sin vivir en mí, y tan alta vida espero, que 
muero porque no muero». 
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Pongamos, á imitación de Teresa, toda nues- 
tra esperanza en Dios, y así jamás podremos 
ser confundidos. 


Obsequio. 


Hagamos hoy un fervorosísimo acto de en- 
peranza en la misericordia de Dios. 


Máxima. 


Si nos parece que el Señor nos ha dado al- 
guna virtud, entendamos que es un bien re- 
cibido y que nos la puede tornar á quitar,como, 
á la cáciad , Ocurre muchas yeoos, y no sin 
gran providencia de Dios. 


Oración. 


» Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jeaña: por 
aquella firmísima esperanza que siempre tu- 
visteis en la misericordia divina, afanzada en 
aquellas palabras de nuestro adorable Reden- 
tor: « Dichosos los que en Mí pongan toda su 
confianza, porque Yo les conso'aré en el día de 
la tribulación », suplícoos, Santa, mía me al- 
cancéig del Señor esta virtud tan necesaria 
en la vida, para que en mí se cumpla también 
esa consoladora promesa, Amén. 


— 816 — 


DÍA 14, 
SUBLIME CARIDAD DE SANTA TERESA 


Si en todas las virtudes resplandeció San- 
ta Teresa de Jesús, en ésta de la caridad fué 
asombrosa. Toda su vida la pasó ejerciendo 
obras de caridad y rogando á Dios é intere- 
sándose grandemente por la salud espiritual 
del prójimo, de tal manera que puede apli- 
cársele perfectamente lo que do Nuestro Se- 
ñor dice la Sagrada Escritura: Pertransit 
benefaciendo: esto es, «pasó su vida hacien- 
do el bien». Tenía gran cuidado de la sal- 
vación de las almas, llenándose de aflicción 
cuaudo veía que alguna andaba extraviada, y 
no perdonaba medio alguno para procurar Á 
todo trance su conversión. Cuando veía al- 
guna persona de talento 6 virtud, se dirigía 
á Dios y con gran fervor le decía: «Mirad, 
Señor, que éste es bueno para nuestro ami- 
go»; pareciéndole que una persona de con- 
dición tal haría un gran bien á su Orden y 
se santificaría más en ella é la vez. 

Fué Sunta Teresa mujer caritativa por ex- 
celencia, porque en hacer el bien consistía 
siempre todu su gusto y alegría. Ella rogaba 
incesantemente por la conversión de los in- 
fieles y herejes, á quienes compadecía con 
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todo su corazón, deseando verlos en la gra- 
cia de Dios. Si veía alguna persona triste, al 
punto la consolaba, compartiendo con ella sn 
pena, y rogando á Dios la diera fuerzas para 
llevar con paciencia su desgracia 6 tribulación. 
Si alguien la injuriaba, no solamente olvidaba 
y perdonaba la injuria, sino que la favorecía 
en cuanto podía, rogando al mismo tiempo á 
Dios para que la perdonase. En fin, siempre 
que tenía ocasión ejercía toda clase de obras 
de caridad con el prójimo, dando así admi- 
rable ejemplo á sus hijos y 4 todas las perso- 
nas que la conocían y trataban. 

Mucho podría decirse respecto al modo 
cómo Teresa de Jesús practicó esta virtud; 
pero baste lo dicho para llegar á conocer el 
grado tan heroico de oaridad á que Dios se 
digoó elevar á esta dilectísima sierva suya. 


Obsequio. 


Procurcmos en cato día dar alguna limos- 
na á un pobre ó hacer otra cualquiera obra 
de caridad, para más honrar á la ceritativa 
Santa Teresa. 


Máxima. 


Jamés de nadie oigas ni digas mal, sino 
de ti mismo, y cuando holgares de esto vas 
bien aprovechado. 
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Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: 
por aquella acendradísima caridad en que 
continuamente us ejercitasteis, alcanzadnos 
del Sofior tan preciosa y necesaria virtud, 

que por ella merezcamos la misericordia 
de Dios, el perdón de nuestros pecados y la 
posesión de la eterna bienaventuranza. Amén. 


MISA PROPIA 


PARA BL DÍA DE 


NUESTRA SERAFICA MADRE SANTA TERESA 


DE JESÚS 


Introito. 
(111 Reyes, 1v.) 


Dióle Dios sabiduría y prudencia grande 
en extremo y anchura de corazón, como la 
arena que está en la playa de la mar. 

Salmo Xcvr1.—Cantad al Señor cántico 
nuevo porque hizo maravillas. Gloria al Pa- 
dre, eto. 

Dióle Dios sabiduría, eto. 
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Colecta 


Óyenos ¡oh Dios Salvador nuestro!, y así 
como nos gozamos con la festividad de nues- 
tra bienaventurada Virgen Teresa, así sea- 
mos alimentados con el pábulo de su celes- 
tial doctrina 6 instruídos con el afecto de 
piundosa devoción. Por nuestro Señor, eto. 
Así sea. 


Epístola. * 
(Lección del Libro de la Sabiduria.—Saf., vit.) 


Deseé yo Ja inteligencia, y me fué conce- 
dida; é invoqué del Señor el espíritu de sa- 
biduría, y se me dió, y la preferí á los reinos 

r tronos, y en su compareción tuve por nada 
as riquezas. Ni paramgoné con ella las pie- 
drus preciosas, porque todo el oro respecto 
do clla no cs más que una menuda arcna, y 
á su vista la plata será tenida por lodo. La 
amé más que la salud y la hermosura, y pro- 
puse tenerla por luz y norte, porque su res- 
plandor es inextinguible. Todos los bienes me 
vinieron juntamente con ella, y he recibido 
por su medio innumerables riquezas; y gozá- 
bame en todas estas cuaas porque me guiaba 
esta sabiduría, 6 ignoraba yo que ella fuese 
madre de todos estos bienes. Aprendila sin 
ficción, y la comunico sin envidia, ni encubro 
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su valor, pues es un tesoro infinito para los 
hombres, que á cuantos se han valido de 6l 
los ha hecho partícipes de la amistad de Dios 
y recomendalles por los dones de la doctri- 
na que han enseñado. 

R. A Dios gracias. 


Gradual. 
(Ecel. Li.) 


A Aquél que me dió la sabiduría tributaré 
yo la gloria; fuí celosa del bien, y no me 
avergonzaré. 

y. Por ella ha combatido mi alma, y man- 
téngome constante en seguirla. Alleluya, Alle- 
luya. (Ps. cxv11.) La explicación de vues- 
tras palabras ¡oh Señor! ilumina y da inteli- 
gencia á los pequeñuclos. Alleluya. 


El Evangelio es de San Mateo. (Cap. xi.) 


Por aquel tiempo exclamó Jesús diciendo: 
«Yo te glorifico, Padre mío, Señor de Cielo 
y Tierra, porque has tenido encubiertas estas 
cosas á los sabios y prudentes del siglo, y 
las has revelado 4 los peqnueñuelos. Sf, Padre 
mfo, alabado scas por haber sido de tu agra- 
do que fuese asf. Todas las cosas las ha pues- 
to mi Padre en mis manos. Pero nadie cono- 
ce al Hijo sino el Padre, mi conoce ninguno 


al Padre sino el Hijo y aquel á quien el Hijo 
hubiera querido revelarlo. Venid 4 Mí todos 
los que andáia agubiados con trabajos y car- 
gas, que Yo os aliviaré, Tomad mi yugo so- 
bre vosotros y apreuded de Mí, que soy mau- 
so y humilde de corazón, y hallaréis el reposo 
para vuestras almas, porque suave es mi yugo 
y ligero el peso mío». 


Ofertorio. 


Sentí en mi corazón como un fuego abra- 
sador y encerrado dentro de mis huesos, y 
desfallecía, no pudiendo sobrellevarlo. 


Secreta. 


Te rogamos, Señor, que sea acepta á tu 
Majestad nuestra devoción por los ruegos de 
la bienaventurada Teresa, á quien tanto agra- 
dó el holocausto de la médula de su corazón. 
Por nuestro Señor, eto. 


Prefacio. 


Verdaderamente es digno y justo, debido 
y saludable el darte gracias en todo tiempo 
y lugar, Señor Santo, Padre Todopoderoso, 
Dios Eterno, por Jesucristo Señor nuestro, 
que te has dignado enriquecer á Teresa con 
la ciencia de los santos y el ardor de la di- 
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vina caridad, y con la visión del ángel que 
traspaeó sus entrañas con un dardo de fuego 
para inflamarla con más vehemencia y sig- 
nificar su desposorio espiritual contigo al 
darle tu derecha. Y mientras la vida de la 
bienaventurada Virgen Teresa se consume 
con este incendio de caridad, su espíritu, que 
fué visto salir de su cuerpo en forma de pa- 
loma, subo á gozar de un grado sublime de 
gloria celestial. Y por lo mismo, con los án- 
geles y arcángeles, con los tronos y domi- 
naciones y con toda la milicia del ejército 
del Cielo, cantamos un himno á tu gloria, 
diciendo sin cesar: Santo, Santo, Santo, etc. 


Comunión. 
(Salmo Lxzrvin.) 
Cantando me estaré eternamente las mise- 


ricordias del Señor. Aleluya. 


Postcomunión. 


Rogámoste, Señor Dios nuestro, que tu 
familia, que has saciado con el pan celestial, 
merezca cantar, por la intercesión y ejemplo 
de Santa Teresa, tus misericordias por toda 
la eternidad, Por nuestro Señor, etc. 


DÍA 15 


PRUDENCIA BINGULAR DE SANTA TERESA ' 


Justo y razonable era que la Santa que fué 
dotada por Dios de todas las virtudes en gra- 
do heroico, lo fuese especialmente de la pru- 
dencia, base fundamental y guía de todas 
ellas. Así es que resplandecía notablemente 
en esta virtud Santa Teresa de Jesús, según 
nos lo dice su confesor y cronista Fray Die- 
go de Yepes, el cual se expresa así: «Pru- 
dencia más que humana fué menester para 
que una mujer flaca, pobre, enferma, desam- 
parada de todo arrimo y favor temporal, em- 
prendiese una nueva reformación, no sólo de 
mujeres, sino de hombres, y que por sí mis- 
ma dirigiese tantos monasterios, y, lo que es 
más, pobre y sin renta, venciendo tantas di- 
ficultades, templando tantas condiciones, ga- 
nando tantas voluntades, despreciando varo- 
nilmente tantos juicios y pareceres del mun- 
do y el decir y wunmurar de las gentes, no 
haciendo más caso que si fueran ladridos de 
gozques, y, en fin, haber acertado con los 
medios que para tan altas y tan grandes co- 
sas fueron necesarios». Tan grande era su 
prudencia para el buen orden de los conven- 
tos de su Reforma, que á todos asombraba; y 


así, una vez que la princesa Doña Juana, her- 
mana del rey D. Felipe 11, escribía á la San- 
ta Madre, á quien amaba tiernamente, con 
ocasión de invitarla á visitar el convento de 
Descalzas Reales de Madrid, que había fun- 
dado, entre otras cosas la decía en la carta: 
«No sé cómo os podéis valer, Madre Tercea, 
con tantos monasterios, pues yo apenas pue- 
do con uno». 

Prueba asimismo de su prudencia es tam- 
bién la Regla y Constituciones que dió 4 eus 
hijas, en las que se ven tan armoniosamente 
unidas la penitencia y el rigor con la prudea- 
cia y la templanea, baciendo de esta manera 
llevadera y hasta agradable la austera vida 
monástica. Aunque era en extremo rigurosa 
consigo, no lo era con sus hijas, ni permitía 
lo fuesen éstas consigo mismas, prohibiéndo- 
las usar fuertes penitencias, amándolas en lo 
íotimo de su corezón, siendo afable, benigna 
y cariñosa con eltas, y en aus enfermedades 
las cuidaba y atendía con gran esmero, so- 
liendo decir: «Que antes había de faltar lo 
necesario para los sanos, que el regalo para 
los enfermos», 

Direwmos, por áltimo, que su prudencia no 
conoció límites, pues llegó 4 ser copia exac- 
ta de las vírgenes prudentes del Evangelio, 
las cuales, con sus lámparas encendidas, es- 
peraban la llegada del Esposo en la noche 
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de sus bodas, por lo que merecieron acom- 
pañar para siempre al Amado de eu alma, 
quien coronó sus sienes con la corona que 
tiene preparada para sus esposas fieles y pru- 
dentes. 


Obsequio. 


Oigamos la Santa Misa en este gran día 
de la fiesta de Nuestra Santa Madre Teresa 
de Jesús. 


Máxima. 


En las cosas que no le va ni le viene, no 
seca curioso en hablarlas, ni tampoco en pre- 
guntarlas. 


Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: 
por aquella singularísima prudencia, que fué 
la norma de todos los pensamientos, palabras 
y Obras de vuestra vida, suplicoos me alcan- 
ctis de Dios esta preciosa virtud, pura que 
por ella sean dirigidas todas mis obras, pa- 
labras y pensamientos. Amén. * 


DÍA 46. 


CELO QUE POR LOS INTERESES DE DIOS 
TUVO BANTA TERESA 


Amaba tanto Santa Teresa de Jesús todo 
lo que podía servir para dar meyor gloria á 
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Dios y hacer bien por lás almas, que pare- 
ciéndola poco lo que ella, por estos santos 
fines, haofa desde el claustro por medio de 
su continuada oración, pedía constantemente 
al Señor la inspirase alguna obra que ella pu- 
diera practicar para su mayor gloria. Corres- 
pondiendo Jesús al amor que gu Esposa con 
esto la manifestaba, oyó sus ruegos; y así, 
un día, después de cumulgar, cuando estaba 
haciendo su acostumbrada petición, se dignó 
Nuestro Señor inspirarle una obra de gran 
gloria para Él como de inmenso bien para 
las almas: la Reforma de la Orden carmelita- 
na, que, algo mitigada y rebajada con el trans- 
curso de los tiempos, deseaba Dios que vol- 
viese al primitivo fervor que la imprimieron 
sus gloriosos fundadores lus santos profetas 
Elías y Eliseo. 

Jesucristo, al inspirarle la idea, dióla tam- 
bién las fuerzas suficientes para vencer tan- 
tas contrariedades como se habían de presen- 
tar en su ejecución; y ya con este divino auxi- 
lio vemos á Teresa, llena de celo por la glo- 
ria de su Amado, emprender animosa la re- 
forma, venciendo dificultades, ganando plei- 
tos, buscando recursos y haciendo fundacio- 
nes de monasterios tanto de hombres como 
de mujeres. 

Muchos trabajos padeció Teresa para lle- 
var é cabo la divina misión; caminaba de día 


y de noche por áspetos senderus ó escabrosas 
montañas, ya con ol frío y la lluvia como con 
el calor abrasador, y muchas veces cargaba 
ella misma sobre sus hombros las piedras 
que habían de servir para las obras de sus 
monasterios, pues todo su afán era que Nues- 
tro Señor tuviese una casa más en que fuese 
adorado. Ayudada en no poco de su com- 
pañero en la Reforma el glorioso San Juan de 
la Cruz, pudo ver coronados sus csfucrzos 
con la fundación de diez y eeis conventos de 
religiosas y otros tantos de religiosos. 

Empezó nuestra Santa por el de San José 
de Avila, y siguió consecutivamente con los 
de Medina del Campo, Malagón, Valladolid, 
Toledo, Pastrana, Salamanca, Alba de Tor- 
mes, Segovia, Veas, Sevilla, Caravaca, Villa- 
nueva do la Xara, Palencia, Soria y Burgos, 
4 más de los de Madrid y Granada, que man- 
dó fundar porque el mal estado de su salud 
la impidió hacerlo por sí misma, como hizo 
con los demás. 

El celo de Santa “Teresa fué singularísimo; 
en todas ocasiones dió pruebas inéquívocas 
de ello, pues todos sus pensamientos, pala- 
bras y obras se dirigian sicmpro á la gloria 
de su amado Esposo y al bien de las almas, 
especialmente de aquellas que tenía á su cui- 
dado, dándolas máximas y consejos saluda- 
bles sobre la vida religiosa y regla que pro- 
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fesaban, y, sobre todo, ejemplos dignos de 
imitar en las muchas virtudes que en grado: 
heroico practicó. 


Obsequio. 


Hagamos en este día cualquier obra de celo 
en favor de algún alma y ¿ mayor gloria de 
Dios, 

Máxima. 


Despegue el corazón de todas las cosas, y 
busque y hallará 4 Dios. 


Oración. 

Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: 
por aquel celo tan grande que tuviateis siern- 
pre por los intereses divinos, del que disteis 
gran prueba con la Reforma de la Orden Car- 
melitana y fundación de tantos monasterios, 
os suplico me alcancéis del Señor este santo 
celo por los intereses de su gloria, para que 
pueda algún día ser recompensado por Dios 
como Vos lo fuisteis. Amén. 


DÍA 17. 
DI LA SABIDURÍA DE SANTA TERESA 


Es Santa Teresa de Jesús una de las cria- 
turas con quien más pródigamente se ha mos- 
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trado el Espíritu Santo, pues derramó sobre 
ella gran copia de celestial sabiduría, de esa 
que no se aprende en las aulas, sino que es 
un don puramente gratuíto que Jdios reparte 
entre sus fieles siervos, como, cuando y en la 
medida que le place. 

La mejor prueba que existe de la gran sa- 
biduría de Teresa la tenemos en que es la 
única mujer que ha merecido el glorioso títu- 
lo de Doctora mística de la Iglesia, honor 
que sólo se ha dispensado, por otra parte, á 
muy pocos de los más grandes é insignes San- 
tos que veneramos en los altares. La Sagrada 
Rota dice de ella, que ha sido dada por Dios 
al mundo para iluminarle con su doctrina y 
alimentarle con su piedad, y que en maestra 
que aventaja á todos los Padres de la Iglesia, 
en método, extensión, claridad y precisión 
en la enseñanza de la teología mística, y, por 
áltimo, que es la más Sauta de las sabias y 
la más sabia de las Santas. 

Todos los Sumos Pontfífices han alabado y 
ensalzado grandemente á Santa Teresa. Gre- 
gorio XV decía que era la nueva Débora de 
la gracia y la Maestra de los sabios. Clemen- 
te X1V la llamaba prodigio le ciencia y san- 
tidad. Pío 1X, que se entusiasmaba hablando 
de Teresa, decía que era el milagro de su 
sexo y asombro del orbe, como reformadora 
y legisladora que había sido de hombres y 
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mujeres, cosa nunca vista en la Iglesia Cató- 
lica. Por último, el sabio Pontífice reinante, 
León XIII, la ha calificado de lumbrera nue- 
va 6 insigne de la Iglesia. 

Santa Teresa, diremos por último, nu sólo 
recibía de Dios el inapreciable don de la sa- 
biduría celestial, sino que también fué hon- 
rada por Nuestro Señor con la ciencia infusa, 
6 sea el conocimiento completo de las cien- 
cias teológicas y filosóficas, así como la in- 
terpretación de las Sagradas Escrituras, en 
todas las cuales estaba muy versada, á pesar 
de nu haberse dedicado jamás al ectudio de 
ellas. 


Obsequio. 


Leer en este día algún capítulo de las obras 
de la Santa Mudre, para nutrir el alma con su 
celestial doctrina. 


Máxima. 


Si el demonio nos ve con una grande de- 
terminación de antes perder la vida y el des- 
canso, y todo lo que nos ofrece, que tornar 
atrás en el camino de la virtud, muy presto 
nos dejará. 


Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: 
por aquella admirable sabiduría que el Espí- 
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ritu Santo quiso concederos, os suplico me 
alcancéis del Señor luz para conocer en to- 
das las cosas su santísima voluntad, y fuerzas 
para cumplirla, á fin de que pueda merocer 
el gozar con Vos en el Cielo. Amén. 


DIA 13. 


SENCILLEZ ADMIRADLE DE SANTA TERESA 


Cuando Nuestro Divino Redentor nos en- 
señó la virtud de la prudencia, quiso también 
enseñarnos la de la sencillez, como lo vemos 
por las siguientes pulabras que dijo á sus 
apóstoles: «Sed prudentes como las serpien- 
tes, y sencillos como las palomas». 

Santa Teresa de Jesús, que fué en extremo 
prudentísima, fué también 4 la par sumamen- 
te sencilla, como se comprende estudiando su 
vida y repasando sus escritoa, Su modo de vi- 
vir, la reforma de la Orden Carmelitana, la 
Regla que dió para ella y las obras que eseri- 
bió en el estilo más sencillo 4 la vez que su- 
blime, sou y hau sido admirudas por lodos lus 
sabios del mundo, á la par que ensalzadas por 
la sencillez que en ellas resplandece. 

Todos sus pensamientos, palabras y obras 
los dirigía siempre hacia ese fin, siendo sen- 
cilla en la fe, sometiéndose humilde é las de- 
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cisiones de la Santa Iglesia; en la piedad y 
devoción, conformándose con Jas disposicio- 
nes divinas; y, por último, en el trato con to- 
das las personas, mostrándose siempre leal y 
sincera, pues tenía presente que Dios detes- 
ta á los que son de corazón doble, esto es, á 
los que piensan y sienten una cosa y dicen ó 
aparentan otra, valiéndose de artificios y en- 
gaños. 

Santa Teresa, por medio de esta virtud, 

ue en tan elevado grado practicó, se hizo 
dueña de sí misma, victoriosa del mundo y 
de las pasiones, perfecta conocedora de las 
cosas divinas y humanas, segura en concien- 
cia por la rectitud de su conducta excluyen- 
do toda astucia, todo artificio, toda doblez, 
hablando y obrando siempre con ingenuidad 
encantadora y candor admirable. 

Si el ápice de la filosofía, según San Juan 
Crisóstomo, consiste en ser sencillos y pru- 
dentes, Santa Teresa de Jesús, que juntó en 
ef con perfección tan sin igual estas dos vir- 
tudes, debe ser reputada como gran filósofa. 
Tal la han juzgado todos cuantos de ella han 
escrito, por el lugar tan glorioso y distimgui- 
do que su memoria ocupa en la historia de la 
humanidad y de la religión. 
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Ubseyuio. 


Hagamos un acto de humildad para vene- 
rar la gran humildad y sencillez de Santa Te- 
rese de Jesús. 


Múxima. 


Nunca encarecer mucho las cosas, sino con 
moderación decir lo que sienta, 


Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Tercsa de Jesúe: 
por la admirable sencillez que siempre pro- 
fesasteis € inculcasteis 4 tantas almas que han 
seguido y siguen vuestra santa Regla, os su- 
plico me alcancéis del Señor gracia para que 
os imite en esta virtud, que tanto Os ha exal- 
tado en la tierra y glorificado en el Cielo. 
Amén. 


DÍA 19. 


LEVOCIÓN QUE 'IUVO SANTA TERESA 
Á £U SEÑON Y PADRE SAN JOSÉ 


Bien conocida es de todo el mundo la gran 
devoción que Santa Teresa de Jesús profesó 
desde los primeros años de su vida al 'glerio- 
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so San José, £ quien eligió por Padre, Abo- 
gado, Protector y Maestro de su espíritu. Se- 
guramente no ha habido jamás criatura más 
devotísima del excelso Patriarca que la insig- 
ne Virgen aviless. Repárense todos sus es- 
critos, y en particular el libro de su vida, y 
en ellos se verá confirmada la verdad que an- 
tecede, pues todos ellos están llenos de pá- 
rrafos en que descubre de modo bien paten- 
te su gran devoción por San José, y la fe tan 
ps que siempre tuvo en 8u intercesión po- 
erosa. 

La Santa comprendía perfectamente que 
San José, en su calidad de Padre nutricio de 
Jesucristo Nuestra Señor, no tiene necesidad 
de impetrar en su Sacratísimo Corazón, sino 
que puede imperar en él, como dice la Igle- 
sia: Non impelrat, sed imperat, y así lo te- 
nía como Abogado de grau valía y el mejor 
que puede elegirse después de María San- 
tísima. 

Siempre y con gran fe se encomendaba á 
este bendito Santo, y aconsejaba á todos hi- 
cieran lo mismo hallando en él remedio para 
todas sus necesidades con más bien de lo que 
solía pedirlo, como clla misma lo asegura; agre- 
gando que no recuerda haherle pedido cosa al- 
guna que la baya dejado de hacer, y, por el con- 
trario, que son muchísimos los peligros de qne 
la libró, así de alma como de cuerpo; y por últi 


mo encarga í todos que, aunque tengan muchos 
Santos por Abogados, sea siempre el primero 
el glorioso San José, que alcanza mucho de 
Dios, como puede probarlo quien dudare de 
ello, y por experiencia verá el gran bien que 
se consigue encomendándose á este Santo y 
teniéndole particular devoción. 

Prueba inequívoca de la gran devoción de 
Teresa al Sagrado Esposo de la Virgen San- 
tísima, y la más terminante, es sin duda la de 
que, á casi todos los monesterios que fundó, 
puso bajo la advocación de San José, 

Imitemos 4 la Santa en esta devoción yue 
tan provechosa es para las almas que espiran 


á la perfección. 


Obseguio. 


Rezar siete Padrenuestros, Avemarías y 
Gloria Patris en honor de los siete dolores y 
gozos de San José. 


Múxima. 
Aunque tenga muchos Santos por Aboga- 


dos, séalo en primer lugar el glorioso San José, 
que él alcanza mucho de Dios. 


Uración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: 
por la protección que en toda vuestra vida, y 


particularmente en la hora de vuestro tránsi- 
to á los Cielos, os dispensó el bendito San José, 
suplícoos me alcancéis de Dios una gran de- 
voción á lan excelso Patriarca, para que, como 
Vos, pueda merecer su patrocinio así en la 
vida como en la muerte. Amén. 


DÍA 20. 


TIERNÍSIMA DEVOCIÓN DE SANTA TERESA 
Á LA SACRATÍSIMA VIRGEN MARÍA 


Desde sus primeros años tuvo Santa Te- 
resa un gran amor á la Purísima Madre de 
Dios. Cuando murió su madre, como ella 
dice, afligida fuése á postrar ante una ima- 
gen de Nuestra Señora, y con muchas lágri- 
mas suplicóla fuese su Madre de allí en ade- 
lante, lo que le valió mucho. Así fué efecti- 
vamente; pues la Santísima Virgen, no sólo 
la libró de las malas semillas que eu la infan- 
cia suelen brotar espontáneamente en el co- 
razón humano, para producir más tarde frutos 
horribles de vicios y malas inclinaciones, sino 
que sembró en su tierno corazón, como en fér- 
til tierra, la buena semilla de la fe y demás 
virtudes cristianas que produjeron á su tiem- 
po opimos y sazonadus frutos de santidad. 

Torcsa, agradecida á la protección dispen- 


sada por tau buena Madre, cuando tuvo edad 
competente correspondió á ella vistiendo el 
hábito de la Orden del Monte Carmelo, que 
es la Orden predilecta de María, empren- 
diendo la gloriosa Reforma de la misma, que 
tan célebre la ha hecho en todo el mundo 
católico. 

Entre las muchas distinciones con que fué 
honrada por la Santísima Virgen, merece 
citarse la que recibió un día de la Asunción, 
cuando estaba orando en la Iglesia de Santo 
Tomás de Avila. Se le apareció la Señora 
acompañada del glorioso Patriarca San Josó, 
y vió que la vestían una capa blanquísima y 
que la ponían al cuello un collar de oro finí- 
simo, con una cruz de piedras preciosas, en 
señal de que estaba ya purificada de toda 
culpa y como recompensa á la gran devoción 
y amor que profesaba 4 San José, que tan 
grato le era. La Virgen Santísima le agregó 
que, tanto ella como su Santo Esposo, vela- 
rían por ella y no la abandonarían mientras 
viviese; y que, por último, en la hora de su 
muerte la asistirían y consolarían hasta lle- 
varla al Cielo á gozar del premio que la te- 
nían allí reservada. 

Esta merced, y otras muchas que podían 
referirse, son evidentes pruebas del gran amor 

ue prolesó Santa Teresa € la Sacratísima 
irgen, y do lo muy agradables que le fueron 


-R. TA si A 


— 887 — 


á la Señora los obsequios tributados por su 
dilectísima sierva. 


Obsequio. 


Recemos hoy tres Salves á la Santísima 
Virgen pidiéndole su protección. 


Máxima. 


Agrada mucho á Dios cualquier obsequio 
que se haga para honrar á su Madre María 
Santísima. 


Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: 
por aquel tierno amor y ferviente devoción 
que desde vuestros primeros años hasta la 
muerte profesasteis á la Sacratfsima Madre 
de Dios, os suplico me alcancéiz del Señor 
que yo la ame también con toda mi alma y 
con todas mis fuerzas, á fin de que merezca 
su protección todos los días de mi vida, y 
especialmente en la hora de mi muerte. Amén. 


DÍA 21. 


ABRASADÍSIMO AMOR QUE Á DIOS TUVO 
SANTA TERESA 


¿Quién podría expresar con palabras, dice 
Fray Luis de León, cuánto amaba á Dios la 


incomparable amadora Santa Teresa de Je- 
sía? Nadie ciertamente podría hacer una dig- 
na apología del ardentísimo amor á Dios en 
que se abrasaba el corazon purísimo de la 
Virgen avilesa, porque tan intenso y extra- 
ordinario fué, que sólo puede ser comparable 
al de los inflamados serafines. Enardecida Te- 
resa en el divino amor, más parecía humana- 
do querubín que criatura mortal, pues llegó 
áestar tan endiosada, digámoslo así, que sola- 
mente pensaba en amar más y más á su Dios 
y Señor. 

Transverberado su corazón por el dardo 
del serafín, convirtióse desde aquel momento 
en un volcán de amor divino, que la hubiera 
consumido seguramente, si Dios, que tenía 
dispuesto obrar en su fidelísima Esposa un 
gran milagro, no lo hubiese impedido. Pro- 
longada de un modo milagroso y sobrenatural 
sn existencia por espacio de veinte años, que- 
dó tan abstraída de todo lo del mundo, que 
su espíritu vivía más en el Cielo qne en la tie- 
rra, pues eu sus cunlinuos éxtasis gozaba pre- 
maturamente de las dulzuras celestiales, como 
anticipo que Dios le concedía al premio que 
la tenía reservado para después de su muerte. 
Aumentándose de día en día sus deseos de 
morir para gozar de la presencia del Amado, 
la vida era para ella un tormento insoportable, 
hasta que Dios, compadecido de su dilectí- 


— 889 — 


sima sierva, quiso llevársela á su seno para 
darla la eterna recompensa á que se había he- 
cho acreedora por el grande y singularísimo 
amor que siempre tuvo é su Divino Esposo 
Cristo Jesús. 


Obsequio. 


Para honrar á Santa Teresa hagamos hoy 
con todo fervor tres actos de amor á Dios. 


Máxima. 


Su deseo sea de ver á Dios, su temor si 
le ha de perder, su dolor que no le goza, su 
gozo de lo que le puede llevar allá, y vivirá 
con gran paz. 


Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: por 
aquel ardentísimo y seráfico amor que duran- 
te toda vuestra vida profesasteis á nuestro 
Dios y Señor; por aquellos tiernfsimos éx- 
tasis en los que dulcemente conversabais con 
vuestro Esposo amadísimo, y por aquellas ce- 
lestiales maravillas que vefais en vuestros dul- 
císimos arrobamientos, os suplico, Santa mía, 
me alcancéis del Señor la gracia de amarle 
con todo mi corazón y con toda mi alma, á 
fin de que antes muera que dejar de amar á 
Dios. Amén. 
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DÍA 22. 


DR LA GRAN VENERACIÓN QUE TUVO BANTA 
TERESA Á LA SAGRADA EUCARISTÍA 


Como mujer «morusa y agradecida, Santa 
Teresa de Jesús no podía por menos que 
profesar una gran devoción al augusto Sacra- 
mento llamado por antonomasia el del amor. 

Muy singular fué la veneración en que tuvo 
la Santa el adorabilísimo Cuerpo de Jesu- 
cristo; tanto que no dejaba pasar día sin re- 
cibirlo, hasta que el Señor, para poner á prue- 
ba su amor, se dignó enviarle una enferme- 
dad que le privó de recibirle, pues diaria- 
mente tenía vómitos por la mañana y por la 
noche que le impidieron durante algún tiem- 
po el acercarse 4 la Sagrada Mesa. Mucho 
afligióse la Santa Madre con esta enferme- 
dad, por la dicha de que le privaba, y así ro- 
gaba incesantemente á Su Majestad que, si 
era su voluntad, le quitase por lo menos el 
vómito de la mañana, % fin de que pudiera 
recibir cotidianamente el Santísimo Sacra- 
mento. Satisfecho el Señor del amor que con 
esto su sierva le demostraba, oyó sus súpli- 
cas; pero el vómito de la noche le duró toda 
la vida, como prueba evidente del milagro. 

Sus comnnionea eran tan fervorosas, que 
en ellas derramaba abundantísimas lágrimas; 
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fervor que Dios recompensaba otorgéndola 
dones y gracias sobrenaturales que la hacían 
gozar anticipadamente de las dulzuras celes- 
tiales. 

Después de comiigar, ofrecía al Señor su 
sacratísimo Cuerpo por la salvación de las 
almas, las. necesidades de la Iglesia, las de 
su Orden y las suyas propias, y dábale gra- 
cias durante largo tiempo por la gran merced 
que la había dispensado. Tan grande fué el 
amor y devoción de Teresa á Jesús Saura- 
mentado, que por algunos autores es llama- 
da «la Doctora Eucarística», y por el Padre 
Faber «la Maestra de la acción de gracias 
después de la Comunión». 

La devoción de la Santa hacia el augusto 
Sacramento no quedó limitada al tiempo do 
su vida mortal, sino que, por el contrario, 
la conservó y aumentó hallándose en la vida 
eterna, como se deduce de las siguientes pa- 
labras que dijo á una religiosa de su Orden, 
al aparecérsele algún tiempo después de su 
muerte: «Nosotros los que estamos en el 
Cielo, y vosotros los que estáis en la tierra, 
deheríamos ser una misma cosa en la pureza 
y en el amor: nosotros gozando, y vosotros 
padeciendo; y lo mismo que nosotrus hace- 
mos en el Cielo con la Divina Esencia, de- 
béis vosotros hacer en la tierra con el San- 
tísimo Sacramento». 


Obsequio. 


Para agradar á Jesús de Teresa y á Teresa 
de Jesús, repitamos hoy múchas veces: « Viva 
Jesús Sacramentado: viva, y de todos sea 
amado». 


Máxima. 


El día que comulgare, la oración de la 
mañana sea ver que, siendo tan miserable, 
ha de recibir 4 Dios, y la de la noche de 
que le ha recibido. 


Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: 
por aquella devoción ardentísima que profe- 
sasteia al adorable Sacramento del Altar, y 
por las gracias tan sobrenaturales que en 
pago recibisteis del Señor, os suplico me al- 
cancéis de Su Divina Majestad os ¡mite en 
vuestro amor á la Sagrada Eucaristía, para 
que así pueda merecer, Santa mía, las gra- 
cias que están vinculadas en tan slto Sacra- 
mento. Amén. 
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DÍA 23. 


DEVOCIÓN TIERNÍSIMA QUE TUVO SANTA 
TERESA Á LA SAGRADA PASIÓN DE NUESTRO 
SEÑOR JESUCRISTO 


Era tan devota de la Pasión de Jesucristo 
nuestra Santa Madre, que toda su vida fué 
una contivuada contemplación de estos me- 
morables misterios. Los pasos de la Pusión 
la enternecían mucho, pero sobre todo la mo- 
vían á gran devoción el de la oración del 
huerto, el de los azotes á la columna y el 
de la cruz á cuestas. Respecto del primero de 
éstos, decía que meditar en él era ua gran 
recurso para moverse á contrición, y así lo 
recomienda en el libro de su vida. 

Pensando un día en lo que sufriría Jesu- 
cristo cuando le azotaron, se le apareció Nuee- 
tro Señor atado á la columna; y cuando salió 
del arrobamiento en que estaba, llamó ¿ un 
buen escultor de Avila y le encargó hiciese 
una imagen del Señor tal como se le había 
aparecido, la cual, por cierto, salió admirable 
y, según dijo la Santa, de un parecido asom- 
broso á la visión. Esta sagrada efigie se ve- 
nera en dicha ciudad, en la iglesia-convento 
de la Santa. 


Profesaba particular devoción á los vier- 
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nes, por ser éste el día en que su Divino Es- 
poso terminó con la muerte su Pasión sacro- 
santa. En estos días redoblaba los cilicios y 
aumentaba las penitencias, ayunando á pan y 
agua. La vida, en fin, de Santa Teresa fué 
toda un modelo de devoción á la Pasión de 
Jesucristo, que debemos imitar en cuanto nos 
sea posible, porque esta práctica es camino 
muy seguro para ir al Cielo, 


Obsequio. 


Recemos tres Credos en memoria do la Pa- 
sión de Nuestro Señor, con lo cual honrare- 
mos mucho á Santa Teresa. 


Múxima. 


Ufrezca todas las cosas al Padre Eterno 

por los méritos de su Hijo Jesucristo. 
Oración. 

Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: 
por aquella tiernísima devoción que siempre 
tuvisteis 4 la Pasión de nuestro amorosísimo 
Redentor, y por los privilegios que por medio 
de ella recibisteis del Cielo, yo os suplico, 
Santa mía, me alcancéis del Señor os imite 
en esto, para que así pueda aprender á amar- 
le, seguir el camino de las virtudes y gozar 
junto con Vos de la bienaventuranza eterna. 


Amén, 
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DÍA 24. 


DE CUÁN AGRADECIDA FUÉ SANTA TERESA 
CON QUIEN LA FAVORECÍA 


Entre las virtudes que en grado heroico 
tuvo la Santa Madre Teresa de Jesús, sobre- 
salió mucho la del agradecimiento, y así de- 
bfa de ser, porque, la que fué tan humilde, ló- 
gico era que fuese agradecida á Dios y á las 
criaturas. El agradecimiento fué lo que más 
la ayudó para su aprovechamiento espiritual; 

orque, cuando consideraba lo que á Dios de- 
Eta y lo mal que, según ella, correspondía á 
los beneficios divinos, se deshacía en lágri- 
mas y se afligía grandemente. 

Tratando de esta virtud, decía la Santa que, 
si de suyo el alma es agradecida y amorosa, 
más la hace tornar á Dios la memoria de las 
mercedes recibidas que todos los castigos del 
Infierno. 

Tan agradecida fué paa los que la hacían 
algún bien, que llegó hasta el caso de estar 
rogaudo muchos años por un hombre que la 
dió un vaso de agua, yendo de camino á una 
de sus fundaciones. 

En uno de sus monasterios había un clé- 
rigo que confesaba á sus monjas, y que, por 
Otra parte, las era contrerio y las perjudicaba 


— 816 — 


en algunas cosas: la priora dió cuenta á la 
Santa do lo quo pasaba, pareciéndola quo 
convenía despedirle, á lo cual respondió Te- 
resa: «Por amor de Nuestro Señor le pido, 
hija, que sufra y calle, y no traten de que 
echen de ahí á ese Padre, por más trabajos 
y pesadumbres que con él tengan, como no 
sea cosa que llegue d ofensa de Dios; porque 
me acuerdo que cuando nos quisieron enga- 
ñar con una casa que nos vendían, él nos des- 
engañó, y nunca se me puede olvidar el bien 
que en esto nos hizo, y del trabajo que nos 
libró; y siempre me pareció siervo de Dios y 
bien intencionado. Bien veo que no es perfec- 
ción en mí esto que tengo de ser agradecida; 
debe ser natural, que con una sardina que 
me dén me suburnarán». Estas palabras de la 
Santa Madre indican bien claramente, como 
vemos, cuán agradecidísima fué con quien la 
favorecía. 


Obsequio, 


Demos hoy una limosna, ofreciéndola á 
Nuestro Señor en agradecimiento á los be- 
neficios recibidos. 


Máxima. 


Haga siempre lo que le dicen los de casa, 
si no es contra obediencia, y respóndales con 
humildad y blandura. 
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Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: 
por el agradecimiento tan grande que profe- 
sasteis á Dios, y por el que tuvisteis siempre 
con todos los que os favorecían, 08 suplico, 
Santa mía, me alcancéis del Señor la virtud 
del agradecimiento, que es una do las que 
más le agradan, y así merezca gozar en vues- 
tra compañía de su presencia divina en los 
Cielos. Amén. 


DÍA 25. 


SUBLIME SANTIDAD Á QUE LLEGÓ FN ESTA 
VIDA BANTA TERESA 


«¡Oh qué gran Santa es Santa Teresa de Je- 
sús!» Así se expresó el gran Pontífice Pío IX 
al recibir una numerosa peregrinación espa- 
ñola en la que formaban parte muchas seño- 
ras pertenecientes á la Archicofradía Tere- 
siana. ¡Verdaderamente que Teresa fué una 
gran santa, porque llegó á ser un dechado de 
todas las virtudes, las cuales practicó en gra- 
do muy elevado! Ella se distinguió notable- 
mente en la fe, en la esperauza, en la cari- 
dad, tanto en su amor á Dios como en el 


— BI8 — 
amor al prójimo. Ella resplandeció de modo 


singular on la humildud, en la pureza, cn la 
pobreza de espíritu, en la obediencia, en la 
mortificación, en la oración, en la paciencia, 
en la prudencia, en el agradecimiento á los 
beneficios recibidos y en el celo por los inte- 
reses de Dios, couforme hemos ido viendo 
cn el transcurso de cste mcs. Ella profesó una 
devoción tiernísima Á la Pasión de Jesucristo 
y á la Sagrada Eucaristía, así como á la Sa- 
cratísima Virgen María, á quien miró siem- 
pre como á su dulcísima Madre. Ella obró 
numerosísimos milagros en vida y después de 
su muerte, y ella, por último, fué objeto por 
parte de Dios Nuestro Señor de innumerables 
regalos y gracias sobrenaturales. 

La vida de Teresa puede decirse que fué 
el asombro de su época y de todas las que la 
han sucedido, pues la doctrina celestial que 
de su pluma ha brolado ha sido antorcha que 
ha iluminado el mundo entero. 

La Iglesia la tiene como á una de sus Doc- 
tores más ilustres y como modelo de santi- 
dad. Todos los Santos que han vivido en la 
tierra después de ella la han amado é imita- 
do, y sus lenguas no han cesedo de caular gus 
alabanzas. 

Desde que con gran regocijo la Iglesia la 
canonizó, todos los fieles repiten entre sus 
oraciones el nombre de Teresa, considerán- 
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dola como una gran Protectora y Abogada 
ante el Trono del Señor, efecto de sus gran- 
des merecimientos, y cada día se propaga más 
y más su culto en todas las naciones, pero es- 
pecialmente en esta tierra española en que 
está su cuna y su sepulcro. 


Obsequio. 


Recemos tres Padrenuestros, Avemarías 
y Gloria Patris en honor de Santa Teresa, 
para dar gracias á Dios por las insignes vir- 
tudes con que se dignó honrar á su Sierva, 


Máxima. 


Nunca muestre devoción de fuera que no 
haya dentro; pero bien podrá encubrir la in- 
devoción. 

Oración. 

Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: 
por aquella sublime santidad á que llegasteis, 
y por la gloria que en premio de ella gozáis en 
el Cielo, os suplico, Santa amadísima, me mi- 
réis con benignos ojos y os compadezcdis de 
mi flaqueza, pidiendo al Señor derrame 80- 
bre mi alma su gracia, para que con ella pue- 
da imitaros, y después gozar con Vos de la 
bienaventuranza eterna. Amén, 
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DÍA 26. 


GRACIAS SOBRENATURALES QUE RECIBIÓ 
SANTA TERESA DE LA BONDAD DIVINA 


Así como, entre los ángeles, el yue es más 
aventajado en lo natural lo cs también en lo 
sobrenatural y divino, así del mismo modo 
sucede muchas veces entre los hombres; pues 
á quien Dios escoge para más alta gracia y 
para mayores obras en su servicio suele con- 
ceder más aventajadas gracias en lo sobre- 
natural, como lo hizo con la bienaventurada 
Virgen Santa Tercea, para que en tudo fuese 
perfecta. Tuvo la Santa las nueve clases de 
gracias sobrenaturales que hemos menciona- 
do, distinguiéndose muy particularmente en 
las de santidad, profecía y discreción de es- 
píritu. En la segunda se distinguió de tal 
modo, que el Obispo de Avila, D. Alvaro de 
Mendoza, hablando de este don de la Santa 
Madre, solía decir: «Si la Madre Teresa lo 
dice, aunque sea imposible, ello ne harás. 
También acredita con su palabra lo favore- 
cida que fué Santa Teresa con el don de pro- 
fecía el Padre Doctor Rivera, contemporá- 
neo suyo, y el Obispo de Surgento en el li- 


bro que escribió sobre la falsa y verdadera 
profecía. 

De su sabiduría, santidad y fe ya nos he- 
mos ocupudo particularmente en tres distin- 
tos días de este mes. 

Respecto á su ciencia, sus milagros y del 
don de interpretar las Sagradas Escrituras, 
pa decir que su ciencia se descubre en 
as obras admirables que escribió dictadas por 
el Espíritu Santo; que sus milagros fueron 
muchos y notables, entre los que sobresalen 
la resurrección de un sobrino suyo, el dar 
vista á un ciego y curar á muchísimos enfer- 
mos con sólo poner gu mano sobre ellos; y, 
por último, del don de interpretar las Sagra- 
das Escrituras, citaremos lo que el P. M. Fray 
Domingo Báñez decía á una persona grave 
por su santidad de vida y posición social: 
«Después que hablo con la Madre Teresa de 
algunos pusajes de la Escritura, los entiendo 
muy diferentemente que antes, dándoles in- 
teligencia y sentido muy conforme á la Tgle- 
sia y los Santos Padres». Hay que tener pre- 
sente que Teresa no había hecho jamás es- 
tudio detenido de la Sagrada Biblia, por lo 
que se ve bien claramente que el interpretar- 
la fué un don especialísimo con que Dios la 
dotó. 

Puédese, pues, presentar 4 Santa Teresa, 
según hemos visto, como modelo perfectísimo 


de santidad, en quien se hallaron rennidas 
todas y cada una de las gracias naturales y 
sobrenaturales con que el Señor suele regalar 
á sus almas predilectas, cuando en su alto 
juicio así lo cree conveniente para su gloria. 


Obsequio. 


Rezar un Credo en honor de la Santísima 
Trinidad, en acción de gracias por los dones 
sobrenalurules con que se diguó honrar á San- 
ta Teresa. 


Máxima. 


Hacer todas las cosas como si realmente 
estuviese viendo á Su Majestad, y por esta 
vía ganará mucho el alma. 


Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: 
por lo muy favorecida que fuisteia de Dios 
con tantas gracias sobrenaturales, os pido, 
Santa mía, me ayudéis con vuestra valiosísi- 
ma intercesión para que pueda yo correspon- 
der debidamente Á los innumerables benefi- 
cios que Dios está constantemente derraman- 
do sobre mí, á fin de que así pueda hacerme 
acreedor á nuevos beneficios. Amén. 


DÍA 97. 


TRANSVERBERACIÓN DEL CORAZÓN 
DE SANTA TEKESA 


Tan grande fué el mor que la Reformado- 
ra del Carmelo tuvo á Dios Nuestro Señor, 
que el de ninguna criatura puede ser mayor, 
según hemos visto al tratar particularmente 
de esta virtud de la Santa. Ahora bien: Dios, 
que nunca deja sin recompensa el amor de sus 
hijos, no había de dejar 4 Teresa sin ella, y 
así fué, pues la colmó de gracias y mercedes, 
entre las cuales sobresale muy particularmen- 
te la que la Iglesia conoce von el nombre de 
Traneverberación de su santo corazón. 

La Santa, en el libro de su vida, nos lo re- 
fiere de esta manera: «Quiso el Señor viese 
aquí algunas veces esta visión: veía un án- 
gel cabe mí, al lado izquierdo, en forma cor- 
poral, lo que no suelo ver sino como la visión 
pasada que dije primero. En esta visión qui. 
so el Señor le viese ansf; no era grande, sino 
pequeño, hermoso macho, el rostro tan en- 
cendido, que parecía de los ángeles sl su- 
bidos, que parece tudos se sbrasan: deben 
ser los que llaman serafines, que los nombres 
no me lo dicen, mas bien veo que en el Cielo 
hay tanta diferencia de unos ángeles 4 otros, y 
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de otros 4 otros, que no la sabría decir. Vefale 
en las manos un dardo de oro largo, y al fin 
del hierro me parecía tener un poco de fuego. 
Este me parecía meter por el corazón algunas 
veces, y me llegaba á las entrañas: al sacarle 
me parecía las llevaba consigo, y me dejaba 
toda abrasada en amor de Dios. Era tan gran- 
de el dolor que me hacía dar aquellos queji- 
dos, y tan excesiva la suavidad que me pone 
este grandísimo dolor, que no hay desear que 
se quite, ui ae contenta el alma con menos que 
Dios. No es dolor corporal, sino espiritual, 
aunque no deja el cuerpo de participar algo, 
y aun harto. Es un requiebro tan suave que 
pe entre el alma y Dios, que suplico yo á su 

ndad lo dé á gustar 4 quien pensare que 
miento». 

Tal es la Transverberación del Corazón de 
Santa Teresa de Jesús: un prodigio sin igual, 
en el que se descubre bien claramente el amor 
de Cristo 4 en sierva Teresa y el queésta tuvo 
á su Celestial Esposo. 


Obsequio. 


Recemos tres Padrenuestros, Avemarfas 
y Gloria Patris en honor de la Transverbe- 
ración del Corazón de Santa Tercsa. 


Múxima. 


Use siempre el hacer muchos actos de amor, 


porque encienden y enternecen el alma. Haga 
actoa también de todas las demás virtudes. 


Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús, 
ue por el grande amor que profesasteis á 
Dios merecisteis fuese transverberado vues- 
tro purísimo corazón por el dardo de fuego 
de un abrasado serafín: yo os suplico, Santa 
amadísima mía, piddis al Señor transverbere 
también el mfo con el dardo del amor de Dios, 
para que así pueda luego, como Vos, gozar en 
el Cielo de las inefables dulzuras que Él tie- 
ne reservadas para los que le aman y le sir- 
ven. Amén. 


DÍA 28. 


DEL GRAN PROVECHO QUE HAN CAUSADO 
LOS ADMIRABLES ESCRITOS DE SANTA TERESA 


Si los ángeles hablasen á los hombres, dice 
el escritor Mayans, no hablarían otro lenguaje 
que el que usa Santa Teresa en ans escriton. 
Nadie los lee, decía el venerable Palafox, que 
no busque luego á Dios. La dulzura de su len- 
guaje sencillo á la par que sublime, que si 
bien no regala al oído por sus escogidas y va- 
riadas frases, lo regala por su estilo humilde, 
seráfico y lleno del amor saocrosanto de Dios, 

25 
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impresiona vivamente el espíritu del lector 
y Atrae sobre éste gran provecho espiritual, 
porque le hace amar y desear la virtud, como 
repetidas veces la experiencia lo ha demos- 
trado. Todo el que ha leído las obras de San- 
ta Teresa ha sentido mejorado su espíritu en 
gran manera; porque, como dice la Sagrada 
Rota: «< La doctrina celestial de sus escritos 
excita sobremanera los corazones de los fieles 
al deseo de las cosas del Cielo; por eso la Igle- 
sia, en la oración propia de la Santa Madre, 
nos invita amorosamente á pedir á Dios que 
nos conceda la gracia de nutrir nuestra alma 
con el pasto de su celestial doctrina». 
El provecho que en el mundo han causado 
los escritos de 'Feresa ha sido muy grande; 
or ellos, muchas personas han recibido grao- 
es beneficios, algunas se han convertido, 
otras han mudado de costumbres, no pocas 
han tomado el estado religioso, y todas, final- 
mente, las que se han dado á su lectura, como 
lo hayan hecho con ánimo de aprovechar, han 
llegado á tener oración mental, que es camino 
muy seguro para el Cielo, como dice la Santa; 
hasta se han dado casos de que muchas per- 
sonas, cun sólo leer algun capítulo de sus li- 
bros, encomendándose al mismo tiempo á su 
poderosa intercesión, han alcanzado singula- 
res gracias temporales, como la salud y otros 
beneficios. 
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Obsequio. 


Leamos con frecuencia, y especialmente en 
este día, algún capítulo de las Obras de San, 
Teresa. : 


Máxima. 


La tierra que no es labrada, llevará abro- 
jos y espinas, aunque sea fértil; así el enten- 
dimiento del hombre. 


Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús, sa- 
pientífsima en la ciencia de los Santos: por 
la doctrina celestial que nos dejastcis en vuea- 
tros inspirados escritos, os aupliro, Santa mía, 
me alcancéis del Señor luz para entenderlos 
bien, á fin de que nos aprovechemos de las 
amorosas euseñanzas en ellos contenidas, se- 
guir el camino de perfección que nos trazáis 
y gozar con Vos de la Divina Presencia en las 
eternas moradas. Amén. 


DÍA 29. 


GLORIOSO TRÁNSITO Á LOS CIELOS 
DE SANTA TERESA 


Fatigada Santa Teresa por sus achaques, 
edad y trabajos, en el año 1582 quiso reti- 


rarse á su amado monasterio de San José de 
Avila desde el de Burgos, donde £ la sazón 
se hallaba; mas, cuando se disponía Á mar- 
char, recibió orden del P. Provincial para 
que fuese á Alba de “lormes, con el fin de 
complacer á la Duquesa de Alba, que deseaba 
mucho tener en su villa á la Santa Madre, 
Obedeció con gusto Teresa, y llegó allí el 
día de San Mateo, 21 de Septiembre, á las 
seis de la tarde. Recibiéronla sus hijas y la 
Duquesa con gran reverencia y devoción, 
besando su mano y pidiéndola su bendición. 
Como la Santa se hallaba tan cansada, pues 
hacía dos días que tenía calentura, se acostó 
cn seguida, diciendo á sus hijas: <¡Oh, vélo- 
me Dios, hijas, y qué cansada me siento! Más 
ha de veinte años que no me he acostado 
tan temprano como ahora; bendito sea Dios, 

ue he caído mala entre ellas». Al siguiente 
día, con gran trabajo pudo levantarse, y así 
estuvo, acostándose y levantándose, ocho días, 
hasta que el día do San Miguel, 29 de Sep- 
tiembre, sintiéndose tan mal, se quedó en 
cama para no levantarse ya más. Tres días 
después se confesó con el Provincial, que 
había ido á Alba, y el día 3 de Octubre re- 
cibió el Santo Viático con gran fervor, diri- 
giendo luego á sus monjas las siguientes pa- 
labras: «Hijas mías y señoras mías, perdó- 
nenme el mal ejemplo que les he dado, y no 


A e a a» 
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aprendan de mí, que he sido la mayor peca- 
dorn dol mundo y la que más mal ha guar- 
dado la Regla y Constituciones. Pídoles por 
amor de Dios, mis hijas, que las guarden con 
mucha perfección y obedezcan á sus supe- 
riores». 

Después de recibir la Extremaunción, el 
P. Provincial se acercó á la cama de la Santa 
Madre y la preguntó si quería que la ente- 
rrasen en Alba 6 que llevasen su cucrpo á 
Avila, en el caso de que Dios la llevase 
de aquella enfermedad. La Santa, mostran- 
do gran sentimiento y humildad, respondió: 
«¿Tengo yo de tener cosa propia? ¿Aquí no 
me darán un poco de tierra?» 

El día 4, fiesta de San Francisco de Asís, 
á las nueve de la noche, expiró abrazada á 
un Crucifijo. Muchas religiosas vieron en eso 
momento á Nuestro Señor, d la Santísima 
Virgen y é San José £ la cabecera de su 
cama que la ayudaban á bien morir. Su alma, 
en forma de paloma, fué vista salir de su 
boca por todas las personas allí presentes. 
Contaba la Santa sesenta y siete años, seis 
meses y siete días de edad y cuarenta y siete 
de profesión eu la Orden del Carmelo, de 
ellos veinte en la Observancia de su Re- 
forma, 
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Ubsequio. 


En memoria del glorioso tránsito de Santa 
Teresa, rezaremos tres Padrenuestros, Áve- 
murías y Gluria Patris. 


Máxima. 


Acuérdese que no tiene más que una alma, 
ni ha de morir más de una vez, ni tiene más 
de uns vida breve, ui hay más de una glo- 
ria, y ésta eterna, y dará de mano 4 muchas 
CO8as, 


Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Tercea do Jesús: 
por aquella felicíasima hora en que vuestra 
purísima alma, rompiendo las cadenas que la 
sujetaban á vuestro santo cuerpo, salió triun- 
fante de este mundo, acompañada de Jesús, 
María y Josó, para remontarse al Ciclo, os 
suplico me alcancéis del Señor una muerte 
santa, á fin de que mi alma pueda ir á gozar 
con Vos de la eterna bienaventuranza. Amén. 


DÍA 30. 


SUBLIME GLORIA QUE GOZA EN EL CIELO 
SANTA TERESA DE JESÚS 


Después que la Santa Madre partió de este 
mundo, se ha aparecido á muchas personas, 
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unas religiosas y otras seglares, pero todas 
ellas de gran fama en virtudes. La mayor par- 
te de las que han tenido tan singular dicha 
han sido Prelados y compañeras de la Santa, 
verdaderas hijas é imitadoras de su espíritu. 

La primera aparición tuvo lugar el mismo 
día de su entierro , durante el cual se mostró 
llena de gloria y hermosura á la Madre Cata- 
lina de Jesús, fundadora del convento de 
Veas, mujer de gran santidad y heroicas vir- 
tudes, de quien habla la Santa en el libro de 
sus Fundaciones. Yendo la Madre Catalina 
4 comulgar aquel día, vió á Teresa rodeada 
de gran resplandor, y oyó que la decía que se 
iba á la gloria 4 gozar de Dios, y que no tu- 
viege pena por su muerte, porque más ayuda- 
ría á eu Orden desde la otra vida que desde 
ésta. Cayó enferma esta religiosa poco tiempo 
después, y estando allí el P. Provincial, Fray 
Jerónimo de la Madre de Dios, supo enton- 
ces la muerte de la Santa Madre, pero no se 
la quiso comuvicar á la enferma por no en- 
tristecerla; mas como ésta advirtió que el Pro- 
vincial estaba triste, le dijo: «¿Está V. R. tris- 
te por la muerte de nuestra Madre fundadora 
Teresa de Jesús? Yo ya lo sabía, pero no ten- 
go pena por ello», y en seguida le contó la 
aparición que había tenido el mismo día del 
entierro. 

No sólo se ha aparecido la Santa á sus hi- 


jos é hijas, sino también á muchas otras per- 
sonas. 

El Conde de Triburcia, Caballerizo de la 
Emperatriz, hermana del Rey Felipe HH, es- 
tando muy enfermo, vió á Santa Tercea que 
se acercó á au lecho, y quedá sano. También 
se apareció la Santa á la Condesa de Osorno, 
á Teresa Lariz en Alba de Tormes, á un mer- 
cader llamado Pedro Juan Casademonte, en 
Zaragoza, y á otras yarias personas en Se- 
govia, Alba, Avila, Granada, Villanueva de 
la Jara y en otras diferentes poblaciones. 

Muchas otras manifestaciones maravillo- 
sas se ha servido hacer Dios Nuestro Señor 
con objeto de darnos á entender la sublime 
gloria que Santa Teresa disfruta en el Cielo, 
en premio de sus virtudes; así como del gran 
valimiento que con El tenía tan privilegiada 
criatura en favor de los fieles de roiós que 
á ella se encomiendan, las cuales podían ver- 
se en el libro de su vida, escrito por su ilus- 
tre confesor Fray Diego de Yepes, Obispo 
de Tarazona. 


Obsequio. 


Prometamos hoy 4 Santa Teresa consa- 
grarle; todos los años el mes de Octubre, así 
como el día 15 de cada mes y todos los miér- 
coles del año. 
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Máxima. 


En cualquier obra y hora examine su con- 
ciencia y, vistas sus faltas, procure la enmien- 
da con el divino favor; y por este camino al- 
canzará la perfección. 


Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: por 
todas y cada una de las virtudes con que el 
Señor os adornó, y por la gloria que en pre- 
mio de ellas gozáis en el Cielo, os suplico, San- 
ta mía, me alcancéis de Dios gracia para em- 
prender el camino de la santidad y, una vez 
emprendido, el que pueda perseverar en él 
hasta conseguir llegar á la gloria, donde, en 
uunión con Vos, adore y alube eternamente 
á vuestro dulcísimo Esposo Cristo Jesús, 
Amén. 


DÍA 31. 


DE LA GRAN DEVOCIÓN QUE EN ESPAÑA 
Y EN TODAS PARTES 
SFE TIENE Á SANTA TERESA 


Si grande había sido la devoción que se 
tributaba á Santa Teresa de Jesús antes de 
ser incluída por la Iglesia en el catálogo de 
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los Santos, imponderable fué el desarrollo que 
tomó desde su solemne canonización verifi- 
cada en Roma por el Sumo Pontífice Grego- 
rio XV, en el año de 1622. 

Inmenso fué el júbilo que hubo en España 
con tal motivo, y como señales de él se cele- 
braron solemnfeimas fiestas religiosas y pro- 
fanas en todo el Reino. Los Reyes, Prínci- 
pes y Grandes de España visitaron su glorio- 
so sepulcro en Alba de Tormes y se empren- 
dieron numerosas peregrinaciones á los luga- 
res donde nació y murió la insigne Virgen 
Carmelitana. Muchos Sobcranos y Príncipes 
de Europa pusieron el nombre de Teresa £ las 
hijas que el Cielo les diera y enviaron ricos 
presentes al convento de Alba, donde está el 
santo cuerpo. Los libros escritos por la San- 
ta se hicieron tan populares, que apenas ha- 
bía persona do mediana instrucción que de- 
jase de leerlos, y así hubo necesidad de tra- 
ducirlos á todos los idiomas para que nadie 
se privase de admirar tanta sabiduría y ga- 
lanura de estilo en medio de tanta sencillez y 
celestial doctrina. 

El Rey Don Telipe 1Y, gran devoto de 
Santa Teresa, agradecido ála protección dis- 
pensada por la Santa á las armas españolas en 
Amberes, Bélgica, y en la recuperación de la 
ciudad del Salvador, en América, de acuerdo 
con las Cortes del Reino declaró solemnemen- 


te á Santa Teresa de Jesús Compatrona de 
las Españas, y, á fin de dar más valor y fir- 
meza á esta declaración, solicitó del Sumo 
Pontífice Urbano VIII que la confirmase, á 
lo cual accedió benignamente Su Santidad 
por un Breve de 21 de Julio de 1627, en el 
que se confirma la elección de Santa Teresa 
por Patrona de estos Reinos, sin perjuicio del 
antiguo patronato que sobre los mismos ya 
entonces existía del ínclito Apóstol Santiago. 

En el año de 1812, cuando, con motivo de 
la invasión francesa en nuestra patria, hubo 
de retirarse á Cádiz el Rey Don Fernando VII, 
las Cortes allí reunidas, ante aquellas tristes 
y azarosas circunstancias, imploraron la pro- 
tección de Santa Teresa de Jesús, recono- 
ciéndola como Patrona y Tutelar del Reino. 


Obsequio. 


Hagamos hoy, como último día del mes, el 
Acto de Consagración que va al final de es- 
tos Ejercicios, el cual fué compuesto por San 
Alfonso María de Ligorio, gran devoto de la 
Santa Madre. 


Máxima. 


En tiempo de tristeza y turbación no deje 
las buenas obras que solía hacer de oración y 
penitencia, porque el demonio procurará in- 


quietarle para que las deje; antes tenga más 
que solía, y verá cuán presto el Señor le fa- 
vorece. 


Oración. 


Gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús: 
por el amor y devoción tan grande que siem- 
pre os han profesado los españoles y, por el 
gumento que en estos últimos tiempos ha te- 
nido vuestro culto, os suplico,Santa mía, am- 
paréis benigna Á esta vuestra católica Espa- 
ña, la libréis de toda clase de males é infor- 
tunios y hagáis que todos nosotros, vuestros 
devotos, os amemos más y más cada día, para 
que algún día merezcamos gozar con Vos de 
la eterna bienaventuranza. Amén. 


ACTO DE CONSAGRACIÓN 
Á SANTA TERESA DE JESUS 
PARA EL ÚLTIMO DÍA DEL MES DE OCTUBRE 


¡Oh Seráfica Virgen, amada esposa del Di- 
vino Verbo, Santa Teresa de Jesús! Yo, N..., 
aunque indigno de ser siervo vuestro, ani- 
mado, sin embargo, de vuestra bondad y del 
deseo de serviros,'os elijo hoy, en la presen- 
cia de le Santísima Trinidad, de mi Angel 
Custodio y de toda la Corte Celestial, por mi 
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particular Madre, Maestra y Abogada, des- 
pués de María Santísima, y propongo firme- 
mente querer siempre serviros y hacer cuanto 
me sea posible para que seáis servida y hon- 
rada por todos. Os suplico, pues, Seráfica 
Santa mía, por la sangre de vuestro Divino 
Esposo derramada por mí, que me recibáis 
en el número de vuestros devotos para per- 
petuo siervo vuestro. Pavorecedme en mis 
angustias y alcanzadme gracias para imitar 
desde hoy en adelante vuestras virtudes, ca- 
minando por el verdadero camino de la per- 
fección enstiana. Asistidme de un modo par- 
ticular en la oración, y alcanzadme del Señor 
este don tan glorioso, que en Vos fué tan 
graude, para que, amando y contemplando 
al Sumo Bicn, no ofenda, ni sun ligeramente, 
con mis pensamientos, palebras y obras vues- 
tros ojos ni los de mi Dios. Aceptad esta pe- 
queña ofrenda en señal de mi servidumbre, 
asistiéndome en la vida, y particularmente en 
la hora de mi muerte. Amén. 


NOVENA 


DE NUESTRO PADRE SAN JUAN DE LA CRUZ 


Arrodillado delante de la imagen del Santo, 
y persignado devotamente, se dirá el 


Acto de Contrición. 


Señor mío Jesucristo, que quisisteis tomar 
forma de siervo y nacer de una Virgen pu- 
rísima, muriendo en una cruz paru librarme 
del pecado y del infierno, acordaos de vues- 
tra infinita oaridad, habed piedad de mí, po- 
bre pecador, que, oprimido con el peso de 
mis culpas y confesando su malicia, me arre- 
piento de ellas, y me pesa de lo íntimo de 
mi corazón de haberlas cometido, por ser 
ofensas á vuestra bondad inmensa, á quien 
amo sobre tudas las cosas. Propongo firme- 
mente, con el auxilio de vuestra gracia, nun- 
ea más pecar. Haced, Señor, por los méritos 
6 intercesión de vuestro fiel siervo San Jnan 
de la Cruz, que no me rinda á las asechanzas 
del común enemigo, antes bien me mantenga 
constante en el propósito que hago de no 


— 39 — 


ufenderos más, y así consiga, con vuestra 
gracia, perseverar en vuestro amor hasta el 
último instante de mi vida, para continuar 
amándoos, hendiciéndoos y alabándoos por 
toda la eternidad en el Cielo. Amén. 


Oración preparatoria, 


Clementísimo Dios, que por vuestra in- 
mensa piedad quisisteis que San Juan de la 
Cruz fuese desde niño inclinado 4 todo género 
de virtudes, y con su ejercicio alcanzase ser 
muy amado de Vos y de Nuestra Santísima 
Madre, comunicándole muchas gracias y sin- 
gulares favores, cs suplico humildemente, 
por su intercesión 2 merecimientos, que me 
concedéis pureza de alma y cuerpo con las 
demás virtudes que este glorioso Santo prac- 
ticó Loda su vida, á fin-de que, imitándole en 
cste ejercicio, merezca, como él, ser ampa- 
rado de Vos y de vuestra Madre Santísima 
en esta vida por gracia, y después gozaros 
para siempre en sn compañía en la gloria. 
Amén. 


DÍA PRIMERO 
Oración. 
Glorioso San Juan de la Cruz, que desde 


vuestra infancia fuisteis tierno amante de Ma- 
ría Santísima y de la cruz de su Santísimo 
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Hijo, mereciendo por este amor ser protector 
singular de las almas afligidas y desconsola- 
das: suplicoos, Padre wfo, interpongáis vues- 
tros ruegos para con Madre € Hijo á fin de 
que me concedan viva fe, firme esperanza, 
ferviente caridad y tiernfsimo amor á la cruz 
de mi Señor, en cuyo ejercicio vivs y muera 
amparado siempre de su gracia, y también 
consiga, si me conviene, lo que pido en esta 
Novena. Amén. 

Ahora se rezarán Tres Padrenuestros y Ave- 
martas, en reverencia de los tres singularea fa- 
vores que Jesucristo y su Santísima Madre lo 


dispensaron, y después ss hará la petición, con- 
cluyendo con los Gozos. 


DÍA SEGUNDO 
Oración. 


Glorioso y excelso Padre mío San Juan 
de la Cruz, que, siendo aún de pocos años, 
crucificasteis vuestro cuerpo con muchos ri. 
gores y penitencias, para asemejaros en lo 
posible al que por nuestro amor padeció en 
la oruz: suplícoos, Padre mío amantísimo, 
que intercedáis con nuestro Señor Jeancristo 
para que me infunda espíritu de penitencia, 
á fiu de que sufra por su amor los trabajos 
y dolores que me enviare; y de esta manera, 
satisfaciendo las innumerables ofensas que le 
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tengo hechas, y purificada mi alma con tan 
saludable ejercicio, merezca llegar á gozarle 
por siempre en vuestra compañía en la glo- 
ria, y también alcance lo que pido en esta No- 
vena, si me conviene. Amén. , 


DÍA TERCERO 


Oración. 


Amantísimo Padre mío San Juan de la 
Cruz, que por vuestra continua oración me- 
recisteis renombre de doctor extático y luz 
especialísima para gobernar las almas y ha- 
cerlas adelantar en el camino de la virtud: su- 
plícoos humildemente que, como Padre y Di- 
rector iluminado, alumbréis la mía con las lu- 
cea de vnestra celestial doctrina, y la incli- 
néis al ejercicio santo de la oración, con el 
cual, desprendida de todo lo terreno, llegue 
fí amar á solo Dios y á las cosas del cielo, y 
usí pueda alcanzar de Su Divina Majestad 
perseverancia en el bien obrar, y también, si 
me conviene, la gracia que pido en esta No- 
vena. Amén. 


DÍA CUARTO 
Uración. 


¡Oh Padre mío amaotísimo San Juan de 
la Cruz! Espejo de paciencia y fortaleza, que 
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para gloria de Dios y bien de vuestra Re- 
forma sufriste innumerables trabajos y pe- 
nalidades, gloriáuduos, como otro Pablo, en 
los oprobios y contradicciones: os suplico, 
Santo mío, me alcancéis de nuestro buen Dios 
que sufra yo con paciencia é igualdad de áni- 
mo todo lo que me sucediere adverso, d fin 
de que, padeciendo mis penas y amando á los 
que me las causan, por la gloria de mi Señor 
se purifique mi alma de la escoria de sus cul- 
pas y adelante on las virtudes, con cuyo ejer- 
cicio merezca alcanzar el premio prometido 
á los que padecen con fortaleza por Dios y 
su gloria, y también consiga, si me conviene, 
la gracia que pido en esta Novena. Amén. 


DÍA QUINTO 
Oración. 


Glorioso Padre mío San Juan de la Cruz, 
que por el gran poder que os concedió el Se- 
ñor sobre los demonios, y por los muchos que 
expelisteis de las almas y cuerpos, us lluma- 
ban el «Milagrero»: suplícoos humildemente 
qne ejercitéigs conmigo esa misma insigne ca- 
ridad y compasión, alcanzándome de Su Di- 
vina Majestad me conceda victoria cumplida 
de todas las asechauzas y sugestiones con que 
me tiente el infernal enemigo, no sólo duran- 
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te la vida, sino también en la hora de mi muer- 
te; para que, viviendo y muriendo con esta 
celestial gracia, logre el premio que Dios tie- 
ne preparado para los justos en su santísimo 
Reino, y también alcance el favor que snpli- 
co en esta Novena, si me conviene, Amén, 


DÍA SEXTO 
Oración. 


Glorioso Padre mío San Juan de la Cruz, 
que por vuestra pura y casta vida 'merecisteis 
que Dios y su Madre Santísima os concedie- 
sen la gracia de reprimir los movimientos y 
deseos impuros de los que os miraban, y por 
este medio y vuestro grande espíritu hicieseis 
en muchas almas singulares conversiones: su- 
plícoos, Padre mío, que os compadezcgis de 
mi flaqueza en esta materia, y me alcancéis 
de Dios, por medio de su Santísima Madre, la 
virtud de una castidad perfecta, para que, vi. 
viendo limpio de alma y cuerpo, pueda algún 
día gozar de la gloria eterna y consiga ahora 
pe que pido en esta Novena, si me conviene. 

mén. 


DÍA SÉPTIMO 
Oración. 


Bendito y glorioso Padre mío San Juan de 
la Cruz, que por vuestra insigne humildad 
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merecisteis ser llamado el «Mínimo Grande», 
y por vuestra excelaa sabiduría el « Doctor 
Místico y Querúbico», suplícoos, Padre amo- 
roso, me alcancéis de Dios que sea yo humil- 
de de corazón, para que, conociendo mi baje- 
za y defectos, me aparte de las vanidades y 
honras mundanas y sufra resignado los des- 
precios que me hicieren; y así, caminando con 
la loz de vuestra doctrina por la senda de la 
nada, llegue á poseerlo todo en Dios, median- 
te su divina grecia, y también la que os su- 
plico en esta Novena, si me conviene. Amén. 


DÍA OCTAVO 
Oración. 


¡Oh glorioso Padre mío San Juan de la 
Cruz! Con razón os llaman padre de los po- 
bres, remedio de enfermos y consolador de 
afligidos; pues ya cuando vivíais, y ahora por 
vuestras reliquias 6 imágenes, obráis en todos 
mil maravillas. 

Suplícoos, Padre mío amoroso, que, condo- 
liéndoos de mis males y dolencias, uséis con- 
migo de vuestras acostumbradas misericor- 
dias y me alcancéis de Dios el remedio y con- 
suelo que necesito, para que, alabando á Su 
Divina Majestad por cate y los demás bene- 
ficios que me ha hecho por vuestra intercesión, 
juntamente le dé gracias por el particular que 
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pido, y espero me conceda en esta Novena, si 
me conviene. Amén. 


DÍA NOVENO 
Oración. 


Amable y exceleo Padre mío San Juan de 
la Cruz, que, por imitar é nuestro Divino Re- 
dentor, renunciasteis hasta en la muerte los 
alivios y consuelos, aun celestiales, y abra- 
zasteis gustoso los trabajos y desprecios, por 
grandes que fuesen, como se vió cuando el 
Señor os dijo: «Juan, ¿qué premio quieres 
por tus trabajos?». Y Vos, cun geuerusu y 
soberano valor, le respondisteis: «Señor, pa- 
decer y ser menospreciado por Vos». Lo 
que fné tan del agrado de sn Divina Majes- 
tad, que os concedió el morir despreciado de 
las criaturas, y penando eu la cruz con cin- 
co llagas, pero honrado y animado con la pre- 
sencia del mismo Criador. Suplícoos, Padre 
amantísimo, me alcancéis del Señor que os 
imite durante mi vida, y en la muerte me 
aprovechen los méritos de su Sagrada Pasión, 
y por ella me perdone tados mis pecados, y 
me conceda la perseverancia final en su gra- 
cia, mediante la cual pueda gozarle en vues- 
tra compañía por eternidades en la gloria, y 
también el favor que pido en esta Novena, 
si me conviene. Amén. 
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GOZOS 
AL EXTÁTICO DOCTOR SAN JUAN DE LA CRUZ 


Pues sois Padre generoso 
Del reformado Carmelo, 
Dadnos favor y consuelo, 
San Juan de la Crua glorioso. 


Apenas nacisteis, Juan, 
Cuando Jesús y María 
Os dan la meno á porfía 
Para ser su Capellán: 
Ambos con Vos siempre están 
Para haceros venturoso. 


Dadnos favor, ete, 


De inocencia revestido 
En el primer sacrificio, 
De Capellán el oficio 
Hicisteis bien y cumplido: 
Por ser más agradecido 
Buscáis siempre lo penoso. 

Dadnos favor, etc. 


La Cruz tomáis por empresa 
Del reformado Carmelo, 
Y por subir más de vuelo 
Os descalzáis con Teresa: 
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Si esto á todos embelesa, 
Os hizo £ Vos más dichoso. 


Dadnos favor, ete. 


De la cumbre del Carmelo 
Compasivo al valle vais, 
Y á todo pobre le dais 
Por sustento el pan del Cielo. 
Todos quedan con consuelo 
De veros tan dadivoso. 


Dadnos favor, etc. 


Son de toda enfermedad 
Vuestras reliquias piscina, 
Universal oficina 
De perenne sanidad : 

A todos con brevedad 
Banéis siempre prodigioso. 
Dadnos favor, ele. 


Trabajo y oposición 
En reformar padecéis; 
Pero todo lo vencéia 
Con paciencia y oración: 
La mayor contradicción 
Sufrís blando y cariñoso. 


Dadnos favor, etc. 


En las alas del amor 
Y espinas de penitencia, 
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Subís, Juan, 4 la eminencia 
De insigne reformador, 

En este divino ardor 
Seguiste 4 Elías celoso. 


Dadnos favor, etc. 


De Jesús en el costado 
Tuvisteis, Juan, la morada, 
No buscando gusto en nada, 
Fuera de Jesús amado. 

¡Oh Qucrubín abrasado, 
De todos modos dichoso! 


Dadnos favor, etc. 


A Jesucristo imitasteis, 
Negándoos á Vos mismo, 
Queriendo ser uno mismo 
En la Cruz, que tanto amasteis. 
En ella, pues, os quedaateis, 
De más penas siempre ansioso. 


Dadnos favor, ele. 


Por tan crecidos favores 
Os llegó Cristo á ofrecer 
Coronas para escoger; 
Mas elegís los mayores 
Desprecios y confusiones 
Por Jesucristo amoroso. 


Dadnos favor, etc. 
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Siguiendo Vos este plan, 
Del divino amor flechado, 
En Cristo crucificado 
Vivís transformado, Juan; 
Esta gracia fué el imán 
Que os hizo muy portentoso. 


Dadnos fatror, etc. 


Mil veces afortunados 
Son ¡oh Juan! vnestros devotos; 
Pues logran por Vos sus votos 
Y favores duplicados, 
Y por eso, entusiasmados, 
Os aclaman poderoso. 


Dadnos faror, etc. 


Pues sois Padre generoso 
Del reformado Carmelo, 
Dadnos favor y consuelo, 

San Juan de la Crux glorioso. 


Y. Rogad por nosotros, Padre nuestro 
San Juan de la Cruz. 

AR. Para que seamos dignos de las pro- 
mesas de Cristo. 


- 
Oración. 


Omnipotente Dios y Señor, que al bendito 
San Juan le concedisteis ser amante fervo- 
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roso de los trabajos, desprocios y cruz de 
vuestro Santísimo Hijo, y una abnegación 
perfecta de sus pasiones y apetitos; conce- 
dednos, Señor, por sus méritos y ruegos, que, 
imitando ahora sua virtudes, merezcamos en 
el Cielo ser compañeros de su gloria por los 
siglos de los siglos. Amén. 


NOVENA 


EN HOMOR DE 


SANTA MARÍA MAGDALENA DE PAZZIS 


VIRGEN CARMEDLITA 


Arrodillado el devoto ante el altar 6 imagen 
de la Santa hará la señal dé la cruz y comen- 
zará diariamente con el siguiente 


Acto de Contrición. 


Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre ver- 
dadero, Criador, Redentor y Padre amantí- 
simo de mi alma, en quien creo y espero, á 
quien amo sobre todas las cosas; postrado ante 
vuestra Majestad soberana, horrorizado y con- 
fuso £ vista de tantos pecados cometidos por 
una ingrata y vil criatura, 0s pido humilde- 
mente que no me tratéis como por ellos me- 
rezco, sino según vuestra infinita miseri- 
cordia. 

Perdonadme, Padre amabilísimo, ya que los 
detesto de lo íntimo de mi corazón, y me pesa 
de haberlos cometido, sólo por ser ellos agra- 
vios 6 injurias hechas 4 vuestra suma bondad, 
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infinitamente digna de ser amada. Propongo, 
con el auxilio de vuestra gracia, nunca más 
pecar, confesarme y daros toda la satisfación 
osible; mas como ésta, por mi parte, no será 
astante, os ofrezco los méritos de vuestra 
sangre preciosfsima, los de vuestra inmacu- 
lada Madre la Virgen María y los de vuestra 
fidelísima sierva y amante esposa, Santa Ma- 
ría Magdalena de Pazzis, tan penitente y acri- 
solada en el fuego de la trihulación. Perdón 
una y mil veces, Dios mío; perdón y gracia 
para perseverar fiel en vuestro servicio y amor 
hasta el último aliento de mi vida. Amén. 


Oración para todos los dias. 


¡Oh extática Virgen y amada protectora 
mía, Santa María Magdalena, fragante lirio 
del Carmelitano jardín, y serafín humano in- 
flamado en divino amor! Vos, que fuisteis la 
mujer fuerte en las tentaciones y persecucio- 
nes que os movió el espíritu infernal, y que, 
fiel y constante, no sólo sufristeis con inalte- 
rable paciencia los trabajos, enfermedades, es- 
crápulos, arideces, desolaciones y desamparos 
á que plugo á vuestro Divino Esposo sujeta- 
ros por espacio de cinco años; ei que también, 
ansiosa de manifestarle vuestro amor pade- 
ciendo por El, le pedisteis con heroísmo «no 
morir, sino vivir para más y más padecer»; 
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Vos, que mereciateis ser regalada con tantos 
éxtasis y visiones consoladoras, con tan gran- 
des favores como llevar en el alma las lla 

de vuestro Amido, y sufrir en el cuerpo los 
dolores de su Pasión Sacratísima, quedando 
tan inflamada en su amor, que tuvisteis que 
exclamar: «No más, Dios mío, pues no pue- 
do sufrir más tan grande llama», rogad por 
mí á vuestro Esposo Jesús, que me dé gracia 
para desterrar la tibieza de mi corazón, pa- 
ciencia y resignación para sufrir con firme 
constaucia las tribulaciones que me enviéis, 
fortaleza para resistir y vencer las tentacio- 
nes de los enemigos de mi alma, y que me in- 
flame en su amor durante mi vida, para poder 
con Vos amarle por toda uva eternidad en el 
Cielo. Amén. 

Ahora, en reverencia de las cinco llagas de 
Nuestro Señor Jesucristo, las que El imprimió 
misticamente en el alma de la Santa, y en me- 
moria de los cinco años de tribulaciones con 
que ella fue acrisolada, se dirán cinco Padre- 
nuestros, Avemarias y Gloria Patris, y después 
lá oración propia de cada día en particular. 


ORACIÓN PARA EL DÍA PRIMBRO 


¡Oh sabia y prudente Virgen María Mag- 
dalena, que desde vuestros más tiernos años, 
conociendo que Dios os había criado para Sí, 
ya os entregasteis á Él sin reserva alguna, de- 
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seando ser absolutamente suya hasta la muer- 
te, no pensando en toda la vida ni desean- 
do sino agradarle, y estando velando siem- 
pre para no perderle; y que por esto renun- 
ciasteis al mundo y las caricias paternas para 
más consagraros í El con los votos de la Ob- 
servancia Carmelitana, donde fué siempre la 
máxima que salió de vuestros labios, y que 
practicasteis sin cesar: Amar á Dios y abo- 
rrecerse é sí misma; en esto cousiste la per- 
fección»! Alcanzadme de Dios ¡oh Santa míal 
el que me penetre bien de que soy criatura 
suya y le pertenezco totalmente; porque, así 
cumpliendo las promesas hechas en el Bau- 
tismo , renunciando é todo lo que pueda apar- 
tarme do ñl , viva siempre como cosa suya, 
hasta poseerle por toda una eternidad en el 
Cielo. Alcanzadme también el favor que pido 
en esta Novena, si ha de ser para gloria del 
Señor y bien de mi alma. Amén, 

Aquí se pedirá :a gracia particular que por 
intercesión de la Santa so dosoo alcanzar en 
esta Novena, concluyendo con la siguiente 


Oración para todos los días. 


Poderosa protectora mía Santa María Mag- 
dalena de Pazzia, especial abogada de las per- 
sonas tentadas y atribuladas: ya que vuestro 
Divino Esposo Jesús os enriqueció con tantos 
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dones suyos en la tierra, y, glorificándoos aho- 
ra en el Cielo, se complace en oir las súplicas 
de los que os invocan con fervor, concedién- 
doles los favores que piden por medio de 
vuestra intercesión; yo, el más indigno de 
vuestros devotos, á Vos acudo con la espe- 
ranza de que me alcanzaréis lo que os pido 
en esta Novena, si conviene para mi eterna 
salvación; y si no implorad para mí lo que 
sea més del agrado de Dios, y sobre todo la | 
fidelidad y perseverancia en su santo servi- 
cio, para que, experimentadas por vuestra 
mediación las divinas misericordias en la tie- 
rra, pueda con Vos cantarlas eternamente en 
el Cielo. Amén. 


ORACIÓN DEL DÍA SEGUNDO 


¡Oh humilde Virgen! Conociendo que la 
humildad es la base y fundamento del edifi- 
cio de las virtudes, y que no hay perfección 
sin la imitación de Aquel que, siendo Dios, 
tomó la forma de esclavo y se humilló por 
nuestro amor hasta la muerte de cruz, os ena- 
morasteis de esta virtud, de manera que, no 
sólo siendo noble servíais á los oclados yá 
los pobres, y religiosa os sujetabais á vues- 
tros inferiores, ei que también buscabais las 
humillaciones con más ansia que el mundano 
las alabanzas, y tenínis tan bajo concepto de 
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Vos misma, que os confesabais «la criatura 
máa vil é inservible, y la más pecadora y cri- 
minal de las mujeres». Alcanzadme del Se- 
Bor luz para conocer mi miseria y mi nada, 
gracia para vencer mi orgullo y vanidad, y 
un santo amor á los desprecios y humillacio- 
nes, que tanto merezco por mis pecados; para 
que humillíndome por su amor, á imitación 
vuestra, en este mundo, pueda ser después, 
como Vos, exaltado en la gloria celestial. Esto 
os pido, Santa mía, junto con el favor que 
solicito en esta Novena, si es del agrado de 
Dios y bien de mi alma. Amén. 


ORACIÓN DEL DÍA TERCERO 


¡Oh admirable Virgen, que desprendida 
totalmente de Vos misma, y conformada siem- 
pre é la voluntad divina, conservasteis una 
tranquilidad é inalterable paz interior, tanto 
en las enfermedades, penas y tribulaciones 
amorguísimas, como cn la salud, delicias y 
especiales favores celestiales, considerando 
que todo cuanto 08 acontecía, todo venía dis- 
puesto por el Padre y Dador de todo bien, 
en las manos del cual os pusisteis como blan- 
da cera, para que obrase en Vos cuanto 4 Él 
le pluguiese, diciéndole, como su Divino Hijo 
vuestro Esposo: «No se cumpla ¡oh Padre! 
jamás mi voluntad, sino la vuestra!» Pedid al 
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Señor qne yo sepa imitaros, y que nada desee 
sino el cumplimiento de su voluntad santísima, 
para que, obrando como Vos, todo lo que 
venga, sean satisfacciones, sean penas, sean 
agravios y tribulaciones, sean favores y pros- 
peridad, sea enfermedad ó salud, nada me 
turbe y anonade, sino que lo reciba todo como 
venido de su meno divina, y, bendiciendo 
siempre en la tierra su santo nombre, merez- 
ca glorificarlo en el Cielo. Alcanzadme tam- 
bién lo que pido en esta Novena, si es de su 
agrado y para provecho de mi alma. Amén. 


ORACIÓN DEL DÍA CUARTO 


¡Oh gloriosa Virgen, que conociendo que 
la obediencia es el camino más breve para 
llegar £ la perfección, y que la obediencia al 
confesor es el remedio necesario para las 
almas tentadas y atribuladas, y el norte se- 
guro de salvación para todos, fuisteis tan 
obediente ú vuestros superiores y á vuestro 
confesor, que no tenfais más voluntad que la 
suya, diciendo «que estimabais más el más 
mínimo ejercicio hecho por obediencia, que 
la más alta contemplación tenida por propia 
voluntad», y hasta en vuestros últimos mo- 
mentos retardasteis el morir hasta que os lo 
permitió el confesor! Alcanzadme del Señor, 
amantísima Proteclora mía, la gracia de ven- 
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cer mi amor propio, sujetándome obediente 
4 la voluntad de mis superiores, y la de una 
perfecta docilidad á los preceptos y dirección 
de los que le representan sobre la tierra, para 
que con esta obediencia adelante sin temor 
en el camino de la virtud, y llegue con toda 
seguridad al feliz puerto de la gloria celes- 
tial. Alcanzadme también el favor particular 
ue os pido en esta Novena, si es del agrado 
e Dios y provecho para mi alma. Amén. 


ORACIÓN DEI DÍA QUINTO 


¡Oh angélica Virgen, serafín ardentísimo, 
ue os derretíais continuamente en el fuego 
del divino amor, y sabiendo que, para man- 
tener viva so abrasadora lama, es preciso 
tener puros el alma y el cuerpo, os esmeras- 
teis en conservar siempre intacto el lirio de 
vuestra virginal pureza, huyendo de todo lo 
que pudiera mancillarlo, y rodeándole, no 
sólo de los muros del claustro, que como á 
guardadores suyos besabais con cariño, si 
que también con las espinas de la más fspe- 
ra penitencia y mortificación de sentidos, me- 
reciendo que Jesús os tomase por esposa, 0s 
diese su corona de espinas, imprimiese en 
vuestra alma sus llagas, os diese su corazón, 
y la Virgen Santísima y varios Santos os pu- 
siesen un blanquísimo velo y os adornasen 
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con oro y piedras preciosas! ¡Oh Santa mía, 
alcanzadme el que, si no tan puro como Vos, 
purificado con la penitencia, mortifique mis 
sentidos, para que, viviendo castamente, me- 
rezca arder en el amor de Dios aquí en este 
lugar de destierro, y amar al mismo Señor 
eternamente en la celestial patria! Alcanzad- 
me también el favor que pido en esta Novena, 
si la de ser para gloria de Dios y bien de 
mi alma. Amén. 


ORACIÓN DEL DÍA SEXTO 


¡Oh pacientísima Virgen, que, meditando 
siempre las penas y tormentos que vuestro 
celestial Esposo Jesús padeció por nuestro 
amor, sufristeis, no sólo resignada, si que 
también muy gozosa, cinco años de tentacio- 
nes, visiones horribles y tratamientos crueles 
de parte del espíritu infernal, acompañado 
todo esto de aridez de espíritu, temores de 
condenación eterna, desconsuelos, desolacio- 
nes y aparente abandono de vuestro Amado, 
quien os dió el participar de los dolores de su 
Pasión Sacrosanta; á lo que se unieron duran- 
te toda vuestra vida enfermedades graves con- 
tinuas, 6 inteusíeimos dolores en todo vuestro 
cuerpo; y todo lo sufristeis gozosa por su 
amor, llegando vuestro heroísmo á pedir al 
Señor la prolongación de vuestra vida para 
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poder padecer más y más por amor suyo! Al- 
canzadme ¡oh paciente Santa mía! la gracia 
de sobrellevar con paciencia y resignación las 
penas y disgustos de la vida, y las enferme- 
dades y tribulaciones que Dios se digne en- 
viarme, que lo acepto como castigo merecido 
por mis pecados, castigo enviado por un Pa- 
dre que me ama, y que lo sufre tranquilo y 
alegre por amor del que tanto padeció por 
mí. Alcanzadme también lo que pido en esta 
Novena, si ha de ser para gloria de Dios y 
bien de mi alma. Amén. 


ORACIÓN DEL DÍA SÉPTIMO 


¡Oh fervorosa Virgen, que heredera del celo 
de Elías vuestro Padre y Patriarca, en medio 
de tantos dolores corporales y ansiedades de 
espíritu, ardíais en incesantes deseos de la 
gloria de Dios, llorando continuamente, no 
por lo que tenfais que sufrir, pues pedíais vi- 
vir para padecer más por vuestro Amado, sino 
porque tantas almas, en lugar de mostrarse 
agradecidas al amor inmenso del Señor y de 
darle honor y gloria, le ofendían y shando- 
naban con sus pecados, y porque tantas otras 
no conocían todavía su nombre santo, de- 
seando hasta veros privada de los dones ce- 
lestiales, con tal que os quedase la gracia y 
la caridad, por darlos £ los prójimos, para que 
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Él fuese conocido y amado! Alcanzadme ¡oh 
celosífsima Santa! una parte de vuestro ardien- 
te celo de la gloria divina, para que, ea lugar 
de ser piedra de escándalo para mis semejan- 
tes, les sirva de edificación y, haciéndome todo 
para todos, con mi caridad los gane á todos 
para Jesucristo, sin procurar jamás mi gloria, 
sino la suya. Alcanzadme también lo que os 
pido en esta Novena, si ha de ser para bien de 
mi alma. Amén. 


ORACIÓN DEL DÍA OCTAVO 


¡Oh Seráfica Virgen, que sumamente ena- 
morada de Dios, ya en vuestra infancia, hu- 
endo de todo juego y diversión, le busca- 
Caló en el retiro y la oración, y no siendo po- 
sible uniros á Él por medio de la Eucaristía, 
como anhelabais, os arrimabais á las personas 
que habían tenido tal dicha, para estar más 
cercana á El; y cuando, crecida y después de 
ser religiosa, tenfais tanta ansia de recibirle 
que contabais las horas, las que os parecían 
años que os retardaban de saciaros con su 
Cuerpo y Sangre en la Sagrada Comunión, 
y le vigitabais treinta y tres veces cada día 
en el Santísimo Sucramento, vraudu exlílica, 
y llorando al tener que apartaros do su real 
presencia! Alcanzadme, amantísima Patrona 
mía, que viva aiempre unido á mi Dios y Se- 
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for por medio de su gracia, que le reciba dig- 
namente en el Sacramento de su amor, y que, 
apartado del bullicio del mundo, eleve 4 Él 
mi corazón por medio de la oración, visitán- 
dole cada día en los altares ai me es posible. 
Alcanzadme también lo que cs pido en esta 
Novena, si ha de ser para gloria suya y bien 
de mi alma. Amén. 


ORACIÓN DEL DÍA NOVENO 


¡Oh fidelísima Virgen, que amando é Dios 
desde que apuntó en Vos el uso de la razón, 
perseverasteis constante en gu amor hasta la 
muerte, sin cesar un solo momento de la vida 
de amarle con todas las veras de vuestro co- 
razón; sirviéndolo siempre fiel, obedecióndule 
siempre gozosa y padeciendo siempre por El 
amante y fina, hasta el momento en que, por 
obediencia, moristeia víctima dichosa de su 
amor! Oh admirable Santa, alcanzadme del 
Señor, que os ha coronado de gloria en el 
Cielo, la gracia de saber imitaros en esa per- 
severante fidelidad, la gracia de no ofenderle 
más y de cumplir exactamente mis propósitos, 
de huir de todo lo que pueda serme ocasión 
de pecar, para que, amándole máa y más siem- . 

re en esta vida, pueda amarle y siempre amar- 
e, gozando con Vos de su clara vista, en la 
eterna gloria. Alcanzadme también el favor 


423 — 


ue solicito por medio de esta Novena, si ha 
de ser para gloria de Dios, honor vuestro y 
bien de mi alma; y si no ha de ser así, alcan- 
zadme lo que sea del divino agrado y más me 
convenga. Amén. 


GOZOS 


DE LA GLORIOSA VIRGEN CARMELITA 
SANTA MARÍA MAGDALENA DE PAZZIS 


Pues sois del divino amor 
Y de tantos dones llena, 
Dad, María Muydalena, 
Al que os invoca favor. 


De nobles padres nacisteis 
En Florencia, ciudad bella, 
Y niña aún, como estrella 
Do virtud resplandecisteis, 
Y ya 4 la oración os disteis 
Con admirable fervor. 


Dad, María Magdalena, etc. 


Del Carmelo religiosa 
Abrazasteis la Observancia, 
Y, venciendo oon constancia 
A la serpiente engañosa, 
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Merecisteis ser esposa 
Del Divino Salvador. 


Dad, María Magdalena, etc. 


Por cinco años Vos sufristeis 
Ser del demonio tentada, 
De enfermedades cargada, 
Y muy desolada os visteis; 
Mas todo lo padecistein 
Con admirable valor. 


Dad, María Magdalena, etc. 


Finezas tan peregrinas 
Premisudo el Esposo amado, 
Vuestra cabeza ha adornado 
Con an corona de espinas, 

Y con sus llagas divinas 
Marca en vuestra alma su amor. 


Dad, María Magdalena, etc. 


Singularmente arrobada, 
Os daba fina instrucción 
Jesús, y su Corazón 
Os dió como á esposa amada. 
Quedando en Él transformada, 
Creces tomó vuestro ardor. 


Dad, María Magdalena, etc. 


Llegasteis Vos 4 obtener 
Cuanto Él padeció el sufrir, 
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Y no pedisteis morir; 
Vivir, sí, por padecer. 
Penar en Vos llegó £ ser 
La satisfacción mayor. 


Dad, Marta Magdalena, ete. 


Pide, de mi Hijo esposa, 
Os dijo el Eterno Padre, 
Aquello que más le cuadre 
A tu sed tan fervorosa: 
Vos le pedisteis ansiosa 
Almas que le den honor. 


Dad, Marta Magdalena, ete. 


En la Sacra Euceristía 
Hallasteis vuestro consuelo, 
Y varios Santos del Ciolo 
Y vuestra Madre María 
Os honraron 4 porfía, 
Como á esposa del Señor. 


Dad, María Magdalenn, ete. 


Siempre humilde y penitente 
El cuerpo mortificabais, 
Y las Reglas observabais 
Siempre en todo lu vbediente. 
Llena de amor vehemente, 
Morís víctima de amor. 


Dad, Marta Magdalena , eto. 
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De toda alma atribulada 
Sois benigna Protectora; 
Y la que tentada llora, 
Por Vos se ve consolada. 
Toda enfermedad curada 
Es, si os ruegan con fervor, 
Dad, María Magdalena, etc. 


Fina amante del Señor, 
De gloria y de poder llena: 
Dad, María Magdalena, 
Ál que os invoca, favor. 


Antiphona. 


A ques multe non potuerunt extingnere cha- 
ritatem ejus, nec flumina obruent illam, quia 
fortis est ut mors dilectio. 

Y. Diffusa est gratía in labiis tuia. 

R). Propterea benedixit te Deus in mter- 
num. 


Oremus. 


Deus virginitatis amator, qui beatam Ma- 
riam Magdalenam Virginem tuo amore sue- 
censam, corlestibua donis decorasti, da, ut 
quam festiva, celebritate veneramur, puritate 
et charitate, imitemur. Per Christum Domi- 
num nostrum. Ámen. 


NOVENA 
Á SAN ALBERTO DE SICILIA 


Arrodillado ante la imagen ó estampa del 
Santo, se persiguará devoltamente y dirá el si- 
guiente 


Acto de Contrición. 


Misericordiosfsimo Dios y Señor mío: aun- 
que polvo y ceniza que soy, póngome en vues- 
tra divina presencia para deciros y confe- 
sAros, como otru pródigo, que son muchas 

grandes las culpas y pecados que contra 
 ruostsa Majestad he cometido; pero, ya re- 
conocido de mi error, me pesa una y mil ye- 
ces de haber ofendido á tan inmensa Bondad, 
y con firme propósito determino desde hoy 
ya nunca más contra Vos pecar, y el obe- 
decer, servir y amar á tan digna Majestad, 
y esto, Dios mío, lv hago con tal desinterés 
y sinceridad, que aunque no hubiera infierno 
os obedeciera, aunque no tuvierais que dar- 
me os sirviera, y aunque no hubiera Cielo 
os amara, como desde ahora os prometo obe- 
peo servir y amar para siempre jamás, 

a. 
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Ahora 8e dirán tres Padrenuestros, Avema- 
rías y Gloria Patris. 


DÍA PRIMERO 
Deprecación,. 


¡Oh bienaventurado San Alberto, cómo 
podrá mi torpe labio cantar vuestras gran- 
dezas, si para manifestarlas Dios ee vale de 
sus ángeles, que sonoros las publiquen con 
acordes ecos en vuestro lucido entierro! Con- 
fiésome torpe y sin habla, cual otro humilde 
Isafas, y lleno de pasmo y admiración, para 
emprender tan elevado intento. Pero Vos, 
Santo mío, que tuvisteis la pureza del áugel 
y el ardor del serafín, enconded mi corazón 
y purificad mis labios, para poderos digna- 
mente bendecir y alabar en esta Santa No- 
vena, y lograr después, por vuestra interce- 
sión, el despacho de esta petición que hu- 
milde os presento, esperando conseguirla, 

Ahora se pide el favor especial que se desee 
conseguir por la intercesión del Santo, y des- 


ués se dirá la oración final, que está al fin de 
a Novena, y los Gozos. 


DÍA SEGUNDO 
Deprecación. 


¡Oh ardiente Sol del carmelitano hemisfe- 
rio! Vuestro milagroso nacimiento llenó de 
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admiración al universo mundo! Todos eabe- 
mos, y lo atestigua la Iglesia con su aproba- 
ción, que ya en el claustro materno os vió 
vuestro padre querido con sayos de lucida 
antorcha iluminar al mundo. Salisteis, por 
fin, á gozar de la luz; pero como ya antes de 
nacer erais víctima consagrada á Dios y á 
gu Santísima Madre, todo vuestro cuidado 
consistió en menospreciar lo terreno para al- 
canzar lo eterno y celestial. Haced, pues, 
Santo mío, que, muriendo en mí todo terre- 
nal apetito, nazca en mi alma toda virtud y 
perfección, para que, muerto 4 lo mundano, 
viva sólo para lo celestial, y así con mayor 
seguridad merezca de Vos el remedio de esta 
mi necesidad. Amén. 


DÍA TERCERO 
Doprecación. 


¡Ob finísima concha del profuudo océano 
carmelitano! ¡Qué regocijo me causa el con- 
templaros con tan rico tesoro de virtudes y 
merecimientos desde los primeros años de 
vuestra razón! Sólo ocho años tenfais cuando, 
pidiendo humilde á vuestros padres la bendi- 
ción, os fuisteis, cual otro Bautista, al desier- 
to de la Religión para militar valeroso bajo 
las banderas de aquella Soberana Reina que 
á los carmelitas de glurias y filiación. Colo- 
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casteis, por fin, animoso en vuestro pecho el 
invencible escudo de su amada Orden para 
triunfar glorioso del mundo, demonio y car- 
ne con toda su infernal fuerza y temerosa su- 
gestión; burlándoos, aun novicio, del enga- 
ño que os proponía la antigua serpiente con 
una fingida beldad para sacoros del claustro 
y deslucir vuestra castidad. Haz, Santo mío, 
que logre yo, por vuestro patrocinio, sujetar 
á mi espíritu la enemiga carne, así como toda 
mundana pasión, y triunfar valeroso del in- 
fernal Holofernes para que, libre de sus astu- 
cias é insidias, pueda agradar 4 Dios, y me- 
recer por vuestro medio el consuelo en esta 
mi aflicción. Amén. 


DÍA CUARTO 
Deprecación. 


¡Oh bellísimo y encantador serafín! ¡Qué 
sublime ejemplo me duis, una vez profesado 
en la Orden Carmelitane! Tan grande fué 
vuestra pureza, que lográis que la Iglesia 08 
pregone por modelo de limpieza, dechado de 
continencia y regla de castidad. Tanto lució 
en Vos la pobreza y desinterés, que ya, al en- 
trar en lu Religión, repartían vuestras piado- 
sos manos entre los pobres el vestido que lle- 
vahais, para dar así de mano al mundo con 
todas sus riquezas, pompas y vanidades. A 
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tanto llegó por fin vueatra obediencia y su- 
jeción, que jamás se vió en Vos la menor 
repugnancia á las órdenes ó insinuaciones de 
vuestros superiores, para enseñarnos á todos 
que la perfecta obediencia consiste en sepul- 
tar en el mismo el propio querer y la propia 
voluntad. Merezca yo, pues, Santo mío, por 
vuestra intercesión, el saber obedecer perfec- 
tamente á mis superiores, y, desasido por com- 

leto de todo lo terreno, pueda siempre amar 
a castidad, para que, á imitación vucatra, pue- 
da agradar á nuestra Santíaima Madre del 
Carmen y lograr de su patrocinio el socorro 
en esta necesidad. Amén. 


DÍA: QUINTO 
Deprecación. 


¡Oh gran Maestro de santidad! En Vos se 
halla el fundamento de toda virtud y perfec- 
ción; pues tan derretido en lágrimas y suspi- 
ros arrancados por vuestra santa humildad 
os contemplo cuando los Prelados os quieren 
elevar á la dignidad del Sacerdocio, que me 
causáis ternura y compasión. Tanto subió en 
Vos la devoción en el estado sacerdotal que 
os concedieron, que, irritado el demonio de 
vuestra continua oración, os apagó la luz de 
la lámpara cierto día para impedir que per- 
manecieseis en ella. 
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Haced, Santo mío, que yo con vuestra 
protección, vencido ya el demonio, con una 
erfecta humildad suba por ella al colmo de 
a perfección, y, dado totalmente á la devo- 
ción , merezca la quietud del espíritu en esta 
tribulación que os presento. Amén. 


DÍA SEXTO 


Deprecación. 


¡Oh glorioso A póstol de Sicilia! ¿Quién po- 
dría contar los millares de almas que vuestro 
ardiente celo libró del diabólico poder? Sin 
número son los infieles que convertisteis á la 
ley del verdadero Dios, favando sus almas 
de la culpa original y personal con la salu- 
dable agua del Bautismo. Ninguno se atrevo 
á enumerar el gran concurso de pecadores 
que, apartándolos del camino de perdición, 
encaminasteis al puerto de la eterna salva- 
ción. Sedme, pues, propicio, glorioso San Al- 
berto, para que, libre yo del poderío del dra- 
gón infernal, logre en mi corazón vuestro 
Eliano celo, para que, con un ejemplar modo 
de obrar y cristiana conversación, pueda in- 
clinar las almas de las personas que trate al 
amor de Dios, y merecer por este medio la 
vida eterna y la consecución de la gracia que 
solicito. Amén. 
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DÍA SÉPTIMO 


Deprocación. 


¡Oh glorioso San Alberto! ¿Quien podrá 
ponderar debidamente el gran poder que Dios 
os comunicó para socorrer á los mortales que 
acuden á vuestra protección y amparo? Nin- 
guno por cierto, Santo mío; pero, no obstante, 
díganlo el sinnúmero de navegantes que han 
visto tranquilizarse el mar cuando, en medio 
de borrascosa tempestad, os han invocado en 
su auxilio. Díganlo las ciudades y pueblos 
y aun las personas que por vuestro patroci- 
nio se han librado de rayos, incendios, peste, 
hambre, enfermedades, muerte cruel y ex- 
tremas necesidades. Publíquenlo los cojos, cie - 
gos, mancos, sordos, mudos, paralíticos y to- 
dos los que sin esperanza de remedio tem- 
poral han encontrado consuelo en Vos como 
en universal piscina. Díganlo las muchas mu- 
jeres de todos los pafses que, en sus peligro- 
808 partos, sólo con la virtud de vuestra agua 
han salido felizmente de ese trance. Dígalo, 
en fin, la Iglesia, que, como clarín sonoro, pre- 
gona vuestras excelencias y la protección que 
dispensáis 4 vuestros devotos. Experimente 
yo, pues, Santo mío, en mis necesidades este 
amparo, que yo os prometo vivir agradecido 
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á vuestros favores, Alcanzadme también el fa- 
vorable despacho de esta mi petición. Amén. 


DÍA OCTAVO 


Deprecación. 


¡Ob bellísima azucena del carmelitano jar- 
dín! ¡Cuánta fragancia y suavidad esparcís 
por todo el orbe! Tantas y tan peregrinas son, 
glorioso San Alberto , que, cual otro Celestial 
Esposo, arrastráie la voluntad de todos y sua- 
pendéis la razón. Bien lo atestiguó el cielo 
cuendo dispuso que entre coros de ángeles 
fuese llevada á la presencia de Dios vuestra 
purísima alma, y que las campanas de la ciu- 
dad tocasen por sí mismas cn el momento 
en que entregasteia vuestro espíritu en manos 
del Criador, acudiendo entonces al convento 
el arzobispo con su clero, el rey con toda su 
corte, toda la nobleza, y basta los judíos que 
allí había, á gozar de la fragancia que des- 
pedía vuestro santo cuerpo. Haced por todo 
esto, Santo mío, que mis potencias y sentidos, 
completamente embelesados en el amor de 
Dios, se ocupen solamente en alabarle en 
esla vida, para poderlo hacer también con 
Vos en el Cielo, aleanzándome de Su Ma- 
jestad el despacho favorable de esta mi peti- 
ción. Amén. 
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DÍA NOVENO 
Deprocación. 


¡Oh gloriosísimo San Alberto, que tan alta 
gloria merecisteis gozar en el Cielo por vues- 
tras singularísimas virtudes, como nos lo de- 
clararon los ángeles que se oyeron cantar en 
vuestro entierro, los cuales, en vez de acom- 
pañar á los sacerdotes en el Oficio de Difun- 
tos, entonaban cánticos 6 himnos en vuestro 
honor, cual si estuvierais ya canonizado por 
la Iglesia! Yo os doy mil parabienes por tanta 
gloria y tan solemne triunfo, y humildemente 
os suplico que, pues sois tan amado de Dios, 
nos asistáis con vuestra intercesión para que 
por medio de elle experimentemos como ne- 
cesitados vuestra liberalidad, publiquemos co- 
mo agradecidos vuestros beneficios y obten- 
gamos todos vuestros devotos copiosos fru- 
tos de buenas obras y después la vida eterna, 
así como el favor especial que solicitamos en 
este Novenario. Amón. 


Oración final para todos los días. 


Omnipotente Señor, qua por ser Dios sois 
todo, y fuera de Vos nada hay que tenga ser; 
y por tanto sois liberalidad infinita por esen- 
cia y os comunicáis sin cesar á innumerables 
criaturas, así en el orden de la naturaleza 
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como en el de la gracia; en aquél, comuni- 
cando virtud medicinal á plantas, árboles, 
aguas, minerales y otras criaturas para que 
todas sirvan para vigorizar nuestra frágil na- 
turaleza; y en éste nos dais médicos celes- 
tiales que sin esas medicinas naturales, y con 
sola vuestra voluntad divina, nos curan nues- 
tras dolencias: os soplicamos que, pues nos 
disteis al glorioso San Alberto por médico 
celestial, os dignéis cirme cuando por sus mé- 
ritos 08 pida la salud espiritual y corporal para 
serviros dignamente aquí en la tierra, y luego 
fgozaros eternamente en el Cielo. Amén. 


-GOZOS 
DEL GLORIOSO SAN ALBERTO 


Pues del Sol el resplandor 
Tenéis, Alberto, en el Cielo, 
Dad vuestro amparo y consuelo 
Al que os pidtere favor, 


Tanto bicisteis en vida, 
Que aun antes de ser nacido 
Os vió vuestro padre querido 
En forma de hacha encendida ; 
Señal fué del gran amor 
Y de vuestro ardiente celo. 


Dad vuestro amparo, etc. 
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Siendo de muy tierna edad 
Entráis en la Religión, 
Siendo vnestro corazón 
Un volcán de caridad. 

Dejáis del mundo el amor 
Por ser hijo del Carmelo. 


Dad vuestro amparo, etc. 


No se puede declarar 
V uestra admirable abstinencia; 
Vuestra rara penitencia 
Es en el mundo sin par: 
Mas labráis con tal rigor 
Grande corona en el Cielo. 


Dad vuestro amparo, etc. 


Los regalos y favores 
Que del Cielo mereciateis, 
Bien denotan que vivisteia 
Como un ángel de candores. 
Dar gusto siempre al Señor 
Fué vuestro mayor anhelo. 


Dad vuestro amparo, etc. 


En figura de paloma 
Obrando grandes portentos, 
Llena de merecimientos 
Vuestra alma el vuelo toma: 
Quedáis luego con primor 
Canonizado en el Cielo. 


Dad vuestro amparo, etc. 
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A vuestra agua peregrina 
Acuden ya los mortales, 
Hellando siempre en sus males 
Universal medicina: 

Banáis de todo dolor, 
No dejando desconauelo. 


Dad vuestro amparo, elo. 


A vuestros pies con ternura 
Postrado cualquier devoto, 
So libra del terremoto, 
Ictericia y calentura; 
Y cuando el riesgo es mayor, 
Mayor es vuestro desvelo, 
Dad vuestro amparo, etc. 


Si con dolor ha llegado 
Alguno á Vos compungido, 
Viniendo muy afligido, 

Se ha vuelto muy consolado: 

Llegando vuestro favor 

Al grande y al pequeñuelo. 
Dad vuestro amparo, ete. 


Pues pedimos con fervor 
Devotos vuestro consuelo, 
Dadlo, Alberto, desde el Cielo 
Á quien os pide favor. 
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BENDICIÓN SOLEMNE 
DEL AGUA EN HONOR Y BAJO LA PROTECCIÓN 
DE SAN ALBERTO 


En este día, en todas las iglesias de nues- 
tra Orden, se bendice solemnemente y se dis- 
tribuye Á los fieles, que acuden generalmente 
en gran número, cierta cantidad de agua lla- 
mada de San Alberto. Esta agua tiene la vir- 
tud de curar frecuentemente diferentes en- 
fermedades, y especialmente las fiebres, como 
lo prueba la experiencia, después de seiscien- 
tos años que se viene practicando esta pia- 
dosa costumbre. 

He aquí ahora el origen de esta bendición: 

El Martirologio Romano, así como los Bo- 
landos, afirman que el principal don que re- 
cibió del Scñor el glorioso San Alberto de 
Sicilia fué el de hacer los más grandes y es- 
tupendos milagros. Su sepulcro se hizo céle- 
bre por las numerosas curaciones de toda cla- 
se de enfermedades que en él se obtenían, y 
un inmenso concurso de fieles acudía allí de 
todas partes: Inde languores varios cura- 
bant Saza Sepuleri, Era fama que las pie- 
dras que lo formaban tenfan gran virtud cu- 
rativa, á causa de la proximidad de las reli- 
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quias del Taumaturgo; así es que éstas fue- 
ron desaparcciondo por la piadosa codicia de 
los fieles, hasta quedar el sepulcro casi des- 
truído. Construyóse de nuevo, volviendo á 
ocurrir lo mismo, y entonces, para evitar la 
repetición del suceso, se llevó agua junto al 
sepulcro, poniéndola en contacto con las pie- 
drus, y sobre todo con una reliquia, propia- 
mente dicha, de San Alberto, y en seguida 
acreditó la experiencia que el agua por este 
medio santificada adquiría la misma virtud 
curativa que las susodichas piedras. 

También, fuera del lugar del sepulcro, en 
otras partes se hizo el ensayo, poniendo agua 
en contacto con alguna reliquia del insigne 
carmelita, y se obtuvo el mismo maravilloso 
resultado; por lo que la Iglesia, como Madre 
cariñosa, solícita siempre del bien espiritual 
y temporal de sus fieles hijos, sancionó esta 
ages costumbre y aprobó un rito ó fórmu- 

especial para la bendición del «agua de 
San Alberto». 

La Orden Carmelitana ha practicado siem- 
pre, anualmente, esta piadosa ceremonia, y 
los cofrades y devotos del Carmelo han en- 
contrado siempre también, en esta milagrosa 
agua, salud en las enfermedades del cuerpo 
y gracia en las del espíritu. 

He aquí la fórmula para bendecir dicha 
agua, revisada y aprobada por la Sagrada 


— 41 — 


Congregación de Ritos el 27 de Febrero 
de 1833: 


Y. Adjutorium nostrum in nomine Do- 
mini. 

WN. Qui fecit ccelum et terram. 

Y. Sit nomen Domini benedictum. 
A. Ex hoc nunc, et usque ja seculum. 
Y. Dominus vobiscum. 
AR). Et cum spiritu tuo. 


Oremus. 


Domine Jesu Christe, fidelium omnium 
fortitudo et salus, qui socrum beati Petri 
apostoli tui febribus magnis detentum per- 
fecte sauasti, sano * tificare, et bene + dice- 
re digneris creaturam hanc aque, ut interce- 
dente beato Alberto Confessore tuo, quem 
spreto sseculo ad alme: Genitricis tue Virginis 
Marie Religionem vocare dignatus est, qui- 
cumque febrium vexstione gravantur, per 
hujus aque humilem sumptionem a cunctis 
anime et corporis languoribus liberentur, 
atque Ecclesie tue incolumes representari 
mercantur, gratiarum tibi actiones in ca ju- 
giter referentes. Qui vivis et regnas in seecula 
seculorum. Ámen. 

Aquí, si hay reliquia del Santo, el que ben- 


dico el agua la sumerge en ella y hace una oruz, 
diciendo al mismo tiempo: 
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Bene + dic, Domine, meritis sancti Alber- 
ti creaturam hanc aque, qui glorioso tuo cor- 
pore benedixisti aquas Jordanis; et preesta, 
ut omnes gustantes ex ea, tam corporis quam 
anime recipiant sanitatem. Qui vivis et re- 
guas in emcula soculorum, 


Ñ. Amen. 
Ahora se reza la siguiente Antífona: 


O Alberte, norma munditie, puritatis, et 
continentiee, ora Matrem misericordise, ut in 
hoc valle miseriee nos defendat ab omni labe, 
ut, exuto mortali corpore, perfruamur seterna 
requie. 

Y. Ora pro nobis, beate Alberte. 

R. Ut digni efficiamur promissionibus 
Christi. 

Oremus, 


Concede, quesnmus, omnipotens et mise- 
ricors Deus; ut intercedente beato Alberto 
Confessore tuo, omues fideles, qui pie et de- 
vote uquam istam gustaverint, anime et cor- 
poris sanitatem recipere, et in tuo sanoto ser- 
vitio permanere valeant. Per Christum Do- 
minum nostrum. K. Amen. 


QUINARIO 


SAN ANGELO, MARTIR CARMELITA 


Puesto de rodillas delanto do la imagen del 
Santo Mértir, se persignará devotamente y dirá 
el siguiente 


Acto de Cuntrición, 


Dulcísimo Jesús de mi corazón, Salvador 
y Redentor mío amabilísimo, autor y con- 
sumador de nuestra fe, que con ella fortale- 
cóis aun á las almas más débiles, y las hacéis 
superiores 4 los tormentos y suplicios más 
imponentes y crueles; aquí tenéis ¡oh Señor! 
4 un miscrablo pecador que, á pesar de su 
indignidad, os quiere adorar con todas las 
efusiones de un corazón enternecido, 

Mis deméritos son infinitos, pero valoren 
¡oh Señor! mis pobres oraciones los relevan- 
tes méritos de vuestro Ínclito soldado el glo- 
rioso mártir San Angelo, y por su interoesión 
dignaos concederme lo que más me conven- 
ga Pequé ¡oh Dios mío!, pero ya abomino 
la culpa y me pesa de haber sido ingrato á 
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vuestro amor. Concededme el perdón y no 
me neguéis la gracia que especialmente pido 
en este Quinario, ei ee dirige á vuestra ma- 
yor gloria y bien de mi alma, Amén. 


Oración para todos los dias. 


Gloriosísimo protector mío San Angelo, 
hijo predilecto de la Reina de los Angeles 
María Santísima, á cuya predilección debéis 
el nombre celestial con que fuisteis agraciado, 
que indica la virtud instintiva que adornó vues- 
tra pura alma y los ardores seráficos de vues- 
tro candoroso corazón. Dechado de santidad, 
compendio de todas las virtudes cristianas, 
mértir de Jesucristo, rendidamente os su- 
pinos por tantos gloriosos timbres que 08 

istinguen en la Iglesia militante y triun- 
fante, roguéis por mí á la Soberana Madre 
do Dios para quo ee digno encaminar hacia 
mí sus amorosas miradas y me alcance de su 
Hijo Jesucristo, mi Señor, la gracia que ne- 
cesito para vivir santamente, y que después 
de esta vida goce el descanso dulcísimo de 
la gloria. Amén. 


DÍA PRIMERO 
Oración. 


Todopoderoso y Eterno Dios, sabiduría 
increada y amor inmenso, que sois admirable 
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en vuestros sautos, y en cada uno de ellos 
renovdis vucetra imagen que desfiguró el pe- 
cado. Perfectísimamente delineada vemos 
vuestra mano en vuestro glorioso Mártir San 
Angelo, tallo hermoso del árbol de la vida, que 
vuestra purísima Madre plantó en el Carme- 
lo. Gracias infinitas os sean dadas por lo mu- 
cho que lo engrandecisteis, pues fué obra de 
vuestra predilección que la Soberana Reina 
de los Angeles , después du haber sacado á sus 
padres de las tinieblas del judaísmo y lla- 
mádolos á la vida de la fe, les anunciase 
cuán grande sería en vuestros ojos el hijo que 
les prometía, y que el nombre de Angel con 
Es debía ser agraciado fuera indicio del can- 

or de su corazón y de los altos destinos para 
que le aprestabais, 

Haced ¡oh Señor! que mi alma sea fiel 
imitadora de tan gran Santo en la devoción 
á vuestra Divina Madre María y en la prác- 
tica de todas las virtudes, á fin de que oyendo 
y conociendo vuestra voz, como otra de vues- 
tras ovejas, os siga doquiera que me lluméis, 
y como discípulo vuestro esté con Vos en el 
Cielo. Amén. 


Ahora se rezarán cinco Padrenuestros , Áve- 
marías y Gloria Patris, en memoria de las cin- 
co llagas 6 heridas que recibió e: Santo en su 
martirio. 
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DÍA SEGUNDO 
Uración. 


Todopoderoso y Eterno Dios, sabiduría 
increada y amor inmenso, que sois admirable 
en vuestros santos, y en cada uno de ellos 
renováis vuestra imagen que alteró el peca- 
do. Perfectísimamente delineada vemos vues- 
tra mano en vuestro gloriosfsimo Mártir San 
Angelo. Gracias infinitas os sean dadas por 
lo mucho que lo engrandeciateis, pues fué 
obra de vuestra predilección que, como ver- 
dadero hijo de los Profetas, repudiase pre- 
maturamente el mundo y sus placeres, mi- 
rando como estiérool los halagos que le pro- 
digaba, escogiese por su única porción y he- 
rencia los abatimientos del claustro, á que le 
llamabais, cifrando toda su ambición en ador- 
narse con el tosco sayal que forma el noble 
blasón de los lijus de vuestra Madre del Car- 
melo. 

Haced ¡oh Señor! que mi alma sea fiel 
imitadora de tan gran Santo en huir las oca- 
siones, despreciar los prestigios con que el 
mando nos intenta tiranizar y aborrecer la 
molicie de una carne de pecado, para que, ex- 
traño siempre á todo lo que puede spartar- 
me de Vos, viva una vida angelical, para ser 
oomo los ángeles de Dios en el Cielo, Amén. 
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DÍA TERCERO 
Oración. 


Todopoderoso y Eterno Dios, sabiduría in- 
creada y amor inmenso, que sois admirable en 
vuestros santos, y en cada uno de ellos reno- 
váis vuestra imagen que alteró el pecado. Per- 
fectísimamente delineada vemos vuestra mano 
en vuestro gloriosfsimo Mártir San Angelo. 
Gracias infinitas os sean dadas por lo mucho 
que lo engrandecisteis, pues fué obra de vues- 
tra predilección haberlo conducido á la so- 
ledad del desierto, en donde sin estorbo al- 
guno oyó, por cinco años continuos, las pa- 
labras que se diguó hablarle Vuestra Majes- 
tad. Vuestro espíritu lo impulsó, Dios mío, ú 
subeatraerle del dulce trato con los ángeles en 
carne del Carmelo, para tener su comunica- 
ción íntima con Vos y con los ángeles del Cie- 
lo, y para aprestarse, cual otro Moisés 6 su 
Santo Patriarca Elías, con santa contempla- 
ción, penitencias y vigilias para las grandes 
empresas á que lo destinara vuestra adorable 
Providencia. Haced ¡oh Señor! que mi alma 
sea fiel imitadora de tan gran Santo en buscar 
siempre el retiro donde hsbláis al corazón, y 
que, emprendiendo con resolución los rigores 
de la penitencia, llore mis culpas, para que, 
hermoseada mi alma con la caridad y la pu- 
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reza, pueda entrar en las bodas eternas del 
Cordero. Amén. 


DÍA CUARTO 
Oración. 


Todopoderoso y Eterno Dios, sabiduría in- 
ereada y amor inmenso, que sois admirable en 
vuestros santos, y en cada uno de ellos reno- 
véis vuestra imagen que alteró el pecado. Per- 
fectísimamente delineada vemos vuestra mano 
en vuestro gloriosífsimo Mártir San Angelo. 
Gracias infinitas os sean dadas por lo mucho 
que lo engrandecisteis, pues fué obra de vues- 
tra predilección el que, como verdadero hijo 
del gran Padre San Elías, celase siempre por 
vuestra gloria y pusiese fuego al mundo con 
su predicación. Angel verdadero y mensajero 
fiel de vuestra voluntad, vuela de un hemisfe- 
rio d otro, con las alas de la obediencia y de la 
caridad, pare enseñar á todos vuestros cami- 
nos: guerra contra las potestades tartáreas, 
de cuyas fauces saca siempre presa, como Da- 
vid, que la arrebata al oso y al león, y arros- 
tra cien mil peligros para daros á conocer y 
haceros adorar de vuestras criaturas. Haced 
¡0h Señor! que mi alma sea fiel imitadora do 
tan gran Santo en el celo por vuestra gloria, 
cooperando con todas mia fuerzas. á la con- 
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versión de los pecadores y á la salvación de 
las almas, £ fin de que, conservando pura la 
mía, entre en la remnneración de la eterna 
gloria. Amén. 


DÍA QUINTO 
Oración. 


Todopoderoso y Eterno Dios, sabiduría in- 
creada y amor inmenso, que sois admirable 
en vuestros santos y en cada uno de ellos 
renovéáis vuestra imagen que alteró el peca- 
do. Perfectísimamente delineada vemos vues- 
tra mano en el gloriosísimo Mártir San An- 
gelo. Gracias infinitas os sean dadas por lo 
mncho que lo engrandecisteis, pues fué obra 
de vuestra predilección el que £ la corona 
que le labraron su admirable sabiduría y sus 
angelicales virtudes juntase la palma del mar- 
tirio. Vos ¡oh Salvador mío! le llamasteis á 
tanto honor de fecundar la predicación evan- 
gélica con su sangre, diciéndole: «¡ Animo, 
soldado mín! Sal á la palestra, como mi pre- 
cursor el Bautista, y serde coronado con la 
diadema del triunfo». ¡Oh, y qué gloria ser 
llamado 4 dar su sangre por Vos, en desqui- 
te de la vuestra que fué derramada por nos- 
otros y por nuestra salud! ¡Qué timbre tan 
glorioso, poder decir con el gran Apóstol Pa- 
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blo: «Yo traigo esculpidas en mi cuerpo las 
llagas de mi Señor Jesucristo»! Haced ¡oh 
Señor! que mi alma sea fiel imitadora de tan 
gran Santo, confesndoos, delante de los hom- 
bree, por mi Dios y Salvador, mereciendo 
así que me confeséis ante el Trono de vues- 
tro Divino Padre, y que siempre firme en la 
confesión de vuestra fe, como vuestro siervo 
San Ángelo, no me arredren los peligros de 
esta vida, antes bien suba animoso con Vos 
al Calvario, para subir después al Tabor de 
vuestra gloria. Amén. 

y. Ora pro nobis Sancte Angele. 

R. Ut digoi efficiamur promissionibus 


Christi. 


Oremus, 


Plebs tua, Domine, beati sacerdotis et mar- 
tiris tui Angeli te glorificatione sanctificet, et 
eodem semper precante, te mereatur habere 
rectorem. Per Christum Dominum nostrum. 
Amen. 


ORACIONES 
Á NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN 


Y SANTOS DE LA ORDEN CARMELITAN). 


OFRENDA 


DE SÍ MISMO Á MARÍA SANTÍSIMA DEL CARMEN 
PARA EL DÍA DE ADMISIÓN EN LA COFRADÍA Ó 
V. O. T. Y PARA TODOS LOS DEMÁS DE LA VIDA. 


Bantísima Virgen María, Madre de Dios: 
yo N..., aunque indignísimo de ser vuestro 
siervo, alentado, sin embargo, por vuestra 
gran bondad y por el deseo de serviros, os eli- 
jo boy, en presencia de mi Angel Custodio y 
de toda la Corte Celestial, por mi particular 
Señora, Abogada y Madre, y propongo firme- 
mente amaros y serviros en lo sucesivo y La- 
cer cuanto de mí dependa para que los de- 
más os amen y sirvan. Os suplico, ilustre Pa- 
trona del Carmelo, piadosísima y amabilísima 
Madre mía, por la Sangre de vuestro Hijo 
por mí derramada, me admitáis por hijo y per- 
petuo esclavo vuestro, me asistáis en todos 
mig pensamientos, palabras y obras, en todos 
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los instantes de mi vida, para que todos mis 
pasos y suspiros se dirijan 4 mayor gloria de 
Dios. Haced pur vuestra poderosa intercesión 
que tenga perfecto celo de vuestro honor, y 
que este Santo Escapulario que en prueba de 
mi sumision á vuestra grandeza quicro llevar 
toda mi vida, sea, como Vos, Señora, lo pro- 
a, prenda segura de mi eterna salvación. 
mén., 


OFRECIMIENTO 
QUE PUEDEN HACER LOS COFRADES Y TERCIARIOS 


EN TODAS LAS FESTIVIVADES DE LA SANTÍSIMA 
VIRGEN. 


Gloriosfsima Virgen, Reina de los Ánge- 
les, esplendor del Carmelo y Madre de los 
carmelitas, María, os doy gracias por el sin- 

ular beneficio que me habéis hecho revibién- 
de en el número de vuestros siervos y es- 
peciales hijos al entrar en vuestra cofradía 
(6 Venerable Orden Tercera) del Carmen. A 
“Vos me ofrezco, á Vos doy todo mi corazón 
y me dedicu tvtalmente d vuestro servicio; 
vedme vestido de vuestro Banto Escapulario, 
de vuestra celestial divisa, señal de vuestra 
benevolencia para conmigo, miserable peca- 
dor, y de mi sujeción á Vos, Soberana de la 
tierra y del Empíreo. Os pido humildemente 
que encendáis en mi corazón parte de aquel 
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vuestro santo amor en que tanto ardía San 
Simón Stock, á quien trajisteis del Cielo el 
Santo Escapulario. Este es mi desco, éste es 
mi fin, ésta es mi voluntad: amaros ardentf- 
simamente. Yo quisiera tener mil corazones 
para amaros con más fervor; mientras tanto, 
quiero hacer tantos actos de amor hacia Vos 
y congratularos por vuestras grandezas, cuan- 
tas serán las palpitaciones de mi corazón. Y 
porque el que os disgusta no os ama, prometo 
apartarme de todo cuanto desagrade á vues- 
tros purísimos ojos. 

Diguaos, amabilísima y cerísima Madre, 
asistirme en todo momento, especialmente 
en la hora de mi muerte, y haced que sea 
siempre fiel á Vos y cumpla mis promesas, 

ara que, siendo de Vos protegido y unido á 

os siempre, merezca, por medio de una vida 
pura é inocente, ser llevado después de mi 
muerte, por los santos ángeles, 4 ver vuestro 
bellísimo rostro en el Cielo. Amén, 


ORACIÓN 


Á NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN, APROBADA É 
INDULGENCIADA POR SU SANTIDAD EL PAPA 
LEÓN XII. 


¡Ob beatísima é inmaculada Virgen María, 
decorv y esplendor del Carmelo! Vos, que mi- 
ráis con ojos de particular bondad á los que 
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viston vuestro Sagrado Escapulario, guerdad- 
me benignamente y cubridme con el manto 
de vuestra maternal protección. Fortificad mi 
flaqueza con vuestro poder; iluminad las ti- 
nieblas de mi entendimiento con vuestra 8a- 
biduría; aumentad en mí la fe, la esperanza 
y la caridad. Adornad mi alma con tales gra- 
cias y virtudes, que sea siempre agradable 4 
vuestro Divino Hijo y á Vos. Asistidme en 
vida, consoladme en la muerte con vuestra 
amabilísime compañía, y presentadme á la 
augustísima Trinidad como á un hijo vues- 
tro y siervo devoto, para alabaros eternamen- 
te y bendeciros en A Paraíso. Amén. 


Tres Avemarias y Gloria Patri. 


ORACIÓN 


Á NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN PARA ALCANZAR 
SU AMOR, 


¡Oh Virgen del Carmen, María Santísima! 
Vos sois la criatura més noble, la más subli- 
me, la más pura, más Lella y más vanta de 
todas. ¡Oh si todos os conocieran, Señora y 
Madre mía, si todos os amaran como Vos 
merecéis! Pero me consuelo porque tantas al- 
mas dichosas en el Cielo y en la tierra viven 
enamoradas de vuestra bondad y belleza. Y 
me alezro más voraue Dios os ama á Vos 
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juntos. Reiva mía amabilísima, yo, miserable 
pecador, también os amo, pero os amo poco 
en comparación de lo que Vos merecéis; quie- 
ro, pues, un amor más grande y tierno hacia 
Vos, y cato Vos me lo habéis de alcanzar, 
ya que amaros á Vos y llevar vnestro Santo 
Escapulario es una señal de predestinación 4 
la gloria, y una gracia qne Dios no concede 
sino é los que eficazmente quiere salvar. Vos, 
pues, que todo lo alcanzáis de Dios, conse- 
guidme esta gracia: que mi corazón urda en 
vuestro amor, conforme al afecto que Vos me 
mostráis; que os ame como verdadero hijo, 
ya que Vos me amáis con el amor más tier- 
no de Madre, para que, uniéndome con Vos 
por el amor aquí en la tierra, no me separe 
de Vos después en la eternidad. Amén. 


ORACIÓN 
Á LA BEATÍSIMA VIRGEN DEL MONTE CARMELO. 


¡Oh piadosísima Virgen! Vos, que nueve 
siglos antes de existir fuisteis vista en profe- 
cía por el siervo de Dios nuestro Padre San 
Elías, y venerada por sus hijos allá en el Car- 
melo.. Voz, que en carne mortal os dignasteis 
visitarles y les dispensasteis celestiales con- 
suelos... Vos, que vigiláis siempre por la vir- 
tuosa familia que tuvo por Superior á vues- 
tro estimado hijo San Simón Stock , por Pa- 
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dres y reformadores á la Seráfica Virgen y 
mística Doctora Santa Teresa de Jesús y al 
esclarecido y extático San Juan de la Cruz, 
así como por una de sus dignísimas hijas é 
la ejemplar Esposa de Jesucristo Sunta Ma- 
ría Magdalena de Pazzis, vuestra devotísima 
sierva... Vos, que engalanasteis á dicha Orden 
con la estimable prenda del Santo Escapu- 
lario... y, en fin, Vos, que de tantas maneras 
habéis demostrado vuestro cariñoso amor á 
los carmelitas y sus allegados, recibid be- 
névola mi corazón ardiente de fervoroso en- 
tusiasmo hacia la más pura de las criaturas 
y la más candorosa de las madres. No permi- 
táis, Señora, que el león rugiente asuste mi 
espíritu en el camino de la perfección, y ha- 
ced que logre arribar á salvamento en la glo- 
ria, como lo habéis alcanzado de vuestro Di- 
vino Jesús para los que, invocándoos con fe 
6 imitando vuestras virtudes, murieron pía= 
mente con vuestra enseña, Amén. 


OFRECIMIENTO 


QUE PUEDE HACER UN PADRE Ó MADRE DE TODA 
SU FAMILIA Á LA SANTÍSIMA VIRGEN DEL CAR= 
MEN. 


A Vos, digna Esposa del Espfrita Sauto, 
admirablo Madre y Virgen, á Vos mo con- 
sagro yo y toda mi familia. Os elijo y os reco- 
nozco por nuestra Patrona, por nuestra Abo- 
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ada, por nuestra amorosísima Madre. Esta 

milia ce más vuestra que mía, porque está 
vestida con vuestro Escapulario y distingui- 
da con vuestra libres, y porque milita bajo 
vuestro estandarte. Tened Vos todo el cui- 
dado de ella; y ya que habéis prometido tan- 
tos favores á quien llevare devotamente vues- 
tro Santo Escapulario, alcanzadnos la gracia 
de vestirlo con reverencia y uo hacer nunca 
cosa quo desdiga do nuestro estado, que ofen- 
da á vuestro Divino Hijo y que desagrado á 
Vos, para que podamos, por nuestra feliz 
suerte, gozar de vuestras promesas. 

Volved hacia nosotros ¡oh dulcísima, be- 
nignísima y piadosísima Madre! vuestras amo- 
rosas miradas, y, considerándonos vuestros 
siervos é hijos especiales, señialadnos con 
vuestras armas, socorreduos en todas nues- 
tras necesidades, así del cuerpo como del 
alma, hasta la muerte, y haced que por ves- 
tir vuestro Santo Escapulario en la tierra nos 
juntemos después para daros gracias y ala- 
baros para siempre en el Cielo, Amén, 


ORACIÓN 


Á NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN, QUE PODRÁ 
HACER UNA MADRE POR SU HIJO PEQUEÑO. 


Inmaculada Virgen del Carmen, cuya pre- 
sencia calma la justa ¡ira del Altísimo, vedme 


aquí á vuestros pies, penetrada del más vivo 
afecto de amor y de agradecimiento por los 
beneficios que me habéis hecho. Bendita sedis 
¡Oh Marfa!, nuestra más dulce esperanza. ¡Oh 
Madre de la gracia, salvaguardia de la ino- 
cencia y modelo del más tierno amor! Mani- 
festad á los que os invocan ese semblante 
sereno, consuelo de las madres en este triste 
destierro, y regocijo de los ángeles en el Cielo, 
Aquí tenérs este niño (6 niña) que os ofrezco: 
adoptadlo por hijo; yo le criaré para Vos, co- 
mo lo hizo en otro tiempo la madre de Moisés 
para la hija de Furaón. 'Pomad posesión do 
esta corazón tan puro aún, adornadle con 
vuestras virtudes; y pues sois la depositaria 
y la dispensadora de todas las gracias, de- 
rramad en él á manos llenas los dones celes- 
tiales y colmadle de mil bendiciones espiri- 
tuales y temporales en Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén. 


ORACIÓN 


Á NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN POR LAS ALMAS 
DEL PURGATORIO. 


¡Virgen Santa! Durante toda mi vida habéis 
sido mi tierna Madre; Vos me habéis obteni- 
do gracias sin número en todos los peligros y 
en todas mis penas, y Vos no me abandona- 
réis en la hora terrible de mi muerte. Mas hoy 
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os pido una gracia especial, como bondadosa 
consoladora de los afligidos, y es la de que 
tengáis piedad de las desgraciadas almas que 
el reato de culpas retiene cautivas en el [ue- 
go del Purgatorio. Vos, amantísimo Reina del 
Carmelo, me habéis permitido que os llame 
mi buena y dulce Madre: sedlo también de 
las infortunadas almus por las cuales yo su- 
plico é vuestro corazón tan compasivo. Dejaos 
conmover por mis lágrimas y mis plegarias, 
para que los sufridos lamentos que parten de 
aquel lugar de tristeza y de miseria Jleguen 
hasta Vos, y, cual paloma medianera entre 
Dios y las almas que están allí detenidas, ob- 
tener su pronta liberación. Esta es la gracia 
que os solicito ¡oh Madre de Dios! y que os 
ruego concedáis á vuestros hijos, 

No dejéis de utilizar el poder que se dignó 
concederos vuestro Unigénito Hijo, especial- 
mente en el día vuestro del sábado. Amén. 


ORACIÓN 


A NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN POR LOS NA- 
VEGANTES, 


A Vos claman fervorosamente ¡oh hermo- 
sísima y lucidísima estrella de los mares, Ma- 
ría Santísima del Carmen! los que por deber 
6 necesidad surcan las aguas del mar. En Vos 
puuen su confiauza, y á Vos se encomiendan 
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al emprender la travesía; 4 Vos acuden du- 
rante ella para que los libréia de los peligros 
d que continuamente se ven expuestos, ora 
por la furia de los vientos, ora por la fiereza 
de la tempestad; y á Vos llaman en su soco- 
rro con ayes lastimeros de dolor en el mo- 
mento de la borrasca, cuando los espumosas 
y encrespadas olas envuelven á la nave, ame- 
nazundo sumergirla de uno É otro instante. 
Vos, como Madre amantísima, acudís enton- 
ces en auxilio de vuestros siervos y devotos, 
y, concediéndoles bonanza, los libráis de un 
seguro nanfragio, no cesando en vuestra pro- 
tección hasta haberlos conducido á seguro 
puerto. 

Yo me uno, Virgen Santísima del Carmen, 
4 las plegarias con que os invocan todos los 
navegantes, y os suplico, Señora, encareci- 
damente que los ampartis y salvéis de todos 
los riesgos del mar. Especialmente os pido, 
por vuestro siervo (6 sierva) N. N., que en este 
momento se halla navegaudo. Cubridlo con 
vuestro manto maternal y protector; mostraos 
con él (6 con ella) Madre amorosísima , defen- 
diéndole de todo peligro, y conducidlo á feliz 
destino. 

Os pido también, Virgen Sacratísima, por 
esos pobres pescadores que en frágiles barqui- 
llas se lanzan é turbulentas costes ó peligro- 
sas bahías por ganar el propio sustento y el 
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de sus familias. Amparad Á todos los que na- 
vegan, y sea vuestro Santo Escapulario es- 
cudo que los defienda, faro que los ¡lumine, 
áncora que los salve y nave que los conduzca 
también al deseado puerto de la gloria eter- 
na. Amén. 


ORACIÓN 


Á NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN POR LOS EN- 
FERMOS. 


¡Amantísima Madre mía, María Santísima 
del Carmen! ¿A quién sino á Voa, que soia 
la salud de los enfermos, el consuelo de los 
afligidos y el amparo de los desvalidos, he de 
acudir en esta extrema necesidad en que me 
hallo? Vos bien sabéis, Madre mía, que por 
la divina voluntad de Dios llevo padeciendo 
tanto tiempo con esta penosa enfermedad, sin 
que hasta ahora haya podido encontrar con- 
suelo en los médicos de la tierra; antes, al 
contrario, mis sufrimientos van aumentando 
de día en día, mientras siento agotarse mis 
escasas fuerzas y me va faltando la necesaria 
paciencia para soportarlos. 

Espero de vuestro bondadoso corazón ¡oh 
María! que os compadeceréis de mí, y que 
me otorgaréis la salud de que carezco, pues 
no en balde cubro mi pechó con vuestro Sa- 
grado Escapulario, que es prenda de vuestra 
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amorosa protección y universal medicina en 
las enfermedades del espíritu y del cuerpo. 
En retorno de esta gracia, que no me nega- 
réis, yo os consagro mi alma con todas ana 
potencias, mi cuerpo con todos sus sentidos; 
en una palabra, todo mi ser, para que Vos 
dispongáis de mí como cosa que os perte- 
nece. Si Dios Nuestro Señor, en sus altos 
juicios, mo quisiere darme la salud que por 
vuestra mediación le imploro, porque tal vez 
convenga para su gloria y mi propia salva- 
ción el que yo sufra y padezca con esta en- 
fermedad, entonces os pido, Madre mía, que 
me alcancéis de Su Diviva Majestad la vir- 
tud de la paciencia, para que con ella pueda 
sobrelleyar mie padecimientos con la resig- 
nación propia de un buen cristiano, y por 
medio de ellos purificarme por completo de 
todos mis pecados á fin de conseguir la glo- 
ria eterna. Amén. 


ORACIÓN 


AL PATRIARCA SAN JOSÉ, PATRÓN DE LA IGLESIA 
UNIVERSAL. 


Santísimo Patriarca San José, Padre adop- 
tivo de Jesús, virginal Esposo de María, Pa- 
trón de la Iglesia Universal, Jefe de la Sa- 
grada Familia, Provisor de la gran familia 
cristiana, Tesorero y Dispensador de las gra- 
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cias del Rey de la Gloria, el más amado y 
amante de Dios y de los hombres; á Vos eli- 
jo desde hoy por mi verdadero Padre y Se- 
ñor en todo peligro y necesidad, á imitación 
de vuestra querida hija y apasionada devota 
Santa Teresa de Jesús. Descubrid 4 mi alma 
todos los encantos y perfecciones de vuestro 
paternal corazón; mostradme todas sus amar- 
guras para compadeceros, su santidad para 
imitaros, su amor para corresponderos agra- 
decido. Enseñadme oración, Vos que sois 
maestro de tan soberana virtud, y alcanzadme 
de Jesús y María, que no seben negaros cosa 
alguna, la gracia de vivir y morir santamente 
como Vos, para que pueda luego gozar, en 
unión vuestra, de la gloria eterna en el Cielo. 
Amén. 


Jaculatoria. 


¡Oh glorioso San José, Esposo de María! 
Protegednos, y proteged también á la Iglesia 
Católica y 4 su Cabeza visible. 


OTRA ORACIÓN Á SAN JOSÉ 


Acordaos ¡ob castísimo Esposo de la Vir- 
gen María, dulce Protector mío San José, no 
haberse jamás oído decir que alguno de los 
que han invocado vuestra protección é implo- 


rado vuestro socorro haya quedado sin con- 
suelo! Animado con esta confianza vengo á 
vuestra presencia, y me recomiendo fervoro- 
samente á vuestra bondad. ¡Ah! No desaten- 
dáis mis súplicas ¡oh Padre adoptivo del Re- 
dentor!; antes bien acogedlas favorablemen- 
tc y dignaos socorrerme con piedad. Amón. 


ORACIÓN 


AL ARCÁNGEL SAN MIGUEL, PROTECTOR DE LA 
IGLESJA. 


Invicto general de los ejércitos del Cielo, 
protector insigne de la Iglesia militante y 
conductor de los justos á la presencia de la 
Trinidad Beatfsima. Vos, que por defender la 
gloria del Señor hicisteis frente 4 Luzbel y 
sus secuaces, hasta precipitarlos en los abis- 
mos, dadme aliento para que, sin atención á 
los respetos humanos, celebre el honor de 
Dios, evitando cuanto en mí estuviere sus 
ofensas, También os ruego seáis conmigo con- 
tra las pasiones que más me impiden la per- 
fección 4 que debo aspirar según mi estado, 
y en la postrera batalla conira todos mis ene- 
migos, para cantar victoria ante el Cordero 
inmaculado, é quien sea eterna gloria y ala- 
banza por todos los siglos. A mén. 
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ORACIÓN 


AL ARCÁNGEL SAN GABRIEL, PROTECTOR DE LA 
ORDEN CARMELITANA. 


Todopoderoso y soberano Señor, que en- 
viasteis al glorioso Arcáugel San Gubriel para 
que declarase al profeta Daniel el tiempo en 
que vuestro Unigénito Hijo habría de venir 
al mundo, y después también le enviasteis á 
Zacarías, sacerdote, para anunciarle el dicho- 
so nacimiento de su hijo San Juan Bautista; 
y, finalmente, quisisteis que deolarase á la 
Sacratísima Virgen María Nuestra Señora el 
misterio de la Encarnación; yo os suplico que, 
por la intercesión de este altísimo Arcángel, 
nos otorguéis vuestra abundante gracia para 
que, reconociendo y estimando aquel incsti- 
mable beneficio con que Vos oa diguasleis 
darnos por hermano á vuestro consubelancial 
Hijo, y que naciese en tiempo el que Vos 
eternamente engendrasteis de vuestra sube- 
tancia, procuremos ser agradecidos € imitar 
los ejemplos que Él nos dió viviendo entre 
nosotros, para que merezcamos gozar del fru- 
to de su redención. Amén. 


ORACIÓN 
Á SAN RAFAEL ARCÁNGEL, MEDICINA DE DIOS. 


Gloriosísimo Arcángel San Rafael, uno de 
los siete espíritus asistentes al Trono del Se- 
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ñor, que librasteis al joven Tobías de las fau- 
ces del pez que salía á tragarlo, á Sara, su 
esposa, del demonio, que había quitado la 
vida á sus siete maridos, y del impedimento 
de los ojos al anciano Tobías, concediéndole 
la vista; sed, os rogamos, nuestro compañero 
en el viaje y peregrinación de esta vida, para 
que nos veamos libres de las asechanzas del 

emonio y lleguemos felizmente á nuestra pa- 
tria que es el Cielo. Amén. 


ORACIÓN 


Á NUESTRO GRAN PADRE Y PATRIARCA SAN ELÍAS, 
FUNDADOR DE LA ORDEN. 


Esclarecido Patriarca San Elías: Vos, que 
soia la forma misma de la justicia, espejo de 
la santidad, defensa de la fe, doctor del is- 
raelítico pueblo, maestro de los ignorantes, 
refugio de los oprimidos, abogado de los po- 
bres, juez de las viudas, vista de los ciegos, 
lengua de los mudos, vengedor de las ofen- 
sas de Dios, temor de los malos, gloria do 
los buenos, vara castigadora de los podero- 
sos, martillo de los tiranos, padre de los re- 
yes, sal de la tierra, luz de todo el mundo, 
profeta del Altísimo, precursor de Jesucristo 
en su segunda venida, Cristo del Señor, Dios 
de Acab, terror de los falsos profetas de 
Baal y rayo destructor de los herejes: por 


todas vuestras excelentísimas prerrogativas 
que el Señor puso en Vos, os suplicamos ren- 
didamente interpongáis con la Divina Ma- 
jestad vuestra poderosa y eficaz intercesión 
para que, mediante ella, los justos consigan 
la perseverancia, los afligidos el consuelo, los 
desvalidos el amparo, los pobres el remedio, 
las viudas el alivio, los pecadores la peni- 
tencia, los enfermos la salud, enmienda los 
tiranos, los reyes católicos paz y cuucordia, 
los herejes su conversión, los idólatras luz y 
conocimiento del verdadero Dios, y todos 
consigamos de Su Divina Majestad los bie- 
nes que necesitamos, así del alma como del 
cuerpo, y así de gracia como de gloria. Amén, 


OTRA ORACIÓN 


Á NUESTRO PADRE SAN ELÍAS. 


Gloriosísimo Padre nuestro San Elías, gran 
Profeta del Altísimo y fundador de la Orden 
del Santo Monte Carmelo, que inspirado por 
Dios venerasteis desde la cumbre de aquel 
Sogrado Monte 4 María Santísima, nuestra 
Madre, mueve siglos entes de su venida al 
mundo, representada en aquella blanca nu- 
becilla que surgiendo del mar visteis elevar- 
se á tan gran altura hasts cubrir todo el ho- 
rizonte, figura de la protección singularísima 
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que en el transcurso del tiempo había de dia- 
pensar la Señora á sus hijos los carmelitas 
extendidos por toda la redondez de la tierra. 
Haced ¡oh bienaventurado Padre! que siga 
vuestro ejemplo, honrando aquí en la tierra 
á la que es decoro del Carmelo, para que, 
imitando vuestro celo por la gloria de Dios, 
pueda algún día formar parte de vuestra nu- 
merosfsima familia allí en el Cielo. Amén. 


ORACIÓN 


Á NUESTRO PADRE SAN ELISEO, CO-FUNDADOR 
DE LA ORDEN CARMELITANA. 


¡Oh glorioso Profeta de Dios y Padre 
nuestro San Eliseo, á quien el Señor plugo 
hacer partícipe de las glorias de nuestro gran 
Padre San Elías! Dignaos dirigir una amo- 
rosa y compasiva mirada, desde el refulgente 
Trono que ocupáis en la mansión celeste, 8o- 
bre todos y cada uno de los que formamos 
parte de la gran familia carmelitana. Alcan- 
zadnos del Todopoderoso que seamos here- 
deros de vuestro espíritu, como Vos lo fuis- 
teis del de Elías, y que nos ejeroitemos cons- 
tantemente en la práctica de todas lan virtu- 
des, pero con especialidad en la humildad y 
amor al prójimo, 4 imitación de nuestro aman- 
tísimo Patriarca Elías, quien, juntando á una 
profuudísima humildad la caridad más ar- 
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diente, quiso ocultaros su desaparición en un 
carro de fuego, tanto por encubrir este ex- 
traordinario favor del Altísimo, como por no 
contristaros con el anuncio de su partida, 4 
fin de que, por medio de estas dos singularí- 
simas virtudes, podamos hacernos acreedores 
4 los divinos favores, sabiéndolos ocultar, 
para que no seamos despojados de ellos por 
el huracán de la soberbia, y que amemos de 
tal manera á nuestros prójimos que á ningu- 
no contristemos , sino que en Dios y por Dios 
los amemos á todos, y que, unidos con el 
vínculo de la caridad, entremos todos triun- 
fautes en la gloria. Amén. 


ORACIÓN 


Á NUESTRA BERÁFICA MADRE SANTA TERESA DE 
JESÚS, FUNDADORA DE LA DESCALCEZ. 


losigne española y preclara Virgen avile- 
sa, Santa Teresa de Jesús, gloria de nuestra 
fe, honra de nuestra patria; mujer humildíai- 
ma, caritativa, obediente, llena de celo por la 
gloria de Dios; portento de penitencia; sera- 
fín abrasado en el fuego del amor de Dios; 
Esposa de Jesucristo y depositaria de su hon- 
ra divina; verdadera y amante hija de María 
Santísima; devotísima del Putriarca San José, 
cuyo Culto propagasteis y extendisteis por 
toda España; íngel en carne mortal, en quien 
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Dios tanto se complació, que, 4 10 haber cria- 
do el mundo antes, por Vos sola lo hubiese 
criado; Santa dichosíeima, quo tantos y tan sin- 
gularea favoren recibisteia del Cielo; criatura 
iluminada por el Espíritu Santo; célebre lite- 
rata, inspirada poetisa, sabia Doctora de la 
Iglesia, Reformadora del Carmelo, Madre de 
numerosísimos hijos esparcidos por toda la 
redondez de lu tierra; asombro de todos los 
-Biglos, y, finalmente, Protectora especialísi- 
ma de vuestros amuntes devotos: oid, Madre 
nuestra amantísima, las fervientes aúplicas 
que os dirigimos. Sed siempre para nosotros 
poderosísima Abogada; libradnos de las ase- 
chanzas del maligno espíritu; guiadnos por el 
sendero de la Ley divina; preservadnos del 
pecado, y sobre todo, eu nuestra última hora, 
cuando el Infierno hoga cl más supremo es- 
fnerzo para perdernos, salvadnos Vos, glo- 
riosfsima Virgen, de la diabólica astucia, y 
conducid nuestras almas hacia aquella vida de 
arriba que es la vida verdadera. Amén. 


ORACIÓN 


DE SANTA TERESA DE JESÚS POR LAS ACTUALES 
NECESIDADES DE LA IGLESIA. 


Padre Santo, que estáis en los Cielos, no 
sois Vos desagradecido para que piense yo 
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honra de vuestro Hijo; no por nosotros, Se- 
for, que no lo merecemos, sino por la sangre 
de vuestro Hijo y sus merecimientos, y de gu 
Madre gloriosa, y de tantos mértires y sao- 
tos como han muerto por Vos. ¡Oh Padre 
Eterno, mirad que no son de olvidar tantos 
azotes 6 injurias, y tan gravísimos tormentos! 
Pues, Criador mío, ¿como pueden sufrir unas 
entrañas tan amorosas como las vuestras que 
lo que se hizo con tan ardiente amor de vues- 
tro Hijo sca tenido en tan poco? Estásc ar- 
diendo el mundo, quieren tornar á sentenciar 
4 Cristo, quieren poner su Iglesia por el sue- 
lo; deshechos los templos, perdidas tantas al- 
mas, los sacramentos quitados; pues ¿qué es 
esto, mi Señor y mi Dios? O dad fin al mun- 
do, 6 poned remedio á tan gravísimos malea, 
que no hay corazón que lo sufra, aun de los 
que somos ruines. Suplícoos, pues, Padre 
Eterno, que no los sufráis ya Vos; atajad este 
fuego, Señor, que si queréis, podéis; algún 
medio ha de haber, Señor mío; póngale Vues- 
tra Majestad: habed lástima de tautas almas 
como se pierden, y favoreced vuestra Iglesia. 
No permitáis ya más daños en la Cristiandad, 
Señor. Dad ya luz á estas tinieblas. Ya, Se- 
ñor, ya, Señor, haced que sosiegue este mar, 
no ande siempre en tanta tempestad esta nave 
de la Iglesia, y salvadnos, Señor mío, que pe- 
recemos. 
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ORACIÓN 


Á NUESTRO SEÑOR PARA PEDIK, POR LA INTER- 
CESIÓN DE SANTA TERFSA DE JESÚS, REMEDIO 
PARA LOS MALES DE LA IGLESIA Y CONSUELO 
PARA EL ROMANO PONTÍFICE, 


Dios omnipotente é infinitamente bueno, 
que os habéis complucido en derramar con 
admirable generosidad vuestras luces en el 
entendimiento y la abundancia de vuestros 
dones en el corazón de vuestra sierva Santa 
Tercea de Jesús, para que fuese en tiempos 
calamitosos una gren lumbrera en vuestra 
Iglesia y una víctima abrasada en el fuego 
de vuestro amor, capaz de templar vuestra 
ira provocada por los pecados del mundo: 
por aquel amor ardentísimo que ella siempre 
profesó é la Iglesia católica; por aquel celo 
abrasador que la devoraba por la salvación 
de las almas; por aquella fe tierna, sencilla 
y animosa con que estaba pronta á derramar 
su sangre por defender vuestra gloria y la de 
vuestra Esposa inmaculada, la Iglesia que 
fundasteis con la preciosa sangre de vuestro 
Hijo Unigénito, conceded, Señor, paz y prus- 
peridad á esa misma Iglesia, y haced que 
vuestro reino se extienda por toda la tierra, 
ae que en todas partes y por todos los hom- 

res sea vuestro nombre bendecido y gloriá- 
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cado. Proteged con vuestros soberanos auxi- 
lios al Sumo Pontífice y á todos los que con 
él defienden la causa de vuestra gloria, y de- 
rramad en su corazón el báleumo divino de 
vuestros consuelos para que no desmaye ja- 
más bajo el peso de la tribulación. Iluminad 
á los que yerran , convertid á los que os ofen- 
den, salvad £ todos los redimidos; vengan 
todos á formar en la tierra un solo rebaño 
bajo un solo Pastor, para gozar todos en el 
Cielo por los siglos de los siglos. Amén. 

Esta oración tiena concedidas por Su Santi- 
dad el Papa Pío IX (de sante memoria; siete 
años y siete cuarentenas de perdón. 

(Breve al Arzobispo de Valladolid de 13 de Mayo de 1876.) 


SÚPLICA 


AL CORAZÓN TRANSVERBERADO DE SANTA TE- 
RESA DE JESÚS POR LAS ACTUALES NECESI- 
DADES DE ESPAÑA. 


Mira siempre con amorosos ojos desde el 
Cielo á tu querida España, amabilísima Ma- 
dre nuestra Santa Teresa de Jesús, pues eres 
su Patrona, y humilla á los enemigos de nues- 
Lua sunta fe, Acuérdate de los grundísimos 
trabajos que pasaste para santificarla y mués- 
trate propicia, Son tus hermano», los católi- 
cos españoles, los que esto te piden al acla- 
marte por su insigne Patrona y Abogada. ¡Oh 
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víctima de la caridad, abrasa nuestros cora- 
zones con los ardores del amor de Jesús, ú 
fin de que, unidos en unos mismos sentimien- 
tos y deseos, gocemos de bienandanza y de 
paz! Líbranos de todo mal en vida, y de la 
condenación eterna. Compadécete, pues tie- 
nes hermoso y piadoso corazón; compadécete 
de tu pobre España, y dale remedio en to- 
das sus necesidades. Mira que son extremos 
los males y peligros que nos cercan. ¡Ob gran 
celadora de la honra de Cristo! Brille el po- 
der de tu intercesión en salvarnos, tú que 
todo lo puedes y lo aleanzas del Corazón mi- 
sericordiosísimo de Jesús, tu enamorado Es- 

oso. ¡Corazones dulcísimoa de Jesús y de 
Jeresa de Jesús! Por vuestras espinas, por 
vuestra llaga, por vuestra cruz y ardoroso 
amor, salvadnos, que perecemos. Balvad á la 
Iglesia, salvad al Papa, salvad á vuestra po- 
bre España. Amén. 


ORACIÓN 


Á NUESTRO PADRE SAN JUAN DE LA CRUZ, FUN- 
DADOR DE LA DESCALCEZ. 


Glorioso Padre nuestro San Juan de la 
Cruz, á quien el Señor plugo destinar para 
compartir con la Santa Madre Teresa los 
trabajos de la insigne Reforma de la Orden 
del Carmelo, hasta poblar 4 España de mo- 
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nasterios de descalzos que hicieron célebre 
vuestro nombre, y veneranda vuestra memo- 
ria: yo Os felicito porque os cupo ten gran 
dicha, así como por la felicidad de que go- 
záis en el cielo, en justo premio de tantas y 
tan grandes virtudes; y os pido, Santo Pa- 
dre mfo, me alcancéis de Dios un gran amor 
4 la Sacratísima Virgen María, que fué el 
principal distivtivo de vuestra gloriosa vida, 
para que, sirviéndola aquí en la tierra, pueda 
gozar de ella con Vos en el Cielo. Amén. 


ORACIÓN 


Á SAN SIMÓN STOCK, GENERAL DE LA ORDEN 
CARMELITANA. 


¡Oh bienaventurado Confesor de Cristo, 
glorioso San Simón, que por vuestras insig- 
nes virtudes, y especialmente por vuestra 
afectuosa devoción 4 la purfsima Madre de 
Dios, merecisteis que la misma Señora ba- 
jase de los Cielos á la tierra para haceros en- 
trega de la sagrada divisa con que quiso hon- 
rar á sus predilectos hijos los carmelitas! Yo, 
indigno devoto y hermano vuestro, os doy 
mil parabienes por la señaladísima distinción 
que os otorgó la Emperatriz de los Cielos eli- 
giéndoos pur heruldo suyo y pregonero de las 
gracias vinouladas en su Santo Escapulario; 
y os pido encarecidamente que me alcancéis 
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de su Divina Majestad el que yo lo lleve cons- 
tantemente, con verdadera devoción, á fin de 
que por este medio pueda hacerme acreedor, 
en vida y en muerte, á la bondadosa protec- 
ción de vuestra tierua Mudre. Amén. 


ORACIÓN 


Á SANTA MARÍA MAGDALENA DE PAZZIS, VIRGEN 
CARMELITANA. 


Desde el trono de vuestra gloria ¡oh se- 
rafín de amor y verdadera gloria del Car- 
melo, María Magdalena de Pazzis!, dirigid 
una mirada compasiva sobre nosotros, que, 
postrados ante vuestra imagen, imploramos 
vuestra misericordia y auxilio. Somos peca- 
dores, es cierto, y tantas veces ingratos á 
los divinus beneficios y rebeldes por el pe- 
cado á vuestro Esposo Jesús, nos hemos he- 
cho indignos de vuestra protección. Mas no 
por esto hemos dejado de pertenecer al nú- 
mero de vuestros devotos ni queremos deses- 
perar de nuestra salvación, conociendo cuán 
grande es vuestro afán en convertir á los pe- 
cadores. Apoyados, pues, en esta cunfiunza ¡oh 
gloriosa Sunta! y arrepentidos de nuestras pa- 
gadas culpas, os pedimos vuestro socorro para 
que vueltos por vuestra intercesión, cual hijos 
pródigoa, ú los amorosos brezos de la gracia, 
hagamos en adelante todos los esfuerzos para 
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conservarla cuidadosamente en el corazón, pu- 
diendo ella sola guiarnos al puerto seguro de 
la felicidad eterna. Mas, persuadidos que, sin 
la práctica de las virtudes cristianas, jamás 
nos será posible agradar al Señor, conceded- 
nos, especial Protectora nuestra, aliento y va- 
lor para seguir fielmente vuestros esclareci- 
dos ejemplos, á fin de que podamos llegar 4 
ser caros y aceptables á Dios y recibir aque- 
llos sautos dones de que Él os colmó. Amén. 


ORACIÓN 
AL GRAN TAUMATURGO DE SICILIA SAN ALBERTO. 


¡Oh insigne Apóstol y taumaturgo de Si- 
cilia, bellísimo y encantador serafín, azuce- 
na fregantísima del carmelitano verjel, glo- 
rioso San Alberto! ¿Quién podrá debidamen- 
te ponderar el gran poder qne Dios os comu- 
nicó para socorrer á los mortales que acuden 
á vuestra protección y amparo? Ninguno, 
ciertamente, Santo mío; pero, no obstante, 
díganlo el sinnúmero de navegantes que han 
visto tranquilizarse el mar, cuando en medio 
de la borrascosa tempestad os han invocado 
en su auxilio. Díganlo las ciudades y pue- 
blos y nun las personas que por vuestro pa- 
trocinio so han librado de rayos, incendios, 
peste, hambre, terremotos, enfermedades, 
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muerte cruel y extremas necesidades. Publí- 
quenlo los.cojos, ciegos, mancos, mudos, sor- 
dos, paralíticos y todos los que sin esperan- 
za alguna de remedio temporal han encontra- 
do consuela en Vos, como en míatica y uni- 
versal piscina. Díganlo las muchas mujeres 
de todos los países que en sus peligrosos par- 
tos, sólo con la virtud de vuestra agua han 
salido felizmente de ese trance, así como los 
calenturientos que bebiéndola han sanado. 
Dígalo, en fin, la Iglesia, que, como clarín 
sonoro, pregona vuestras excelencias y la pro- 
tección que dispensáis d vuestros devotos. Ex- 
perimente yo, pues, este amparo en todas 
mis necesidades ¡oh Santo mío! y yo os pro- 
meto vivir agradecido á vuestros favores y 
propagar vuestra devoción por cuantos me- 
dios tenga á mi alcance. Alcanzadme también 
del Señor la práctica de las virtudes, y des- 
pués la eterna bienaventuranza en la gloria. 
Amén. 


ORACIÓN 
Á SAN ANGELO MÁRTIR, CARMELITA. 


Gloriosísimo Mártir y Protector mío San 
Angelo, hijo predilccto de la Reina de los 
ngeles, María Santísima, d cuya predilec- 
ción debéis el nombre celestial con que fuis- 
teis agraciado, que indica la virtud instintiva 
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que adorna vuestra pura alma y-los ardores 
seráficos de vuestro candoroso corazón. De- 
chado de santidad, compendio de todas las 
virtudes cristianas y religiosas, taumaturgo 
del Carmelo, mártir de Jesucristo, rendida- 
mente os suplico, por tantos timbres que os 
distinguen en la Iglesia militante y triunfan- 
te, roguéis por mí á la Soberana Madre de 
Dios para que se digne encaminar hacia mí 
sus amorosas miradas y me alcance de su 
Hijo Jesucristo, mi Señor, la gracia que ne- 
cesito para vivir santamente y gozar después 
de esta vida el descanso dulcfsimo de la glo- 
ria. Amén. 


ORACIÓN 


PARA EL DÍA DE CUMPLEAÑOS (1): RENOVACIÓN 
DE LAS PROMESAS HECHAS EN EL BAUTISMO. 


¡Oh amorosísimo Dios y Señor mfo! ¿Qué 
a te daré en este dichoso día, en que, 
e hijo de ira y esclavo del demonio, pasé, 
por el santo bautismo, á ser hijo tuyo y he- 
redero del Cielo? ¿Qué méritos hallaste en 
mí para sacarme de las sombras de la muer- 
te, dar £ mi alma la vida de la gracia y ata- 
viarla con las preciosas joyas, dones y virtu- 
des del Espíritu Santo? ¡Tantos, que te co- 


(1) No dejes de comulgar en tan fausto día. 
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rrespondieran mejor, están todavía sentados 
en las tinieblas del error; y yo, quizás el más 
ingrato de todos, fuí preferido á ellos, alum- 
brado con la luz del Evangelio, y escrito en 
el libro de la vida! ¡Oh! Cunten los ángeles y 
santos tus misericorias para conmigo, y ayú- 
denme todas las criaturas d darte gracias por 
tan insigne beneficio. 

Mas una condición pusiste, Dios mío, 4 
este señalado favor, y fué que yo renunciase 
á Satanás, á sus pompas y obras, y, abrazan- 
do la santa fe católica, perseveraso en tu di- 
vino servicio fiel hasta la muerte. Así lo pro- 
metí entonces, por boca de mis padrinos: 
pero ¡ay de mf, qué mal he cumplido tan 
santas y auguetas promesas! Dando oído á 
las seductoras máximas del mundo, me pasé 
á las filas de Lucifer; fuí en pos de placeres 
y divertimientos profanos; corrí tras las va- 
nidades, honores y riquezas, que son las pom- 
pas del demonio; y menospreciando, Señor, 
tu santa ley ¡ay! preferí las nefandas obras 
de Satanás á lus preceptos de la Iglesia. ¡Oh, 
pasmaos, Cielos! ¡Mirad hasta dónde llegó 
mi ingratitud y delirio! Yo abandoné al Padre 
que me crió, y dejando esta diviva fuente de 
agua viva, ful á mancharme en el cenagoso 
barro de las cisternas disipadas. Mas com- 
padécete, Señor, de mi profunda miseria. No 
caiga sobre mí aquella maldición de tu pro- 
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feta: «¡Ay de los malvados hijos que vuel- 
ven las espaldas al Señor!». Ya vuelvo é Ti, 
mi dulce Jesús; ya renuncio á Satanás, á sus 
pompas y á sus obras; ya juro amarte y ger- 
virte por siempre jamás. Sí, ángeles del Cie- 
lo que escribisteis un día mis promesas, sed 
hoy de nuevo testigos de mi resolución. No, 
no me arrepiento de lo que prometí en el 
santo bautismo por la boca de mis padrinos: 
ahora que puedo hablar, y lengo plena liber- 
tad y conocimiento, en tu presencia, Soberano 
Señor Sacramentado, y delante de toda la 
Corte Celestial, renuncio de nuevo á Satanás, 
á sus pompas y á sus obras, y me consagro 
para siempre 4 tu divino servicio. Nunca más 
abdicar la fe; nunca más nvergonzarmo de 
practicar la Religión santa; nunca más correr 
tras los fementidos placeres y locas vanida- 
des del mundo. Tú, Dios mío, eres el centro 
de mi felicidad; tá serás también el único 
blanco de mis esperanzas y de mi amor. Ána- 
tema á Satanás, que por tanto tiempo me ha 
sojuzgado; anatema á todas sus obras de ini- 
quidad; anotema al mundo, á sue diverti- 
mientos y máximas perversas; anatema 4 la 
carne y á sus pérfidos halagos: gloria y loor 
eterno é Jesucristo, á quien sólo quiero amar, 
servir y poseer por infinitos siglos. Amén. 


TRISAGIO 
Á LA SANTÍSIMA TRINIDAD 


Ufrecimiento. 


Rogámoste, Señor, por el estado de la San- 
ta Iglesia y Prelados de ella, por la exalta- 
ción de la fe católica, extirpación de todos 
los errores y herejías, paz y concordia entre 
los Príncipes cristianos, conversión de todos 
los infieles, herejes y pecadures, por los 
nizantes y caminantes, por las benditas al- 
mas del Purgatorio y demás fines piadosos de 
nuestra Santa Madre la Iglesia. Amén. 

y. Bendita sea la Santa é individua Tri- 
nidad, ahora y siempre y por todos los siglos 
de los siglos. 

Amén. 

Y. Abrid, Señor, mis labios. 

RW. Y mi voz pronunciará vuestra ala- 
banza. 

y. Dios mío, en mi favor benigno atiende. 

. Y de mis enemigos me defiende. 

Y. Gloria sea al Padre, al Hijo y al Es- 
píritu Santo por los siglos de los siglos. 

xy. Amén. 
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AMeloya. (En tiempo pascual.) 
Alabanza sea á Ti, Señor, Rey de la gloria. 
(En Cuaresma.) 


Acto de Contrición. 


Amorosísimo Dios uno y trino, Padre, Hijo 
y Espírita Santo, en quien oreo, en quien cs- 
pero, é quien adoro y amo con todo mi cora- 
zÓn y sobre todas las cosas, por ser Vos mi 
Padre, mi Señor y mi Dios infinitamente bue- 
no y digno de ser amado, me pesa, Trinidad 
Santísima; me pesa, Trinidad misericordiosí- 
síma; me pesa, Trinidad amabilíeima, de ha- 
beros ofendido, sólo por ser quien sois; pro- 
pongo y os doy palabra de nunca más ofen- 
deros y de morir antes qne pecar; y espero 
de vuestra suma bondad y misericordia infi- 
vita me perdonaréis todos mis pecados y me 
daréis gracia para perseverar en una verda- 
dera y-cordialísima devoción de vuestra siem- 
pre amabilísima Trinidad. Amén. 


Himno. 


Ya se aparta el sol ardiente, 
Y así ¡oh luz perenne unida! 
Infunde un amor constante 
A nuestras almas rendidas, 

En la aurora te alabamos, 


Y también al medio día, 
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Suspirando por gozar 
En el Cielo de tu vista. 

Al Padre, al Hijo y Ti 
¡Ob Espíritu de vida! 
Ahora y siempre sean dadas 
Alabanzas infinitas. Amén. 


Oración al Padre. 


¡Oh Padre Eterno! Fuera de vuestra po- 
sesión yo no veo otra cosa que tristeza y tor- 
mento, por más que digan los amadores de 
la vanidad. ¿Qué me importa que diga el sen- 
sual que eu dicha es el gozar de sus placeres? 
¿Qué me importa que también diga el ambi- 
cioso que su mayor contento es el gozar de 
*su gloria vana? Yo, por mi parte, no cesaré 
de repetir con vuestros Profetas y Apóstoles 
que mi suma felicidad, mi tesoro y mi gloria 
es unirme á mi Dios y mantenerme inviola- 
blemente junto á Él. 


Un Padrenuestro y Gloria Patri y nueve 
veces 


Santo, Santo, Santo, Señor Dios de los ejér- 
citos, llenos están los Cielos y la tierra de la 
majestad de vuestra gloria. 


Y el coro responde: 


Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al 
Espíritu Santo. 
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Oración al Hijo. 


¡Oh Verdad eterna, fuera de la cual yo no 
veo otra cosa que engaños y mentiras! ¡Oh 
cómo todo me parece desabrido á vista de vues- 
tros suaves atractivos! ¡Oh cómo me parecen 
mentirosos los discursos de los hombres, en 
comparación de las palabras de vida con las 
cuales Vos habláis al corazón de aquellos que 
os escuchan! ¡Ah! ¿Cuándo será la hora en 
que Vos me haublaréis sin enigma, y me ha- 
blaréis olaramente en el seno de vuestra glo- 
ria? ¡Oh qué belleza! ¡Oh qué luz! 


Un Padrenuestro y Gloria Patri y nuevo 
veces 


Santo, Santo, Santo, ete. 


Oración al Espiritu Santo. 


¡Oh Amor! ¡Ok don del Altísimo, centro 
de las dulzuras y la felicidad del mismo Dios! 
¡Qué atractivo para un alma el verse en el 
abismo de vuestra bondad, y toda llena de 
vuestras inefables consolaciones! ¡ Ah 'place- 
res engañadores! ¿Cómo habéis de poder com- 
pararos con la més mínima de las dulzuras 
que ua Dios, cuando quiere, sabe derramar 
en ua alma fiel? ¡Ob! Si una sola partecilla de 
ellas es tan gastosa, ¿ouínto más lo será cuan- 
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do Vos las derraméis como un torrente sin 
medida y sin reserva? ¿Cuándo será esto ¡oh 
mi Dios! cuándo será? 


Un Padrenuestro y Gloria Patri y nueve 
veces 


Santo, Santo, Santo, ote, 


Antifona. 


A Ti, Dios Padre Ingénito; 4 Ti, Hijo Uni- 
génito; 4 Ti, Espíritu Santo Paráclito, Santa 
€ Individua Trinidad, de todo corazón te con- 
fesamos, alabamos y bendecimos. A Ti se dé 
la gloria por los siglos de los siglos. A mén. 

y. Bendigamos al Padre, al Hijo y al Es- 
píritu Santo. 

ñ. Alabémosle y ensalcémosle en todos 
los siglos de los siglos. 


Oración. 


Señor Dios uno y trino, dadnos continua- 
mente vuestra gracia, vuestra caridad y la 
comunicación de Vos, para que en el tiempo 
y en la eternidad os amemos y glorifiquemos, 
Dios Padre, Dios Ilijo y Dios Espfritu Santo, 
en una deidad, por todos los siglos de los si- 
glos. Amén. 


PRECES DE DESAGRAVIO 


PRESCRITAS POR S. S. PÍO 1X 


Y QUE 82 RECITAN EN ROMA 


EN REPARACIÓN DE LAS BLASFEMIAS 


¡Bendito sea Dios! (1). 

¡Bendito sea para siempre su santo nom- 
bre! 

¡Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y 
verdadero hombre! 

¡Bendito sea el Dulce Nombre de Jesús! 

¡Bendito sea el Sacratísimo Corazón de Je- 
sús! 

¡Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacra- 
mento del Altar! 

¡Bendita ses la Madre de Dios, la Santí- 
sima Virgen María! 

¡Beaditu vea la Iumaculada Concepción de 
María Santísima ! 

¡Bendito sea el Nombre de María Virgen 
y Madre! 


(1) Los fieles responden al Sacerdote con las 
mismas palabras. 
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¡Bendito sea Dios en sus ángeles y en 8us 
gantos! Amén. 


Santo Dios, 

Santo Fuerte, 

Santo Inmortal, 

Líbrauos, Señor, de todo mal. 


Aplaca, Señor, tu enojo, 
Tu justicia y tu rigor; 
Dulce Jesús de mi vida, 
Misericordia, Señor. 


(Se repite tres veces.) 


DEVOCIÓN 


DEL SANTO VIA-CRUCIS Ó CAMINO DEL CALYARIO 


EN UNIÓN CON EL CORAZÓN EUCARÍSTICO 


En este piadoso ejercicio nos representamos 
el doloroso camino querecorrió Jesucristo nues- 
tro Señor, desde Jerusalén hasta el Calvario, 
llevando á cuestas la cruz en que había de mo- 
rir por nuostra salvación. Este espiritual ejer- 
cicio requiere una devoción tierna y afectuosa; 
ha de hacerse como si real y verdaderamente 
acompañáramos á nucstro Divino Rodontor on 
esa via dolorosa, derramando lágrimas de com- 
pasión y reconocimiento. Haciendo el Via-Cru- 
cis se ganan todas las indulgencias concedidas 
á los que visitan los Santos Lugares de Jeru- 
salén, las cuales son aplicables á las benditas 
almas del Purgatorio. 


Modo de practicar el Santo Via-Crucis, 


Arrodillado ante el altar mayor, hará un 
Acto de Contrición Y formarú intención de ga- 
Dar todas las indulgencias concedidas á este 
santo ejercicio, diciendo después la siguiente 
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Oración preparatoria. 


Estoy resignada para el castigo y siempre 
tengo presente mi dolor. (Pa. 37.) 

Salgamos, alma mía, lejos del tumulto y 
vano bullicio de este mundo, huyamos al de- 
sierto... á la soledad del Corazón de Jesús, 
Pr meditar allí sus dolores y su amor: gus 

olores, para aprender á sufrir por él cualquier 
dolor; su amor, £ fin de saber despreciar por 
él todo otro amor, 

¡Oh Señor mío! Mientras os voy siguiendo 
por el camino del Calvario, imprimid en mi 
corazón vuestras llagas sagradas; llore yo con 
Vos y con María; ayúdeos € llevar la cruz; 
sienta las heridas de vuestras sangrientas es- 
pinas; tome parte en vuestra tristeza y des- 
consuelo; al recordar mis ingratitudes y ex- 
travíos, inúndese de amargura mi alma y pe- 
netre hasta la médula de mis huesos; busque 
yo vuestra clemencia y mi perdón en las 
tinieblas del Calvario; básquelo sin cesar en 
la Eucaristía, bajo los velos de mi pan de 
cada día, en donde vuestro amor se inmola 
y meinvita con ternura diciéndome: Ventd á 
Mt todos los que padecéis trabajos, que Yo os 
aliviaré. 

Venid los que llevdis el peso del día; Yo 
aliviaré vuestra carga y os rejuveneceré como 
el águila, 
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Heme aquí, Señor, porque me habéis lla- 
mado... En vuestro Tabernáculo hallaré sor 
bra durante el calor del día, y un refugio se- 
guro contra la lluvia y las tempestades de la 
noche, (Is. 4.) 


PRIMERA ESTACIÓN 


Jesús es condenado A muerte. 


Alma mía, ¿por qué estás triste y por qué 
me llenas de turbación? (Ps. 42.) 

Alxzaré mis ojos hacia el monte santo, de 
donde me ha de venir el socorro. (Ps. 120) 

El Santo de los santos ha recibido el trai- 
dor beso de Judas. ¡ Vedle en la humilde ac- 
titud y confusión de un criminal, ante su cria- 
tura que le condena! ¡Y guarda silencio!... 
para expiar las rebeldías de mi orgullo. 

Al tomar sobre sí la sentencia de muerte, 
que resuena sin cesar en el fondo de mi ser 
culpable, me hace concebir una sólida espe- 
ranza y cambia en verdadera vida esta muer- 
te diaria, lenta y dolorosa destrucción de mí 
mismo, así como la muerte final de mi última 
hora: asegura también la resurrección y ls 
felicidad de mi alma. ¡Oh alma rescatada! 
¿Por qué estás triste y por qué me llenas de 
turbación? 

Miraré el Tabernáculo de mi Salvador, y 
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uniéndome á su Corazón, resignado y silen- 
cioso, triste hasta la muerte, le diré en todas 
mis pruebas: Heme aque, Señor, para hacer 
vuestra voluntud. (Pu. 39.) 


SEGUNDA ESTACIÓN 


Jesús es cargado con la cruz. 


No habéis querido, Señor, aceptar vtcti- 
mas ni holocaustos por el pecado, y enton- 
ces dije: Ileme aquí. (Ps. 39.) 

Dando gracias á su Padre, se inclina con 
amor para recibir el instrumento de mi sal- 
vación. ¡Tanto me ama!... 

¡Y mi alma insensible ha rehusado el do- 
lor, las humillaciones, el sacrificio!... ¡Oh, 
Jesús mío, dadme esa cruz teñida con vues- 
tra sangre; esa cruz que tantas veces he re- 
chazado cun horror, 4 arrastrado cobarde- 
mente, dejándoos á Vos todo el peso! Cual- 
quiera que sea la cruz que me tengáis reser- 
vada para hoy; ya sea preciso crucificar mi 
cuerpo, someter mi espíritu, desgarrar mi co- 
razón, Ó beber en el cáliz de las amarguras del 
alma, la acepto, Señor, uniéndome con la re- 
siguación de vuestro Coruzón, prisionero de 
amor bajo los velos cucarísticos, y os diré: 
Maestro, os seguiré adonde quiera que va- 
yáis. (Joan.) 
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TERCERA ESTACIÓN 


Jesús cae por primera vez. 


Tened piedad de mt, Señor, porque estoy 
sin fuerzas; curadme, porque el mal ha pene- 
trado hasta la médula de mis huesos. (Ps. 6.) 

Alma pusilánime y desalentada: para re- 
animar tu valor abatido, cae Jesús bajo el 
peso de la cruz. ¿Por qué temes las espinas 
del camino, pues tn Divino Maestro, para ani- 
marte y curar tus miserias, ha caído en el ca- 
mino del Calvario?... Acuérdate que tu fuer- 
za está en su flaqueza; no cuentes con tu vir- 
tud, más frágil que la caña agitada pur el 
viento; pero no olvides que Jesús se detuvo 
en el camino pare tender la mano á tu indi- 
gencia y acoger tu arrepentimiento. 

Sí, Salvador mío: despues de todas mis 
caídas, díndome polpes de pecho, con la ca- 
beza inclinada delante de vuestro Tabernácu- 
lo, esperaré todavía en Vos y, recordando las 
antiguas misericordias de vuestro Corazón, 08 
diré: Bien me esta, Señor, que me hayáis hu- 
millado. (Ps. 118.) Pero ludu lo puedo en 
Aquel que me conforta. (S. Pablo.) 
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CUARTA ESTACIÓN 


Jesús encuentra á su Madre. 


Estaba sin gracia y sin belleza: nosotros lo 
hemos visto y no lo hemos reconocido. (Ta., 5.) 

El amor es fuerte como la muerte, y Ma- 
ría seguirá á su hijo hasta el Calvario. ¡Oh, 
vosotros todos los que pasgis, obrando mal, 
por el camino de la vida, considerad y ved 
si bay dolor sernejante al de estos dos Cora- 
zones que se confunden en mutua agonía! 
¡Madre afligida! , Reconocéis á vuestro Hijo 
amado, al tierno Niño de la apacible morada 
de Nazaret, en ese rostro cubierto de sangre 
y manchado de lodo?¡ Ah! Su mirada dolorosa, 
que parece implorar socorro, ha traspasado 
vuestra alma!... ¡Jesús y María han desfalle- 
cido bajo el peso de mis locos y culpables go- 
ces! Haced ¡oh María! que llore con vos... 
que encuentre esa mirada mezclada cou lé- 
grimas cn la hora de la tentación y del sa- 
erificio; que encuentre á Jesús todos los días 
en todos los instantes de mi vida... y, si es 
con su pesada cruz, que yo la abrace engan- 
grentada como está, y que la dulce belleza 
del Corazón Eucarístico se manifieste á mi 
alma á través de aquel rostro desfigurado, 
para encender en ella el arrepentimiento y el 
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amor. Pues he pecado contra Ti, y he perpe- 
trado el mal en tu misma presencia. (Pe. 50.) 


QUINTA ESTACIÓN 


Simón Cirineo ayuda á Jesús ú llevar la cruz. 


Deseé, pero en vano, que alguno se con- 
doliese de Mt; busqué quien me consolase y 
no lo hallé. (Ps. 68.) 

Divino Jesús: heme aquí, enternecido y 
vencido por las tiernas quejas de vuestro me- 
nospreciado amour, ¡Oh! Quiero levantar esa 
sangrienta cruz que pesa .tan dolorosamente 
sobre vuestro Corazón abandonado... la cruz 
de mis delitos y de mi indiferencia. Siguién- 
doos por fuerza, el Cirineo recibe la loz y 
la vida de una de vuestras miradas, y me en- 
seña con esto que no puedo estar cerca de 
Vos, ni caminar á la sombra de la cruz, sin 
reconoceros y sin amaros. 

¡Oh Jesús mío! Permaneceré á la sombra 
de vuestro Tabernáculo, aceptando todos los 
padecimientos, en unión con vuestro Corazón 
Eucarístico. Olvidáíndome continuamente de 
mí mismo, y con el silencio de la resignación, 
aliviaró 4 los que sufren con una caridad hu- 
milde y desinteresada; y de mi alma atribu- 
lada no saldrá sino el fíat de la sumisión ó el 
Alleluia del reconocimiento. 
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Mas permancced conmigo, Señor, porque 
se hace tarde. (Lno., 24.) Con frecuencia me 
siento desfallecer, y el día de mi vida declina 
yA. 


SEXTA ESTACIÓN 


Una mujer pladosa enjuga el rostro de Jesi. 


Al que me ama, mi Padre le amará; ven- 
dremos d el y haremos en él nuestra mora- 
da. (Joan.) 

¡Dulcísimo y tiernísimo Jesús, no os deja- 
ré sin consuelo en el camino del Calvario... 
Me acercaré 4 mi Señor... Buscaré vuestro 
rostro... arrancaré vuestras sangrientas espinas 
para colocarlas en mi cabeza orgullosa y cul- 
pable... limpiaré el sudor de vuentra frente!.. 
¡Oh Maestro mfo!... me atreveré á deciros que 
os amo, y conservaré en mi corazón elrecuer- 
do de vuestra faz adorable. 

Pero Vos no me dejaréis huérfano... más 
feliz que Verónica, no sólo poseeré vuestra 
imagen, sino también vuestro Corazón, en la 
Eucaristía; ella será el tesoro de mi destierro 
y reanimará mi alma abatida. 

El pajarillo halló una habitación, y la tór- 
tola un nido. (Ps. 83.) En cuanto £ mí, Jesús 
mío, permaneceré en vuestro Tabernáculo y 
me acogeré á la sombra de vuestras alas. 

Ps. 60.) 
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SÉPTIMA ESTACIÓN 
Jesús cas por segunda vez. 


Aun cuando me matara, esperaría en Él. 


ob.) 

Olvidé los beneficios de mi Dios; en mi loco 
orgullo busqué la felicidad en mí mismo ó en 
las criaturas percocderas... y la amargura ei- 
guió todos mis pasos. 

Pero he hallado £ mi Salvador sucumbien- 
do bajo el peso de mis ingratitudes; he repa- 
sado en mi memoria sus antiguas misericor- 
dias, y he dicho: ¡<dun cuando me matara, 
esperaría en ÉL! 

Me levantaré de mi abatimiento y volveré 
£ mi Padre, con la seguridad de que he de 
encontrar en El bastante amor y compasión 
para curarme siempre. Bi caigo á cada mo- 
mento, á cada momento abismaré mi profun- 
da miseria en su Corazón, abismo de perdón, 
confiando en aquellas dulces palabras que sa- 
len del fondo del Tabernáculo: Os lo digo y os 
lo aseguro : aun cuando una madre olvidara 
á su hijo, Yo nunca os olvidaré. (Ie., 49.) 


OCTAVA ESTACIÓN 
Jesús consuela á las hijas de Jernsalén. 


El pobre clamó al Señor, y el Señor le oyó 
y le libró de todas sus aflicciones. (Ps. 33.) 
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En una tierra árida, sin camino y sin agua, 
mi alma abatida rehusó el consuelo... pero me 
acordé de Dios y dije: No os alejéis de mí, 
Señor: apresuracs á socorrerme, para que no 
me suceda que, encumbiendo bajo el peso de 
mi aflicción, quede enterrado en las sombras 
de la muerte. No, no quiero consuelo que me 
quite la compunción; dadme que me alimen- 
te con el pan de las lágrimas durante mi des- 
tierro, y con los suspiros del amor humillado 
y arrepentido... Caigan las légrimas de mi co- 
razón contrito, caigan noche y día sobre el 
Corazón Eucarístico de mi lios, para que 
pueda oir estas palabras de vida: Bienaven- 
turados los que lloran, y que lloran sus culpas, 
porque serán consolados. (S. Mat.) 


NOVENA ESTACIÓN 


Jesús cae por tercera vez. 


Beberá el agua del torrente durante su 
camino, y levantará la cabeza, (Ps. 109.) 

Jesús entrevé el Calvario... Ha contado to- 
das mis recaídas á través de las sombras del 
tiempo. Ha visto 4 mi alma infeliz prosti- 
tuirse en el fango de los afectos humanos y 
correr anbelosa por el camino de la iniquidad. 
Me ha encontrado sordo al llamamiento de 
su amor; ciego é los rayos de su gracia; im- 
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sensible bajo la espada de eu justicia; y, des- 
falleciendo bajo el peso de mi contumacia, 
mi Salvador cae por tercera vez... Pero vivo 
todavía para levantarme con Él... ¿ Y tendría 
yo valor para herirle en las niñas de sus ojos, 
desconfiando de la misericordia de su Cora- 
zón, que con tanta paciencia esperaba mi 
arrepentimiento? Me ha reservado un lugar 
en su santuario y en el banquete eucarístico, 
invitándome con estas consoladoras palabras: 

Aun cuando el vestido de vuestras iniqui- 
dades fuese rojo como la escarlata, lo pon- 
dré mas blanco que la nieve. 

No romperé la caña cascada, ni apagaré 
la mecha que humea todavía. (Ta., 41.) 


DÉCIMA ESTACIÓN 


Jesús es despojado de sus vestiduras. 


Cercáronle mortales angustias. (Pa. 114.) 
Pero permaneció mudo delante de los que le 
esquilaban. (ls., 85.) 

Llegó la hora... esa hora que tan ardiente- 
mente deseaba el Corazón de mi Dios... Ver- 
dugos sia compusión le arrancan los vestidos 
que cubren sus heridas, ¡Ah, Josús mío! Mis 
pasiones, mia culpables afectos y mis resia- 


tencias á la gracia son la causa de esta igno- 
minia. 
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¡Haced de mi corazón un altar en donde 
se inmole todos los días lo que os desagrada 
en mí! Dejadme, Divino Jesús, tocar tan sólo 
la orla de vuestro vestido, y pronto quedaré 
corado. ¡Oh! Quiero, por lo menos, aliviar 
la indigencia de mi Dios, despojado de la tíú- 
nica inconsútil que le había hecho su Madre!... 
Le haré un vestido con mis sacrificios y mi 
desprendimiento; y cuando su Corazón Euca- 
rístico venga É descansar en el mío, le diré: 
Señor, haced de todo mi ser un Calvario en 
donde no queden más que ruinas, á fin de que 
ya no viva yo, sino que sólo Vos vivdis en 


mt. (S. Pablo.) 


UNDÉCIMA ESTACIÓN 


Jesús es clavado en la cruz. 


Han taladrado mis manos y mis pies, y 
han contado todos mis huesos. Estoy sin fuer- 
xa y disuelto como agua... mi corazón se ha 
derretido como la cera. 

Oigo resonar en el fondo de mi alma cul- 
pable el duro martillo que rompe los huesos 
de la Víctima Santa. ¡Ay! El orgullo, la sen- 
sualidad, el egoísmo que me ban conducido 

r los caminos torcidos do la iniquidad, son 
loa dolorosos clavos que le sujetan á la cruz! 
Caiga la sangre de la Víctima, que bendice 
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y perdona; caiga sobre mi corazón, mas duro 
que el insensible madero. Y sacaré con gozo 
las aguas de la fuente del Salvador. (1s,, 12.) 
* ¡Oh Crucifijo mío, consuelo de mi destie- 
rro, imagen y recuerdo del Cordero sia man- 
cha, inmolado sin cesar por mis pecados... 
seas siempre mi más preciado tesoro! En el 
momento de la tribulación, me bastará mi- 
rarte para sacar de las llagas de Jesús la re- 
signación y el valor; y cuando venga Á mi 
corazón en la Santa Comunión, aplicaré 4 sus 
heridas de amor el bálsamo de mi obedien- 
cia, la mirra de mi penitencia y pobreza vo- 
luntaria, y con estos tres clavos, que mi amor 
ha escogido, viviré crucificada para el mun- 
do, como el mundo está crucificado para má. 
(S. Pablo.) 


DUODÉCIMA ESTACIÓN 


Jesús muere en la Cruz. 


Permaneceré en el monte de la mirra y en 
la colina del incienso hasta que las sombras 
declinen. (Cant. de los Cant.) 

En las tinieblas y agonfas del Calvario ba 
caido sobre mi alma una suprema bendición 
con la última mirada de Jesús. ¡La lanza del 
soldado ha traspasado su coruzón!... ¡Ab, 801 
más bien mis infidelidades las que han causa- 
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do á mi Salvador esta última y cruel herida... 
porque su predilección me había escogido... 
y, abusando de los bienes de su amor, he obra- 
do mal en la tierra de los santos!... Pero Él 
ha pedro perdón á su Padre por mí; me ha 
dado una Madre, y, en medio de las angus- 
tias y desconsuelo de su última hora, ha que- 
rido prever y curar las desolaciones de mi 
alma arrepentida. 

¡Oh Jesús, que me habéis amado hasta la 
muerte, Vos soig mi rescate! ¡Yo soy el pre- 
cio de vueatra sangre! Acordaos, pues, de 
mí; haced que mi muerte se parezca á la 
vuestra, y que en aquel momento supremo 
repita con confianza la oración do vucstra 
agonía: ¡Padre mío, en vuestras manos en- 
comiendo mi alma!.. Pero ya oigo vuestra 
ardiente queja: ¡Tengo sed!... Yo spagaré la 
sed de vuestro Corazón Eucarístico, que es 
mi asilo y mi esperanza. Desde el fondo de 
mi soledad, apéstol por la oración y el enfri- 
miento, os daré almas... y acabaré en mí lo 
se falta úá la Pasión de Jesucristo. (San 

ablo.) 


DÉCIMATERCIA ESTACIÓN 


Jesús es desclavado de la cruz y eutregado 
á sa Madre. 


Languideet solo y desamparado, como el 
pájaro en un techo solitario. (Pa. 101.) Pero 
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no se adormecerá ni dormirá el que guarda 
á Israel. (Ps. 120.) 

¡Y María quedó sola con su dolor!¡Oh so- 
ledad de Mauría!, ¿quién podrá pintar vuestro 
desconsuelo? ¡Sus lágrimas caen silenciosa- 
mente sobre el pálido rostro de su amadísimo 
Hijo, cuya boca no se abre ni para contestar 
á su Madre! ; 

Permitid, Madre querida, que las lágrimas 
de mi arrepentimiento se mezclen con vues- 
tras santas y piadosas lágrimas y con el pre- 
cioso perfume de Magdalena, para r: gar esos 
pies ¡umóviles, destrozados cun los abrojos 
del camino, y que tantas veces se han can- 
sado en busca del pecador. ¡Oh, haced que 
comprenda más y más cada día cuán amargo 
es vivir sin Jesús!... ¡Oh, cuántas veces me 
he marchitado como la hierba, y se ha secado 
mi corazón por haberme olvidado de comer 
mi pan! (Ps. 101.) ¡Oh Pan cotidiano, Pan 
Eucarístico: con tal que tú no me faltes , no 
me importa que todo lo demás me abandone ! 
¡Oh María, mo lo neguéis jamás á mi alma 
desfallecida!... Dad, por lo menos, é mi in- 
digencia las migajas que caen de la mesa de 
mi Señor, y el agua viva que salia hasta la 
vula eterna, 
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DÉCIMACUARTA ESTACIÓN 


Jesús es colocado en el sepulero, 


Mi vida está escondida en Dios con Jesu- 
cristo, (S. Pablo.) 7 

¡Ya se ha cerrado sobre Él la fría losa del 
sepulcro! ¡Ok Jesús, venid 4 enterraros en mi 
alma, que será menos dura que la piedra del 
sepulcro!... Esta alma, suspiro de vuestro Co- 
razón, soplo inflamado de vuestro eterno amor, 
trono que os habéis formado para tener en él 
vuestras delicias. Haceos de ella un sepulcro 
nuevo, puriicándola de todas sus manchas; 
un sepulcro tallado en la roca, haciéndula fir- 
me é inquebrantable en vuestro amor; un se- 
pulero glorioso adonde no alcance jamás la 
muerte del pecado... (Juitadme, uno tras otro, 
mis frágiles apoyos terrenos; volved £ tomar 
los dones que mo habíais dado, y de los cua- 
les abuso cada día; hándase todo, dessparez- 
ca todo á mi alrededor... una sola de vuestras 
palabras, una sola de vuestras miradas, un la- 
tido de vuestro Corazón hacia el mío, en lu- 
gar de la estimación y de los afectos huma- 
nos... porque la figura de este mundo pasa y 
todo es en él vanidad y mentira. Sepultado en 
la tumba de la vida oculta, haced que la des- 
nudez de mi corazón solitario se una á vues- 
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tro abandonado Corazón en la Eucaristía; que 
viva de su vida, que muera sin cesar de su 
muerte, durante la horu fugitiva de mi des- 
tierro... y que, semejante al pajarillo escapa- 
do de la red del cazador, huya al hueco de la 
roca, olvidado, anonadado, desconocido de to- 
dos. baio la losa de mi sepulcro. 


DEVOCION 
Á LAS CINCO SACRATÍSIMAS LLAGAS 
DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 


Ufrecimiento. 


Yo os ofrezco, dulcísimo Salvador de mi 
alma, estas salutaciones que voy á dirigiros 
con el fin de ganar las indulgencias concedi- 
das por los Soberanos Pontífices y Prelados 
de la Iglesia, rogándoos, Señor, por la paz y 
concordia entre los Príncipes cristiunus, ex- 
tirpación do las herejías, salud y prosperidad 
de nuestro Santísimo Padre León XIII, ali- 
vio de las benditas almas del Purgatorio, y 
demás piadosos fines de Nuestra Santa Madre 
la Iglesia. Así sea. 


Salutaciones. 


1* A la Llaga del pie izquierdo.— Yo 
os adoro, santísima Llaga de mi Redentor 
Jesucristo; y por la sangro que por ella de- 
rramasteis os suplico, Señor y Dios mío, que 
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me perdonéis mis extravíos, por los cuales 
anduve ofendiendo á vuestra infinita Majes- 
tad y dañando 4 mi propia alma. 


Récese un Padrenuestro, Avemaríta y Gloria, 


2.2 4 la Llaga del pie derecho.-— Yo 08 
adoro, santísima Llaga de mi Redentor Jesu- 
cristo; y por la sangre que por ella derra- 
masteis os suplico, Señor y Dios mío, me 
perdonéis cuantas veces me aparte del cum- 
plimiento de vuestra santa y divina Ley, con 
agravio do vucstra Majestad infinita, y po- 
ames en grave peligro la salvación de mi 
alma. 


Padrenuestro, Avemaria y Gloria. 


3.* A la Llaga de la mano izquierda. — 
Yo os adoro, santísima Llaga de mi Redentor 
Jesucristo; y por la sangre que por ella de- 
rramasteis os suplico, Señor y Dios mío, me 
perdonéis el que tantas veces haya cerrado 
mi oído á los clamores de vuestra divina voz, 
con los cuales querfais apartarme del camino 
de la perdición y conducirme al Cielo. 


Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 


4. 4 la Llaga de la mano derecha.—Y o 
os adoro, santísima Llaga de mi Redentor Je- 
sucristo; y por la sangre que por ella derra- 
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masteis os suplico, Señor y Dios mío, me per- 
donéis mis muchas y repetidas ingratitudes 
á los beneficios que sobre mi pobre alma de- 
rramó esta divina mano tan cruelmente atra- 
vesada. 


Padrenuestro, Avemarta y Gloria. 


5." A la Llaga del santísimo costado.— 
Yo os adoro, santísima Llaga de mi Redentor 
Jesucristo, y por ella us suplico, Señor y Dios 
mío, me perdonéis todas las penas y aflic- 
ciones que con mis culpas causó á vuestro 
amabilísimo Corazón. Dignaos purificar to- 
dos los afectou de mi mlma, y concederme 
gracia para que os ame por toda una eter- 
nidad. 


Padrenuestro, Avemaria y Gloria. 
Acción de gracias. 


Infinitas gracias os tributo ¡oh dulce Sal- 
vador de mi alma! por el favor que acabo de 
recibir de Vos en poder alabaros y bendecir 
vuestras divinas Llagas. Haced, Señor, que 
la sangre que por ellas derramasteis me Jim- 
pie de mis pecados y me purifique para ser 
digno de entrar con Vos á la Patria Celes- 
tial. Así sea. 


DEVOCIÓN 
da 


SANTÍSIMA FAZ DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 


El culto del adorable Rostro dol Salvador, 
deafigurado por el dolor, ha sido practicado 
siempre en la Iglesia. El Santo Sudario, con- 
servado en la iglesia de San Pedro, ha sido 
en todos los siglos objeto de especial vene- 
ración. Entre los santos que se distinguieron 
por su devoción á la Santa Faz, citaremos á 
Santa Matilde, Santa Gertrudis y San Ber- 
nardo. Para avivar y propagar dicha devo- 
ción, el Señor se valió en tiempos más recien- 
tes de la Madre María de San Pedro, carme- 
lita de Tours, la cual recibió de Él numero- 
sas promesas á favor de los que honraren la 
Santa Faz; siendo el apóstol més ardiente de 
tan santa devoción un piadoso seglar, el se- 
ñor Dupont, 


PROMESAS 


HECHAS POR NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO Á LOS 
QUE HONREN SU SANTA FAZ. 


1.* Recibirán en sí, por el redejo de mi 
humanidad, un vivo esplendor de la Divini- 
dad que ¡lustrará sus almas de manera que, 
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por su semejanza coa mi Divina Faz, brillard 
macho más que otras en la vida eterna. 
(Santa Gertrudis, lb. d, cap. Y-) 


2. Pidiendo en una ocasión Santa Ma- 
tilde é Nuestro Señor que los que celebra- 
sen la memoria de su Divina Faz no fuesen 
jamás privados de su amable compañía, res- 
pondió el Señor: «Ninguno de ellos será se- 
parado de mí». 

(Santa Matilde, De la Gracía Espirtival, 1. 1.0, o. 18,) 


3.* Nuestro Señor, dice la Madre María 
de San Pedro, me ha prometido imprimir, en 
las almas de los qne honren su Santa Faz, 
los rasgos de su divina semejanza. 

(21 de Enero de 1647.) 


Esta Faz adorable es como el sello de la 
Divinidad, y posee virtud de imprimir de nue- 
vo, en las almas que se consagran á esta de- 
voción, la imagen de Dios. 

(8 de Noviembre de 1618). 


4. Por mi Santa Faz harás prodigios. 
(Nuestro Señor 4 la Madre Maria de San Podro). 


5.* Alcanzarás por mi Santa Faz la sal- 
vación de muchos pecadores; nada te será 
negado en cambio de tan santa ofrenda. ¡Si 
supieras cuán grata es á mi Padre la vista 
de mi Divino Rostro! 

(22 do Noviembre de 1808.) 


PRÁCTICA 


SANTA FAZ DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 


Puesto de rodillas ante una imagen de la 
Santísima Faz de nuestro adornble Redeulor, 
y persignado devotamante, se dirá lo que sigue: 


Acto de Contrición. 


¡Oh amabilísimo Dios, Trino y Uno! A 
vuestros pies llego 4 pediros perdón de cuan- 
tos pecados he cometido contra vuestra so- 
berana Deidad. Yo, el más ingrato de los 
pecadores, que tanto os he despreciado, arre- 
pentido lloro mis errores: mirad, Señor y 
amado mío, que os llamáis Padre de miseri- 
cordias; si tratáis de juzgar el proceso de 
mis pecados, yo pongo la Faz adorable de 
vuestro amado Unigénito entre vuestro juicio 
y mi miseria. Yo ofrezco é interpongo los me- 
recimientos de su Pasión en descuento de 
mis delitos. Esta Pasión y Muerte, mi Jesús, 
pongo por medianera entre vuestra ira divi- 
na y mis pecados, para obligaros con ella á 
que los lavéis y traspaséis mi corazón con la 
sacta de vuestro ardiente amor. Ruégoos, Se- 


— B12 — 


ñor, que con vuestra poderosa virtud pene- 
tréis lo més íntimo de él, pura que llore de 
día y de noche lo mucho que os he ofendido, 
hasta que en el tálamo celestial merezca mi 
alma contemplaros y viendo allí vuestra glo- 
riosa Faz tan admirable y hermosa, lena de 
toda dulzura, la adore humilde, y con inefa- 
ble regocijo pueda exclamar con los que os 
aman, diciendo: Ya veo lo que esperaba, ya 
poseo mi tesoro, porque estoy en los Cielos 
con aquel Señor á quien amé estando en la 
tierra; £ quien alabo, adoro y bendigo eter- 
pamente. Amén. 


Salutaciones á la Santislma Faz. 


1. Salúdoos, graciosfsima y hermosísima 
Faz de mi amado y querido Jesús, con vuestra 
Santísima Madro y con todos lus soberanos 
espíritus, por mi causa afeada con hediondas 
salivag, y herida con crueles bofetadas. Amén. 


Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 


2." Saládoos en nombre de toda la Igle- 
sia, con todos los cortesanos del Cielo y oria- 
turas de la tierra, amantísima, benignísima y 
dulcísima Faz de mi dulce y amante Reden- 
tor Jesús, por mí desfigurada, denegrida y en- 
sangrentada. Amén. 
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3." Saládoos, tesoro incomparable de todo 
bien y toda felicidad, gloriosísima Faz de mi 
Señor Jesucristo: ruégoos que en vida me seáis 
poderoso fomento para amaros, y en la muerte 
sombra agradable para ir 4 Vos, y después de 
ella estancia perpetua en que repose eterna- 
mente. Amén. 

Padrenuestro, Avemaria y Gloria. 


4." Salúdoos, adóroos y os amo ¡oh Faz 
adorable de mi amado Jesús!, noble sello de 
la Divinidad: yo me uno 4 Vos con todas las 
fuerzas do mi alma, y os ruego humildemente 
impriméis en mí todos los rasgos de vuestra 
divina semejanza. Amén. 

Padrenuedro, Avemaria y Gloria, 


5.1 Saládoos ¡oh Faz de mi Salvador Jo- 
sús, cubierta de nuevos ultrajes por los blas- 
femos! Yo os amo, os adoro y os ofrezco en el 
Corazón de la Divina María , como un incien- 
o y un perfume de agradable olor, los home- 
najes de los ángeles y de todos los santos, 
rogándoos humildemente os dignéis esparcir 
y restablecer, en mí y en todos los hombres, 
vuestra imagen desfigurada por el pecado. 
Amén. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
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Afectos. 


Con todo el afecto de mi corazón os adoro, 
alabo y glorifico, Santísima Faz de mi aman- 
te y queno Redentor, en nombre y persona 
de toda la Iglesia Católica, deseando recum- 

ensar todo lo que han dejado y dejarán de 
ios todas las criaturas ingratas de la tierra 
y los abismos. Sea vuestro venerado y ama- 

le Rostro defensa del Romano Pontífice, 
consuelo del español Monarca, asilo de nuea- 
tra Iglesia Católica, destrucción de la here- 
jía y pugauismo, refrigerio de las almas del 

urgatorio, y medicina de los pobres pecado- 
res, para que, améndoos todos en esta vida, 08 
canten sin cesar Santo, Santo, Santo, hasta 
irlo á repetir felices la gloria eterna. Amén. 


Uración de Su Santidad Pio IX. 


¡Oh Jesús mío! Miradnos con misericordia; 
volved vuestro Rostro hacia cada uno de nos- 
otros, como hicisteis con la Verónica, no para 
que os veamos con los ojos corporales, pues 
no lo merecemos, pero el para que nuestros 
corazoues se acuerden de Vos y puedan siem- 
pre sacar de esta fuente de fuerza el vigor 
necesario para combatir con buen éxito en las 


batallas que debemos sostener. Amén, 
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ORACIÓN 
Á LA SANTA FAZ DE NUBSTRO SEÑOR JESUCRISTO. 


¡Oh Jesús, Salvador mío! A la vista de 
vuestra Saota Faz desfigurada por el dolor, 
á la vista de vuestro Sagrado Corazón tan 
lleno de amor, yo exoclamio con San Agustín: 
«Jesús mío, imprimid en mi corazón vues- 
tras sagradas llagas, para que yo lea en ellas 
al miemo tiempo vuestro dolor y vuestro 
amor; vuestro dolor, á fin de sufrir por Vos 
todo dolor; vuestro amor, á fin de despreciar 
por Vos todo otro amor». Amén. 


Aspiraciones, 


Padre Eterno, os ofrecemos la Faz adora- 
ble de vuestro amado Hijo, para honrar y 
glorificar vuestro Santo Nombre, y por la 
salvación de nuestra nación. 

(La Madro Maria de San Pedro.) 


Que yo expire abrasado de una ardiente 
sed de ver la adorable Faz de Nuestro Señor 


Jesucristo. 
(3r. Dupont.) 
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Oración, 


¡Oh Faz adorable de mi Jesús, inclinada 
tan misericordiosamente sobre el árbol de la 
cruz en el día de la Pasión, por la salvación 
del mundo! Inclinadla también hoy mismo, 
por compasión, sobre nosotros, pobres peca- 
dores; dejad caer sobre vosotros una mirada 
de compasión y admitidnos al ósculo de paz. 
Amén. 


Oración pidiendo misericordia, 


Jesús, Hijo de Dios bendito, Vos dijisteis 
que, cuanto pidiéremos al Padre Celestial en 
vuestro nombre, se nos concedería. También 
dijisteis: Llamad y se os abrirá, pedid y se os 
concederá. Pues bien; confiado en esta vues- 
tra palabra, porque sois fiel cumplidor de 
vuestras promesas, os pedimos, Eterno Padre, 
por la preciosísima Sangre de Jesús, ¡miseri- 
cordia! Libra 4... del pecado mortal, como li- 
braste 4 Noé y á su familia del diluvio uni- 
versal, Eterno Padre, por la preciosfsima 
Sangre de Jesús, ¡misericordia! Libra á las 
benditas almas del Purgatorio, como libraste 
á los tres mancebos hebreos del horno de 
Babilovia, y 4 Daniel del lago de los leones, 
Everno Padre, por la Sangre de Jesús, ¡mi- 
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sericordia! Libra á la Iglesia, al Soberano Pon- 
tífice, nuestro Rey y 4 ludos, de sus enemi- 
gos, como libraste á David de las ascchanzas 
de Saúl. Eterno Padre, por el Corazón ago- 
nizante de Jesús y los dolores de María San- 
tísima, ¡misericordia! Libra á los pobrecitos 
que agonizan y condúcelos al Paraíso, como 
condujiste á tu siervo Dimas (1). 


Gloria Patri, etc. 


(1) Oración que repetía y se supone origi- 
nal de D. J. A., médica: id Ñ 


CORONA 


DE LOB 


SIETE DOLORES DE MARÍA SANTÍSIMA 


Oración preparatoria, 


¡Oh Virgen María, Madro dolorosa, la 
más afligida de todas las madres del mundo! 
Postrado á vuestros sagrados pies os suplico, 
pa vuestros dolores y los de vuestro amado 

ijo crucificado por mí, que me alcancéis 
perdón de mis culpas, gracia para no pecar 
más, y el favor que pido saludíndoos por 
vuestros siete más principales dolores. Amén. 


PRIMER DOLOR 
Profecia de Simeón. 


¡Oh Madre afligida! Por el dolor que pa- 
decisteis presentando á vuestro Hijo en el 
templo, al oir 4 Simeón que babía de tras- 
pasur vuestra alma una espada de dolor, eu- 
plíooos, Señora, me deis gracia para que, pu- 
rificada mi alma con una verdadera peniten- 
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cia, pueda ser presentada ante Vos en el 
templo de la gloria. 
Un Padrenuestro, siete Avemarias y un Qlo- 
ría Patri. 
Ea, Madre, fuente del verdadero amor, 
Hacedme sentir la fuerza de vuestro dolor. 


SEGUNDO DOLOR 
Huida k Egipto. 


¡Oh Madre afligida! Por el dolor que tu- 
visteis huyeudo con vuestro Hiju de Nuza- 
reth 4 Egipto, suplícoos me deis gracia para 
que con verdadero propósito huya de las oca- 
siones de ofender á Dios. 

Un Padrenuestro, siete Avemarias y un Glo. 
ria Patri, 

Ea, Madre, fuente, etc, 


TERCER DOLOR 
El Niño perdido. 


¡Oh Madre afligida ! Por el dolor que tu- 
visteis en la pérdida do vuostro Hijo, suplí- 
coos me deis gracia para que le busque hasta 
hallarle en el templo de mi alma. 

_Un Padrenuestro, siete Avemarías y un Glo- 
ria Patri, 


Ea, Madre, fuente, etc. 
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CUARTO DOLOR 


El encuentro en la calle de la Amargura. 


¡Oh Madre afligida! Por el dolor que tu» 
visteis viendo 4 vuestro Hijo cargado con la 
cruz, suplícuos we deis gracia para que le 
siga, llevando con paciencia la cruz de mi 
estado. 

Un Padrenuestro, siete Avemarias y un Glo- 
ria Patri. 

Ea, Madre, fuente, etc. 
QUINTO DOLOR 
La Crucifixión de Nuestro Señor, 

¡Oh Madre afligida! Por el dolor que tu- 
viateis viendo crucificar á vuestro Hijo, su- 
plícoos me deis gracia para que, mortificando 
mis pasiones, viva siempre crucificado con 
Cristo. 

Un Padrenuestro, siete Avemarias y un Glo- 
ria Patri, 

Ea, Madre, fuente, etc. 


SEXTO DOLOR 
El Descendimiento de la cruz. 


¡Oh Madre afligida! Por el dolor que tu- 
visteis vieudo en vuestros brazos el llagado 
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cuerpo de vuestro Hijo, suplícoos me deis 
gracia para que en la Comunión le reciba 
dignamente. 
Un Padrenuestro, siete Avemarias y un Glo- 
ria Patri, 
Ea, Madre, fuente, etc. 


SÉPTIMO DOLOR 


Sepultura de Cristo, 


¡Oh Madre afligida! Por el dolor que tu- 
visteis dejando el cuerpo de vuestro Hijo se- 
pultado, suplícoos me deis gracia para abo- 
rrecer el pecado, y vivir como muerto para 
los goces del mundo. 

Un Padrenuestro, siete Avemarias y un Glo- 
ria Patri, 


Ea, Madre, fuente, etc. 


y. Rogad por nosotros, Virgen doloro- 
BÍsima. 

K). Para que seamos dignos de las pro- 
mesas de Cristo. 


Oración. 
Madre mía dolorosísima: ya que en pergo= 


Da de San Juan nos engendrasteis al pie de 
la cruz cun dolores acerbísimos, mostrad que 
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sois mi amorosa Madre y slosnzadme las gra- 
cias que os he pedido, y la do vivir siempre 
en el servicio de vuestro Hijo, hasta que me- 
rezca alabarle eternamente en la gloria, Amén, 


Ave María Dolorosa. 


Dios te salve, María, llena eres de dolo- 
res; Jesús crucificado está contigo; digna eres 
de llorada y compadecida entre todas las mu- 
jeres, y digno es de ser llorado y compadeci- 
do Jesús, fruto bendito de tu vientre. 

Santa María, Madre del Crucificado, da lá- 
grimas de dolor á nosotros crucificadores de 
tu Hijo, ahora y en la hora de nuestra muer- 
te. Amén. 


NOVENA 


EN RONOR DEL 


SACRATÍSIMO CORAZÓN DE JESÚS 


Arrodillado ante la imagen del Sagrado Co- 
razón de Jesús y persignado devotamente, Se 
dirá ol Acto de Contrición, á que seguirá la si- 
guiente: 


Oración preparatoria. 


¡Oh Corazón divinísimo de mi amado Je- 
sús, en quien toda la Santísima Trinidad de- 
positó tesoros inmensos de celestiales gracias] 
Concededme un corazón semejante 4 Vos 
mismo, y la gracia que os pido en csta Nove- 
na, si es para mayor gloria de Dios. Amén. 


DÍA PRIMERO 
Oración. 


¡Oh Corazón Bantísimo y melifluo de Je- 
sús, que con fervorosos deseos y ardentísimo 
amor deseñis corregir y perfeccionar la se- 

uedad y tibieza de nuestros corazones! In- 


ad y consumid las frialdades 6 imperfeo- 
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ciones del mío, para que se abrase en vues- 
tro amor; dadme la gracia de resarcir las in- 
jurias é ingratitudes hechas contra Vos ¡oh 
amante Corazón!, y la que os pido en esta 
Novena, si es para mayor gloria de Dios, cul- 
to vuestro y bien de mi alma. Amén. 

Aquí se rezarán tres Padrenuestros y tros 
Avemartas con Gloria Patri, en reverencia de 
las tresinsignias de la Pasión , con que se mos- 
tró el divino Corazón ú la Beata Murgarila 
María de Alacaqne, cuando le dijo que quería 
se pintasen sus imágenes, y 8e expusiesen á la 


veneración de los fieles. Después se dará la si- 
guionto oración al Eterno Padre: 


Oración para todos los dias 


Oh Padre Eterno! Por medio del Corazón 
de Jesús, mi vida, mi verdad y mi camino, 
llego á Vuestra Majestad por medio de este 
adorable Corazón; os adoro por todos los 
hombres que no us adoran, os uo por todos 
los que no os aman, os conozco por todos los 
que, voluntariamente ciegos, no quieren cono- 
ceroa; por este divinfsimo Corazón deseo sa- 
tisfacer 4 Vuestra Majestad todas las obli- 
gaciones que os tienen todos los hombres; 0s 
ofrezco todas las almas redimidas con la pre- 
ciosa Sangre de vuestro Divino Hijo, y os 
pido humildemente la conversión de tudos 
por el mismo suavísimo Corazón: no permi- 
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táis que sea por més tiempo ignorado de ellas, 
mi amado Jesús; haced que vivan por Je- 
sús, que murió por todas: presento también á 
Vuestra Majestad, en este Santísimo Cora- 
zón, á vuestros siervos (aquí se pueden nom- 
brar las personas por quienes se desea pedir), 
y os pido los llenéis de su espíritu, para que, 
siendo su protector el mismo deffico Corazón, 
merezcan estar con Vos eternamente. Amén. 

Ahora se hará la petición especial por me- 


dio del Sagrado Corazón do Jesús, y ee conclui- 
rá con la oración siguiente : 


Oración para terminar. 


¡Oh Corazón divinísimo de Jesús, digní- 
simo de la adoración de los hombres y de los 
ángeles! ¡Oh Corazón inefable y verdadera- 
mente amable, digno de ser adorado con in- 
finitas alabanzas, por ser fuente de todos los 
bieues, por ser origen de todas las virtudes, 
por ser el objeto en quien más se agrada 
toda la Santísima Trinidad entre todus las 
criaturas! ¡Oh Corazón dulcísimo de Jesús! 
Profundísimamente os adoro con todas las 
fuerzas de mi pobre corazón; os alabo, y us 
ofrezco las alabauzas todas de los más aman- 
tes aerufinos de toda vucstra Corte Celestial, 
y todas las que os puede dar el Corazón de 
vuestra Madre Santísima. Amén. 


DÍA SEGUNDO 
Oración. 


¡Oh Corazón amabilísimo de Jesús, celea- 
tial puerta por donde nos llegamos á Dios, y 
Dios viene á nosotros! Dignaos estar patente 
á nuestros deseos y amorosos suspiros, para 

ue, entrando por Vos á vuestro Eterno Pa- 

re, recibamos sus celestiales bendiciones y 
copiosas gracias para amaros: dadme la gracia 
de resarcir las injurias é ingratitudes come- 
tidas contra Vos ¡oh amante Corazón!, y la 
que os pido en esta Novena, si es para mayor 
gloria de Dios, culto vuestro y bien de mi 
alma. Amén. 


DÍA TERCERO 


Oración. 


¡Ok Corazón Santísimo de Jesús, camino 
para la mansión eterna y fuente de aguas vi- 
vas! Concededme que siga vuestras sendas 
rectísimas para la perfección y para el Cielo, 
y que beba de Vos el agua dulce y saludable 
de la verdadera virtud y devoción, que apa- 
ga la sed de todas las cosas temporales: dad- 
me la gracia de resarcir las injurias é ingra- 
titudes cometidas contra Vos ¡oh amante Co- 
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rarón!, y la que os pido en esta Novena, si es 
mayor gloria de Dios, culto vuestro y 
Ben de mi alma. Amén. 


DÍA CUARTO 
Oración. 


¡Oh Corazón purfsimo de Jesús, espejo 
oristalino ea quien resplandece toda la per- 
fección! Concededme que pueda comtempla- 
ros perfectamente, para que aspire 4 formar 
mi corazón á vuestra semejanza en la oración, 
en la acción, y en todos mis pensamientos, 
palabras y obras: dadme la gracia de resar- 
cir las injurias 6 ingratitudes cometidas con- 
tra Vos ¡oh amante Corazón!, y la que os pido 
en esta Novena, si es para mayor gloria de 
Dios, culto vuestro y bien de mi alma. Amén. 


DÍA QUINTO 
Oración. 


¡Oh Corazón dulcfsimo de Jesús, órgano 
de la Trinidad venerada, por quien se per- 
feccionan todas nuestras obras! Os ofrezco las 
mías, aunque tan imperfectas y miserables 
ante el divino acatamiento: dadme la gracia 
de resarcir las injurias 6 ingratitudes cometi- 


das contra Vos ¡oh amante Corazón!, y la que 
os pido en esta Novona, si es para gloria de 
Dios, culto vuestro y bien de mi alma. Amén. 


DÍA SEXTO 


Oración. 


¡Oh Corazón amabilísimo de Jesús, Tem- 
plo Sagrado donde me mandáis habite con 
toda mi alma, potencias y sentidos! Gracias 
os doy por la inexplicable quietud, sosiego y 
gozo que he hallado en este templo hermoso 
de la paz, donde descansaré gustoso eterna- 
mente: dadme la gracia de resarcir las inju- 
rias é ingratitudes cometidas contra Vos ¡oh 
amante Corazón!, y la que 08 pido en esta 
Novena, si es para mayor gloria de Dios, cul- 
to vuestro y bien de mi alma. Amén. 


DÍA SÉPTIMO 


Oración. 


¡Oh Corazón clementísimo de Jesús, divino 
propiciatorio por cl cual ofreció el Eterno Pa- 
dre que oiría siempre nuestras oraciones, di- 
ciendo: «Pídeme por el Corazón de mi aman- 
tísimo Hijo Jesús; por este Corazón te oiré, 
y alcanzarás cuanto me pidas»! Presento so- 

re Vos á vuestro Eterno Padre todas mis pe- 
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ticiones, para conseguir el fruto que deseo: 
dadme la gracia de resarcir las injurias é in- 
gratitudes cometidas contra Vos ¡oh amante 
Coruzón!, y la que os pido en esta Novena, 
si es para gloria de Dios, culto vuestro y bien 
de mi alma. Amén. 


DÍA OCTAVO 


Oración. 


¡Oh Corazón amantísimo de Jesús, Trono 
ígneo y.lucidísimo, inflamado en el amor de 
los hombres, 4 quienes desedis abrasados mu- 
tuamente en vuestro amor! Deseo vivir siem- 
pre respirando llamas de amor divino en que 
me abrase, y con que encienda á todo el mun- 
do, para que os curresponda amante y obse- 
quioso: dadme la gracia de resarcir las inju- 
rias 6 ingratitudes cometidas contra Vos ¡oh 
amante Corazón!, y la que os pido en esta No- 
vena, ei es para gloria de Dios, culto vuestro 
y bien de mi alma. Amén. 


DÍA NOVENO 
Oración. 
¡Oh Corazón dolorosísimo de Jesús, que 


para ablandar nuestra dureza y hacer más pa- 
tente el amor con que padecisteis tantos do- 
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lores y penas por salvarnos, los quisisteis re- 
presentar en la cruz, corona de espinas y he- 
rida de la lanza, con que os manifestasteis 
paciente y amante al mismo tiempo! Dadme 
la gracia de resarcir las injurias 6 ingratitudes 
cometidas contra Vos, correspondiendo agra- 
decido á vuestro amor, y la que os pido en 
esta Novena, si es para mayor gloria ue Dios, 
culto vuestro y bien de mi alma. Amén. 


GOZOS 
AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 


Á este Corazón llagado 
Le dirás ¡oh pecador!: 
¿Ay corazón de mi Amado, 
Cuánto te cuesta mi amor! 


Tanto Jcsús ha estimado 
La cruz de tu redención, 
Que en el propio Corazón 
Lugar superior le ha dado. 
Corazón crucificado 
z Tuvo siempre el Salvador. 


¿Ay Coraxón, etc. 


Con espinas traspasado 
Está el Corazón divino, 
(Que por ser amante fino 
Le mira todo punzado. 
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Tus culpas le han coronado 
Con espinas de dolor. 


¡Ay Corazón, etc. 


Jesús convida, llagado 
Con amorosa abertura, 
Hecha fuente de dulzura 
En su Corazón Sagrado. 
¡Llega sediento al costado, 
Verás qué dulce sabor! 


¡Ay Corazón, etc. 


En foego todo abrasado 
Está por tu amor ardiendo, 
Y con su llama encendiendo 
Al corazón más helado. 

Por ti se ve alanceado 
En trono de gran dolor. 


¡Ay Corazón, ete. 


Tiene el Corazón Sagrado 
De nuestro amante Jesús 
Fuego, espivas, llaga y cruz, 
Con que amante se ha mostrado. 
Míralo qué lastimado 
Por querer al pecador. 


¡dy Corazón, etc. 


Te dice, amante y llagado, 
Con el afecto más tierno: 
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Te libraráe del Infiemo 
Si acudes á mi sagrado. 
No importa que hayas pecado, 
Como llegues con dolor. 
¡Ay Corazón, ele. 


A este Corazón llagado 
Le dirás ¡oh pecador!: 
¡Ay Corazón de mi Amado, 
Cuánto te cuesta mi amor! 


y. Jesús, manso y humilde de corazón, 
A. Haced nuestro corazón semejante al 
vuestro. 


Oración. 


¡Oh Jesús, Señor nuestro, que por un nue- 
vo beneficio de vuestra gracia os habéis dig- 
nado manifestar á vuestra Iglesia las inefa- 
bles riquezas de vuestro Corazón! Haced que, 
agradecidos, paguemos é este Baoratísimo 
Corazón amor por amor y reparemos con dig- 
nos obsequios los ultrajes que recibe de los 
hombres ingratos. Amén. 


NOVENA 
Á LA INMACULADA CONCEPCIÓN 


DE NUESTRA SEÑORA 


Postrado ante la sagrada imagen de Nuestra 
Señora en el misterio de su Concepción inma- 
culada, se persignará devotamente, y, dicho 
el Acto de Contrición, cortinuará con la si- 
guiente 


Oración para todos los dias. 


¡Oh María, sin pecado concebida! ¡Oh Ex- 
celentísima, Gloriosísima y Santísima Vir- 
gen, Madre do Dios y Madre nuestra, Señora 
del mundo y Reina del Cielo y de la tierra! 
Permitidnos, amantísima Virgen, que, anona- 
dados y confusos, nos postremos hoy de nue- 
vo é vuestras soberanas plautas pare daros 
mil parabienes 'por haber sido Vos elegida 
desde toda la eternidad por Madre del Ver- 
bo Eterno y abogada del linaje humano, para 
saludaros con todo el afecto de que nuestra 
alma es capaz por el gloriosísimo triunfo que 
en el primer momento de vuestra existencia 
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obtuvisteis sobre el dragón iufernal; para en- 
salzaros y bendeciros por el privilegio sin 
ejemplo de haber sido preservada de toda 
mancha y haberos el Señor colmado de toda 
suerte de bendiciones desde el primer ven- 
turoso justante de vuestra Concepción inma- 
culada. Gracias mil y alabanzas sin cuento 
damos de lo íntimo de nuestro corazón y por 
todos sean dadas eternamente á la Beatísi- 
ma Trinidad por haberse dignado concede- 
ros tan extraordinarios dones y privilegios. 
Rogad, rogad por nosotros ¡oh María! y al- 
canzadnos la gracia de vencer las funestas 
consecuencias que en nosotros ha causado el 
pecado de que vos fuisteis exenta por com- 
pleto, y hacednos en algún modo participan- 
tes de los tesoros celestiales de que fuisteis 
colmada en vuestra purísima Concepción. 
Aunén. 


Ahora so hará la potición, 


DÍA PRIMERO 
Oración. 


:Oh Virgen Purísima, sin pecado conce- 
bida! Vos sois toda pura y toda hermosa 
desde el primer instante de vuestro ser. ¡Oh 
dulcísima María, Madre de Jesús y Madre 
mía! Llena eres de gracia y bendita entre to- 
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das las mujeres, porque fuisteis preservada 
de la mancha original. ¡Reina Soberana de los 
ángelea y de los hombres! Yo os adoro y re- 
verencio humildemente, reconociéndoos por 
verdadera Madre de mi Salvador, el cual, 
siendo Dios, con el aprecio y estimación que 
de Vos hizo, y con la sumisión y respeto que 
os tuvo, se dignó enseñarme el lhunor y ob- 
sequio que debo yo rendiros. Recibid, Inma- 
culada Madre, el que os tributo con esta No- 
vena. Vos sois el refugio de los pecadores 
arrepentidos, y así justísimamente debo re- 
currir, como lo hago, á vuestro patrocinio. 
Doy infinitas gracias ú la Beatísima Trinidad 
por los dones de que os colmó, especialmente 
por el de vuestra purísima Concepción y por- 
que os hizo Madre de misericordia para que 
os compadecieseis de mis miserias y os apia- 
darais de este pobre pecador que 4 Vos recu- 
rre y en Vos confía. Hacedme, pues ,¡ok In- 
maculada María!, digno del nombre de hijo 
vuestro, para que pueda con confianza llama- 
rog Madre mía, ahora y eternamente. Amén. 


DÍA SEGUNDO 
Oración. 


¡Oh Inmaculada Virgen María, bella y cán- 
dida azucena! Os doy el parabién por haberos 
el Señor colmado de gracias desde el primer 
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instante de vuestra purfísima Concepción, y 
porque os confirió ya en aquel punto el per- 
fecto uso de la razón. Doy asimismo alaban- 
zas y gracias á la Santísima Trinidad porque 
os concedió tan sublimes dones, y me confun- 
do delante de Vos al verme tan falto de gra- 
cias y tan lleno de miserias. Vos, Reina So- 
berana, que tan rica os hallgia de bienes ce- 
lestiales, dignaos comunicar 4 mi alma alguna 
parte de ellos, haciéndome participante de los 
tesoros de vuestra Concepción purísima. Os 
lo pido, dulcísima Madre mía, por vuestra 
misma inmaculada Concepción. Amén. 


DÍA TERCERO 
Oración. 
¡Oh Inmaculada Virgen María, espejo de 


pureza! Mi corazón se llena de complacencia 
al pensar que ya cn el primer instante de 
vuestra purísima Concepción se os infundie- 
ron las mas sublimes y perfectas virtudes con 
todos los dones del Espíritu Santo. ¡Bendita 
y alabada sea la Santísima Trinidad, que se 
dignó favoreceros con tan especiales privile- 
gios! Os suplico por ellos, Madre mía benig: 
nífeima, me alcanoéis la gracia de practicar 
constantemente la virtud, y me hagáis de este 
modo digno de recibir los dones y gracias del 
Espíritu Santo. Amén. 
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DÍA CUARTO 
Oración. 


¡Oh Inmaculada Virgen María, rosa mís- 
tica de pureza! On doy mil parmbienes por el 
triunfo que en vuestra Concepción purísima 
alcanzasteis contra el infernal dragón, y por 
haber sido concebida sin mancha de pecado 
original. Gracias y alabanzas doy, de lo ínti- 
mo de mi corazón, é la. Beatísima Trinidad, 
que os eoncedió tan singular privilegio. Os 
suplico me deis valor para salir victorioso de 
todas las asechanzas del demonio, y conser- 
var mi alma libre del pecado. 

Favorecedme con esta gracia, Soberana 
Emperatriz de los Cielos, y haced que siem- 
pre quede triunfante de los enemigos de mi 
salvación. Os lo pido, dulcfeima Madre mía, 
por vuestra inmaculada Concepción. Amén. 


DÍA QUINTO 
Oración. 


¡Oh lomaculada Virgen María, Luna bri- 
llante de celestial pnreza! Me alegro con Vos 
de que el misterio de vuestra Concepción pu- 
rísima haya sido principio de la salud del gé- 
nero humano, y la alegría universal del mun- 


— 538 — 


do. Bendita sea de lodos la Santísima Trini- 
dad. Gracias le doy por haberos así engran- 
decido y glorificado; y os snplico me alcan- 
céis el favor de saberme aprovechar de la Pa» 
sión y Muerte de vuestro Santísimo Hijo, mi 
dulcísimo Redentor Jesús, por cuyos méritos 
fuisteis preservada, para que no me sea in- 
útil aquella sangre preciosísima por mi amor 
derramada en el ara de la cruz, sino que, por 
el contrario, viva santamente y lngre mi eter- 
na salvación. Os lo pido, dulcísima Madre 
mía, por vuestra santa é inmaculada Concep- 
ción. Amén. 


DÍA SEXTO 
Oración. 


¡Oh Inmaculada Virgen María, Estrella 
refulgente de pureza! Os doy el parabién de 
que vuestra Concepción inmaculada causó 
grandísimo gozo á todos los 4ngeles del Cielo. 
Bendita sois ¡oh Santísima Trinidad! Gra- 
cias os doy por este singular privilegio con 
que enriquecisteis 4 María. Y Vos, Reina 
amabilísima de los ángeles, haced que yo, 
aunque tan indigno, participe también de 
este regocijo, y consiga la gracia de bende- 
ciros y alabaros eteroamente, en compañía 
de aquellos bienaventurados espíritus. Os lo 
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pido, dulofsima Madro mía, por vuestra pu- 
rícima Concepción. Amén. 


DÍA SÉPTIMO 


Oración. 


¡Ob Inmaculada Virgen María, Aurora her- 
mosfeima de pureza! Lleno de gozo y admi- 
ración os doy el parabién de que en el pri- 
mer instante de vuestra purísima Concepción 
fueseis confirmada en gracia y privilegiada 
con el don singularísimo de ser impecable, 
Ensalzo y engrandezco 4 la Beatísima Trini- 
dad por tan especial prerrogativa. Alcanzad- 
me ¡oh Virgen Santísima! un sumo aborreci- 
miento á toda culpa, y la gracia de antes 
perder mil vidas que volver á pecar. Os lo 
pido, dulcfsima Madre mía, por vuestra pu- 
rísima Concepción. Amén. 


DÍA OCTAVO 


Oración. 


¡Oh Inmaculada Virgen María, Sol sin 
mancilla, Sol purísimo de celestial hermosu- 
ral Me gozo y me regocijo de que en vues- 
tra inmaculada Concepción os confirió Dios 
á Vos sola mayor y más copiosa gracia que 
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la que tuvieron todos los éngeles y santos 
juntos en el colmo de su santidad, y doy 
infinitos gracias á la Beatísima Trinidad de 
que os dispensó con tanta liberalidad tan es- 
pecial privilegio. Haced, Madre mía dulefei- 
ma, que yo corresponda fielmente en todo 
tiempo á la divina gracia, y é este fin os pido 
me toquéis el corazón pare que comience 
desde ahora una vida nueva y persevere con8- 
taute en ella hasta la muerte. Os lo pido, 
dulcfsima Madre mía, por vuestra ¡nmacu- 
lada Concepción. Amén. 


DÍA NOVENO 


Oración. 


¡Oh Inmaculada Virgen María, Luz clarí- 
sima de santidad y ejemplar de toda pureza! 
Que apenas fuisteis concebida cuando desde 
luego adorasteia á Dios con profundísima 
obediencia, rindiéndole humildes gracias por 
que libres algún día, por vuestro medio, los 
hijos de Adán de la maldición antigua, les 
diese ya entonces copiosamente su celestial 
bendición: Haced ¡oh Madre mía amautísima! 
que las bendiciones del Cielo enciendan en 
mi corazón la llama del divino amor; y Vos 
inlamadlo máa y más, para que, amando al 
Señor constantemente cn la tierra, logre des- 
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pués en el Cielo, viéndoos coronada de tanta 
gloria, darle las más cumplidas gracias por 
los singulares dones y privilegios con que 08 
enriqueció, mayormente en el primer instante 
de vuestro ser, y gozar en vuestra compañía 
de su divina presencia por los siglos de los 
siglos. Os lo pido por vuestra purísima Con- 
cepción. Amén. 


Á LA INMACULADA CONCEPCIÓN 


Coro. 


¡ Salve, salve! Cantaban, Marta, 
Que más pura que Tú sólo Dios!!! 
Y en el Cielo una vox repetía: 
¡Más que Tú... sólo Dios, sólo Dios!!! 


Con torrentes de luz que te inundan, 
Los arcángelcs besan tu pie, 
Las estrellas tu frente circundan, 
Y hasta Dios complacido te ve: 
Pues llamándote pura y sin mancha, 
De rodillas los mundos están, 
Y tu espíritu arroba y ensancha 
Tanta fe, tanto amor, tanto afán. 


¿Salve, salve! Cantaban, Marta, ele. 


¡Ay! ¡Bendito el Señor, que en la tierra 
Pura y limpia te pudo formar, 
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Como forma el diamante la sierra, 
Como cuaja las perlas el mar! 

Y al mirarte entre el ser y la nada, 
Modelando tu cuerpo exclamó: 

« Desde el vientre será Inmaculada, 
Si del suyo nacer debo yo». 


¡Salve, salve! Cantaban, Marta, ele. 


Porque Tú, Madre Virgen y Pura 
Del que dijo: ¿Haya lux? y hubo luz, 
Y á tus pechos bebió tu ternura, 

Y 4 tus brazos cayó de la cruz, 

No pudiste llevarle en tu seno, 

Si en tu seno triunfó Satanás: 

¡Tú, la Madre de Dios, en el cieno! 
¿Y era Dios y lo quiso?... ¡Jamás! 


¡Salve, salve! Cantaban, María, ete. 


Que á tus plantas rodó la cabeza 
Do Satán, como rueda el alud, 
Y en tu ser natural la pureza 
De ley fué, como en Dios la virtud. 
Invocándola España en sus glorias, 
Dió feliz á dos mundos la ley, 
Y voló de victoria en victoria, 
Y de cada español hizo un rey. 


Salve, salve! Cantaban, María, ete. 


Por tu nombre ea Lepanto vencía, 
Por tu fe dióla un mundo Colón, 


Y en Otumba, Granada y Pavía 
Inmortal fuó por Ti su pendón. 

Que al sentir de montaña en montaña 
Las tormentas de noche rugir, 

Se te ve protegiendo tu España, 

De la luna en el disco salir... 


¡Salve, salve! Cantaban, Marta, etc. 


Flores, flores, que al templo ya viene, 
Y en su trono de luz y 4 sus pies 
Querubines y Arcángeles tiene, 

Más que espigas y granos la mies. 
Flores , lores las nubes derramen, 
De la Virgen sin mancha en honor, 
Y su Reina los Cielos la llamen, 

Y los hombres su Madre y su awor. 


¡ Salve, salve! Cantaban, Marta, etc. 


Ella pide virtudes por palmas, 
Corazones por templo y altar, 
Para luz de sus ojos las almas 
Que pretende su amor cautivar: 
Y en las iras de Dios las esconde, 
Y le grita al sonar la explosión: 
«Son mis hijos, piedad!» Y El responde: 
«Son sus hijoa!... Piedad y perdón». 


¡Salve, salve! Cantaban, Marta, 
Que más pura que Tú sólo Dios!!! 
Y en el Cielo una voz repetía: 
¡Más que Tú... sólo Dios, sólo Dios!!! 
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y. En vuestra Concepción ¡oh Virgen! 


fuisteis inmaculada. 
ER). Rogad por nosotros al Eterno Padre, 
cuyo Hijo paristeis. 


Oración. 


¡Oh Dios, que por medio de la inmacula- 
da Concepción de la Virgen preparaste una 
morada digas para tu Hijo! Te suplicamos 
que, así como por la muerte prevista de este 
tu Hijo la preservaste de toda mancha, nos 
concedas también por su intercesión la gra- 
cia de ir 4 Ti, después de esta vida, purificados 
de nuestros pecados, Por el mismo Nuestro 
Señor Jesucristo. Amén. 


NOVENA 


DE LAS BENDITAS ALMAS DEL PURGATORIO 


Puesto de rodillas ante la imagen de Jesu- 
cristo crucificado, y persignado devotamenta, 
se dirá el Acto. de Contrición y las siguientes 
oraciones: 


Oración preparatoria. 


Esposas muy queridas del Señor que, ahe- 
rrojadas en la cárcel de indecibles penas, ca- 
recéis de la presencia del Amado basta que 
os purifiquéis, como el oro en el crisol, de las 
reliquias que os dejaron las culpas; vosotras, 
que desde esas voraces llamas clamgis con 
mucha razón é vuestros amigos misericordia, 
yo me compadezco de vuestro dolor y qui- 
siera tener caudal suficiente para satisfacer 
vuestra deuda. Pero, ya que Boy más pobre 
que vosotras mismas, apelo á la piedad de los 
justos, á los ruegos de los bienaventurados, 
al tesoro de las indulgencias, 4 la intercesión 
de María Santísima y á la Sangre de Jesa- 
cristo, para que por este medio logréis el de- 
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seado consuelo, y yo la gracia con que deteste 

cualquiera culpa, aun la más ligera, y con 

que venza mi pasión dominente, hasta que el 
ñor nos lleve 4 la gloria. Amén. 


Oración final para todos los dias de la Novena. 


¡Ok Dios, Criador y Redentor de todos los 
fieles! Conceded £ las almas de vuestros sier- 
vos y siervas el perdón de todos sus peca- 
dos, para que consigan por nuestras piadosas 
súplicas la indulgencia que desearon siempre. 
Amón. 


DÍA PRIMERO 
Oración. 


¡Oh Señor y Dios omnipotente! Os supli- 
co, por la preciosa Sangre que vuestro Hijo 
derremó en el Huerto, saquéis las almas del 
Purgatorio, y en particular las que están más 
olvidadas, y las llevéis al descanso eterno, 
para que allí os alaben y bendigan eterna - 
mente. Amén. 

Tres Padrenuestros, Avemartas y Hequiem. 


DÍA SEGUNDO 
Oracion. 


¡Oh Señor y Dios omnipotente! Os supli- 
co, por la Sangre preciosa que vuestro Hijo 
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derramó con los crueles azotes que recibió, 
saquéis las almas del Purgatorio, y en parti- 
cular las que están próximas á subir al eter- 
no descanso, pera que así empiecen cuanto 
antes á alabaros y bendeciros eternamente. 
Amén. 

Tres Padrenuestros, Avemarlas y Requiem. 


DÍA TERCERO 
Oración. 


¡Oh Señor y Dios omnipotente! Os supli- 
co, por la preciosa Sangre que derramó vues- 
tro Santísimo Hijo cuando le pusieron la co- 
rona de espinas, saquéis las almas del Pur- 
gatorio, y en particular la que debiera ser la 
última de todas en salir, para que no tarde 
tanto en alabaros y bendeciros eternamente. 
Amén. 


Tres Padrenuestros, Avemarias y Requiem. 


DÍA CUARTO 
Oración. 


¡Ob Señor y Dios omuipotente! Os supli- 
co, por la preciosa Sangre que derramó vues- 
tro Santísimo Hijo por las calles de Jerusa- 
lén cuando iba con la cruz £ cuestan, saquéis 
las almas del Purgatorio, y en particular la 
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más rica de méritos para con Vos, é fin de 
que, desde el sublime trono de gloria que es- 
pera, os alabe y bendiga cternamente. Amén. 

Tres Padrenuestros, Avemarias y Requiem. 


DÍA QUINTO 
Oración. 


¡Oh Señor y Dios omnipotente! Os eupli- 
co, por el precioso Cuerpo y Sangre de vues- 
tro Santísimo Hijo, que en la noche de su Pa- 
sión se dió en comida y bebida á eus Apósto- 
les y se entregó á toda la Iglesia en sacrificio 
perpetuo y vivífico alimento de los fieles, sa- 
qués las almas del Purgatorio, y en particu- 
lar la más devota de este misterio de amor, 
para que os alabe con vuestro Divino Hijo y 
con el Espíritu Santo en vuestra gloria eter- 
namente. Amén. 

Tres Padrenuestros, Avemarias y Requiem, 


DÍA SEXTO 
Oración. 


¡Oh Señor y Dios omnipotente! Os suplico, 
por la preciosa Sangre que vuestro Santísimo 
Hijo derramó desde el árbol de la cruz, es- 
pecialmente de sus sacratísimos pies y ma- 
nos, saquéis las almas del Purgatorio, en par- 
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ticular aquellas por quienes tengo mayor obli- 
gación de rogaros, para que no queden allí 
penando por mi culpa, ni sean privadas de 
alabaros y bendeciros eternamente. Amén. 
Tres Padrenuestros, Avemarias y Requiem. 


DÍA SÉPTIMO 
Oración. 


¡Oh Señor y Dios omnipotente! Us suplico, 
por la preciosa Sangre que salió del costado 
de vuestro Santísimo Hijo en presencia y con 
grandísimo dolor de su Santísima Madre, sa- 
quéis las almas del Purgatorio, en particular 
la que haya sido más devota de esta gran Se- 
fora, para que cuanto antes vaya á vuestra 
gloria € alabarus en Ella, y 4 Ella en Vos, 
por todos los siglos de los siglos. Amén. 

Tres Padrenuestros, Avemarias y Requiem, 


DÍA OCTAVO 
Oración. 


¡Oh Dios, á quien sólo pertenece dar la 
medicina después de la muerte! Haced, os ro- 
gamos, que libréis do los contagios terrenos 
las almas de vuestros siervos y siervas y sean 
ER en el número de vuestros redimidos. 

mén. 
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DÍA NOVENO 
Oración. 


¡Oh Dios, 4 quien toca siempre compade- 
cerse y perdonar! Mirad propicio á las almas 
de vuestros siervos y siervas y perdonad to- 
dos sus pecados, para que, absueltas de los 
vínculos de la mortalidad, merezcan pasar á 
la vida eterna. Amén. 

Tros Padrenuestros, Avemarías y Requiem. 


LAMENTOS 


DE LAS 


BENDITAS ALMAS DEL PURGATORIO 


Oid, mortales piadosos, 
Y ayudadnos á alcanzar 
Que Dios nos saque de penas 
Y nos lleve á descansar. 


¡Oh vosotros caminantes! 
Suspended, oid, parad: 
Bastará sólo el oirnos 
A mover vuestra piedad: 
Hoy pide nuestra aflicción 
Que queráis cooperar 

Que Dios nos saque, ete. 
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No hay dolor, tormento, pena, 
Martirio, cruz, ni aflicción 
Que aun llegue á ser pintura 
De vuestra menor pasión: 
Sólo alivia nuestros males 
De vuestro amor esperar 


Que Dios nos saque, etc. 


¡Ay de mí! ¡Ay, Dios severo! 
¡Ay, llama voraz activa! 
¡Ay, bien merecido fuego! 
¡Ay, conciencia siempre viva! 
¡Ay, juaticia quo no acaba! 
¡ Ay, cundo ae ha de acabar! 


Que Dios nos saque, elo. 


¡Ay, culpa, lo que me cuestas! 
No imaginé tu fiereza, 
Pues con tal tormento pago 
Lo que juzgué ligereza. 
¡Cielos, piedad, basta, Ciclos! 
¡Cuándo el día ha de llegar! 


Que Dios nos saque, eto. 


Todo lo que aquí padezco 
Es justo, santo y debido; 
Pues no se purga con menos 
Baber á un Dios ofendido. 
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¡Ay, que pude no ofenderle! 
¡Ay, que no hay más que esperar! 
Que Dios nos saque, elc. 


Padres, hermanos, amigos, 
¿Donde está la Caridad? 
Favorecéis á un extraño 
¿Y para mí no hay piedad? 
¡Ea, venga una limosna! 
Siquiera sólo el rogar 


Que Dios nos saque, etc. 


Hijo ingrato, que paseas 
“Tan ricamente vestido, 
Y á costa de mis sudores 
Descausas en tanto olvido: 
Mira á tu padre penando, 
Y le puedes remediar. 


Que Dios nos saque, etc. 


Quizá en li no será arbitrio, 
Sí obligación de justicia, 
Pues no cumples testamentos 
Con perezosa malicia: 
Abre los ojos, despierta, 
Paga haciendo acelerar 

Que Dios nos saque, etc. 


Hermanos en Jesucristo, 
Los que ofs estos suspiros, 
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Si queréin, podéis sacarnos 
De estos lóbregos retiros 
Con sufragios, sacrificios, 
Y con devoción orar 


Que Dios nos saque, etc. 


El más alto sacrificio 
Del Cordero inmaculado, 
Nos es eficaz remedio 
Para purgar el pecado. 
El mérito de los Santos 
Puede también alcanzar 


Que Dios nos saque, etc. 


María de los Dolores, 
Por las penas que sufrió, 
Tiene mérito sobrado 
En la presencia de Dios: 
Nos falta lo que á ella sobra ; 
Pedidla quiera mediar 


Que Dios nos saque, etc. 


Fieles cristianos, amigos, 
Dad crédito 4 estos tormentos: 
Obrad bien, afuera culpas, 
Para huir de estos tormentos. 
¡Socorro, piedad, alivio! 
Cuncluíwos con gritar, 

Que Dios nos saque de penas 
Y nos lleve á descansar. 
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Oración. 


¡Oh Dios, pródigo en conceder indulgencia 
á los pecadores, y amante de salvar á los hom- 
bres! Acudimos á vuestra clemencia para que, 
por la intercesión de la bienaventurada siem. 
pre Virgen María y de todos los Santos, per- 
mitáis d aquellos de nuestros cofrades, parien- 
tes, amigos y bienhechores que han abando- 
nado el mundo, alcancen la morada de la eter- 
na beatitud. Por Cristo Nuestro Señor. Amén. 


ARCHICOFRADIA TERESIANA 


VISITA Á MARÍA SANTÍSIMA 
Y SANTA TERESA DE JESÚS, 


QUE PODRÁN HACER LAS PERSONAS QUE PERTENEZCAN 
Á LA ARCHICOFRADÍA TERESIANA. 


ORACIÓN 
Á MARÍA INMACULADA 


¡Purísima Virgen María, Madre de Dios y 
Madre de mi alma! Como mi Protectora San- 
ta Teresa de Jesús, al visiteros en este díu, 
os elijo por mi Madre y Señora, y os suplico 
lo seáis. A Vos encomiendo mi cuerpo con 
todos sus sentidos, mi alma con todas sus po- 
tencias, para que me protejáis y amparéis 
siempre en vida y en la hora de la muerte. 
No me dejéis, Reina mía, porque, si no, me 
perderé; yo nunca quiero dejaros, antes bien 
deseo aumentar cada día en vuestra verdade- 
ra devoción hasta veros en el Cielo, ¡Oh Se- 
flora mía, oh Madre mía, acordaos que 80- 
mos hijos de vuestro Corazón! Conservadnos 
A ee sncdoos como cosa y posesión vuestra. 

A. 
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ORACIÓN 
Á SANTA TERESA DE JESÚS 


Acordaos ;oh piadosa y amorosa Teresa de 
Jesús! que nos habéis dejado escrito que sois 
de condición muy agradecida, y que nunca 
negasteis en vida nn favor que os pidiesen É 
mayor gloria de Dios, Alentada yo con estas 
verdades, á Vos acudo, Santa Madre mía, 
para que oigáis benigoa las súplicas de vues- 
tras hijas que os piden para su alma la gra- 
cia de renunciar completamente á Satanás, 4 
todas sus obras y pompas, como prometieron 
en el Santo Bautismo. Alcanzadnos, Santa 
mía, el espíritu de oración y el celo por los 
intereses de Jesús. Dadnos un corazón dócil 
y obediente é las inspiraciones de la gracia y 
agradecido á los beneficios del Señor; un co- 
razón contrito para llorar nuestros pecados, y 
magnánimo y generoso en el servicio de Dios. 
Asistidnos en las tentaciones y peligros de la 
vida, y en la hora de la muerte llevadnos al 
Cielo á cantar en vuestra compañía eterna- 
mente las misericordias del Señor. Amén. 


ORACIÓN 
Á MARÍA SANTÍSIMA Y SANTA TERESA DE JESÚS 
POR LAB NECESIDADES DE ESPAÑA. 


Mirad con ojos compasivos á vuestra Es- 
paña ¡oh piadosa Virgen María y Teresa de 
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Jesús!, pues soia sus Patronas, y humillad 4 
los enemigos de nuestra fe. Ácordaos de las 
misericordias que obrasteis con nuestros pa- 
dres, y sednos propicias. Son vuestras hijas 
quienes os lo piden ¡oh clementísimas María 
y Teresa de Jesús! Oid, pues, benignas nues- 
tras súplicas, ya que sois poderosas para al- 
canzar de Jesús cuanto pidiereis. Digpensad 
al mundo paz, y á vuestra querida y don 
turada España celestial bendición que haga 
florecer en ella la fe y la piedad y sea otra 
vez la nación por excelencia católica y feliz. 
Amén. 


MAXIMAS ESPIRITUALES 


DE SANTOS CARMELITAS 


PARA TODOS LOS DÍAS DEL MES 


DÍA 4. 


En tiempo de tristeza y turbación no dejes 
las buenas obras que solías hacer de oración 
y penitencia, porque el demonio prooura in- 
quietarte para que las dejea; antes bien, ten 
más de las que solías, y verás cuán presto el 
Señor te favorece. 

(Santa Teresa de Jesús.; 


DÍA 2. 


Aunque emprendas grandes obras, si no 
aprendes á negar tu voluntad y sujetarte, ol- 
vidando el cuidado de ti y de tus cosas, no 
adelantarás en el camino de la perfección. 

(San Juan de la Orua.) 


DÍA 3. 


Velad de continuo sobre vuestro corazón, 
de suerte que no pase un solo instante sin 
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que sepáis adónde se dirigen sus movimien- 
tos. Es éste un medio eficacísimo para evitar 
caídas, así como para adelantar rápidamente 
en la virtud. 

(Sante María Megdalena do Pasnis.) 


DÍA 4. 


Para salir victorioso de las pasiones que 
nos asedian, conviene precaverlas desde su 
principio y acudir á Dios, en la confianza de 
que nos dará fuerza para soportarlas ó ven- 


cerlas. 
(Besta Francisoa de Ambolse.) 


DÍA 5. 


Tenga presente la vida pasada para llorar- 
la, y la tibieza presente, y lo que le falta por 
andar de aquí al Cielo, para vivir con temor, 
que es causa de grandes bienes. 

(Santa Torosa.) 


DÍA 6. 
Bástete Cristo crucificado, sin otras cosas; 
con El padece y descansa, y sin El nada 
el Tened presente que las armas de 


ios son la oración y la cruz de Cristo. 
(Sen Juan do la Oran.) 


DÍA 7. 
Buscad siempre la compañía de aquellas 
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personas que con las obras manifiesten més 
luz y mayores deseos de perfección, sin pre- 
ocuparos el que diobas personas posean ó no 
buenas cualidades exteriores; pues, en seme- 
jantes negocios, la gloria de Dios ha de ser 
vuestro único móvil. 

(Santa Magdalena de Parzis.) 


DÍA 8. 


Si bien no es el tiempo santo lo que hace 
santas á las personas, sino que las personas 
gantas hacen santo al tiempo, conviene, no 
obstante, que en las fiestas de Nuestro Señor, 
de la Virgen y de los Santos nos excitemos 
á nueva y más acendrada devoción. 

(Beste Francisca.) 


DÍA 9. 


Acomóédate á la complexión de aquel con 
quien tratas; con el alegre, alegre, y con el 
tristo, triste; á fin de hacerte todo á todos, 
para ganarlos 4 todos; y, cuando estuvieres 
alegre, no sea con risas demasiadas, sino con 
alegría humilde, afable, modesta y edificante. 


(3anta Teresa.) 


DÍA 40. 


En las tribulaciones, lleno de confianza, 
vuólvete á Dios, y así recibirás esfuerzo, luz 
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y enseñanza. En los gozos y consuelos, con 

verdad y temor, ten recurso á Dios para que 

no seas engañado, ni te venza la vanidad. 
(Ban Juan do la Crus,) 


DÍA 14. 


Tened en más estima un acto cualquiera, 
aunque bajo y humilde, pero hecho por santa 
obediencia, que otro de gran perfección eje- 
cutado por voluntad propia. 

(Santa Meydelens de Pasaia.) 


DÍA 42. 


Para vivir feliz conviene abandonarse com- 
pletamente al divino beneplácito; someterse 
á la razón; seguir más bien el dictamen ajeno 
que la voluntad propia; no hacer caso de bue- 
na ó mala fama, con tal que se tenga el cora- 
zón unido á Dios; hacer lo que se debe, y de- 
jar á los otros que obren también como me- 
jor les pareciere. 

(Bosta Franoisoa.) 


DÍA 13. 


Nunca afirme cosa alguna sin saberlo pri- 
mero, ni se entrometa á dar su parecer en 
todas las cosas si no se lo piden 6 la caridad 
lo demanda. Debe también mezclar en todas 
las pláticas y conversaciones algunas cosas 


— 569 — 


espirituales, y con esto se evitarán palabras 
ociosas y murmuraciones. 
(Santa Teresa.) 


DÍA 44. 


En cualquier obra y hora examina tn con- 
ciencia; y, vistas tus faltas, procura la en- 
mienda con el divino favor, y por este cami- 
no alcanzarás la perfección. Haz siempre to- 
das Jas cosas como si realmente te estuviera 
viendo Su Majestad, y por esta vía ganará 
mucho tu 2lma. 


(Banta Teresa.) 


DÍA 15. 


Dad una mirada, á lo menos una vez al 
mes, sobre vuestras cosas, examinando escru- 
pulosamente si tenéis demasiado afecto é al- 
guna de ellas, 6 ei las teuéis euperfluas; en 
cuyo caso, apartadlas al momento, por amor 
de Dios, de vuestro corazón. 

(Santa Magdalena de Pazzia.) 


DÍA 46. 


El camino más derecho para ir al Cielo es 
el padecer: la humildad acrecienta su mérito. 
Vencerse uno á sí mismo, sufrir resiguado 
lo que nos venga de Dios ó de los hombres, 
es conquistarse una corona semejante á la del 
martirio, 
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DÍA 47. 


Sea el esposo y amigo de tu alma Dios, 
teniéndole en todo presente; con esta vista 
evitarás pecados, aprenderás d querer, y todo 
te sucederá prósperamente. Advierte que Dios 
sólo reina en ánima pacífica y de todos sus 
propios afectos desnuda. 


(San Juan de la Oruz.) 


DÍA 18. 


No os aficionéia á criatura alguna con afec- 
to desordenado; amad sólo á vuestros seme- 
jantes, porque Dios les ama y manda que 
también nosotros les amemos. No busquéis 
fuera de Dios placeres Di satisfacciones. 

(Santa Magdalena de Paszis.) 


DÍA 19. 


Aunque tengas muchos Santos por aboga- 
dos, séalo en primer lugar el glorioso San 
José, que alcanza mucho de Dios; pues si á 
otros Santos parece que el Señor les ha dado 
gracia para socorrer en una clase de necesi- 
dad, á este bendito Santo yo tengo para mí 
que se la ha dado para socorrer en todas, 

(Santa Toresa.) 
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DÍA 20. 


Mayor dificultad hay en corregir un daño 
ocasionado por una mala lengua, que el pro- 
ducido por una lanza; y, de las restituciones, 
la más difícil es la del honor quitado por la 
detractación 6 la maledicencia. 


(Beata Francisco.) 


DÍA 94. 


» Lo que medite por la mañana ,tráigalo pre- 
sente todo el día; y en esto ponga mucha 
diligencia, porque hay gran provecho en ello, 
No deje de guardar los sentimientos que el 
Señor le comunicare, y ponga por obra los 
deseos que en la oración le diere, 

: (Santa Teresa.) 


DÍA 22. 


No desprecies á otro por parecerte no ha- 
llas en él las virtudes que tá juzgabas tenía, 
que puedo ser á Dios más agradable por otras 
cosas que tú no alcanzas. No mirar loa defeo- 
tos ajenos, guardar silencio, y un trato inte- 
rior continuado con Dios, libra de muchas 
imperfecciones al alma y la hace señora de 
grandes virtudes. 

(San Juan de la Crus.) 
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DÍA 23. 


Sed humildes en las cosas espirituales y 
fervorosos, sin buscar en ellas ni vuestra re- 
putación ni vuestro gusto, sino sola y exclu- 
sivamente la gloria de Dios, á cuya santísima 
voluntad habéis de conformaros siempre. 


(Banta Magdalena de Pasuis.) 


DÍA 24. 


. 


Débese procurar vivir siempre en aquel 
estado en que quisiéramos morir, pues teliz 
el siervo 4 quien su Señor encontrare vigi- 
lando y trabajando. Para bien morir es nece- 
sario considerar é Jesucristo obediente hasta 
la muerte de cruz. 

(Beata Franojesca.) 


DÍA 25. 


Nunca hablar sin pensarlo bien, y encomen- 
darlo mucho á Nuestro Señor, para no decir 
cosa que le desagrade. Jamás debe decirse 
cosa propia digas de loor, como de ciencia, 
virtudes y linaje, á no ser con la esperanza 
de que causará provecho, y entonces sea con 
gran humildad, manifestando que aquéllos 
son dones recibidos de las manos de Dios. 
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DÍA 26. 


El que interrumpe los ejercicios y curso 
de la oración es como el que, teniendo un pá- 
jaro en la mano, le echa 4 volar, que con di- 
ficultad lo coge. Si aspiras 4 ser introducido 
en lo interior del espíritu, has de caminar, 
no admitiendo las cosas, sino apartándolas 
de ti con desnudez de espíritu. 


(Ban Jnan de la Orus.) 
DÍA 27. 


La oración es el camino más breve para 
llegar á la perfección, pues en ella Dios mis- 
mo enseña al alma; y el alma, por este medio, 
se desprende de Jas cosas creadas para unir- 
se á Dios. La oración vocal por sí sola no es 
bastante para unir el alma 4 Dios, así como 
tampoco da ninguna luz especial para la ad- 
quisición de las virtudes. 


(Santa Magdalona do Paasis.) 


DÍA 28. 


Cuando se padeco por motivos injustos, en- 
tonces ea ocasión de sufrir con mayor alegría, 
considerando cuánto y cuán injustamente su- 
frió Jesucristo. Quien con tenacidad defien- 
da los propios derechos, tendrá guerra; mas 
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quien no se tome gran pona por ellos, obten- 
drá una corona que jamás podrá perder. 
(Beata Francisca.) 


DÍA 20. 


Acuérdate de que no tienes más que una 
alma, ni has de morir más de una vez, ni tie- 
nes más que una vida breve, y una que en 
particular; ni hay más que una gloria, y ésta 
eterna, y darás de mano á muchas cosas; pues 
tu deseo ha de ser de ver á Dios; tu temor, 
si le has de perder; tu dolor, que no le go 
zas; y tu gozo, de lo que te puede llevar allá; 
y vivirás con mucha paz. 

(Santa Toresa.) 
DÍA 30. 

Si, en el tiempo de dar la cuenta, es cierto 
te has de arrepentir del tiempo que no em- 
pleaste en el servicio de Dios, ¿por qué aho- 
ra no lo ordenas con el modo que allí querrás 
haberlo gustado? Mire que son muchos los 
llamados y pocos los escogidos, y, ei no vives 
cuidadosa y solícitamente, será más cierta tu 
perdición que tu salud. 


(San Juan do la Cruz.) 
DÍA 31. 


Cuando os viereis agobiados con el peso 
de las aflicciones, cuidad mucho no las se- 
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pon de su natural fuente y origen, que es 
divina voluntad; porque, si tal hicieseis, 
vendrían á convertírecos en carga insopor- 
table. Amad y sufrid, sufrid y amad; ambas 
cosas coren parejas; porque, así como por 
amor sufrimos gustosos» así los sufrimientos 
nos hacen amar. 


(Santa Magdalena de Pasais.) 


LA PORCIÓNCULA CARMELITANA 


JUBILEO TOTIES QUOTIES 


QUE SE GANA EL DÍA 16 DE JULIO, FESTIVIDAD 
DE NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN, VISITANDO 
LAS IGLESIAS DE LA ORDEN 


DECRETO DE SU SANTIDAD LEÓN XI! 


LEÓN, PAPA XIII, 
PARA PERPETCA MEMORIA 


Con el fin de aumentar la devoción y pie- 
dad de los fieles hacia la Virgen Santísima 
del Monte Carmelo, de cuya devoción pue- 
den reportar abundantísimos y saludables fru- 
toa para sus almas; accediendo benignemente 
á la piadosa petición de nuestro querido hijo 
Luis María Galli, Superior General de la Or- 
den de la Bienaventurada Virgen María del 
Monte Carmelo de la antigua Observancia, 
determinamos enriquecer las iglesias curme- 
litanas con un privilegic extraordinario y es- 
pecial. Por tanto, confiados en la misericordia 
del Omnipotente y en la autoridad de los 
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bienaventurados Apóstoles San Pedro y San 
Pablo, £ todos y cada uno de los fieles de 
ambos sexos que, estando verduderamente 
arrepentidos, y previa la confesión y comu- 
nión, visitaren devotamente cualquiera de lan 
iglesias ú oratorios públicos existentes en to- 
das partes, ya pertenezcan á los religiosos, ya 
á las religiosas, tanto calzados como descalzos, 
de toda la Orden Carmelitana, y elevaren sus 
plegarias al Cielo rogando por la concordia 
de los Príncipes cristianos, extirpación de la 
herejía, conversión de los pecadores y exal- 
tación de la Santa Madre Iglesia, concedemos 
el que puedan ganar indulgencia plenaria y 
remisión de sua pecados tantas cuantas veces 
repitieren la visita, ú contar desde las prime- 
ras vísperas del día 16 de Julio de cada año, 
en que se celebra la festividad de la Virgen 
María del Monte Carmelo, hasta la caída del 
sol La cual indulgencia puede aplicarse, á 
manera de sufragio, á las almas del Purgato- 
rio que han salido de este mundo unidas £ 
Dios en caridad. No obstante Nuestra Regla 
y de la Cancelaria Apostólica, otras Consti- 
tuciones y Ordenacioues apostólicas, ó cual- 
quier impedimento en contra de no conceder 
semejante indulgencia, estas Nuestras Letras 
han de ser valederas para siempre. 
Queremos además que se dé la misma fe £ 
las copias y ejemplares, aun impresos, subscri- 
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tos por mano de algún notario público y re- 
frendados con el sello de alguna persona cona- 
tituída en dignidad eclesiástica, que la que se 
daría al mismo original ei fuera presentado. 
Dudo en San Pedro de Roma, bajo el 
Anillo del Pescador, día 16 de Mayo del 
año 1892, y de Nuestro Pontificado el déci- 
moquinto. 
L. Xx S.—S, CARD. VANNUTELLI. 
Concuerda con el original.— Fr. Bernardi- 


no de Santa Teresa, Procurador General de 
los Carmelitas Descalzos. 


La Sagrada Congregación de Indulgencias, 
por su decreto del 31 de Agosto de 1892, ha 
hecho sobre este Breve de Su Santidad las 
siguientes declaraciones : 

1,* Que la indulgencia plenaria que se 
gana el día 16 de Julio, todas cuantas veces 
se visite alguna iglesia del Carmen, puédese 
tambien ganar el domingo inmediato siguiente 
cuando la festividad de la B. V. M. del Mon- 
te Carmelo se traslada por privilegio de Pau- 
lo V, de feliz recordación, é dicho domingo; 
pero no si se traslada á cualquier otro, aun- 
que sea del mismo mes. 

2 Que la sobredicha indulgencia ple- 
maria tan sólo se puede ganar en las igle- 
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sias de frailes y monjas de la Orden de la 
B. V. M. del Monte Carmelo, pero no en las 
de nuestros Terciarios, por más que ellas sean 
públicas. 

3.* Que ni el prior general, ni en su au- 
sencia su vicario general, puedan comunicar 
esla grecia de ganar iudulgeucia plenaria to- 
ties quoties, el día 16 de Julio 6 el domingo 
siguiente inmediato, á las iglesias que canó- 
nicamente erigieren la Cofradía del Carmen. 


ORACIÓN 


QUE PARA GANAR EL JUBILEO EL DÍA DE LA FIESTA 
DE NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN PUEDE DECIR- 
SE EN LAS VISITAS Á LAS IGLESIAS DE LA ORDEN 
CARMELITANA. 


Señor y Dios mío: con el corazón contrito, y 
fortalecido mi cepfritu con ol manjar do vues- 
tros sagrados Cuerpo y Sangre, acudo É vues- 
tras plantas 4 implorar vuestras misericordias 
por Nuestro Santísimo Padre León XIII, pa- 
ra que, libre y vencedor de todos sus enemi- 
gos, pueda gobernar la Iglesia que le habéis 
encomendado y nos conduzca á todos al puer- 
to de salvación. Haced, Dios mío, que los 
Príncipes cristianos, unidos con los lazos de 
la Caridad y de la Religión, trabajen de co- 
mún acuerdo para acabar con todas las here- 
jías, y esta indulgencia plenaria que benig- 
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namente me concedéis, y tengo intención de 
ganar, yo la deposito en manos de la que es 
Madre del Carmelo y Reina del Purgatorio, 
para que sea aplicada en sufragio del alma 
de N. (1). 


Padrenuestro, Avemarta, Gloria Palri. 


Ponemos á continuación el modo de rezar 
los siete Padreruestros, porque puede ser- 
virles ú los cofrades que tengan que rezarlos 
por conmutación. 


MODO 


DE REZAR LOS SIETE Padrenuestros Y SIETE 
Avemarías DEL ESCAPULARIO DEL CARMEN. 


Oración preparatoria. 


¡Virgen Santísima, Madre de Dios y Se- 
fora nuestra! Queriendo rezar en esta oca- 
sión los siete Padrenuestros, siete Avemarías 
y Siete Gloria Patri en memoria de las sie- 
te priucipules Excelencias que tuvisteis en la 
tierra, en obsequio de las siele principales 
Glorias que gozáis en el Ciclo, y en venera- 
ción del Santo Escapulario con que bonríis 
á vuestros devotos carmelitas, alcanzadnos 
toda aquella piedad y fervor que sesn nece- 


(1) Esta oración puede repetirse tantas 
cuentas veces 86 visite la iglesia, con el fin de 
£aner una indulgencia plenaria. 
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sarios para merecer vuestro agrado, ganar 
las indulgencias del Carmen y cumplir con 
tan meritoria y saludable devoción. Amén. 


Se rezan ahora los sieta Padrenuestros, Áve- 
martas y Gloria Patri. 


Ofreclmiento. 


¡Soberana Emperatriz de los Cielos y de 
la tierra, Madre de Dios y Abogada nuestra! 
Postrados humildemente ante vuestras sagra- 
das plantas, os ofrecemos estos siete Padre- 
nuestros, siete Avemartas y Gloria Patri en 
reverencia de todas las excelencias y privi- 
legios con que la Santísima Trinidad os dis- 
tiuguió aquí en la tierra y vs ha honrado y 08 
honra ahora en el Cielo. Os los ofrecemos 
igualmente en veneración del Santo Esca- 
pulario que, acompañada de ángeles, bajan- 
teis del Cielo y disteis al General San Simón 
Stock, diciéndole que con él le entregabais 
una divisa de vuestra confraternidad y un 
privilegio para todos los devotos carmelitas. 
Y ya que, según vuestra palabra, es este 
vestido una señal de salud, una defensa en 
los peligros y un testimonio regnro de amis- 
tad y alianza perpetua con Vos, haced, Se- 
fora, que disfrutemos de estas gracias, á fin 
de que con ellas podamos gozar para siempre 
de vuestra compañía en la Gloria. Amén, 


INSTITUCIÓN DE LA COFRADÍA 


NUESTRA SEÑORA DEL MONTE CARMELO *» 


La Cofradía de Nuestra Señora del Car- 
men tuvo principio, como la Orden misma, 
en el Santo Monte Carmelo. 

Muchos de los moradores de este Santo 
Monte tuvieron la dicha de ver y tratar é la 
Santísima Virgen, y, después de haber segui- 
do y abrazado las doctrinas de los Apóstoles, 
la eligieron por Madre, y con particular afec- 
to comenzaron á venerarla, de tal suerte que, 
entre todos, fueron los primeros que constru- 
yeron en su honor un templo en aquel lugar 
del Monte Carmelo donde antiguamente Elías 
había visto subir una nubecita, figura de la 
Virgeu Madre. 

Juntándose muchas veces al día en el nue- 
vo templo, obsequiaban con cánticos de ala- 
banzas í su tierna y cariñosa Madre, como á 
singular amparo de la Orden. 


(1) Tomado de Jas Instrucciones sobre la de- 
voción al Santo Escapulario. 
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Estas juntas formaron entre ellos los lazos 
más estrechos de una santa confraternidad, 
y de ahf el origen de la célebre Cofradía del 
Carmen. Sin embargo, no es fácil fijar la épo- 
ca en que se instituyó. Los Papas Sixto IV, 
Julio 11 y Gregorio XIII, en sus Bulas del 
1. de Abril de 1477, del 20 del mismo mes 
del año 1504 y del 18 de Septiembre de 1577, 
citan y oonfirmon indulgencias concedidas á 
los ermitaños, 6, según muchos y graves au- 
tores, á los cofrades del Carmen, por los 
Pontífices León IV y Adriano II, electos el 
año 847 el primero, y el 867 el segundo. 

La época en que se establecieron en las 
iglesias del Occidente no se saca de la tras- 
lación de los carmelitas 4 Europa, ocasiona- 
da por la persecución de los sarracenos, eino 
mucho tiempo antes, á lo menos hacia el 
principio del siglo xr. Casi todos los reli- 
giosos que moraban en el Monte Carmelo y 
en los alrededores de la Palestina se vieron 
obligados entonces $ abandonar este Monte, 
cuna de la Orden, esparciéndose principal- 
mente por Europa, en donde formaron varios 
establecimientos conforme 4 su Tnstituto. 

El esplendor de sus virtudes y la santidad 
de su vida les granjeó la confianza y venera- 
ción de los fieles, apresurándose cada cual É 
tener parte en los méritos de sus buenas obras. 
Muchos se asociaron en calidad de cofrades 
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á esta Santa Orden, esforzándose por imitar 
sus prácticas en el siglo lo mejor que 'pu- 
diesen. 

Esta piadosa Institución, esta célebre Co- 
fradía es la que todos los Sumos Pontífices, 
desde hace próximamente seiscientos uños, 
han aprobado y confirmado en todo el Occi- 
dente, colmado de elogios, enriquecido de los 
mayores privilegios, y á la cual prodigan las 
gracias més singulares. De este modo, la fuen- 
te del Carmelo, semejante á la que Mardo- 
queo vió en un sueño, muy pequeña en su 
origen, ha crecido como un gran río, y sus 
aguas ee han derramado por todo el muudo. 
(Esth., xt, 10.) 

Muchos son los privilegios que se conce- 
den á los cofrades del Carmen; los principa- 
les son: 1. Especial filiación de la Santísima 
Virgen. 2.” Asistencia especialísima de la 
Virgen del Carmen cn todos los peligros y 
ayuda en todan laa necesidades, sobre todo 
en el trance de la muerte. 3. Participación 
de todas las obras buenas, gracias, oraciones, 
penitencias , etc., de toda la Orden Carmeli- 
tana. 4.” El que muriere revestido con el San- 
to Escapulario no padecerá el fuego eterno. 

Para gozar de estos privilegios sólo se re- 
quiere: 1. Recibir el Santo Escapulario de 
manos de un sacerdote carmelita ú otro auto- 
rizado para ello. 2.” Llevarlo perpetuamente 
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puesto. Y 3. Dar su nombre para quo seca 
inscrito en el registro de la Cofradía. 

No hay obligación de rezar absolutamente 
nada para ganar los privilegios antes men- 
cionados. 

Cuando el Escapulario recibido al ingre: 
sar en la Cofradía se deteriore, el siguiente 
y todos los que se pusieren después no tie- 
nen necesidad de bendición alguna, y uno 
mismo puede ponérselos sin acudir Á sacer- 
dote alguno. 

Independientemente de los privilegios an- 
teriores existe el llamado Sabatino, en vir- 
tud del cual la Virgen Santísima ha prome- 
tido sacar de las penas del Purgatorio, el sd- 
bado siguiente é su muerte, á los cofrades del 
Carmen. 

Para ganar este privilegio es necesario que 
las personas que sepan leer latín recen el 
Oficio Parvo de la Virgen; las que no sepan 
leer en latín, ó las que, sabiendo leer, no pu- 
dieren rezarlo, deberán guardar abstinencia 
los miércoles y sábados. Las personas que no 
pudieren ni rezar el Oficio Parvo ni guardar 
esas abstinencias, pueden obtener conmuta- 
ción de los confesores carmelitas ú otros en- 
cerdotes autorizndos para el efecto. Puede 
coumutarse en cualquier obra pía ó rezo. Co- 
mo generalmente se ha conmutado en siete 
Padrenuestros, creen muchas personas que 
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esos Padrenuestros son anejos al Escapula- 
rio: nada de eso. Las personas que no qui- 
sieren ganar el Privilegio Sabatino y sí los 
privilegios anteriores, no tienen obligación 
de rezar nada. Las que quisieren ganar el 
Privilegio Sabatino y rezaren el Oficio Par- 
vo, 6 las que no rezando el Oficio Parvo guar- 
daren las abstinencias, tampoco tienen obli- 
gación de rezar otra cosa. 

Finalmente, las personas que, queriendo 
gozar del mismo privilegio, no pudieren rezar 
el Oficio Parvo ni pudieren guardar las abg- 
tinencias, deben pedir la conmutación, y ésas 
son las que deben rezar lo que se les man- 
dare por conmuta, ya sean siete Padrenues- 
tros, 6 ya otra cualquier devoción. 


ADVERTENCIA IMPOBTANTE 


Para las personas seglares que deseen consa- 
grarse más de lleno al servicio y culto de Dios 
Nuestro Señor y de la Virgen del Carmen, exis- 
te la Venerable Orden Tercera de Nuestra Se- 
ñora del Carmen y Santa Teresa de Jesús, cuya 
Regla y Estatutos pueden verse en el Manual 
que d este fin ha publicado recientemente un 
P. Carmelita descalso, 
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CARTA 


DE SAN SIMÓN STOCK Á SUS HERMANOS LOS 
CARMELITAS DESPUÉS DE RECIBIR EL SANTO 
ESCAPULARIO. 


Mis queridos hermanos: 


Bendito sea Dios, qe, no ha abandonado á 
aquellos qne ponen en Él toda su confianza, 
y que no ha des preciado las oraciones de sus 
siervos, Bendita sea también la Santísima Ma- 
dre de Nuestro Señor Jesucristo, que, acor- 
dándose de los antiguos días y de las tribu- 
laciones que por todas partea oa han cercado, 
no haciendo atención que los que quieren vi- 
vir plamente con Jesucristo padecen perse- 
cución, os envía la palabra, que vosotros re- 
cibiréis con alegría, del Espíritu Santo: yo 
enplico á este Espíritu que dirija mi lengua 
para que pueda comunicaros esta palabra con- 
venientemente. 

Cuando derramaba mi alma en presencia 
del Señor, aunque soy polvo y ceniza, y con 
toda confianza suplicaba á mi Señora la Vir- 
gen María que, así como quería que nosotros 
nos llamásemos sus hermanos, mostrara Ella 
que era nuestra Madre, librándonos de la 
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persecución y dándonos alguna muestra sen- 
sible de la consideración y estima particular 
que nos tiene, para confundir ú los que nos 
persiguen; cuando yo le decía con tiernos 
suspiros; «Flor del Carmelo, vid florida, cs- 
plendor del Cielo, Virgen parida, incompa- 
rable, ¡oh Madre amoble y siempre Virgen, 
da á los carmelitas privilegios de protección, 
Estrella del mar», me apareció la Soberana 
Señora, escoltada de innumerables ángeles, y, 
teniendo en las manos el hábito de la Orden 
(Santo Escapulario), me dijo: «Recibe, hijo 
mío muy amado, el Escapulario de tu Orden, 
señal de mi confraternidad, privilegio para 
ti y para todos los carmelitas: el que muriera 
con él, no padecerá el fuego eternu. El es 
una señal de salvación, salud en los peligros, 
alianza de paz y de pacto sempiterno». 

Y como la gloriosa presencia de la Virgen 
Santísima me alegraba sobre todo lo que se 
puede pensar, y yo, miserable comu s0y, 10 
podía soportar la vista de su Majestad, me 
dijo, al desaparecer, que no tenía más que en- 
viar una diputación al Papa Inocencio, Vica- 
rio de su Hijo, que no dejaría de poner re- 
medio á nuestros males. 

Conservando, pues, hermanos míos, esta 
palabra en vuestros corazones, esforzaos en 
asegurar vuestra elección con las buenas obras 
y BUNCA pecar. 
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Dad acciones de gracias por ten grande 
beneficio; orad sin intermisión para que la 
palabra que me ha sido comunicada se veri- 
fique, para gloria de la Santísima Trinidad, 
del] Padre, de Jesucristo, del Espíritu Santo 
y de la Virgen María para siempre bendita 
Amén 


BOLA SABATINA DEL PAPA JUAN XXI 


JUAN, OBISPO, SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS: 
Á TODOS Y CADA UNO DE LO3 FIELES CRISTIA- 
NOS PRESENTES Y POR VENIR, QUE VEAN ESTAS 
LETRAS, SALUD Y BENDICIÓN APOSTÓLICA. 


Así como en la sagrada cumbre del Paraf- 
so se oye la dulce y suave armonía de los 
ángeles en el cántico de la visión, cuando se 
contempla á Jesús unido é la Divinidad Pa- 
terna en estas palabras: Señor, Yo y el Padre 
somos una misma cosa, y el que me ve á Mí, 
ve también á mi Padre, y como los coros an- 

licos no cesan de cantar: Sauto, Sunto, 

anto, del mismo modo la Iglesia militante 
dirige incesantemente alabanzas á la excelsa 
Virgen, exclamando: Virgen, Virgen, Vir- 
gen, sed nuestro espejo y juntamente nues- 
tro modelo. Ella está, en efecto, llena de gra» 
cias, como lo canta la Iglesia: «< María, llena 
de gracia y Madre de misericordia». Por eso 
se hace recomendable la Orden del Monte 
Carmelo enselzando con himnos y engran- 
deciendo á esta Madre de gracias diciendo; 
«Salve, Reina, Madre de misericordia y es- 
peranza nuestra». 
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Orando así de rodillas, se me apareció la 
Virgen Carmelita, la cual me habló en estos 
términos: «¡Oh Juun! ¡Oh Juan, Vicario de 
mi amado Hijo! Así como yo te libraré de tu 
adversario y por un favor señalado te hago 
Papa, gracia que he alcanzado de mi Hijo 
dulcísimo, así tú debes preconceder gracia y 
amplia confirmación á mi santa y devota Or- 
den de Carmelitas, comenzada en el Monte 
Carmelo por Elías y Elisev. Cumo Vicario 
de mi Hijo, debes confirmar en la tierra lo 
que El ha determinado en el Cielo: que cual- 
quiera que profese, observe y guarde invio- 
lablemente la Regla de mi siervo Alberto, 
Patriarca, aprobada por mi amado hijo Ino- 
cencio, y persevere en santa ubediencia, po- 
breza y castidad, ó entrare en esta santa Or- 
den, se salvará; y ai otros, por devoción, en- 
traren en esta santa Religión llevaudo la in- 
signia del santo hábito (Escapulario), llamán- 
dose hermanos de mi Orden, ya dicha, que 
desde el día que entraren sean libres y ab- 
sueltos de la tercera parte de sus pecados, si 
en la viudez prometen continencia, si en el 
celibato guardan castidad virginal, si en el 
matrimonio conservan inviolablemente la Éde- 
lidad conyngal, como la Santa Madre Iglesia 
lo manda. Que los hermanos profesos de di- 
cha Orden sean absueltos de culpa y pena, y 
el día que éstos salgan de este mundo y ya" 
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yan apresurados al Purgatorio, Yo, su Ma- 
dre, bajaré á él graciosamente el sábado des- 
pués de su muerte y libraré 4 cuantos allí 
hallare, y los llevaré al Monte Santo de la vida 
eterna. Mas estos cofrades están obligados á 
rezar las horas canónicas como conviniere, 
según la Regla dada por Alberto: los que no 
sepan rezarlas, deben ayuvar los días que 
manda la Iglesia, si no es que la necesidad 
lo impida, y guardar abstinencia de carne 
los miércoles y súbados, excepto cuando en 
alguno de estos días caycro la Natividad de 
mi Hijo.» 

Dicho esto, estando yo espantado y admi- 
rado, la Virgen, cercada de su resplandor ad- 
mirable y celestial, desapareció de mi vista 
y se subió á los Cielos. Y yo, Juan, siervo de 
los siervos de Dios, di orden de que se cum- 
pliesen con toda presteza y cuidado los man- 
datos de la Virgen Sacrosonta; y luego, por 
la mañana, delante de mis hermanos los Car- 
denales confirmé el Sagrado Orden de los 
Carmelitas, lleno de toda santidad y resplan- 
dor, fundado en el Monte Carmelo por los 
santísimos Patriarcas Jilías y Eliseo, y asi- 
mismo le hice libre y exento y le haré con 
muchos otros privilegios, y de nuevo otra vez 
lo confirmo y corroboro en la tierra, como 
Jesucristo lo confirmó y corroboró en el Cie- 
lo por el amor de su gloriosísima Madre. 
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Por tanto, á ninguno le sea lícito el irritar 
6 con temeraria osadía contravenir á esta 
Bula de nuestra indulgencia ó Estatuto de 
ordenación, confirmación y aprobación de 
este Sagrado Orden; y, si alguno temerasa- 
mente intentare hacerlo, sepa que ha incu- 
rrido en la indignación de Dios Todopode- 
roso y de los bienaventurados Apóstoles San 
Pedro y San Pablo. 

Dado en Aviñón á 3 de Marzo de 1322. 


INDULGENCIAS PLENARIAS 
CONCEDIDAS A LOS TERCIARIOS Y COFRADES 


DEL CARMEN 


1. En dl día cn que so alistaren en la 
V. O. T. 6 Cofradía confesando y comaul- 
gando. (Paulo V.) . 

2. Cada año, en la fiesta de nuestra Se- 
ñora del Carmen, el 16 de Julio, 6 en la Do- 
minica anterior ó posterior á aquel día, segun 
acostumbran celebrarla varios pueblos, la que 
está autorizada por Clemente X 4 trasla- 
darse á algun domingo del mismo mes. 

3. A los que asistieren, confesados y co- 
mulgados, á la procesión del Escapulario que 
se celebra todos los segundos domingos de 
mes en las iglesias donde está establecida la 
Cofradía, rogando á Dios por los fines de la 
iglesia, (Paulo V.) 

Los Terciarios y cofrades que cómoda- 
mente no pudieren asistir á dicha procesión, 
si confesados y comulgados visitaren la Ca- 

illa de la Cofradía, rogando en ella oomo e 
dicho, lograrán la misma indulgencia que 
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Paulo V concedió á los que asisten á la pro- 
cesión, (Clemente X.) 

5. Los enfermos, encarcelados y los via- 
jeros que ni pue:len ir á la procesión ni vi- 
sitar dicha Capilla, conseguirán la misma ¡n- 
dulgencia rezando, si saben y pueden, el Ob- 
cio Parvo de la Santísima Virgen, 6 si no 
cincuenta veces el Padrenuestro y Avemaría, 
con tal que se hallen contritos de sus peca- 
dos y hagan propósito firme de confesarse y 
comulgar cuanto antes les sea posible. (Cle- 
mente X.) 

6. Los religiosos y religiosas carmelitas en 
loa conventos donde no se halla canónicamen- 
te establecida la Cofradía, 6 no se hace en 
ellos la subredicha procesión, ganurán igual- 
mente indulgencia plenaria en aquel domingo, 
rezando devotamente en el coro, ó privada- 
mente si no pudieran asistir ú él, las Leta- 
vías mayores con todo lo demás prescrito por 
Paulo V. (Clemente X.) 

7. Enel artículo de la muerte, á todos los 
cofrades que arrepentidos, confesados y via- 
ticados invocaren de corazón, no pudiéndolo 
hacer con la boca, el Santísimo Nombre de 
Jesús, les está concedida indulgencia plena- 
ria. (Paulo V.) 
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INDULGENCIAS PARCIALES 


1. Los que llevando el Sagrado Hábito 
$ Escapulario del Carmen, arrepentidos y 
confesados, comulgaren una vez al mes, el 
día que quisieren, y rogaren segun los fines 
de la Iglesia, conseguirán cincuenta años de 
indulgencia y otras tantas cuarentenas. (Pau- 
lo V.) 

2. Alos que 8e abstuvieren de comer car- 
ne en los días en que los individuos de la Co- 
fradía deben abstenerse de ella, ú saber, el 
miércoles y sábado do cada semana, se les 
conceden por cada vez trescientos dias de in- 
dulgencia. (Paulo V.) 

3. A los que devotamente rezaren el Of- 
cio Parvo de la Virgen María, cien días de 
indulgencia por cada vez. (Paulo V.) 

4. A losque en cualquier día rezaren siete 
Padrenuestros y Avemarías en memoria de 
las siete alegrías de la bienaventurada Vir- 
gen María, cuareuta días de indulgencia. 
(Puulo Y.) 

5. A los cofrades que, arrepentidos y con- 
fesados, comulgaren en cualquier festividad 
de la Virgen y rogaren por los fines de la 
Iglesia, tres años de indulgencias y otras tan- 
Las cuarentenas. (Paulo Y) 

6. A los que acompañarcn con luz al San- 
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tísimo Viático, cuaodo lo llevan á los enfer- 
mos, y rogaren é Dios por ellos, cinco años 
de indulgencias y otras tantas cuarentenas. 
(Paulo V.) 

7. A los que acompañaren á la sepultura 
á los cuerpos de los difuntos, no sólo de los 
cofrades, sino también de cualquier fiel ca- 
tólico, y rogaren á Dius por sus almas, cien 
días do indulgencia. (Paulo V.) 

8. Ganarán cien días de indulgencia to- 
dos los cofrades por cada una de las siguien- 
tes obras de piedad ó caridad: asistiendo á la 
Misa y demás oficios que se celebren en la igle- 
sia, capilla ú oratorio de la Cofradía; asis- 
tiendo 4 las reuniones públicas 6 privadas de 
la misma Cofradía en cualquier lugar que se 
tengan; hospedando á los pobres, socorrión- 
doles en sus necesidades; apartando del pe- 
ligro de pecar £ los que se hallaren en él; ha. 
ciendo limosnas espirituales $ temporales; 
reconciliándose con sus propios enemigos, ó 
procurando la paz y concordia entre otros ; re- 
duciendo al camino de la justicia y virtud £ 
algun dcsviado; cnscñando á los ignorantes 
las preceptos de Dios y lo demás necesario 
para la salvación de las almas; practicando, 
en a a o obra pía ó de mi- 
sericordia. (Paulo Y 

9. Todas estas lianas, tanto plena- 
rias como parciales, pueden aplicarse en su- 
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fragio de las almas del Purgatorio. (Cle- 
mente X.) 

10. Además de todas las susodichas in- 
dulgencias, participan log cofrades del Car- 
men de todos los bienes espirituales que se 
hacen no solamente en la Orden Carmelitana, 
sino también en toda la Iglesia, esto es, de 
todas las oraciones, vigilias, misas, ayunos, 
peregrinaciones, mortificaciones, penitencias, 
fatigas, padecimientos y martirios aufridos en- 
tre los infieles para propagar la fe católica. 
(Clemente VIIL.) 

Gracia es ésta verdaderamente grande 6 
imponderable, pues por ella entran los cofra- 
des carmelitas en posesión de todas las obras 
santas de tantas almas puras, amantes y ama- 
das de Dios, verificándose en ellos lo que de 
los hehreos decía David: Labores populorum 
possederunt (Psalmo crv); 6 lo que de sí 
miamo decía el mismo real Profota: Particeps 
ego sum omnium timentium te, el cuslodien- 
tium mandata tua. Psalmo Cxv1rr.) 


INDULGENCIAS PLENARIAS 


QUE PUEDEN GANAR TODOS LOS FIELES EN CIER- 
TOS DÍAS DEL AÑO, VISITANDO LAS IGLESIAS 
DEL CARMEN. 


Días 1.” y 6 de Enero. — Días 2 y 4 de Fe- 
brero. — Domingos de Septuagésima, Sexugé- 
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sima y Quincuagésima. —Miércoles de Ceni- 
za. —Primer Domingo de Cuaresma, Lunes, 
Jueves, Viernes y Sábado siguientes. — Lu- 
nes y Sábado del segundo Domingo.— Lunes, 
Martes y Miércoles después del tercer Do- 
mingo. — Domingo cuarto y Miércoles y Sá- 
bado siguientes. —Días 6, 19 y 15 de Marzo. 
Todos los días de la Semana Santa. — Mar- 
tes, Jueves, Sábados y Domingos primeros 
después de Pascua. —Día 25 de Abril. — 
Martes y Miércoles antes de la Ascensión y 
en este día. — Días 5, 15 y 25 de Mayo.— 
Vigilia, Dowingo y Luues de Pentecostes. — 
Día 14 de Junio. —Díus 2, 16, 20 y 26 de 
Julio.— Días 7, 18 y Domingo siguiente. — 
Días 24 y 27 de Agosto. —Dfa 8 de Septiem- 
bre y Miércoles y Viernes de las Témporas 
de este mes. —Día 15 de Octubre. — Dfas 14 
21 y 24 de Noviembre.—Día 8 de Diciern- 
bre; Miércoles, Viernes y Síbados de las tém- 
poras de este mes, y 24, 25,26, 27 y 28 del 
mis8mo. 

Para ganar estas indulgencias se ha de 
confesar, comulgar y visitar una iglesia de 
la Orden del Carmen, rogando á Dios en ella 
por la destrucción de las herejías, exultación 
de la Santa Iglesia Católica y paz y concor- 
dia entre los príncipes cristianos. 


FÓRMULA 


PARA LÁ RECEPCIÓN DE LOS COFRADES DEL CARMEN 
Y BENDICIÓN DEL SANTO ESCAPULARIO 


A ser posible, los Cofrades, el día que vistan 
el Santo Escapulario, confesarán y comulga- 
rán, para poder ganer la indulgencia plonaria 
concedida por Paulo V. 

Si puede ser, el Escapulario se bendecirá en 
el altar de la Virgen dol Carmon oon dos volas 
encendidas. 

El sacerdote, vestido de sobrepelliz (el car- 
melita puede también con la capa blanca) y es- 
tola blanca, de pie dice: 


Aña. Suscepimus, Deus, misericordiam 
tuara in medio templi tui; secundum nomen 
tonm, Deus, sic et laus tua in fines terre jus- 
titia plena est destera tua. 

Kyrie, eleison, de... Pater noster, de... 

Et ne nos inducas, de... 

Sed libera, de... 

Salvum fac servum tuum. 

Deus meus, sperantenm in te. 

Mitte ei, Domine, auxilium de sanoto. 
Et de Sion tuere eum. 


PAE 
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Y. —Nibil proficiat inimicus io eo. 

R. Et filius iviquitatis non apponat no- 
Cere el. 

Y. Domine exaudi, de. 

R. Et clamor meus, dz. 


y. —Dominus vobiscum. 
KR. Et cum spiritu tuo. 


Uremus, 


Suscipiat te Chrietus in numero fidelium 
suorum: et nos, licet ¡udigni, te suscipimus 
io orationibúa nostris. Concedat tibi Deus 
per Unigenitum suum mediatorem Dei et ho- 
mioum, tempus bene vivendi, locum bene 
agendi, constantiam bene perseverandi, et 
ad aterne vite hereditatem feliciter perve- 
niendi, et sicut nos hodie fraterna charitas 
epiritualiter jungit in terris, ita diviaa pietas, 
que dilectionis eat autrix et amatrix, nos 
cum fidelibus suis conjungere dignetur in coe- 
lis. Per eundem Christum Dominum nostrum. 
Amen. 


Bendición del escapulario. 


Y. Adjutorium nostrum in nomine Do- 
mini. 

R. Qui fecit cozlum et terram. 

y. Sit nomen Domini benedictum. 

$. Ex hoc nunc et usque in sseculam. 
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Domine exaudi, de. 
Et clamor meus, de. 
Dominus vobiscum. 
Et cum spirita tuo. 


ADN 


Oremns. 


¿Eterne Pater, et omnipotens Deus, qui 
Unigenitum tuum vestem nostre mortalita- 
tis induere voluisti; vbsecramus iwmeusam 
tue largitatis bene + dictionem in hoc genus 
effluere vestimenti, quod sancti Patres ad in- 
nocentie et humilitatis indicum a renuntian- 
tibus seeculo gestari sanxerunt; et sic ipsum 
bene + dicere digneris, ut quicumque eo usus 
fuerit, induere mereatur ipsum Dominum nos- 
trum Jesum Christum Pilium tuum, qui te- 
cum vivit et reguat in onitate Spiritus San- 


eti, Deus, d-... 
Oremus. 


Suppliciter te, Domine, rogamus, ut euper 
huoc Labitum servo tuo (aucillee tus) impo- 
nendum bene + dictio tua benigna desoendat; 
ut sit Lene + dictus, atque Sivina virtuter 

rocur pellantor hostium nostrorum visibi- 
ium et invisibilium tela nequissima. Amen. 


Ahora asperja el escapulario, é imponiéndo- 
selo al cofrade, el sacerdote dice: 
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Acoipe, vir devote (wulier devota) hunc 
habitum benedictum, precantes sanctissiman 
Virginem, ut ejus meritis ¡llum perferas sine 
macula, et te ab omni adversitate defendat, 
atque ad vitam perducat s*teraam. Amen. 

Adesto, Domine, supplicationibus nostris, 
et hunc famulum tuum, quem (hanc formu- 
lam tuam, quam) nostre sacre Religioni (sa- 
cre Religioni Carmelitarum) sociamus, per- 
petua tribue firmitate corroborari, ut perse- 
veranti proposito, in omni sanctitati tibi va- 
leat famulari. 

Protege, Domine, famulum tuum (famu- 
lam tuam) subsidiis pacis, et Beatee Marie 
semper Virginis patrociniis confidentem a 
cunctia hostibus redde securum (securam). 

Bene + dicat te, Conditor cali et terre, 
Deus omnipotens, qui te eligere dignatus est 
ad Beatissimee Virginis Maris de Monte Car- 
melo societatem et confraternitatem, quem 
precamur, ut in hora obitus tui conterat 
caput serpentis, qui tibi est adversarius, et 
tandem, tamquam victor, palmam et coro- 
nam sempiterne hereditatia conseqnaria. Per 
Christum Dominum nostrum. Amen. 

Después asperja al cofrade con «gua bendita 
y prosigue: 

Ego, auctoritate qua fungor et mihi con- 
cessa, recipio te ad Coufrateruitatem nostre 
sacre Religionis (sacree Religionis carmelita- 
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rum) et investio, ac participem te facio om- 
nium bonorum spiritualium ejusdem Ordinis. 
lo nomine Patrie et Fi + lii et Spiritus San- 
cti. Amén. 


Si son dos 4 más los q1e van á tomar el San- 
lo PACApDlenOs diganse las oraciones en plu- 
ral. 

Cuando sólo hay que bendecir el hábito, se 
empieza desde el Y. Adjutorium nostrum, 8l., 
hasta la oración Suppliciter inclusive. 

Es necesario inscribir el nombre del cofrade 
en el libro de la Cofradía. Después, en breves y 
eficaces palabras, procurará el sacerdote ex- 
hortarle a que viva como verdadero bijo de Ma- 
ría, á quien acabe de elegir por Madre. 


OTRA FÓRMULA 


MÁS BREVE PARA BENDECIR É IMPONER EL SANTO 
ESCAPULARIO DEL CARMEN. 


y. Ostende nobis Domine misericordiam 


A. Et salutare toum da nobis. 

Y. Domine exaudi orulivnem meum. 
Ñ. Et clamor meus ad te veniat, 

y. Dominus vobiscum. 

R. Et cum spiritu tuo. 


Oremus. 


Domine Jesu Christe humani generis Sal- 
vator hunc habitom quem propter, tuum tus- 
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que Genitricis Virginis Marie de Monte Car- 
melo amorem servos tuus est devote delatu- 
rus, dextera tua sancti + fica, ut eadem Ge- 
nitrice tua intercedente ab hoste maligno de- 
fensos in tua gratia usque ad mortem perse- 
veret. Qui vivis. 

Ahara se rocía el Escapulario con agua ben- 
dita y se impone diciendo: 

Accipe hunc habitum benedictum precane 
SS. Virginem ut ejus meritis ¡llum perferas 
sine macula et te ab omni adversitate defen- 
dat atque ad vita perducat reternam. Amen. 


Después dice: 


Ego ex potestate mihi concessa recipio te 
ad partioipationem omnium bonorum spiri- 
tualium que cooperante misericordia Jesu 
Christi a Religiosis de Monte Carmelo per- 
aguntur. 1n nomine Patris, et Pili, et Spiritus 
Sancti. Amen. 

Bene + dicat te Conditor cooli et terrw 
Dens omnipotena, qui te cooptare dignatus 
est in Confraternitatem Beats Mari Virginis 
de Monte Carmelo, quam exoramus ut in hora 
obitus tui conterat caput serpentis antiqui, 
atque palmam et coronam sempiterne here- 
ditatis tendem consequaris. Per Christum Do- 
minum nostrum. Ámen. 


Rocíesele con agua bendita, 
Si solamente se ha de bendecir el Escapule- 
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rio, 89 comienza Pe la oración Domine Jesu 
Christe; y, concluida, se rociará el Escapulario 
con agua bendita. 


FÓRMULA d 


PARA DAR LA ABSOLUCIÓN GENERAL Á NUESTROS 
COFRADES EN EL ARTÍCULO DE LA MUERTE. 


El sacerdote facultado para dar esta absolu- 
ción dirá, al entrar en la habisación del enfer- 
mo: Par huic domui, «. Después rociará con 
agua bendita al enfermo, le habitación y á los 
circunatantes, diciendo: .4sperges me, él... 


Y. Adjutorium nostrum in nomine Do- 
mini. 

W Qui fecit calum ct terram, 

Aña. Ne reminiscaris, Domine, delicto 
famuli tui (vel famulee tus), neque vindictam 
sumas de peccatis ejus, 

Kyrie eleigon, de... Pater noster, de. 

Y. Et ne nos inducas, de, 

A. Bed libera, etc. 

y. Salvum fac servum tuum (ancillam 
tuam). 

Y. Deus meus sperantem in te. 

y. Domine exaudi, de. 

A. Et clamor meus, é. 

y. Dominus vobiscum. 

Ñ. Et cum spiritu tuo, 
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Oremus. 


Clementissime Deus, Pater misericordia- 
ram et Deus totius consolationis, qui nemi- 
nem vis perire in te credentem, atque spe- 
rantem, secundum multitudinem miseratio- 
nem tuarum respice propitias famulum tuum 
N. (aneillam tuam), quem (quam) tibi vera 
fides et ejus christiana commendat. Visita 
eum (eam) in salutari tuo, et per Unigeniti 
tai passionem et mortem, omnium ei delicto- 
rum suorum remissionem et veniam clemen- 
ter indulge, ut ejus anima ia hora exitus sui, 
te judicem propitiatum ¡inveniat, et in San- 
guine ejusdem Filii tui ab omni macula oblu- 
ta, transire ad vitam mereatur sempiternam. 
Per eumdem Christum Dominum nostrum. 
Amen. 

Ahora uno de los olérigos asistentes diré el 
Confiteor..., abadiendo el nombre de los santos 
fundadores Elías y Torosa. Concluído, prosigue 
el sacerdote: Misereatur, €... 

Dominus noster Jesus Christus, Filius Dei 
vivi, qui Beato Petro Apostolo suo dedit po- 
testatem ligandi atque solvendi, per suam 
piissimam lscióldias recipiat confessio- 
nem tuam, et restituat tibi stolam primam, 
quam in baptismute recepisti; et ego, facul- 
tate mihi ab apostolica Sede tributa, indul- 
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gontiam plenariam, ct romissionem omnium 
peccatorum tihi concedo. Tn nomine Patris + 
et Filii et Spiritus Sancti. 

Per sacrosancta humane reparationis mys- 
teria, remittat tibi omnipotens Deus omnes 
presentis et future vite ponas, paradisi por- 
tas aperiat, et ad gaudia sempiterna perdu- 
cat. Amen. 

Benedicat te omnipotens Deus, Pater + et 
Filius, et Spiritus Sanctus. Amen, 

Si se teme que el enfermo no ha de dar tiem- 
o, puede absolvórsele con esta fórmula más 
royo: 

Indulgentiam plenariam et remissionem 

omnium pecoatorum tibi concedo, in nomine 


Patris $ et Filii et Spiritus Sancti. Amen. _. 


EXPLICACIÓN 
DEL 


ESCUDO DEL CARMEN 


Sobre un fondo blanco, emblema de la pu- 
reza del Carmelo representada por la «capa 
blanca », que como legado de virtud y de po- 
der de su Padre el Profeta de Dios, San Elías, 
usan los religiosos carmelitas, se destaca una 
punta de color pardo, que es figura del «Mon- 
te Carmelo» y del «Santo Hábito y Escapu- 
rario» que dentro de su manto abelzan los 
propios individuos; hábito que es pardo, ne- 
gro ú obscuro, en demostración de la peniten- 
cia continua ordenada en la Regla dada por 
San Alberto, Patriarca de Jerusalén. Debe 
advertirse que, por disposición de la Santa 
Sede, únicamente los carmelitas descalzos 
pueden añadir la Santa Cruz en la cima de 
dicha punta, lo que se les concedió en vene- 
ración del primer carmelita descalzo, San 
Juan de la Cruz, y para distinguirles de los 
carmelitas calzados ú observantes y de los 
demás institutos carmelitanos. 

En el centro de esta figurada montaña se 
pone una estrella, que ha de ser de plata, la 
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cual es figura de « Nuestro Padre San Elías», 
que en una cueva del corazón del Monte Car- 
melo instituyó, nueve siglos antes de la exis- 
tencia del Cristianismo, la escuela 6 compa- 
fía de «Hijos de los profetas », que, por una 
continuación no interrumpida, son los mismos 
carmelitas de nuestros tiempos; y 4 los lados 
de la punta hay otras dos estrellas, que han 
de ser de oro, las cuales representan la « Di- 
vinidad» y « Humanidad » de nuestro adora- 
ble Redentor, cuya doctrina propagaron y cu- 
ya Santa Iglesia ayudaron á consolidar los hi- 
jos del Carmelo. 

Todo este conjunto se cobija bajo una «co- 
rona de príncipe», que es la de María, Sobe- 
rava Emperatriz de Cielo y tierra, que así co- 
ronada y vestida con los colores y hábito del 
Carmen se ha dejado ver en distintas ocasio- 
nes, y ha expresado que tendrá siempre bajo 
su celestial amparo á todos los alistados en las 
filas del Carmelo. 

Sobre esta corona se pone la de las «doce 
estrellas», explicada en el Apocalipsis, para 
significar que nuestra Orden se balla adorna- 
da con toda la hermosura y brillantez de la 
Madre y Decoro del Carmelo. Remata el es- 
cudo el fuerte brazo de San Elías con su es- 
pada de fuego y el lema Zelo xelatus sum pro 
Dumino Deo exercituum, lo que significa que 
sus hijos siguen en todo su ejemplo para el 
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logro de la mayor gloria de Dios, para la hon- 
ra constante de María y paru la salvación de 
las almas cristianas. 

Tengamos con nosotros en gran estima tan 
santa divisa, y no dudemos que, practicando 
lo que ella expresa, alcanzaremos la' bienaven- 
turapza eterna. 


OFICIO 


DE La 


SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 


Avemarla, ata. 


Esta salutación se dice al principio de todas 
las horas, excepto en las laudes cuando se re- 
zan inmediatamente después de los maitines. 


A MAITINES 


y. Domine, + labía mea aperies; A). Et 
os meum annuntiabit laudem tuam. 

y. Dcue, + in adjutorium meum intende; 
Ñ. Domine, ad adjuvandum me festina. 

Gloria Patri... Sicut erat... (Aleluia). 

Desde Septuagésima hasta las vigperas del 


ayaón Santo, en lugar de decir Alleluia, se 
ice: 


Laus tibi, Domine, Rex eterne gloris. 


Dnrante el tiempo pascual no se añade Álle- 
luia al fin del invitatorio, antifona y YN. 


Isvir. Ave, Maria, gratia plena: * Do- 
minus tecum, etc. Se repite: Ave, Maria... 
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Salmo 94. 


Venite, exultemus Domino, jubilemus Deo 
salutari nostro; presoccupemus faciem ejus in 
confessione, et in psalmis jubilemus ei. 

Ave, Maria, gratia plena: Dominus tecum. 

Quoniam Dens magnus Dominus, et Rex 
magnus super omnes deos; quoniam non re- 
pellet Dominus pleben suam; quia in manu 
ejus sunt omnes fines terrse, et altitudines 
montium ipse conspicit. 

Dominus tecum. 

Quoniam ipsius est mare, et ipse fecit illud, 
et aridum fundaverunt manus ejus: venite, 
adoremus, et procidamus ante Deum, plore- 
mus coram Domino, qui fecit nos: quia ¡pse 
est Dominus Deus noster, nos autem popalus 
ejus et oves pascum ejus. 

Ave, Maria, gratia plena: Dominus tecum. 

Hodie si vocem ejus audieritis, nolite ob- 
durare corde vestra, sicut in exacerbatione 
secundum diem tentativnis in deserto, ubi 
tentaverunt me patres vestri; probaverunt, 
et viderunt opera men. 

Dominus tecurn. 

Quadraginta annis proximus fui genera- 
tioni huic, et dixi: Semper hi errant corde: 
ipsi vero non cognoverunt vias meas, quibus 
juravi in ira mea, si introibunt in requiera 
meam. 
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Ave, Maria, gratia plena: Dominus tecum. 

Gloria Patri, et Filio, et Spiritui Sancto. 
Sicut erat in principio, et nunc, et semper, 
et in seecula sseculorum. 

Amen. 

Dominus tecum, 

Avo, Maria, gratia plena: Dominus tecum. 


HIMNO 


Quem terra, pontus, sidera, 
Colunt, adorant, preedicant, 
Trinam regentem machinam, 
Claustrum Marie bajulat, 

Cui luna, so] et omnia 
Deserviunt per tempora, 
Perfusa coli gratia, 

Gestant puella: viscera. 

Beata Mater munere, 
Cujus supernus Artifex, 
Mundum pugillo continens, 
Ventris sub arca clausus est. 

Beata ceeli nuntio, 
Fecunda sancto Spiritu, 
Desideratus gentibus 
Cujus per alvum fusus est. 

Jesu, tibi sit gloria 
Qui notus cs de Virgine, 
Cum Patre, et almo Spiritu, 
In sempiterna seecula. 
Amen. 
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Luego se dicen tres salmos según loas días, 
como 88 irá notando. 


EN EL PRIMER NOCTURNO 
DOMINGO, LUNES Y JUBYRS 


Anf. Benedicta tu. 


Salmo 8. 


Domine Dominus noster, * quam admira- 
bile est nomen tuum in universa terra! 

Quoniam elevata est magnificentia tua * 
super cclos. 

Ex ore infantium et lactentium perfecisti 
leudem propter inimicos tuos, ut dcstruas 
inimicum et ultorem. 

Quoniam videbo ccclos tuos, opera digito- 
rum tuorum: lumen et stellas, que to fan- 
dasti. 

Quid est homo, quod memor es ejua? * aut 
filius hominis, quoniam visitas eum? 

Minvisti eum paulo minus ab angelis, glo- 
ria et honore coronasti eum, * et conatituisti 
cum super opera manuum tuarum. 

Omnia subjecisti sub pedibus ejus, * oves 
et boves universas, insuper et pecora campi. 

Volucres cali, et pisces maris, * qui per- 
ambulant semitas maris. 

Domiue Dominus noster, * quam admira- 
bile est nomen tuum universa terra! 

Gloria Patri, etc. 
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Ang. Benediocta tu in mulieribus, et bene- 
diotus frutus ventris tui. 
Ant. Sicut myrrha. 


Salmo 18. 


Celi enarrant gloriam Dei, * et opera ma- 
nuum ejus anuntiat firmamentum, 

Dies diei eructat verbum, * et nox nocti 
indicat scientiam. 

Non sunt loquele, neque sermones, * quo- 
rum non audiantur voces eorum. 

In omnem terra exivit sonus eorum, * et 
in fines orbis terree verba eorum. 

In sole posuit tabernaculum suum, * et ip- 
se, tamquam sponsus procedens de thalamo 
suo. 

Exultavit ut gigas ad currendam viam; * 
a summo ccelo egressio ejus. 

Et occursus ejus usque ad summum ejus; 
* nec est qui se abscondat a colore ejus. 

Lex Domini immaculata convertena ani- 
mas; * testimonium Domini fidele, sapientiam 
preestans parvulis. 

Justitiee Domini rectez, letificantes corda; 
a preceptum Domini lucidun, illumivaus ocu- 
08. 

Timor Domini sanctus, permanens in ste- 
culum ereculi; * judicia Domini vera, justifi- 
cata in semetipsa. 

Desiderabilia super aurum et lapidem pre- 
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tiosuw multam, * et dulciora super mel et 
favum. 

Etenim servus tuus custodit ea; * in cus- 
todiendis ¡llis retributio multa. 

Delicta quis intelligit? ab ocultis meis mun- 
da me,* et ab alienis parce servo tuo. 

Si mei non fuerint dominati, tune immae- 
culatus ero, * et emundabor a delicto maximo. 

Et erunt ut complaceant eloquia oris mei, 
* et meditatio cordis mei in conspectu tuo 
semper. 

Domine adjutor mcus,* et redemptor meus. 

Gloria Patri, etc. 


Ant. Sicut myrrha electa odorem dedieti 
suavitatis, sanota Dei Genitrix. 
Ant. Ante torum. 


Salmo 23. 


Domini est terra, et plenitudo ejus, * orbis 
terrerum, et universi qui habitant in eo. 

Quia ipse super maria fundavit eum, * et 
soper flumina preeparavit eum. 

Quis ascendet in montem Domini? * aut 
quis stabit in loco sancto ejus? 

Inoocens manibus et mundo corde, * qui 
non accepit in vano animam suam, nec jura- 
vit in dolo proximo suo. 

Fic aceipiet benedictionem a Domino, * et 
misericordiam a Deo salutari suo, 
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Hesc est generatio queerentium eur, * ques- 
rentium faciem Dei Jacob. 

Attollite portas, principes, veatras, et ele- 
vamini porte mternales, * et introibit Rex 
gloria. 

Quis est ¡ste Rex gloris? Dominus fortis 
et potens, Dóminus potens in prelio. 

Attollite portas, principes, vestras, et ele- 
vamini, porte seternales, * et introibit Rex 
glorie. 

Quis est ipse Rex gloris»? * Dominus vir- 
tutum, ipse est Rex gloriee. 

Gloria Patri, etc. 

Ant. Ante torum hujus Virginis frequen- 
tate nobis dulcia onntica dramatis, 

Versículo, absolución, lecciones y demás, pá- 
gina 618 y sig. 


EN EL II NOCTURNO 
MARTES Y VIDANES 


Ant. SBpecie tus, 
Salmo 44, 


Eructavit cor meun verbum bonum; * dico 
ego opera mea Regi. 

Lingua mes calamus ecribm, * velociter 
soribentia. 

Speciosus forma pre filiig hominum, dif- 
fusa est gratia in labiie tuis; * propterea be- 
nedixit te Deus in pternum. 
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Accingere gladio tuo super femur tuum, * 
potentissime. 

Specie tua ct pulchritudiae tua, * intende, 
prospere procede, et regnn. 

Propter veritatem, et mansuetudinem etjus- 
titiam; * et deducet te mirabiliter dextera tna. 

Sagittee tue acute; populi sub te cadent * 
in corda inimicorum regis. 

Sedes tua, Deus, in seculum seculi: virga 
directionis, virga regoi tui. 

Dilexisti justitiam, et odisti iniquitatem: * 
propterea nnxit te Deus, Deus tuna, oleo le- 
titisc pree consortibus tuis. 

Myrrha, et gutta, et casia a vestimentis 
tuis a domibus eburneis, * ex quibus dele- 
ctaverunt te filim regnum ¡in honore tuo. 

Aatitit, regina a dextris tuis in vestitu de- 
aurato * circumdate varietate. 

Audi, filia, et vide, et inclina aurem tuam, 
* et obliviscere populum tuum, et domum pa- 
tris tui. 

Et conenpiscet Rex decorem tuum, * quo- 
niam ipse est Dominus Deus tuus, et adora- 
bunt eum. 

Ft filice Tyri in muneribus * vultum tuum 
deprecabuntur, omnes divites plebis. 

Owmnis gloria ejus filise Regis ad intus, * in 
fimbriis aureis circumamicta varietatibus. 

Adducentur Regi virgines post eam; * pro- 
xime ejus afferentur tibi. 
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A fferentur in leetitia et exultatione, * ad- 
ducentur in templum Regis. 

Pro patribus tuis nati sunt tibi filii; * con- 
stitues eos principes super omnem terram. 

Memores erunt nominis, tui,* in omui ge- 
neratione et generationem. 

Propterea populi confitebuntur tibi in ster- 
pum, * et in seeculum seeculi. 

Gloria Patri, etc. 


Ant. Specie tua et pulchritudine tua, in- 
tende, prospere procede, et regna. 
Ant. Adjuvabit eam Deus. 


Salmo 45. 


Deus noster refogium et virtus, * adjutor 
in tribulationibue, que inyenerunt nos nimis. 
Propterea non timebimua dum turbabitur 
terra, * et transferentur montes in cor maris. 
Sonuerunt, et turbate sunt aque eorum; 
* conturbati sunt montes in fortitudine ejus. 
Fluminis impetus leetificat civitatem Dei; * 
sanctificavit tabernaculum suum Altiesimus. 
Deus in medio ejus, non commovebitur; * 
adjuvabit eam Deus mane dilaculo. 
Conturbate sunt gentes, et inclinata sunt 
regoa; * dedit vocem suam, mota est terra. 
Dominue virtutum uobiscum; * susceptor 
noster Deus Jacob. 
Venite, et videte opera Domini, que po- 
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suit prodigia super terram, * auferens bolla 
usque ad fines terre, 

Arcum conteret et confringet arma, * et 
scuta comburet igni. 

Vacate, et videte quoniam ego eum Deus; 
exaltabor in gentibus, el exaltabor in terra. 

Dominus virtutum nobisoum; * susceptor 
noster Deus Jacob. 

Gloria Patri, etc. 


Ant. Adjuvabit eam Deue vulta suo; 
Deus in medio ejus, non commovebitur. 
Ant, Sicut letantium. 


Salmo 86. 


Fundamenta ejus in montibus sanctis; * 
diligit Domiaus portas Sion super omnia ta- 
bernacula Jacob. 

Gloriosa dicta sunt de te, * civitas Dei, 

Momor ero Rahab, et Babylonis, * scien- 
tium me. 

Ecce alienigense, et Tyrus, et populus 
Athiopum; * hi fuerunt illic. 

Numquid Sion dicet: Homo et homo natus 
est in ea, * et ipse fundavit eam Altissimus? 

Dowinus narrabit in scripturis populorum, 
et principum, * horum qui fucruat in ea. 

Sicut letantium omnium, * habitatio eat 


in te, 
Gloria Patri, etc. 
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Ant. Sicut leetantium omoium nostrum, 
habitatio est in te, sancta Dei Genitrix. 


Versículo, absolución, lecciones y demás, pá- 
gina 618 y siguientes. 


EN EL Ul NOCTURNO 
MIÉRCOLES Y SÁBADOS 


Ant Gaude, Maria virgo. 


Salmo 95. 


Cantate Domino canticum novum; * can- 
tate Domino, omnis terra. 

Cantate Domino, et benedicite nomini ejus, 
* annuntiate de die in diem salutare ejus. 

Aubuuliate inter gentes gloriam ejus, * in 
omnibus populis mirabilia ejus. 

Quoniam magnus Dominus, et laudabilis 
nimis, * terribilis est super omnes deos. 

Quoniam omnes dii gentium demonia, * 
Dominus autem ocelos fecit, 

Confeseio et pulchritudo iu couspectu ejus; 
* ganctimonia, ct magnificentia na sanotifica- 
tione ejus. 

Afferte Domino, patris denliam: afferte 
Domino gloriam et honorem, * afferte Domi- 
no gloriam nomini ejus. 

Tollite hostias, et introite in atris ejus, 
* adorate Dominum in atrio sanoto ejus, 
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Commoveatur a facie ejus unlversa terra; 
* dicite in gentibus quia Dominus regnavit. 

Etenim correxit orbem terree,qui non com- 
movebitur, * judicabit populos in equitate. 

Leetentur ceeli, et exultet terra, commovea- 
tur mare et plenitudo ejus; * gaudebunt cam- 
pi, et omnia que in eis sunt, 

Tuuc exultabunt omnia ligna eilvarum a 
facie Domini, quia venit, * quoniam venit ju- 
dicare terram. 

Judicabit orbem terre in e*quitate, * et po- 
pulos in veritate sus. 

Gloria Patri, etc. 

Ant. Gaude, Maria Virgo, cunctas he»- 
reses sola interemisti in universo mundo. 

Ant. Dignare me. 

Salmo 96. 

Dominus regnavit, exultet terra, * letentur 
insule multe. 

Nubes et caligo in circuitu ejus; * justitia, 
et judicium correctio sedis ejus. 

Ignis ante ipsum precedet, eb inflammabit 
in cirouitu inimioos ejus. 

lluxerunt fulgura ejus orbi terre; * vidit, 
et commota est terra. 

Montes sicut cera fluxerunt a facie Domini; 
* a facie Domini omnia terra. 

Annuntiaverunt cali justitiam ejus; * et vi- 
derunt omues populi gloriam ejus. 
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Confundantur omnes qui adorant sculptilia, 
* et qui gloriantur ia simulacris suis. 

Adorate eum omnes angeli ejus; * audivit 
et letata est Sion. 

Et exultaverunt filie Jude, * propter judi- 
cia tua, Domine. 

Quoniam tu Dominus altissimus super om- 
nem terram; * nimis exaltatus es super om- 
nes den. 

Qui diligitis Dominum, odite malum, * cus- 
todit Dominus animas sanctorum suorum; de 
mabu peccatoris liberabit eos. 

Lux orta est justo, * et rectis corde le- 
titia, 

Lotamini justi in domino, * et confitemini 
memoris sanctificationia ejus, 

Gloria Patri, etc. 


Ant. Dignare me laudare te, Virgo sacra- 
ta, da mibi virtutem contra hostes tuos. 
Ant. Post partum. 


DURANTE EL ADVIENTO 


Ant. Angelus Domini. 


Salmo 97. 


Cantate Domino canticum noyum, * quia 
wirabilia fecit. 

Balvavit sibi dextera ejus, * ot brachium 
sanctum ejus. 
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Notúm fecit Dominus salutare suom; * in 
conspectu gentium revelavit justitiam suam. 

Recordatus est misericordis sue, * et ye- 
ritatis suee domui Israel, 

Viderunt omnes termini terre * salutare 
Dei nostri. 

Jubilate Deo, omnis terra, * cantato, ct 
exultate et paallite. 

Psallite Domino in cithara, in cithara, et 
vooe psalmi, * in tubis ductilibus, et voce 
tue cornes, 

Jubilate in conspectu regis Domini; * mo- 
veatur mare et plenitudo ejus, orbis terrarum, 
et qui habitant in eo. 

Flumioa plaudent manu; simul montes exul- 
tabunt a conspectu Domini, * quoviam venit 
judicare terram. 

Judicebit orben terrarum in justitia, * et 
populos in «quitate, 

Gloria Patri, etc. 

Ant. Post partum, Virgo, inviolata per- 
mensisti, Dei Genitrix intercede pro nobis, 


DURANTE EL ADVIENTO 


Ant. Angelua Domini nuntiavit Maris, et 
concepit de Spiritu Sancto. 

Y. — Difuea est gratis in labiis tuis. 

RN. Propterea benedixit te Deus in evter- 
DUm. 

Pater noster, eto. 
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y. Et ne nos inducae in tentatiorñom. 
B). Sed libera nos a malo. Amen. 


Absolución. 


Precibus et meritis beate Marie semper 
virginis, et pmnium sanctorum, perducat nos 
Dominus ad regna coelorum. 

E). Ámen. 

y. Jube, Domne, benedicere. 

Ben. Nos cum prole pia benedicat Vir- 
g0 Maria. 

R. Ámen. 

Las tres lecciones que siguen se han de decir 
desde Navidad hasta el Adviento; durante el 


Adviento deben declrse las lecciones que se ha- 
lan en la página 623 y siguientes. 


LECCIÓN I 


In omnibus requiem quesivi, et in here- 
ditate Domini morabor. Lune preecepit, et di- 
xit mibi Creator omnium; et qui creavit me 
requievit in tabernacalu meo, et dixit mibi: ln 
Jacob inbabita, et in leracl herreditare, ot in 
electia meie mitte radices. Tu autem, Domi- 
ne, miserere nobis, 

K. Deo gratias. 

Ñ. Sancta et immaculata virginitas, qui- 
bus te laudibus efferam nescio, * quia quem 
an capere non poterant, tuo gremio contu- 

isti, 
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y. Benedicta tu in mulieribus, et bene- 
dictus fructus ventris tui. 

—Quia quem, eto. 

y. Jube, Domne, benedicere. 

Benp. 1psa Virgo virginum intercedat pro 
nobis ad Dominum. ! 

Ñ. Amen. 


LECCIÓN 11 


Et sic in Sion firmata eum, et in civitate 
sanctificata similiter requievi, et in Jerusa- 
Jem potestas mea. El redicavi in populo ho- 
norificato, et in parte Dei mci hereditas ¡llius 
et in plenitudine sanctorun detentio mea. Tu 
autem, Domine, miserere nobis. 

R. Deo gratias. 

R. Beata es, Virgo Maria, Que Domi- 
num portasti creatorem mundi. * Genuisti qui 
te fecit, et iu eternumm permanes virgo. 

Y. Ave, Maria, gratia plena, Dominus 
tecum. 

—Genuisti, etc. 

Cuando se dice el Te Deum se añadirá aquí: 
Gloria Patri, et Filio, et Spiritui Sancto. 

—Genuisti, etc. 

y. Jube, Domne, benedecire. 

BenD. Per Virginem Matrem concedat 
nobis Dominus salutem et pacemn. 

Ñ. Amen. 
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LECCIÓN III 


Quasi cedrus exaltata sum in Libano et 
quasi cipressus in monte Sion. Quasi palma 
exaltata sum in Cades, et quasi plantatio rose 
in Jericho. Quasi oliva speciosa in campis, 
et quasi platanus exaltata sum juxta aquam in 
plateis. Sicut cinnamomun, et balsamun aro- 
matizane odorem dedi, quasi myrrha electa 
dedi suavitatem odoris. Tu autem, Domine, 
miserere nobis. 

R. Deo gratias. 

El Te Deum no se dice en el Adviento (á ex- 
cepción del día de la Concepción de la Santtsl- 
ma Virgen) ni desde Septuagésima hata Pascua, 
sino entes flestas de Nuestra Señora. Entonces 
se dice en su lugar: 

R. Felix namque es, sacra Virgo Maria, 
et omni laude dignisaima. * Quia ex te ortus 
est sol jnstitice, * Christus Deus noster. 

y. Ora pro populo, interveni pro clero, 
intercede pro devoto femineo sexu; sentiant 
omnes tuum juvamen quicumque celebrant 
tuam sanctam commemorationem.—(Quia ex 
te ortus est sol justitise. 

Gloria Patri, etc. 

—Christus Deus noster. 


HIMNO 


Te, Deum laudamus, * te Dominum con- 
fitemur. 


Te, eeternam Patrem, * omnis terra vene- 
ratur. 

Tibi omnes angeli, * tibi coli, et universe - 
potestates, 

Tibi cherubim et seraphim * incessabili 
voce proclamant : 

Sanctus, Sanctus, Sanctus, * Dominus Deus 
Sabaoth. 

Pleni sunt coeli et terra * majestatis glorise 
tuze, 

Te gloriosus * apostolorum chorus. 

Te prophetarum * laudabilis numerus. 

Te martirum candidatus * laudat exercitus. 

Te per orhem terrarum * sancta confitetur 
Ecclesia, 

Patrem * immenss majestatis. 

Venerandum tuum verum, et unicum Pi- 
lium. 

Sanctum quoque * paraclitum Spiritum. 

Tu, Rex gloria, * Ebrieto, 

Tu Patria * sempiternus es Filins. 

Tu ad liberandam suecepturus hominem, * 
non borruisti virginis uterum. 

Tu, devicto mortis aculeo, * aperuieti ere- 
dentibus regua celorum 

Tu ad dexteram Dei sedes, * in gloria Pa- 
tris, 

Judex crederis * esse venturua. 

e ergo, quesamus, tuis famulis subve- 

* quos pretioso sanguine redimisti. 


Ziteraa fac cum sanctis tuis * in gloria 
numerari. 

Salvum fac populum tunm, Domine * et 
benedic heereditati tuee. 

Et rege eos, * et extolle illos usque in 
sternum. 

Per singulos dies * benedioimus te. 

Et laudamus nomen tuum in seculum, * 
et in seculum seeculi. 

Dignare, Domine, die isto, * sine peccato 
nos custodire. 

Miserere nostri, Domine, * miserero noetri. 

Fiat misericordia tua, Domine, super nos *; 
quemadmodum speravimus in te. 

In te Domine, speravi, * non confundar 
in seternum. 

Las lecciones que siguen deben decirse en 


el Adviento y en el día de la Anunciación de la 
Santísima Virgen. 


Versiculo, absolución y bendición como en la 
pág. 618 y siguiente. 


LECCIÓN 1 


Missus et angelus Gabriel a Deo in civita- 
tem Galiles, cui nomen Nazareth, sd virgi- 
nem desponsatam viro, cui nomen erat Jo- 
sepb, de domo David, et nomen virgiuis Ma- 
ria. Et ingressus angelus ad eam, dixit: Ave, 
gratia plena, Dominus tecum, benedicta tu in 
mulieribus, Tu autem, Domine, miserere nobis, 
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R. Deo gratias. 

12. Missus est Gabriel angelus ad Mariam 
Virginem desponsatam Joscph, nuntians ei 
verbum; et expavescit Virgo de Inmine. Ne 
timeas, Maria; invenisti gratiam apud Domi- 
num. * Ecce concipies, et paries; et vocabi- 
tur Altiesimi Filius. 

y. Dabit ei Dominus Deus sedem David 
patris ejus, et regnabit in domo Jecob in 
eeternum. 

—Eooe concipies, etc. 


La bendición como en la pág. 620. 
LECCIÓN II 


Que cun audisset, turbata est in sermone 
ejus, et cogitabat qualis esset ista salutatio. 
El ait angelus ei: Ne timeas, Maria; invenis- 
ti enim gratiam apud Deum. Ecce concipies 
in utero, et paries filium, et vocabis nomen 
ejus Jesum. Hic erit magnus et Filius Altis- 
simi vocabitur, et dabit ¡li Dominus Deus 
scdem David patris ejua, et regnabit in domo 
Jacob in e*ternum, et regni ejus non erit finis. 
Tu autem, Domine, miserere nobis. 

R). Deo gratias. 

Ave, Maria, gratia plena, Dominos 
tecum. * Spiritus sanctus superveniet ¡a te, 
et virtus Altissimi obumbrabit tibi. Quod 
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enim ex te nascetur Sanctum, vocabitur Fi- 
lius Dei. 

y. Quomodo fiet istud quoniam virum 
non cognosco? Et respondens angelus, di- 
xit ei. 

Spiritus sanctus superveniot in te, et vir- 
tus Altissimi obumbrabit tibi. Quod enim ex 
te nascetur Sanctum, vocabitur Filius Dei. 


La bendición como en la pág. 620. 


LECCIÓN 111 


Dixit autem Maria ad angelum: Quomodo 
fiet istud, quoniam virum non cognosco? Et 
responden angelus, dixit ei; Spiritus sanctus 
superveniet in te, et virtua Altissimi obum- 
brabit tibi. Ideoque et quod nascetur ex te 
Sanctum, vocabitur Filiua Dei. Et ecce Eli- 
sabeth, cognate tua, et ipsa concepit filium 
ia senectute gua, et hic mensis sextus est ¡lli, 
quee vocatur sterilis, quia non erit impossi- 
bile apud Deum omne verbum. Dixit autem 
Maria: Ecce ancilla Domini, fiat mibi secum- 
dum verbum tuum. Tu autem, Domine, mi- 
serere nobis. 

1. Deo gratias. 

R. Buscipe verbum, Virgo Maria, quod 
tibi a Domino per e transmiesum est; 
concipies, et paries Deum pariter et homi- 
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nem, * Ut benedicta dicaris inter omnes mu- 
licres. 

y. Paries quidem filium, et virginitatis 
non patieris detrimentum; efficieria gravida, 
et eris mater semper intacta, 

— Ut benedicta dicaris inter omnes mu- 
lieres, 

B. Gloria Patri, et Filio, et Spiritni 
sancto. 


—-Ut benediota dicaris inter omnes mu- 
lieres. 


A LAUDES 
Ave, Maria, etc. 


Si aa rezan inmediatamente después de Mai- 
tines, se omite el Avemaría. 


y. Deus io adjatorium, etc. 
Gloria Patri, etc. 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 
Ant. Assumpla est. 
BN EL ADVIENTO 
Ant. Missus est. 
DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 


Ant. O admirabile commercium! 
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Salmo 92, 


Domiuus reguavit, decorem indutus est; * 
indatua est Dominus fortitudinem, et pre - 
cinxit se. 

Etenim firmavit orbem terre, * qui non 
commovebitur. 

Parata sedes taa ex tune * a seeculo tu es. 

Elevaverunt flumina, Domine, * elevave- 
ruot lumiva vocera sua. 

Elevaverunt flumina fluctus suos, * a yo- 
cibus aquarum multarum. 

Mirabiles elationes maris; ? mirabilis in 
altis Dominus. 

Testimonia tua credibilia facta sunt nimis; 
* domum tuam decet sanctitudo, Domine, in 
longitudinem dierum. 

Gloria Patri, oto.- 


DESDE LA PUBIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 


Art. Assumpta est Maria in celum; gau- 
dent angeli, laudantes benedicunt Dominum. 


Ant. Maria Virgo. 


EN EL ADVIENTO 


Ar4. Missus est Gabriel angelus ad Ma- 
riam virginem, desponsatam Joseph. 
Ant. Ave, Maria. 
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DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 


Ant. O admirabile commercium! Creator 
generis homani, animatum corpus snmens, de 

irgine nasci dignatus est, et procedens ho- 
mo sine semine, largitus est nobis suam dei- 
tatem. 

Ant. Quando natue es. 


Salmo 99. 


Jubilate Dev, omues Lerra; * servite Do- 
mino in letitia, 

Introite in conspectn ejun, * in exultatione. 

Scitote quoniam Dominos ¡pse est Deus; * 
ipse fecit nos, et non ipsi nos. 

Populus ejus, et oves pascue ejus, * in- 
troite portas ejus in coufessione, atria ejus ia 
hymbis, confitemini ¡lli, * 

Laudate nomen ejus, quoniam suavis est 
Dominua, in seternum misericordia ejus, * et 
usque in generationem et generationem veri- 
tas ejus. 

Gloria Patri, etc. 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 


Ant. Maria Virgo assumpta est ad ethe- 
reum thelamum, in quo Rex regum atellato 
sedet solio. 

Ant. In odorem. 
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EN EL ADVIENTO 


Ant. Ave, Maria, gratia plena, Dominus 
tecum, benedicta tu in mulieribus. 
dnt. Ne timcas, Maria. 


DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 


Ant. Quando natus es ineffabiliter ex 
Virgine, tune impletee sunt Seripture; sicut 
pluvia iu vellus descendisli, ut salvum face- 
res genus humanum; te laudamus, Dous no- 
ster. 

Ant. Rubum quem viderat. 


Salmo 62. 


Deus, Deus meus, * ad te de luce vigilo. 

Stivit in te anima mea, * quam multiplici- 
ter tibi caro mea. 

In terra deserta, et invia, et inaquosa * sic 
in sancto apparui tibi, ut viderem virtutem 
tuam, et gloriam tuam. 

Quoniam melior est misericordia tua super 
vitas, * labia mea laudebunt tc. 

Sic benedicam te in vita mea, * et in no- 
mine tuo levabo mauus meas. 

Sicut adipe et piuguedine repleatur anima 
mea * et labiis exultationis laudavit os meum. 

Si momor fui tui super stratum meum, in 
matutinis meditabor in te, * quia fuisti adja- 
tor meus, 
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Et in velamento alarum tuarum exultabo; 
adheesit anima mea post te; * me euscepit 
dextera tua, 

Ipsi, vero in vanum queeierunt animam 
meam; introibunt in inferiora terre; * traden- 
tur in manus gladii; partes vulpium erunt. 

Rex vero Eotabizur in Deo; laudabuntur 
omnes qui jurant in eo, * quia obetructum est 
os loquentium iniqua. 


No ue dice Gloria Patri, etc. 


Salmo 68. 


Deus misereatur nostri, et Lenedioat nobis, 
* ¡lluminet vultum suum super nos, et mise- 
reatur nostri. 

Ut cognoscamus in terrá viam tuam, * in 
omnibus gentibus aalutare tuum. 

Confiteantur tibi populi, Deus, confiteantur 
tibi populi omnes. 

tentur et exultent gentes; * quoniam ju- 
dicas populos in squitate, et gentes in terrá 
dirigis. 

Confiteantur tibi populi, Deus, confiteantur 
tibi populi omnes; * terra dedit fruotum 
suum, 

Benedicat nos Deus, Deus noster, benedi- 
cat nos Deus; * et metuant eum omnes fines 
terre, 

Gloria Patri, etc. 


— (Bl — 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 


Ant. In odorem unguentorum tuorum cu- 
rriwus, adolescentule dilexerunt to nimie. 
Ant. Benedicta filia. 


EN EL ADVIENTO 


Ant. Ne timeas, Maria, inveniati gra- 
tiam apud *Dominum: ecce concipes et pa- 
ries Glam. Alleluia. 

Ant. Dabit ei Dominus. 


DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 


Ant. Rubumquem viderat Moyses incom- 
bustum, conservatam aguovimus tuam lauda- 
bilem virginitatem; Dei Genitrix, intercede 
pro nobis. 

Ant, Germinavit radix Jesse. 


Cántico de los tres jóvenes. 


Benedicite, omnia opera Domini, Domi- 
no, * Isudate et superexaltate eum ¡n seecula, 

Benedicite, Angeli Domini Domino; * be- 
nedicite, cali, Domino. 

Bonedicito, aque omnes que super colos 
snnt, Domino; * benedicite, omnes virtutes 
Domini, Domino. 

Benedicite, sol et luna, Domino; * benedi- 
cite, atelles cceli, Domino. 
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Benedicite, omnis imber et ros, Domino; * 
benedicite, omnes spiritus Dei, Domino. 

Benedicite, ignis et estus, Domino; * be- 
nedicite, frigus et sestus, Domino, 

Benedicite, rores et pruina, Domino; * be- 
nedicite, gelu et frigus, Domino. 

Benedicite, glacies et nives, Domino; * be- 
nedicite, noctes et dies, Domino. 

Benedicite, lux et tenebree, Domino; * be- 
nedicite, fulgura et nubes, Domino. 

Benedicat terra Dominum; * laudet et su- 
perexaltet eum in seecula. 

Benedicite, montes el colles, Domino; * be- 
nedicite, universa germinantia in terra, Do- 
mino. 

Benedicite, fontes, Domino; * benedicite, 
maria et lumina, Domino. 

Benedicite, cete et omnia ques moventur in 
aquis, Domino; * benedicite, omnes volucres 
cueli, Domino. 

Benedicite, omnes bestise et pecora, Do- 
mino; * benedicite, fili: hominum, Domino. 

Benedicat Israel Dominum; * laudet et su- 
perexaltet eum in ssecula, 

Benedicite, sacerdotes Domini, Domino; * 
benedicite, servi Domini, Domino. 

Benedicite, spiritus et anime justorum, 
Domino; * benedicite, sancti et humiles cor- 
de, Domino. 

Benedicite, Anania, Azaria, Misael, Do- 
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nOs * laudate et super exaltate eum in se- 
oula. 

Benedicamus Patrem, et Filium, cum san- 
cto Bpiritu, * laudemus et superexaltemus 
cum in secula, 

Benedictus es, Domine, in firmamento coli, 
* et laudabilis, et gloriosus, et super exaltatus 
in seecula. 


No se dioe Gloria Patri, etc. 
DFSDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 


Ant. Benedicta filia tu a Domino, quia 
per te fructum vitse communicavimus. 
Ant. Pulchra es, 


EN EL ADVIENTO 


Ant. —Dabit ei Dominas sedem David pa- 
tris ejus, et regnavit in «*ternum. 
Ant. YEooe anoilla Domini, 


DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 


Ánt. Germivavit radix Jesse; orta est 
stella ex Jacob; Virgo peperit Salvatorem; 
te laudamus, Deus noster. 

Ánt. Ecoe Maria. 


Salmo 148. 


Laudate Dominum de ccolis, * laudate eum 
in excelkis, 
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Laudate eum, omnes angeli ejus; * laudate 
eum, omnes virtutes ejus. 

Laudate eum, sol et luna; * laudate eum 
omues stellw et lumen. 

Laudato cum, coli colorum; * et aque 
omnes, quee super coelos sunt, laudent nomen 
Domini. 

Quia ipse dixit, et facta sunt; * ipse man- 
davit, et creata sunt. 

Statuit ea in wternum, et in seeculum ste- 
culi, * preceptum posuit, et non preteribit. 

Laudate Dominum de terra, * dracones, 
et omnes abyssi. 

Iguis, grando, nix, glacies, spiritus pro- 
oellarurn, * quee faciunt verbum ejus; 

Montes et omnes colles, * ligna fructifern 
et omnes oedri, 

Bestise et universa pecora, * serpentes et 
volucres pennatie, 

Reges terre et omaes populi, * principes 
et omnes judices terre, 

Juvenes et virgines, senes cum junioribus 
laudent nomen Domini, * quia exaltatum est 
nomen ejus solius. 

Confessio ejus super colum et terram, * 
et exaltabit cornu populi sui. 

” Hymnus omnibus sanctis ejus, * filiis Israel 
populo appropinquenti sibi. 
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Salmo 140. 


Cantate Domino canticnm novum, * laua 
ejus in ecclesia sanctoram. 

Lertetur Israel in eo, qui fecit eum; * et 
filii Sion exultent in rege suo. 

Laudent nomen ejus in choro, * in tym- 
pano et psalterio psallant ei. 

Quia beneplacitum est Domino in populo 
suo, * et exaltabit mansuetos in salutem. 

Exultabunt sancti in gloria, * Imtabuntur 
in cubilibus suis. 

Exeltationes Dei in gutture eorum, * et 
gladii ancipites in manibus eorum, 

Ad faciendam viudictam in nationibus, * 
A aligan in populis. 

lligandos reges eorum in compedibna, 

* et nobiles Orla in manicis ferreis. 

Ut faciant ia eis judicium conscriptum: * 
gloria hac est omnibus sanctis ejus, 


Salmo 150. 


Laudate Dominunm in sanctis ejus, *Jaudate 
eum lu firmamento virtulis ejus. 

Laudate cun in virtutibue ejas, * laudato 
eum seoundum multitudinem magnitudinis 
ejus. 

Laudate eum in sono tube, * laudate eum 
in psalterio et cithara. 
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Laudate eum in tympano et choro, * lau- 
date eum in chordis et organo. 

Laudate eum in cymbalis bene sonantibus, 
laudate eum in cymbalis jubilationis; * omnis 
spiritus laudet Domiaum. 

Gloria Patri, ete. 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 
Ani. Pulcbra es, et decora, filia Jerusa- 
lem, terribilis at castrorum acios ordivata. 
EN EL ADVIENTO 
Ani. Ecce aucilla Domini, fiat mihi se- 
oundum verbum tuum, 
DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 


Ani. Ecce Maria gennit nobis Salvato- 
rem, quem Joannes videns exclamavit, di- 
cens: Ecce Agnus Dei ecce qui tollit peccata 
mundi, alleluia. 


DESDE NAVIDAD HASTA EL ADVIENTO 
Carituzo Can!. vi, 


Viderunt eam filim Sion, et beatiesimam 
preedicaverunt, et regine laudaverunt eam. 
N. Dco gratias. 


EN EL ADVIENTO 
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de radice ejus ascendet, et requiescet super 
eum Spiritus Domini. 
RJ. Deo gratias. 


HIMNO 


O gloriosa Virginum, 
Sublimis inter sidera, 

Qui te creavit parvulnm, 
Lactente nutris ubere. 

Quod Heva tristis abstulit, 
Tu reddis almo germine; 
Intrent ut astra flebiles, 
Ceeli recludia cardines. 

Tu regis alti janua, 
Et aula lucis fulgida; 
Vitam datam per Virginem, 
Gentes redempte, plaudite, 

- Jesu, tibi sit gloria, 

Qui natus est de Virgine, 
Cum Patre, et almo Spiritu, 
Im sempiterna secula. Amen. 


Y.  Diffusa est gratia in labiis tuis. 
Y. Propterea benedixit te Deus in mter- 
mum. 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 
Ant. Beata Dei Genitrix. 

TIEMPO PASCUAL 
Ant. Regina cxeli, 


EN EL ADVIENTO 
Ant. Spiritus sanctus. 
DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 


Ant. Mirabile mysterium. 


Cántico de Zacarías. Luc. f. 


Benedictua Dominus Deus lerael * quia 
visitavit, et fecit redemptionem plebis sus, 

Et erexit cornu salutis nobis, * in domo 
David pueri eui, 

Biout locutus est per os sanctorum, * qui 
a seeculo sunt, prophetarum ejus: 

Salutem ex inimicis nostris, et de manu 
omnium qui oderunt nos. 

Ad faciendam misericordiam cum patribús 
nostris, * et memorari testamenti sui sancti. 

Jusjurandum quod juravit ad Abraham pa- 
trem nostrum, * daturum se nobis, 

Ut sine timore, de manu inimicorum nos- 
trorum liberati, * serviamus illi, 

In sanctitate et justitia coram ipao, * om- 
nibus diebus nostris. 

Et tu, puer, propheta Altissimi vocaberis, * 
preeibis enim ante faciem Domini parare vias 
ejus, 

Ad dandam scientiam salutis plebi ejus, * 
in remissionem peccatorum eorum. 


Por viscera misericordie Dei nostri, * in 
quibus visitavit nos, oriena ex alto, 

Illuminere bis, qui in tenebris et in um- 
bra mortis sedent, * ad dirigendos pedes nos- 
tros in viam pacis. 

Gloria Patri, etc. 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 


Ant. Beata Dei Genitrix, Maria, virgo 
perpetua, templum Domini, sacrarium Spiri- 
tus sancti, sola sine exemplo placuisti Domi- 
no nostro Jesu Christo; ora pro populo, ia- 
terveni pro clero, intercede pro devoto femi- 
neo sexu, 


DURANTE EL TIEMPO PASCUAL 


Ant. Regina celi, letare, alleluia. (Quia 
quem meruisti portare, alleluia. Resurrexit 
sicut dixit, alleluia. Ors pro nobis Dcum, 
alleluia, 


EN EL ADVIENTO 


Ant. Spiritus sanctus in te descendet, 
Maria; ne timeas, hsbebis in utero Filium 
Dei, alleluia. 

Kyrie, eleison, Christe, eleison, Kyrie, 
eleison. 

Y. Domine, exaudi orationem meam. 

K. Et clamor meus ad te veniat, 


— M0 — 
Oremus. 


Deue, qui de beates Maris Virginia utero, 
Verbum tuum, angelo nuntiante, carnem 8us- 
cipere voluisti, presta supplicibus tuis, ut qui 
vere eam genitricem Dei credimus, ejus apud 
te intercessionibus adjuvemur. Per eumdem. 

R. Amen. 


DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 


Ant. Mirabile mysterium declaratur ho- 
die; innovantur nature: Deus homo factus 
est, id quod fuit permansit, et quod nun erat 
assumpsit, non commixtionom passus, noque 
divisionem. 

Kyrie, eleison, Christe, eleison, Kyrie, 
eleison. 

y. Domine, exaudi orationem meam. 

R. Et clamor meus ad te veniat, 


Oremus. 


Deus qui salutis eterno, beatee Marie, vir- 
ginitate foxounda, hnmano generi premia prm- 
stitieti, tribue, queesumus, ut ipaam pro nobis 
intercedere sentiamus, per quam meruimns 
auctorem vite suscipere, Dominum nostrum 
Jesum Christum Filium tuum, qui tecum vi- 
vit et regnat in unitate Spiritus sancti, Deus, 
per omnia seecula sesculorum. 


MR. Amen. 


= 841 — 


Antífona d San José. 


Fidelis servus et prudens, quem constituit 
Dominus sue Matris solatium, sue carnis nu- 
tritium, eb solum ¡o terris magai coasilii co- 
adjutorem fidelissimum. 

y. Ecce homo sine querela, verus Dei 
cultor. 

RN. Abstinens se ab omni opere malo, et 
permanens in innocentia sua. 


Oremus, 


Sanctissimes Genitricis tuse sponsi queesu- 
mus, Domine, meritis adjuvemur, ut quod 
possibilitas nostra non obtinet, ejus nobis in- 
tercessione donetur. Qui vivis et regnas in 
seecula seeculurum, 


R. Amen. 


CONMEMORACIÓN DE LOS SANTOS 
DESDE NAVIDAD HASTA EL ADVIENTO 


Ant. Bancti Dei omnes, interccdere di- 
gnemini pro nostra omoijumque salute. 
Leetamini in Domino, et exultate, justi. 
RN. Et gloriamini, omnes recti oorde, 
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Oremua. 


Protege, Domine, populam tuum, et Apos- 
tolorum tuorum Petri et Pauli et aliorum 
apostolorum, patrocinio confidentem, perpe- 
tua defensione conserva. 

Omnes sancti tui, quesumus, Domine, nos 
ubique adjuvent, ut dum corum merita reco- 
limus , patrocivia sentiamus, et pacem tuam 
nostris concede temporibus, et ab Ecclesia 
tua cunctam repelle nequitiam; iter, actus, et 
voluntates nostras, et omnium famulorum 
tuorum in salutia tuse prosperitate dispone; 
benefactoribus nostris sempiterna bona retri- 
bue, et omnibus fidelibus defunctis requiem 
seternam concede. Per Dominum, cto. 
Domine, exaudi orationem meam. 
Et clamor meus ad te veniat, 
Benedicamus Domino. 
Deo pgratias. 
Fideliun anime per misericordiam 
Dei requiescant in pace. 

R). Auwen. 


IS 


EN EL ADVIENTO 


Ant. Ecce Dominus veniet, et omnes 
sancti ejus cum eo, et erit in die illa lux mae- 
gna, alleluia. 
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y. Ecce apparebit Dominus super nubem 


candidam. 
R. Et cum eo sanctorum millia. 


Oremus. 


Conscientias nostras, queesumus, Domine, 
visitando purifica, ut veniens Jesus Christus 
Filius tuus Dominus noster cum omnibus san- 
ctis, paratam sibi in nobis in veniat mansio- 
nem. Qui tecum vivit et regnat, ete. 

R. Amen. 

Y. Domine, exaudi orationem meam. 

1). Et clamor mens ad te veniat, 

y. Benedicamus Domino. 

R. Deo gratias. 

y. Fidelium anime per misericordiam Dei 
requiescant in pace. 

K. Amen. 


Pater noster. 

y, Dominus det nobis suam pacem. 

A). Et vitam seternam. Amen. 

En seguida debe decirsa una de las antífonas 
de la Santísima Virgen, según el tiempo. 


DESDE LAS COMPLETAS DEL DÍA DE LA PURIFI- 
CACIÓN HASTA LA NONA DEL SÁBADO SANTO 


INCLUSIVE. 
Antifona. 


Ave, Regina coelorum, 
Ave, Domina angelorum, 
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Salvo, radix, salve, porta, 
Ex qua mundo lux est orta, 
Gaude, Virgo gloriosa, 
Super omnes speciosa; 

Vale, 6 valde decora, 

Et pro nobis Christum exora. 


y. Dignare me laudare te, Virgo sacrata. 
R. Da mibi virtutem contra hostes tuos. 


Oremus. 


Concede misericors Deus, fragilitati nostre 
presidium, ut qui sanctee Dei Genitricis me- 
morism agimus, intercessionis ejus auxilio a 
nostris iniquitatibus rosurgamus: Per eumdem 
Christum, etc. 

R. Amen. 

Y. Divinum auxilium maneat semper no- 
biscum. KR). Amen. 


DURANTE EL TIEMPO PASCUAL 
Antifona. 


Regina ceeli, letare, alleluia. 

Quia quem mervisti portare, alleluia. 

Regurrexit sicut dixit, allelnia. 

Ora pro nobis Deum, alleluia. 

y. Gaude et letare, Virgo Maria, alle- 
luia, 

KR.  Quia surrexit Dominus vere, alleluia. 


= Ub — 


Oremus. 


Deus, qui per resurrectionem Filii tui, Do- 
mini nostri Jesu Christi, mundum letificare 
dignatus es, preesta, queesumus, ul per ejus 
Genitricem, virginem Mariam perpetus ca- 
pismus gaudia vite. Per eumdem Chris- 
tum, etc. 

A). “Amen. 


DESDE EL DÍA DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD 
HASTA EL ADVIENTO 


Antifona. 


Salve, Regina, mater misericordie, vita, 
dulcedo, et spes nostra, salve. Ad te clama- 
mus, exules filii Eve. Ad te suspiramus ge- 
mentes ct entes in hac lacrymarum valle. 
Eia ergo, advocata nostra, illos tuos miseri- 
cordes oculos ad nos converte. Et Jesum be- 
nedictum fructum ventris tui, nobis post hoc 
exilium ostende. O clemens, o pia, o dulcis 
Virgo Maria! 

Y. Ora pro nobis, Sancta Dei Genitrix. 

y. Ut digni efficiamur promissionibus 
Christi. 

Oremus. 


Omnipoteus sempiterne Deus, qui gloriosse 
virgivis matris Marie corpus et animar, ut 
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digoom Filli tui babitaculum efflci mereretur, 
Spiritu sancto cooperante, presparaati, da, ut 
cujus commemoratione letamur, ejua pia in- 
terceasione ab instantibus malis, et a morte 
perpetua liberemur. Per eumdem Christum. 


DESDE EL ADVIENTO HASTA LA PURIFICACIÓN 
Antifona. 


Alma redemptoris Mater, quee pervia coeli 
Porta manes, et stella maris. Succurre ca- 
denti, % 
Burgere qui curat, populo. Tu que genuisti, 
Natura mirante, tuum saenctum Genitorem, 
Virgo prius ac posterius, Gabrielis ab ore, 

Sumens illad Aye, peccatorum miserere, 


DURANTE EL ADVIENTO 


Y. Angelus Domini nuntiavit Mariee. 
B. Et ooncepit de Spiritu sancto. 


Oremus. 


Gratiam tuam, queesumus, Domine, men- 
tibus nostris infunde, ut qui, angelo nun- 
tiante, Christi Filii tui iucarnationem cogno- 
vimus, per passionem ejus et crucem, ad re- 
surrectionis gloriam perducamur. Per eamdem 
Christum Dominum nostrum. 

KK). Amen, 
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DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 


Y. Post partum, Virgo, inviolata perman- 
sisti. 
Y). Dei Genitrix, intercede pro nobis. 


Oremus. 


Deus, qui salutis sternes, beate Maris vir- 
ginitate fecunda, humano generi preemia pree- 
stitisti, tribue, quesumus, ut ¡psam pro nobis 
intercedere sentiamus, per quam mernimus 
auctorem vitss suscipere Dominum nostrum 
Jesum Christum Filium tuum. 

Amen. 

Y. Divinum auxilium maneat semper no- 

biscum. 


RN. Amen. 


A PRIMA 


Ave, Maria, eta 
Y. Deus, in adjutorium meum intendo. 
Domine, ad adjuvandum me festina. 
Gloria Patri, etc. 


HIMNO 


Memento, rerum Conditor. 
Nostri quod olim oorporis, 
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Bacrata ab alvo Virginis 
Nascendo, formam sumpseris. 
Maria, mater gratis, 
Dulcis parens clementire, 
Tu nos ab hoste protege, , 
Et mortis hora suscipe. 
Jesu, tibi sit gloria. 
Qui natus es de Virgine, 
Cum Patre et almo Spiritu, 
In sempiterna secula, 
Amen. 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 
Ant. Assumpta est. 


DURANTE EL ADVIENTO 
Ani. Missus est, 


DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 


Ant. O admirabile commercium! 


Salmo 53, 


Deus in nomine tuo salvum me fuo, * et 
in virtute tua judica me. 

Deus exaudi orationem meam, 
percipe verba oris mei. 

Quoniam alieni insurrexerunt adversum me, 
et fortes queesierum animam meam, ” et non 
proposuerunt Deum ante conspectumn suun. 


* guribus 
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Ecce enim Deus adjuvat me, * et Domi- 
pus susceptor est animee mes. 

Averte mala inimicis meis, * et in veritate 
tua disperde ¡llos, 

Voluntarie sacrificabo tibi, * el confitebor 
nomini tuo, Domine, quoniam honum est. 
Quoniam ex omni tribulutione eripuisti me, 
et super inimicos meos despexit oculos 
meus. 

Gloria Patri, etc. 


Salmo 84. 


Benedixisti, Domine, terram tuam, * aver- 
tieti captivitatem Jacob. 

Remisisti iniqnitatem plebis tus, * ope- 
ruisti omnia peccata eorum. 

Mitigasti omnem iram tuam, * avertisti ab 
ira indignationis tue. 

Converte nos, Deus, salutaris noster, * et 
averte iram tua a mubis, 

Numgquid in eternum irasceris nobis? * aut 
extendes iram tuam a generatione in genera- 
tionem? 

Deus, tu conversus vivificabis nos, * et 
plebs tua leetabitur in te. 

Ostende nobis, Domine, misericordiam 
tuam, ” et salutare tuum da nobis. 

Audiam quid loquatur ia me Domiuns 
Deus, * quoniam loquetur pacem in plebem 
guam. 
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Et super sanctos suos, * et in eos qui con- 
vertuntur ad cor. 

Verumtamen prope timentes eum salutare 
ipsius, * ut inhabitet gloria in terra nostra. 

Misericordia et veritas obviaverunt sibi; * 
justitia et pax osculatee sunt, 

Veritas de terra orta est, * et justitia de 
ccelo prospexit. 

Etenim Dominus dabit benignitatem, * et 
terra nostra dabit fructum suum. 

Juetitia ante eum ambulabit, " et ponet in 
via gressus suos. 

Gloria Patri, ete. 


Salmo 116. 


Laudate Dominum, omnes gentes, * lau- 
date eum, omues populi. 

Quoniam confirmata est super nos miseri- 
cordia ejus, * el veritas Domini manet in 
seternum. 

Gloria Patri, eto. 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 


Ánt. Assumpta est Maria in coelum, gau- 
dent angeli, iudantes benedicunt Dominum., 


EN EL ADVIENTO 


Ant. Missus est Gabriel angelus ad Ma- 
riam virginem, desponsatam Joseph. 


— 851 — 


DESDE NAVIDAD HASTA Lá PURIFICACIÓN 


Ant. O admirabile commercium! Creator 
generis humeni, avimatum corpus sumens, de 
virgine nasci diguatus est, et, procedens homo 
sine semine, largitus est nobis suam deitatem. 


DESDE NAVIDAD HASTA EL ADVIENTO 
cartruLo Cenml., vi 


Que est ista, ques progreditur quasi aurora 
consurgene, pulchra ut luna, electa ut sol, 
terribilis ut castrorum acies ordinata? 

RJ. Deo gratias. 

y. Dignare me laudare te, Virgo sacrata. 

RH. Da mibi virtutem contra hostes tuos. 

yrie, eleison. Christe, eleison. Kyrie, 
eleison. 

y. Domine, exaudi orationcm mcam. 

Rf. Et olamor meus ad te veniat. 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 
Oremus. 


Deus qui virginalem aulam beates Marie 
virginis, in qua habitares, eligere dignatus es, 
da, quesumus; ut sua nos defensione muni- 
tos, jucundos facies sue interesse commemo- 
rationi. Qui vivis et regnas, ete. 

FR. Amen. 

Y. Domine, exaudi orationem meam, 


— 652 — 


Et clamor meus ad te veniat, 
Benedioamus Domino. 

Deo gratias. 

. Fidelium anime per misericordiam 
Dei requiescant in pace. 

Y. Amen. 


FDA, 


DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 
Oremus, 


Deus qui salutia emternes, bente Maris, vir- 
ginitate fecunda, humano generi preomia pre- 
etitisti, tribue, queesumus, ut ipsam pro nobis 
intercedere sentiamus per quem meruimus 
auttorem vitee suspicere Dominum nostrum 
Jesum Christum Filium tuumn. 

R. Amen. 

Domine, exaudi, ete., como en la pág. 651. 


EN EL ADVIENTO 


Carttuto J/3., vil 


Ecce Virgo concipiet, et pariet filium, et 
vocabitur nomen ejue Emmanuel. Butyrum et 
mel comedet, ut aciat reprohare malum et eli- 
gere bonum. 

R. Deo gratias. 

y. Dignare me laudare te, Virgo sacrata, 

KR. Da wibi virtutem contra lostes Luos. 

Kyrie, eleison. Cbriste, eleison. Kyrie, 
eleison. 


— 658 — 


y. Domine, exeudi orationem meam, 
FW. Et olamor meus ad te veniat. 
Oremus. 

Deus, qui de beate Marie virginia utero, 
Verbum tuum, angelo nuntiante, carnem sus- 
picere voluisti, presta supplicibus tuis, ut qui 
vere eam genitricem Dei credimus, ejus apud 
te intercessionibus adjuvemur. Per eumaemn 
Dominum, etc. 

R. Amen. 

y. Domine, exaudi, etc., pág. 651. 


A TERCIA 


Ave Maria, eto. 
y. Deus, in adjutorium meum intende. 


HB. Domine, ad adjuvandum me festina 
Gloria Patri, etc. 


Himno. Memento, pág. 647. 
DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 
Ant. Maria Virgo. 
EN EL ADVIENTO 
Ant. Ave, Maria. 
DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 
Ant. Quanto natus es. 


— 654 — 


Salmo 119. 


Ad Dominum, cum tribularer, clamavi, * 
et exaudivit me. 

Domine, libera animam meam a labia jni- 
quiis, * et a lingua dolosa. 

Quid detur tibi, aut quid apponatur tibi * 
ad linguam dolosam? : 

Sagittee potentis acute, * cum carbonibus 
de solatoriis. 

Hou mihi! quia incolatus meus prolonga- 
tus est, habitavi com habitantibus Cedar, * 
multum incola fuit anima mea. 

Cum his, qui oderunt pacem, eram pacif- 
cus, * cum loquabar illis, impugnabam me 
gratis. 

Gloria Patri, etc. 


Salmo 120. 


Levavi oculos meos in montes, * unde ve- 
niet auxilium mihi. 

Auxilium meum a Domino, * qui fecit ece- 
lum et terram. 

Non det in commotionem pedem tuum, 
neque dormitet qui custodi te. 

Ecce non dormitabit, neque dormiet, * qui 
custodit Israel. 

Dominus custodi te, Dominus protectio 
tua, super manum dexteram tuam. 


* 


Per diem sol non uret te, 
per noctem. 

Dominus custodit te ab omni malo, * ous- 
todiat animam tuam Dominus. 

Dominus custodiat introitum tuum et exi- 
tum tuum, * ex hoc nune, et usque in se- 
culum. 

Gloria Patri, etc. 


Salmo 121. 


* noque luna 


Lelatus sum in his qne dicta sunt mihi; 
* in domum Domini ibimus. 

Stantes erant pedes nostri, * in atriis tuis 
Jerusalem. 

Jerusalem que eedificatur ut civitas, * cojus 
participatio ejus in idipsum. 

Tlluc evim ascenderunt tribus, tribus Do- 
mini, * testimonium lerael, ad confitendum 
nomini Domini. 

Quia ¡llic sederunt sedes in judicio, * ae- 
des super domum David. 

Rogate que ad pacem sunt Jernsalem, * 
et abundantia diligentibus te. 

Fiat pax in virtute tua, * et abundantia in 
turribus tuis. 

Propter fratres meos, et proximos meos, 
* loquebar pacem de te. 

Propter domum Domini Dei nostri, * quee- 
sivi bona tibi. 

Gloria Patri, etc. 


— 05 — 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 


Ant. Maria virgo sseumpta est ad mthe- 
reum thalamom, in quo Rex regum stellato 
sedet solio. 


EN EL ADVIENTO 


Ant. Ave, Maria, gratia plena, Dominus 
tecum, benedicta tu in mulieribus. 


DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 


Ant. Quando natus es ineffabiliter ex 
Virgine, tune impletee sunt Seripture; sicub 
pluvia in vellos descendisti, ut salvum fa- 
ceres genus humanum; te leudamus, Deus 
noster. 


DESDE NAVIDAD HASTA EL ADVIENTO 


CAPITULO Eccil., KXIV. 


Et sic in Sion firmata sum, et in civitate 
sanctificata similiter requievi, et in Jerusalem 
potestas mea. 

R. Deo gratias. 

y. Diffusa est gratia in labiis tuis. 

HN. Propterea benedixit te Deus in mter- 
DUm. 

Kirie, eleison. Christe, eleison. Kirie, elei- 
80n. 

y. Domine, exaudi orationom mcam. 

1. Et clamor meus ad te veniat. 


— 8587 — 


Oremus. 


Deus, qui salutis seternee, beate Marie 
virginitate fecunda, humano generi priemia 
prestitisti, tribue, quesumus, ut ipsar pro 
nobis intercedere sentiamus, per quam me- 
ruimus auctorem vite suspicere Dominum 
nostrum Jesum Christum Filium tuum. 

NM. Amen. 

y. Domine, exaudi orationem meam. 

A). Et clamor meus ad te veniat. 

Y. Benedicamus Domino. 

R. Deo gratias. 

Y. Fidelium anime per misericordiam 
Dei requiescant in pace. 

R. Amen. 


EN KJ. ADVIENTO 


CAPITULO To, 0. 


Egredietur virga de radice Jesse; et flos de 
radice ejus ascendet; et reqaiescet super eum 
Spiritus Domini. 

s. Deo gratias. 

Y. Diffusa est, etc., pág. 656. 


Oremus. 


Deus, qui de beats Marie virginis utero 
Verbum tuum, angelo anuntiaute, carnem 
suscipere voluiati, presta supplicibus tuis , ut 


quí vere eam genitricem Doi ercdimus, ejus 
apud te intercessionibus adjuvemur. Per eum- 
dem Dominum nostrum Jesum Christum Fi. 
lium tuum, qui tecum vivit et regnat in uni- 
tete Spiritus sancti, Deus, per omnia ssecula 
seculorumn. 

E, Amen. 

y. Domine, exaudi orationem meam, 

R. Et clamor meus ad te veniat.  * 

y. Benedicamus Domino. 

Deo gratias. 

Y. Fidelium anime per misericordiam 
Dei requiescant in pace. 

1), Amen. 


A SEXTA 


Ave, Maria, etc. 

Y. Deus, in adjatorium meum intende. 

K. Domine, ad adjuvandum me festina. 
loria Putri, etc. 


Himno. Memento, pág. 647. 
DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 
Ant. In odorem. 

EN EL ADVIENTO 


Ant. Ne timeas Marin. 


— 659 — 


DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 


Ant. Rubum quem viderat Moyses, 
Salmo 122. 


Ad te levavi oculos meos, * qui habitas 
in coelis. 

Ecce sicut oculi servorum, * in manibus 
dominorum suorum. 
Sicut oculi ancille in manibus domine suse, 
ita oculi nostri ad Dominum Deum no- 
strum, donec misereatur nostri. 

Miserere nostri, Domine, miserere nostri, 
* quía multum repleti sumus despectione. 

Quia multum repleta est anima nostra, * 
opprobrium abundantibus, et despectio su- 
perbis. 

Gloria Patri, etc, 


Salmo 123. 


Nisi quia Dominus erat in nobis, dicat 

pas Israel, * nisi quia Dominus erat in no- 
is, 

Cum exurgerent homines in nos, * forte 
vivos deglutiesent nos. 

Cua irasceretur furor eorum in nos, * for- 
sitan aqua absorbuisset nos. 

Torrentem pertranaivit anima nostra, * for- 
sitan pertransisset anima nostra aquam into- 
lerabilem. 


* 


— 660 — 


Benedictus Dominus, * qui non dedit nos 
in csptionem dentibus eorum. 

Anima nostra sicut passer erepta est * de 
laqueo venantium. 

Laqueus contritus est, et nos liberati su- 
mus. 

Adjutorium nostrum in nomine Domini, * 
qui fecit colum et terram. 

Gloria Patri, etc, 


Salmo 124, 


(Qui contidunt in Domino, sicut mons Sion, 
non commovebitur in reternum qui habitat 
in Jerusalem. 

Montes ¡a circuitu ejus, * et Dominus in 
circuitu populi sui, ex hoc nunc, et usque in 
seculum. 

Quia non relinquet Dominus virgam pecca- 
torum super sortem justorum, * ut non ex- 
tendant justi ad iniquitatem manus suas, 

Benefac, Domine, bonis, * et rectis corde. 

Declinantes autem in obligationes adducet 
Dominus cum operantibus iniquitatem; * pax 
super Israel, 

Gloria Patri, ote. 


» 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 


Ant. In odorem unguentorum tuorum 
eurrimus; adolescentulee dixerunt te nimis. 


— 681 — 


EN EL ADVIENTO 


Ant, Ne timeas, Maria, invenisti gratiam 
apud Dominunm, ecce concipies et paries filium 
alleluia. 


DESDE NAVIDAD IIASTA LA PURIFICACIÓN 


Ant. Rubum quem viderat Moyses incom- 
bustum, conservatam agnovimus tuarn lauda- 
bilem virginitatem; Dei Genitrix intercede 
pro nobis. 


DESDE NAVIDAD HASTA EL ADVIENTO 


CAPITULO Eccií., XXIV, 14. 


Et radicavi in populo honorificato, et in 
parte Dei mei hereditas illius, et in plenitu- 
dine sanctorum detentio mea. 

H. Deo gratias. 

Y. Benedicta tu in mulieribus. 

RE). Et benedictus fructas ventris tui. 

Kyrie, eleison. Christe, eleison. Kyrie, 
eleison. 

Y. Domine, exaudi orationem meam. 

E). Et clamor meus sd te veniat. 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 
Oremus. 


Concede, misericora Deus, fragilitati no- 
stre presidium, ut qui sancte Dei Genitri- 


— 662 — 


cis memoriam agimus, intercessionis ejua an- 
xilio, á nostris iniquitstibus resurgamus. Per 
eumdem, etc. 

B). Amen. 

Y. Domine, exaudi orationem meam. 

BH. Etclamor meus ad te veniat. 

y. Benedicamus Domino. 

R. Deo gratias, 

y. Fidelium anime per misericordiam 
Dei requiescant in pace. 

R. Amen. 


DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 
Oremus. 


Deus, qui salutis eternes, beate Maris 
virginitate fecunda, humano generi preomia 
preestitiati, tribae, queesumus, ut ipsam pro 
nobis intercedere sentiamus, per quam merui- 
mus, auctorem vites snscipere, Dominum no- 
strum Jesum Christum. 

1). Amen. 


Y. Domine, exaudi, eto., pág. 662. 


EN EL ADVIENTO 
CAPITULO Lu£., 1, 30, 99 
Dabit ¡lli Dominus Deus sedem David pa- 


tris ejus; et regaabit in domo Jacob in ster- 
num, et regoi ejus non erit finis. 


— 688 — 


Deo gra 
Bolena ta, ete., oi: 661. 


Oremus. 


Deus qui de bcateo Mario virginis utero 
Verbum tuum, Angelo nuntiante, carnem 
susc¡pere voluisti, presta supplicibus tuis, ut 
qui vere eam genitricem Dei credimus, ejus 
apud te intercessionibus adjuvemur., Per eum- 
dem, ete. 

R Auen. 

y. Domine, exaudi, etc., pág. 662. 


A NONA 


Ave, Maria, etc. 

y. Deus, in adjutoriam meum intende. 

Ñ. Domine, ad adjuvandum me festina. 
Gloria Patri, etc. 

Himno, Memento, pág. 647. 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 
Ant. Pulobra es. 
EN EL ADVIENTO 


Ant. Ecce aucilla Domini. 


— 6064 — 


DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 
Ant. Ecce Maria. 


Salmo 128. 


In convertendo Dominns captivitatem Sion, 
* facti sumus sicut consolati. 

Tunc repletum est gaudio os nostrum, * 
et lingua nostra exultatione. 

Tunc dicent inter gentes: * Magnificavil 
Dominus facere cum eis. 

Magnificavit Dominus facere nobisenm, * 
facti sumus ltetantes, 

Converte, Dowmine, captivitatem nostram 
* gicut torrens in austro, 

Qui seminaut iu lacrymis, * in exuliatione 
metent. 

Euntes ibant et flebant, * mittentes se- 
mina sua, 

Venientes autem venient cum exultatione, 
* portautes manipulos suos. 

Gloria Patri, etc. 


Salmo 126. 


Nisi Dominus eedificaverit domum, * in 
vanum laboraverunt qui eedificant eam. 

Nisi dominus custodierit civitatem, * frus- 
tra vigilat qui custodit eam. 

Vanum est vobis ante lucem surgere: * 


— 06h — 


surgite postquam sederitia, qui manducatis 
panem doloris. 

Cum dederit dilectis suis somnum: * ecos 
heereditas Domini, filii, merces, Íructus ven- 
tris. 

Siout sagittes in manu potentis, * ita Álii 
excussorum. 

Beatus vir qui implevit desiderium suum 
ex jpsis; * non confundetur cum loquetur ini- 
micis suis in porta. 

Gloria Patri, cto. 


Salmo 127, 


Benati omnes, qui timent Dominum, * qui 
ambulaut in viis ejus. 

Labores manuum tuarum, quia manduca- 
bis; * beatus es, et bene tibi erit. 

Uxor tua sicut vitis abundans, * in lateri- 
bus domus tue. 

Filii tui sicut novellee olivarum, * in cir- 
cuitu menen tus, 

Ecce sic benedicetur homo, * qui timet 
Dominum., 

Benedicat tibi Dominus ex Sion, * et vi- 
deas bona Jerusalem omnibus diebus vils 
tuen. 

Et videa filios filiorum tuorum, pacem 80- 
per lerael. 

Gloria Patri, etc. 


— 6668 — 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 


Ant. Pulchra es et decora, filia Jerusa- 
lem, terribilie ut castrorum aociee ordinata. 


EN EL ADVIENTO 


Ant. Ecoe ancilla Domini, fiat mihi se- 
cundum verbum tuum. 


DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 


Ant. Eocc Maria genuit nobis Salvato- 
rem, quem Joannes videns exclamavit, di- 
cens: Ecce Agnus Dei, ecce qui tollit peo- 
cata muudi, alleluia, 


DESDE NAVIDAD HASTA EL ADVIENTO 


CAPITULO Eccli., KXIV, 19, 20 


To plateis sicut cinnamomum et balsamum 
aromatizans odorem dedi, quasi myrrha ele- 
cta dedi suavitatem odoris. 

R. Deo gratias. 

y. Post partum, Virgo inviolata perman- 
sisli. 

N. Dei Genitrix, intercede pro nobis. 

Kyrie, eleison. Christe, eleison. Kyrie, 
eleison. 

y. Domine, exaudi orationem meam. 

N. Et clamor meus ad te veniat. 


— 667 = 
DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 


Oremus. 


Famulorum tuorum, quessumus, Domine, 
delictis ignosce, ut qui tibi placere do acti- 
bus nostris non valemus, Genitricis Filii tui 
Domini ndstri Jesu Christi intercessione sal- 
vemur. Per eumdem. 

19. Amen. 


y. Domine, exaudi orationem meam. 

Ñ. Et clamor meus ad te veniat. 

y. Benedicamus Domino. 

R. Deo gratias. 

y. Fidelium animes per misericordiam Dei 


requiescant in pace. 


EN EL ADVIENTO 


Oremus. 


Deus qui salutis eternee, beato Marie vir- 
ginitate fecunda, humano generi premia pres- 
atitisti, tribue, queesumus, ut ipsam pro nobis 
intercedere sentiamas, per quam meruimus 
auctorem vite suscipere, Dofinum nostrum 
Jesum Christum Filium tuum, qui tecum vivit 
et regoal iu uvitate Spiritus sancti Deus, per 
omnia seoula sesculorum. 

A. Amen. 

y. Domine, exaudi, etc., pág. 667. 


DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 
CAPITULO FHaS., vI1, 14. 19. 


Ecce virgo concipiet, et pariet filium, et 
vocabitur nomen ejus Emmanuel. Butyrum 
et mel comedet, ut sciat reprobare malum, et 
eligere bonum. 

Ñ. Deo gratias. 

y. Angelus Dowmiui nuntiavil Marie. 

1), Et concepit de Spiritu sancto. 

Kyrie, ete., pag. 666. 


Orenus, 


Deus qui de beates Marie Virginis utero, 
Verbum tuum, angelo nuntiante, carnem su- 
scipore voluisti, preesta supplicibus tuis, ut qui 
vere eam genitricen Dei credimus, ejus apud 
te intercessionibus adjuvemur. Per eumdem 
Dominum, etc. 

Ñ. Amen. 

y. Dowmine, exaudi, etc., pág. 667. 


Se termina con el Puler Noster. 


A VÍSPERAS 


Avemaria, etc. 

y. Deus, in adjutorium meu intende. 
RN. Domine, ad adjuyandum me festina. 
Gloria Patri, etc. 


— 689 — 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 
Ant. Dum esset Rex. 


EN EL ADVIENTO 


Ant. —Missus est Gabriel angelus. 


DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 
Ant. O admirabile commercium! 


Salmo 109. 


Dixit Dominus Domino meo: * Sede a dex- 
tris meis, 

Donuec ponam inimicos tuos, ” scabellum 
pedum tuorum. 

Virgam virtotis tue emittet Dominus ex 
Sion, * dominare in medio inimicorum tuorum. 

Tecum principium in die virtutis tus in 
esplendoribus sanctorum, * ex utero ante lu- 
ciferum genui te. 

Juravit Dominus, et non penitebit eum: * 
Tu es sacerdos in seternum secundum ordinem 
Melchisedech. 

Dominus a dextris tuis, * confregit in die 
ire sum reges. 

Judicabit in nationibus, implebit ruinas * 
conquassabit capita in terra multorum. 

De torrente in via bibet; * propterea exal- 
tabit caput, 

Gloria Patri, etc. 


— 610 — 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 


Ant. Dum esset Rex in accubitu suo; nar- 
dus mea dedit odorem suavitatis. 
Ant. Leva ejus. 


EN EL ADVIENTO 


Ant. Missus est Gabriel angelus ad Ma- 
riam virginem, desponsatam Joseph. 
Ant. Ave, Maria. 


DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 


Ant. O adwmirabile commercium! Creator 
generis humani, animatum corpus sumens, do 
virgine nasci dignatus est, et. procedens homo 
sine semine, largitus est nobis suam deita- 
tem. 4 

Ant. Quando natus es. 


Salmo 112, - 


Laudate, pueri, Dominum, * laudate no- 
men Domini. 

Sil nowen Domini benedictum, * ex hoc 
nunc et ueque jon seculum. 

A solis orta usque ad occasum, * laudabile 
nomen Domini. 

Excelsus super omnes gentes Dominus, * 
et super coelos gloria ejus. 

Quis sicut Dominue Deus noster, qui in 


— 611 — 


altia habitat, * et humilia respicit in coelo te 
in terra? 

Suscitaos a terra inopem, et de stercore 
erigena pauperem. 

Ut collocet eum cum principibus, ” cum 
principibus populi sui. 

Qui habitare facit sterilem in domo, * 
matrem filliorum letantem. 

Gloria Patri, etc. 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 

Ant. Leva ejus sub capite meo, et dex- 
tera illius amplexabitur me. 

Ant. Nigra sum. 


EN EL ADVIENTO 


Ave, Maria gratia plena, Dominus tecum, 
benedicta tu in mulieribus, alleluia. 
Ant. Ne timeas, Maria. 


DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 


Ant. Quando natus es ineffabiliter ex 
Virgine, tunc impletee sunt Scripture, sicut 
pluvia in vellus descendisti, ut salvum faceres 
genus humanum: te laudamus, Deus noster. 

ánt. Rubum quem viderat Moyses. 


Salmo 121. 


Leetatus sum in his, quee dicta sunt mihi: 
* lu domum Domini ibimus. 


— 879 — 


Stantos orant pedes nostri, * in atriis tuis, 
Jerusalem. 

Jerusalem, quee sedificator ut civitas, * cu- 
jus participatio ejus in idipsum,. 

lilue enim ascenderunt tribus, tribus Do- 
mini; * testimonium Israel ad confitendum no- 
mivi Domini. 

Quia illic sederunt sedes in judicio, * ue- 
des super domum David. 

Rogate que ad pacem sunt Jerusalem, * et 
abundantia diligentibus te. 

Fiat pax in virtute toa, ” et abundantia 
in turribus tuie. 

Propter fratres meos, et proximos meos, ” 
loquebar pacem de te. 

Propter domum Domini Dei nostri, * que 
sivi bona tibi. 

Gloria Patri, etc. 

DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 


Ant. Nigra sum, sed formosa, filise Jera- 
salem, ideo dilexit me Rex et introduxit me 
in cubiculum suum. 

Ant. Jam biems transiit, 


EN FL ADVIENTO 


Ant Ne timcas, Maria, invenisti gra- 
tiam apud Dominnm: ecce concipies et pa- 
ries filium, alleluia, 

Ant. Dabit ei Dominus. 


— 678 — 


DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 


Ant. Rubum quem viderat Moyses in- 
combustum, conservatum aguovimus tuam 
laudabilem virginitatem. Dei Genitrix, inter- 
cede pro nobis. 

Ant. Germinavit radix Jesse. 


Salmo 126. 


Nisi Dominus edificaverit domum, * in 
vanum laboraverunt qui eedificant eam. 

Nisi Dominus custodierit civitatem, frus- 
tra vigilat qui custodit eam, 

Vanum est vobis ante lucem eurgere: sur- 
gite postquam sederitia, qui manducatis pa- 
nem doloris. 

Cum dederit dilectis suis somoum: * ecce 
hereditas Domini, filii, merces, fructus ven- 
tris. 

Sicut sagittee in manu potentis, * ita filii 
€XCUBSOTUIM.. . 

Beatus vir qui implevit desideriúm suum 
ex ipeis; * non oonfundetur cum loquetur ini- 
micis anis in porta. 

Gloria Patri, etc. 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 


Ánt. Jam hiems transiit, imber abiit, et 
recessil: surge, amica mea, et veni. 
Ánt. Speciosa facta es. 
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EN EL ADVIENTO 


Ant. Dabitei Dominus sedem David pa- 
tris ejus, et regnabit in eternum. 
Ani. Ycce ancilla Domini. 


DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 


Ant. Germinavit radix Jesse; orta ent 
stella ex Jacob; Virgo peperit Salvatorem; 
te laudamus Deus noster. 

Ant. Ecce Maria. 


Salmo 147. 


Lauda, Jerusalem, Domioum: * lauda 
Deum tuum, Sion. 

Quoniam confortavit seras portarum tua- 
rum, * benedixit filiis tuis in te. 

Qui posuit fines tuos pacem, * et adipe 
frumenti satiat te. 

Qui emittit eloquium suum terre; * velo- 
citer eurrit sermo ejus. 

Qui dat nivem sicut lanam, * nebulam 
sicut cinerem spargit, 

Mittit crystallum suam sicut buccellas; * 
aute fuciem frigoris ejus quis sustinebit? 

Enmittet verbum suum, et liquefaciet ea; 
flavit apiritus ejus, et fluent aque. 

Qui anuntiat verbum suum Jacob, * ju- 
stitias et judicia sua Israel, 
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Non fecit taliter omni nationi, * et judicia 
sua nou manifestavil els. ; 
Gloria Patri, etc. 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 
Ant. Speciosa faota es, et suavis in de- 
liciia tuia, saucta Dei Genitrix. 
EN EL ADVIENTO 


Ant. Ecce ancilla Domini, fiat mihi se- 
cundun verbum tuum. 


DESDB NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 


Ant. Ecce Maria genuit nobis Salvato- 
rem quem Joannes videns exclamavit, di- 
cena; Ecce Agnus Dei, ecce qui tollit peo- 
cata mundi, alleluia. 


DESDE NAVIDAD HASTA EL ADVIENTO 


capltu:zo Eccll., XXIV, 14» 


Ab initio et ante srecnla creata sum, et us- 
que ad futurum seculum non desinam, et in 
habitatione sancta coram ¡pso ministravi. 

RN. Deo gratias. 

BN EL ADVIENTO 


CAPÍTULO Í381,, AI, 1, 3. 


Egrediotur virga de radice Jesse, et flos 
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de radice ejus ascendet, et requiescet super 
cum Spiritus Domini. 
RA. Deo gratias. 


HIMNO 


Ave, maris slella, 
Dci mater alma, 

Atque semper virgo, 
Felix coeli porta. 

Sumens illud Ave 
Gabrielia ore, 

Fuoda uos in pace, 
Mutans Eve nomon. 

Solve vincla reis, 
Profer lumen ceecis, 
Mala nostra pelle 
Bona cuncta posce. 

Monstra te esse matrem, 
Sumat per te preces 
Qui, pro nobis natus, 
Tulit esse tuus. 

Virgo singularis, 
Inter omnes mitis, 
Nos, culpis solutos, 
Mites fac et castos. 

Vitam preesta puram, 
Iter para tutum, ; 
Ut videntes Jesum 
Semper colletemur. 
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Sit laus Deo Patri, 
Summo Christo deous, 
Espiritui Sancto, 
Tribus honor unus. Amen. 
y. Diffusa est gratia in labiis tuis. 


A. Propterea benedixit te Deus in mter- 
pum. 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 


Ant Beata Mater. 
En tiempo pascual. Regina celi. 


EN EL ADVIENTO 
Ani. Spiritus Sanctue. 

DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 
Ant. Magnum hereditatia mysterium. 
Cántico de Nuestra Señora. £uc., 1, 46-56. 


Magnificat * anima mea Domiounm, 

Et exultavit spiritus meus * in Deo salutari 
meo. 

Quia respexit humilitatem ancillee sum, * 
ecce enim ex hoc beatam me dicent omnes 
generationes. 

Quia fecit mihi magna, qui potens est, * et 
sanotum nomen ejus. 
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Et misericordia ejus a progenie in proge- 
nies * timentibus eum. 

Fecit potentiam in bracbio suo, * dispersit 
superbos mente cordi gui. 

Deposuit potentes de sede, * et exaltavit 
humiles. 

Esurientes implevit bonia, * ot divites di- 
misit inanes. 

Suscepit Israel puerum suum, * recordatus 
misericordis sue. 

Sicut locutus est ad patres nostros, * 
Abraham et semini ejus in seecula. 

Gloria Patri, ete. 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 


áni. Deata Mater et intacta Virgo, glo- 
riosa Regina mundi, interocde pro nobis ad 
Dominum, 


EN TIEMPO PASCUAL 


Áni. Regina ceeli, lwetare, alleluia. Quía 
quema meruisti portare, allelvia. Resurrexit 
siout dixit, alleluia. Ora pro nobis Deum, 
alleluia, 

Kyrie, eleison. Christe, eleison. Kyrie, 
eleison. 

Y. Domine, exaudi orationem meam, : 
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Oremus. 


Concede nos famulos tuos, quesumus, Do- 
mine Deus, perpetua mentis et corporis sa- 
nitate gaudere, et gloriosa beatee Maria sem- 
per virginis intercessione a preesenti liberari 
trietitia, ct ceterna perfrui letitia Per Domi- 
pam nostrim, ete. 


EN EL ADVIENTO 


Ant. Spiritos sanctus in te descendet, 
Maria: ne timeas, habebis in utero Filium 
Dei, alleluia. 

Kyrie, eleison. Christe, eleison. Kyrie, 
eleison. 

y. Domine, exaudi orationem meam. 

R), Et clamor meus ad te veniat. 


Oremus. 


Deus, qui de beate Marie virginis utero, 
Verbum tuum, angelo nuntisnte, carnem su- 
ecipere voluisti, preesta suplicibus tuis, ut qui 
vere eam genitricem Dei erédimoa, ejus apud 
te intercessionibus adjuvemur. Per unción 
Dominum nostrum. 

K. Amen. 


DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 


Ant. Magnum bercditatis myeterium: 
templum Dei factua est uterus nescientis vi- 
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rum: non est pollutus ex ea carnem asenmens: 
omnes gentes venient, dicentes: Gloria tibi, 
Domine. 

Kyrie, eleison. Christe, eleison. Kyrie, 
eleiaon. 

y. Domine, exaudi orationem meam, 

NW. Et clamor meus ad te veniat, 


Oremus. 


Deus, qui salutis eeternes beates Marie vir- 
ginitate feounda, humano generi premia preo- 
atitisti, tribue, quesumus, ut ipsam pro nobia 
intercedere sentiamus, per quam meruimus 
auctorem vits suscipere, Dominum nostrum, 
etcétera, 


CONMEMORACIÓN DE LOS SANTOS 
DESDE NAVIDAD HASTA EL ADVIENTO 


Ant. Sancti Dei omnes, intercede digne- 
mini pro nostra omoiumque salute. 

y. Leetamini in Domino, et exultate, justi. 

A. Et gloriamim, omnes recti corde. 


Oremus. 


Protege, Domine, populum tuum, et apo- 
stolorum tuorum Petri et Pauli, et aliorum 
apostolorum patrocinio confidentem, perpe- 
tua defensione conserva. 
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Omnes sancti tui, queesumus, Domine, nos 
ubique adjuvent, ut dum eorum merita re- 
colimus, patrocinia sentiamus; et pacem tuam 
nostris concede temporibue; et ab Ecclesia 
tua canctam repelle nequitiam;iter, actus, et 
voluntates nostras, et omnium famulorum tuo- 
rum, in salutis tas prosperitate dispone; be- 
nefactoribus nostris sempiterna bona retribue, 
et omnibus fidelibus defunctis requiem eeter- 
nam concede. Per Dominum, etc. Ñ. Amen. 

y. Domine, exaudi orationem meam. 

A. Et clamor meus ad te veniat, 

y. Benedicamus Domino. 

R. Deo gratias. 

y. Fidelium animo per misoricordiam Dei 
requiescant in pace. 

Ñ. Amen. 


EN EL ADVIENTO 


Ant. Ecce Dominus veniet, ot omnes sancti 
ejus cum eo, et erit in die illa lux magna, alle- 
luia, 

y. Ecce apparebit Dominus super nubem 
candidam. 

Ññ. Et cum eo sauctorum milia, 


Oremus. 


Conscientias nostras, queesumus, Domine, 
visitando purifica, ut veniens Jesus Cbristus 
Filius tuus. Dominus noster, cam omnibus 
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sanctis, paratam sibi in nobis inveniat man- 
sionem, Qui tecum vivit, etc. 

ñR. Amen. 

y. Domine, exaudi orationem meam. 

Ñ. Et clamor meus ad te veniat. 

y. Benedicamus Domino. 

ñ. Deo gratias. 

y. Fidelium anime per misericordiam Dei 
requiescent in pace. 

Ñ. Amen. 

Pater Noster. 

5. Dominus det nobis euam pacem. 

A. Et vitam eternam. Amen. 

Bi seconclnye aquí el Oficio, debo dociree una 


de las antífonas de la Santísima Virgen, según 
el tiempo, como se ha dicho en la yág. 649 y sig. 


A COMPLETAS 


y. Converte nos, Deus, salutaris noster. 
M. El averte iram tuam a nobis. 

Y. Deus, in adjutorium meum intende. 
R. Domine, ad adjuvandam me festina. 
Gloria Patri, eto. 


Salmo 128. 


Simpe expuguaverunt me a juventute mea: 
* dicat nuno Israel, 

Smpoe expuguaverunt me a juventute mea: 
* etenim non potuerunt miht, 


Supra dorsum meurn fabricaverunt pecoa- 
tores, * prolongaverunt iniquitatem suam. 

Dominus juetus concidit cervices pecca- 
torum; * confundantur et convertantur re- 
trorsum omnes, quí oderunt Sion. 

Fiant sicut foenam tectorum, * quod, prius- 
quam evellatur, exaruit, 

De quo non implevit manum suam qui me- 
tit, * et sioum suum qui manipulos colligit. 

Et non dixerunt qui preeteribant: Benedi- 
ctio Domini super vos, * benediximus vobis 
in nomine Domini. 

Gloria Patri, eto. 


Nalmo 129. 


De profundis clamavi ad te, Domine: * 
Domine, exaudi vocem meam. 

Fiant aures tus intendentes, * in vocem 
deprecationis mes. 

i iniquitates observaveris, Domine, * Do- 

mine, quis sustinebit? 

Quia apud te propitiatio est, * et propter 
legem tuam sustioui te Domine. 

Sustinuit anima mea in verbo ejus, * spe- 
ravit anima mea in Domino. 

A custodia matutina usque ad noctem; * 
speret Israel in Domino. 

Quia apud Dominum misericordia, * et co- 
piosa apud eum redemptio. 
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Et ipse rodimet Israel, * ex omnibus ini- 
quitatibus ejus. 
Gloria Patri, eto, 


Salme 180. 


Domine, non est exaltatum cor meu, 
neque clati sunt oculi mei. 

Neque ambulavi in magnis, * neque in mi- 
rabilibus super me. 

Si non humiliter sentiebam, * sed exaltavi 
animam meam. 

Sicut ablactatus est super matre sua, * ita 
retribatio ja anima mea. 

Speret lsrael in Domino, * ex hoc nuno ot 

ue in seculum. 
loria Patri, etc. 
Himno. Memento, pdy. 647. 


+ 


DESDE LA PURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 
CAPITULO Ecclf., XXIV, 24: 


Ego Mater pulchre dilectionis, et timoris, 
et agnitionis, et sancte spel. 

R. Deo gratias. 

y. Ora pro nobis, sancta Dei Genitrix. 

A. Ut digni efficiamur promissionibus 
Christi. 

Ant. Sub tuum preesidium. 


EN TIEMPO PASCUAL. 


Ant. Regioa coli, 
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EN EL ADVIENTO 
CAPITULO Í386., VI1, 14, 13- 


Ecco virgo concipiet et pariet filium, et 
vocsbitur nomen ejus Emmanuel. Butyrum 
et mel comedet, ut sciat reprobare malum, et 
eligere bonum. 

Ññ. Deo gratias. 

y. Angelus Domini nuntiavit Marie, 

R. Et concepit de Spiritu Sancto. 

Ant. Spiritus Sanctus. 


DESDE NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 
CAPITULO EcclÍ., KXIV, 24» 

Ego Mater pulchre dilectionia, et timorie, 
et agnitionis, et sancte apei. 

E. Deo gratias. 

y. Ora pro nobis, saucia Dei Genitrix. 

R. Ut digni efficiamur promissionibus 
Christi. 

Ar. Maguum huereditatis miysterium, 

Cántico de Simeón. Luc., 11, 29-92, 


Nunc dimitis servum tuum, Domine, * se- 
cundum verbum tuum in pace. 

Quia viderunt oculi mei * salutare tuum. 

Quod parasti * ante faciem omnium popu- 
lorum. 

Lumen ad revelationem gestium, * et glo- 
riam plebis tus Israel. 

Gloria Patri, etc. 


DESDE LA PIURIFICACIÓN HASTA EL ADVIENTO 


Sub tuum presidium confugimus, sancta 
Dei Genitrix: nostras deprecationes ne de- 
spicias in necescitatibus ; sed a periculia cun- 
ctia libera nos semper, Virgo gloriosa ot be- 
nedicta, 


EN TIEMPO PASCUAL 


Ant. Regina celi, letare, alleluia. Quia 
quem mervisti portare, alleluia. Resurrexit, si- 
cut dixit, alleluia. Ora pro nobis Deum, alle- 
luia. 

Kyrie, eleison. Christe, eleison. Kyrie, 
eleison. . 
Y. Domine, exaudi orationem meam. 
R). Et clamor meus ad te veniat. 


Oremus. 


Beato et gloriosw semper virginis Marie, 
queesumus, Domine, intercessio gloriosa nos 
protegat, eb ad vitam perducat slernam. Per 

'/mMINUM. 

E. Amen. 

y. Domine, exaudi orationem mean. 

eS Et clamor meus ad te veniat, 

Benedicamus Domino. 
H). Deo gratias. 
Benbic. Benedicat et custodiat nos omni- 


ps et misericors Dominus, Pater, et Fi- 
jus, et Spiritus Sanctus. 
E. Amen. 
EN EL ADVIENTO 


Ánt. Spiritus Sanctus in te descendet, 
Maria: ne timeas, habebis in utero Filium 
Dei. 

Kyrie, eleison, etc., pdg. 886. 


Oremus, 


Deus qui de beate Maria Virginis utero 
Verbum tuum, angelo nuntiante, carnem su- 
soipere voluisti, presta supplicibus tuis, ut 
qui vere eam genitricem Dei credimus, ejus 
apud te intercessionibus adjuvemur. 

Per eumdem Dominum nostrum. 

Y. Amen. 

Y. Domine, exaudi, etc., pág. 686. 


DESDR NAVIDAD HASTA LA PURIFICACIÓN 


Ani. Magnum heereditatis mysterium ; tem- 
plum Dei factos est uterus nescientis virum, 
non est pollutus ex ea carnem assumens: om- 
nes gentes venient, dicentes: Gloria tibi, Do- 
mine. 

Kyrie, eleison, etc., pdg. 686. 


Oremus. 


Deus, qui salutis mterns, beato» Marie vir- 
ginitate fecunda, humano generi premia pre- 


stitisti, tribue, queenmns, nt ipsam pro nobis 
intercedere sentiamua, per quam meruimus 
auctorem viles suscipere, Dominum nostrum, 
etcetera. 

RA). Amen. 

y. Domine, exaudi, etc., pdg. 686. 


Aqui debe decirse una de las antífonas de la 
Santísima Virgen, según el tiempo, como so 


ha dicho en la pág. 648 y sig. 


Y. Divioum auxilium manet semper no- 
biscum. 
R. Amen. 


Debo decirse tambión en voz baja el Padre- 
nuestro, Avemaria y Credo. 


ADVERTENCIA IMPORTANTE 


El Oficio Parvo de la Santísima Virgen debe 
rezarse en latin; no es necesario entender el la- 
tín: basta que se sepa la pronunciación latina. 
San Pio V prohibid el rezo del Oficio Parvo en 
lengua vulgar; y últimamente la Sagrada Con- 
gregación ha declarado que los que rezan el Ofi- 
cio Parvo en lengua vulgar no ganan las in- 
dulgencias concedidas por los Sumos Pontift- 
ces al reao de dicho Oficio. (18 do Septiombro 
de 1888.) Ñ 


CÁNTICOS VARIOS 


GOZOS 
EN HONOR DE LA SANTISIMA TRINIDAD 


Dios Uno y Trino, á quien tanto 
Arcángeles, Querubines, 
Angeles y Serafines, 
Dicen : Banto, Santo, Santo. 


Gózate, amable Deidad 
En ta incomprensiblo csencia, 
Y de que por tu clemencia 
Perdonas nuestra maldad; 
Por esta benignidad, 
En misterio dulce canto, etc. 


¡Oh inefable Trinidad, 
Bien Sumo, Eterno, Inereado, 
Al hombre comunicado 
Por exceso de bondad! 

Y por que en la eternidad 
De tu ser te gozas tanto, eto. 
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Gézate, pues tu luz pura, . 
Con ser tan esclarecida, 
No llega á ser comprendida 
Por alguna criatura; 
Por eso, al ver tu hermosura 
Con sagrado honor y encanto, etc. 


Eres Todopoderoso, 
Sabio, Inmenso, Criador, 
Justo, Remunerador, 
Bueno, Misericordioso; 
En tus Santos prodigioso 
Has sido y eres; por tanto, etc. 


Gózate de que en tu ser 
“Todo es sumo, todo igual; 
Que perfección desigual 
En Ti no puede caber; 
Llegando esto á conocer 
El Trisagio sacrosanto, eto. 


Fiada nuestra esperanza 
En tu promesa divina, 
Hacia la patria camina 
Con segura confianza; 
Entre tanto que esto alcanza, 
Con el mas melifluo canto, etc. 


Tu suma amable bondad 
Nuestro corazón inflama, 
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Derivándoso esta llama 
De tu inmensa caridad: 
Amad, criaturas, amad 
A quien por amarlo tanto, etc. 


Ses ya nuestro consuelo 
El Trisagio que luafas 
Con suaves melodías 
Oyó cantar en el Cielo, 
Donde con ferviente anhelo, 
Por dar al infierno espanto, etc. 


Dios Uno y Trino, á quien tanto 
Arcángeles, Querubines, 
Angeles y Serafines 
Dicen: Santo, Santo, Santo. 
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CÁNTICO 


áLl 


SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 


Coro, 


Corazón Santo, 
Tú rcimarás, 
Tú nuestro encanto 
Siempre serás. 


Venid, cristianos, 
Y acá en el suelo, 
Como en el Cielo 
Se ve adorar, 
También nosotros 
Adoraremos 
Y ensalzaremos 
Al Dios de paz. 


Jesús amable, 
Jesús piadoso, 
Dueño amoroso, 
Dios de piedad, 
Vengo á tus plantas, 
Si Tú me dejas, 
Eumildes quejas 
A presentar. 
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Divino pecho, 
Donde se inflama 
La duloe llama 
De caridad; 

¿Por qué la tienes 
Tan encerrada, 
“Y no abrasada 
La tierra está? 


Arroja en ella 

Tu hermoso fuego, 

Y todo luego 

Se inflamará. 

No ves que el mundo 
ive aterido 

Y endurecido 

En la impiedad? 


Sagrado fuego, 
Jamás ardiente, 
¿Cómo consiente 
Tanta frialdad? 
¡Ay! A lo monos 
La triste España, 
No ya tu saña 
Sufra de hoy más. 


A ella obligado 
Con tu empeñada 
Palabra dada, 
Beñor, estás; 
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En olla has dicho 
Que reinarías, 

Y nuestros días, 
Sr, lo verán. 


Corazón dulce, 
Manso y clemente, 
Principio y fuente 
De santidad, 
Véante mis ojos 
Desenojado, . 
Dueño adorado, 
Dios de bondad. 


Con lazo amigo, 
Con lazo estrecho, 
Tu amante pecho 
Vengo buscar; 
Por Ti suspiro, 
Ábreme el seno, 
Que en él ¡cuán bueno 
Es habitar! 


Tú sólo puedes, 
Omnipotente, 
Mi sed ardiente 
Refrigerar; 
Aquí, bien mío, 
Aquí el postrero 
Suspiro quiero 
Por Ti exhalar. 
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A LA SANTISIMA VIRGEN DEL CARMEN 


Letrilla, 


Yo te saludo, 
Reina del Cielo, 
Flor del Carmelo, 
Gloria de Sión; 
Cual cinamomo 
Olor despides, 
Cual mirra impides 
La corrupción. 


¡De qué excelencias, 
al ser creada, 
Virgen sagrada, 
Dios te adornó! 
¿Qué mucho si eres 
Todo su hechizo? 
Él pudo y quiso; 
Esto bastó. 


Más que el lucero 
Eres hermosa, 
Mística rosa 
De Jericó; 

Fuente sellada, 
Huerta cerrada 
En que serpiente 
Jamás entró. 


De la azucena 
La limpia nieve, 
¡Oh! no se atreve 
A competir 
Con los albores 
Que en tu faz bella, 
Del mar Estrella 
Veo lucir. 


Por nueve meses 
Tu seno tierno 
Fué del Eterno 
Casta mansión; 

Y más preciosa 
Que la litera 
Que condujera 
A Salomón. 


No puede el labio 
Sin dulco oncanto 
Tu Nombre Santo 
Articular; 

Si en sus zozobras 
Lo invoca el alma, 
La antigua calma 
Torna á cobrar, 


Eres clemente, 


Tu protección; 
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El que sus culpas 
Llora y expía, 
Por Ti, María, 
Logra perdón. 


Tu Escapulario 
Será mi escudo, 
Cuando sañudo 
Quiera Luzbel 
Hostilizarme, 
Para privarme 
Dela pureza, 
Que es mi joyel. 


Si por el fuego 
Expiatorio 
Del Purgatorio 
Ho de pasar, 
Confío, Madre 
De gracia llena, 
Babrás mi pena 
Dulcifcar. 
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SALVE 


4 


NUESTRA MADRE Y SEÑORA DEL CARMEN 


Salve, Virgen pura, 
Salve, Virgen Madre, 
Salve, Virgen bella, 
Reina Virgen, Salve. 


Gózate, María, 
Patrona del Carmen, 
Con las alabanzas 
Que dan tug cofrades. 


Tu amparo buscamos 
Benigno y suave, 
Hoy los desterrados 
En aqueste valle. 


Eres del Carmelo 
La Pastora amable, 
Que á tus ovejuelas 
Das pasto suave. 


A Ti, pues, clamamos 
Buscando piedades: 
¡Ea, pues, Señora, 

No nos desampares! 
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Es to Escapulario 
La cadena grande 
Con que se aprisiona 


El dragón infame. 


Vuelve ya á nosotros 
¡Oh piadosa Madre! 
Tus benignos ojos, 
Llenos de piedades. 


Pues con tu defensa 
Viven tus cofrades 
Libres de peligros 
Y de todos males. 


Muéstranos, María, 
Benigno y afable, 
De tu puro vientre 
El fruto admirable. 


Es contra el Infierno 
Tu poder tan grande, 
Que libras las almas 
De oternos volcanes. 


Si, por nuestras culpas, 
Penas Á millares 
Merecemos todos, 

Tu favor nos salve, 
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Y, si al Purgatorio 
Bajan tus Cofrades, 
Pedimos, Señora, 

Que al punto los saques. 


¡Oh clemente! ¡oh pía! 
¡Oh cándida ave! 
¡Oh dulce María! 
Salve, Salve, Salve, 
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ACCIÓN DE GRACIAS 
Á NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN 


FOR LOS 


FAVORES QUE DISPENSA Á 8UB COFRADES 


Sea nuestro auxilio, 
Sea nuestro amparo 
¡Oh Virgen del Carmen! 
Vuestro Escapulario. 


De vuestro Carmelo 
Gloria os confesamos, 
Y con el Carmelo 
Gracias os cantamos. 


Sea nuestro, elo. 


Desde vuestro monte 
Madre de amor santo, 
No hay á quien no cubra 
Vuestro hermoso manto. 


Sea nuestro, etc. 


Vos, al fiel guerrero 
Que os está invocando, 
Por entre las balas 
Socorréis volando. 


Sea nuestro, etc, 
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Clama el navegante 
Casi naufragaudo, 
Y por Vos cs libro 
Del fatal naufragio. 


Sea nuestro, etc. 


Si los pecadores 
Temen un fracaso, 
Invocada luego, 

Vos les dais la mano. 


Sea nuestro, etc, 


Aun entre borrascas, 
El marino santo, 
Con vuestra divisa 
Halla el paso franco. 


Sea nuestro, etc, 


Vos al perseguido, 
Vos al calumniado 
Y al periclitante 
Sois asilo sacro. 


Sea nuestro, etc. 


Siempre que os invocan 
Los desconsolados, 
Buérfanos y pobres, 

Se hallan auxiliados. 


Sea nuestro, ete. 
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¡Oh Virgen del Carmen!, 


Clama el angustiado, 
Y entre sus angustias 
Siempre es aliviado. 


Sea nuestro, etc. 


Si este amparo gozan 
Todos los cristianos, 
Más vuestros cofrades, 
Más vuestros hermanos. 


Sea nuestro, ete. 


En nuestras batallas 
Contra los pecados, 
Vuestro poderío 
Experimentamos, 


Sea nuestro, etc. 


En nuestras tormentas, 
En nuestros fracasos, 
Nos llevais al puerto, 
Nos sacáis á salvo. 


Sea nuestro, etc. 


En nuestras tristezas, 
En nuestros quebrantos, 
Con vuestros consueloa 
Cesa nuestro llanto. 


Sea nuestro, ete. 
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Como hermana amanto 
Nos estáis mirando, 
Y por nuestra dicha 
Siempre procurando. 
Sea nuestro, etc, 


Como dulce Madre 
Nos estáis amando; 
Como á tiernos hijos 
Nos estáis cuidando. 


Sea nuestro, etc. 


Tal sois en la vida, 
Pero más sois cuando 
Vuestro fiel cofrade 
Se halla agonizando. 


Sea nuestro, etc. 


Cual Ester amable 
Con semblante blando, 
Sois á su esperanza 
Celestial encanto. 


Sea nuestro, etc. 


Cual Judit terrible 
Y escuadrón armado, 
A sus enemigos 


Infundís espanto. 
Sea nuestro, ete. 
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Cual Rebeca diestra 
Al Jacob amado, 
En el trance fuerte 
Suavizáis el paso. 
Soa nucsiro, ete, 


Da el postrero aliento 
En vuestro regazo, 
Y en el recto juicio 
Le asistís rogando. 
Sea nuestro, etc, 


Y aun del Purgatorio 
Tibraréis temprano 
Al que en vida hubiere 
Batisfecho al pacto. 
Sea nuestro, ete. 


Ea, pues, Señora, 
Privilegios tantos, 
Gracias y favores 
No nos sean vanos. 


Sea nuestro, etc. 


Por favores tantos 
Fieles os cantamos, 
Y en vuestro vestido 
Lo solemnizamos. 


Sea nuestro, etc. 
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Es preciosa insignia 
El toisón dorado 
De vuestra grandeza 
Y especial agrado. 
Sea nuestro, etc. 


Como el velloncito 
Vémosle empapado, 
Y de vuestras gracias 
Todo penetrado. 


Sea nuestro, ete, 


Cual celeste signo 
Contra el mar turbado, 
Mil mundanas olas 
Ha pacificado. 


Sea nuestro, etc. 


Ese escudo fuerte 
Es conducto salvo, 
Que aun los elementos 
Han reverenciado. 


Sea nuestro, etc. 


Es un testimonio 
Tan solemnizado, 
Como cinco siglos 
Lo han acreditado. 


Sea nuestro, ete, 
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Es un sol que al Carmen 
Ha condecorado, 
Y 4 la Cofradía 
Se ha comunicado. 


Sea nuestro, etc. 


Do riqueza y gloria 
Se halla fabricado, 
Y vuestros prodigios 
Lo han iluminado. 


Sea nuestro, etc, 


Brilláie como el iris 
Con colorea varios, 
Pues de vuestros dones 
Es un relicario. 


Sea nuestro, etc, 


Iris que corona 
Vuestro monte santo, 
Y que nos recuerda 
Vuestro eterno pacto. 


Sea nuestro, etc. 


Es regalo propio 
De la excelsa mano 
De una Virgen Madre 
De un Dios humanado. 


Sea nuestro, elc. 
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Gracias, pues, ¡oh Virgen! 


Rinden los cristianos, 
Gracias los cofrades 
Con su tierno canto. 


Sea nuestro, ete. 


Gracias, bendiciones 
Por ampero tanto, 
Que nos lleve á todos 
Al descanso santo, 


Sea nuestro, etc. 


Sea nuestro auxilio, 
Sea nuestro amparo, 
¿Oh Virgen del Carmen! 
Vuestro Escapulario. 
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ORACIÓN DEL MARINO 
4 ía 


SANTÍSIMA VIRGEN DEL CARMEN 


Virgen Santa, Virgen pura, 
Dulce y templado lucero 
Del infeliz marinero 
Que tus pies llega 4 besar. 
Nuestra fe tosca y sencilla 
Con tus piedades se esenda; 
La oración acoge ruda 
«De los hijos de la mar». 


En los constantes peligros 
De nuestra vida agitada, 
Y de la tormenta girada 
Al contino reluchar 
Y al ronco bramar del viento, 
Miramos, Virgen hermosa, 
En Ti la Madre piadosa 
«De los hijos de la mar», 


Aunque con voces sacrílegas, 
Aterida nuestra lengua, 
Con loco furor y mengua 
Osa tu nombre manchar; 
Ya que el pecho no lo siente 
Y las dice sólo el labio... 
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¡Ab, perdona tanto agravio 
sk tos hijos de la mars! 


¿Quié fuera sin Ti, María, 
Sin tu mirada amorosa, 
Del atrevido que osa 
El mar terrible cruzar? 
¿Qué será del infeliz, 
Del cuitado marinero, 
Bi el rostro tornas severo 
« A tus hijos de la mar». 


Nosotros, cual gaviotas, 
Que en el ancho mar vivimos, 
Casi apenas conocimos 
Lo que es un templo, un altar; 
Pero tienes, graude, inmenso, 
Un altar, aunque sin brillo, 
En el corazón sencillo 
« De tus hijos de la mar?». 


Orilla al mar, nuestras madres 

Nuestras cunas arrullaron, 

Y orilla al mar nos cantaron 

Tu amor de Madre y pesar. 

En memoria de aquel llanto, 

De aquella fiera agonía, 

El amparo sé, ¡oh María!, 

«De tus hijos de la mar». 


Y cuando, en noche cerrada, 
Al recio empnje del viento, 
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El rayo duro y violento 
Miremos triste cruzar; 
Cuando la fuerte melena 
El mar sacuda bramando, 
La existencia amenazando 
«De tus hijos de la mar», 


Te rogemos ¡oh Señora! 
Que en tan mísero quebranto 
Nos cohijes con tu manto 
Y nos libres de pecar. 

No apartes, Virgen, tus ojos 
De luz divina luceros, 

De los tristes marincros, 
«Pobres hijos de la mar». 


Virgen Santa, Virgen pura, 
Faro de dulce consuelo, 
A quien dosel presta el Cielo 
Y presta alfombra la mar. 
Nuestra fe tosca y sencilla, 
Hunmilde 4 tas pies se lanza; 
Tú ercs sola la esperanza 
«De tus hijos de la mar». 


El Excmo. é llmo. Sr. D. Fray Domingo de 
Silos Moreno, Obispo que fue de Cádiz, conce- 
dió cuarenta dias de indulgencia 4 los que re- 
zaren ó cantaren la precedente oración, 
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